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Í'NTEEESADA vivameiite la opinión de nuestro país en todo lo que dice relación con los 
'ricos i casi inexplorados territorios orientales, el gobierno, interpretando el vehemente i 
general anhelo de resolver al fin los numerosos i trascendentales problemas relacionados con 
el porvenir de esas regiones, se impuso la patriótica obligación de procurar su más amplio i 
mejor conocimiento. 

Al efecto, organizó la Junta de Vías fluviales, que en forma desinteresada, hábil i efi- 
caz secundó sus plausibles iniciativas. 

La labor de esa Junta se halla condensada en los varios volúmenes que van publicados 
conteniendo los informes, planos i croquis de las comisiones científicas i de exploración que 
envió á distintas zonas de nuestro Oriente. 

Una de esas comisiones, i sin duda la más importante, fué la que al comando del sefior 
coronel Ernesto de La Combe recorrió, entre otros, los ríos Pachitea, parte del Amazonas, 
bajo i alto Ucayali, Urubamba, Mishahua, Serjalí, el istmo de Fiscarrald i los ríos Caspaja- 
li, Manu, Madre de Dios i Tambopata. 

De los informes que en sus respectivos ramos emitieron los distintos miembros de la co- 
misión La Combe, algunos han visto ya la luz pública; no así los del jefe, médico i segundo 
ingeniero que ahora se dan á la publicidad en el presente volumen. 

I teniendo en cuenta la innegable trascendencia de los resultados que obtuviera la ex- 
pedición que nos ocupa, punto sobre el cual es de conveniencia nacional insistir á cada paso, 
séanos permitido anteceder los mencionados estudios de estos ligeros comentarios, que com- 
plementan los que pusimos á los informes del primer ingeniero señor Juan Manuel Torres i 
del marino señor Juan M. Olivera. 






Es mui especial, según se sabe, la situación de los ríos Ucayali i Madre de Dios: mien- 
tras aquel corre íntegramente en territorio peruano i va á aumentar directamente el caudal 
de las aguas del Amazonas, el Madre de Dios, aunque también recorriendo en todo su curso 
territorio de nuestro país, va á tributar sus aguas al río limítrofe Beni que á su vez desem- 
boca en el Madera, para que éste las lleve al Amazonas; pero los orígenes de ambos se hallan 
cerca, al extremo de ser posible una rápida i fácil comunicación por medio de sus altos i re- 
motos tributarios, el Serjalí i el Caspajali. 

El establecimiento de esa comunicación es de mui alta importancia para el Perú, puesto 
que, mediante ella, puede desviar hacia su lado toda la poderosa corriente comercial de las re- 
giones bañadas por el Madre de Dios, el Beni i los numerosos tributarios de uno i otro. 

Se comprende, pues, perfectamente el interés con que nuestro país perseguirá la solu- 
ción de ese problema i las fundadas espectativas que en él tiene fincadas. 

I si hasta hoi no se ha alcanzado, tal como es de desearse, el resultado apetecido, pode- 
mos sí afirmar que se han dado ya muchos pasos en tal camino, pasos de los que sin duda el 
de mayor importancia ha sido la organización de la expedición La Combe. 

Conviene en esta parte rememorar algunos antecedentes. 
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Apenas descubierto por Fiscarraid el istmo Serjalí-Caspajali (1), ríos éstos cuyo contacto 
es inmediato i de los cuales el primero es afluente del Mishaliua, que á su vez lo es del Uru- 
baraba, i el segundo del Manu, río de cuya confluencia con el Condeja (2) ó alto Madre Dios 
resulta el bajo Madre de Dios, se inició una entusiasta corriente comercial entre las dos ho- 
yas de tal modo comunicadas; movimiento que habría ido mui lejos i quizá asegurado la co- 
municación de una manera definitiva i estable si acontecimientos desgraciados, entre ellos 
el trágico fin del valeroso Fiscarrald en el mal paso Shepa del río Urubamba el 9 de julio de 
1897, no hubiera malogrado los propósitos claramente manifestados en ese sentido. 

Mas, nada conveniente para nuestro país era la incertidumbre é indecisión que se pro 
dujo á raíz de esos acontecimientos; é interesado vivamente como se hallaba el gobierno en 
establecer un fácil i seguro contacto comercial entre las dos regiones, salvando todos los 
obstáculos i peligros que la vía del río Madera ofrece, se propuso desarrollar un bien medi 
tado plan para ese efecto. 

Base de ese plan debía ser el conocimiento más perfecto de la región atravesada por el 
istmo de Fiscarrald i de las condiciones de fácil traficabilidad de éste; i base indispensable, 
tanto para ilustrar el criterio gubernativo en la adopción de medidas tendentes á garantizar 
la seguridad del tráfico comercial cuanto para trasmitir al público los resultados que se ob- 
tuvieran en este orden é inspirar así la necesaria confianza en la practicabilidad de la vía. 

No es dable negar que ambos propósitos han sido satisfechos con el envío de la comisión 
exploradora del coronel La Combe i para probar lo cual nos bastará referirnos á los infor- 
mes ya publicados, á los que en este volumen se contienen emitidos por el personal técnico 
que compuso esa comisión, i á las noticias que hace algún tiempo viene registrando la prensa 
periódica de Lima é Iquitos sobre los viajes continuos que, á través del istmo de Fiscarrald, 
efectúan diversos comerciantes del Amazonas i del Ucayali i muchos explotadores de caucho 
que viendo agotado el rico producto de su industria en las partes septentrional y media de la 
hoya amazónica acuden hoi en gran número á la región del Madre de Dios. 

Se ha llegado, pues, á sentar con caracteres de absoluta veracidad ser fácil, libre de 
grandes riesgos i económico el tráfico comercial por la vía Fiscarrald i ser por consiguiente 
posible el establecimiento de un activo intercambio de productos entre las ricas hoyas del 
Ucayali i Madre de Dios. 

I aunque ese resultado sería por sí solo bastante, no es el único alcanzado por la expe- 
dición La Combe; pues ésta ha aportado, á más de informaciones de carácter comercial, im- 
portantísimos datos de otra índole: geográficos, industriales, etc. (3) 



(1) Sin desconocer el mérito de FisGan*ald como descubridor del varadero que justamente lleva su nombre, debe recordarse 
que con anterioridad á ese descubrimiento (el año 1884), elsefior J. B. Samanez Ocampo, explorador de los ríos Tambo, Ucayali 
i Urubamba, habla sentado ya la presunción de la existencia de una via que comunica directamente las cabeceras de uno de los 
anuentes del Urubamba con el Manu ó rio del Combate como lo llamó el año 1861 el malogrado expedicionario D. Faustino Mal- 
donado. 

(2) Varios de los exploradores que íütimamente han recorrido la región del Madre de Dios dan el nombre de CJondeja al rio 
que estudios posteriores, entre otros los del señor Von Hassel, lian demostrado ser el alto Madre de Dios; mas, por carta parti- 
cular que nos acaba de dirigir el marino, señor J. M. Olivera, que en meses pasadas ha recorrido aquel río, sabemos que al res- 
pecto existe un error, que el nombre de Condeja corresponde á una pequeña quebrada que echa sus aguas al Madre de Dios mui 
poco después de la desembocadura del Manu, la que lleva tal denominación por abundar en ella la shiringa colorada que en idio- 
ma pire se designa con el nombre de condeja; que encontrándose mui cerca las desembocaduras del alto Madre de Dios i Condeja, 
cuando se pregunta á los indios Piros el nombre del rio principal creyendo que se desea conocer el pequeño en el que como aca- 
bamos de decir hai abundantes manchales de árboles de shiringa dan el nombre de éste, i que les Piros que habitan el alto Madre 
de Dios así como los Mashiangas de la quebrada de Palotúa i los Miishcos distinguen el alto Madre de Dios con el nombre de 
*'Auria." 

(3) El Dr. Luis Carranza, pijBsidente de la Sociedad Geográfica, en la Memoria que prasentó el año 1897 á la junta general de 
esa institución, al abogar por el inmediato envío de una comisión científica exploradora al istmo Fiscarrald, preveía ya los 
grandes resultados que tales estudios procurarían á la república. 

'^La importancia que hoi tienen los ríos Manu i Mishahua, decía el Dr. Carranza, hace indispensable una exploración geo- 
gráfica de aquellos ríos para determinar con exactitud su curso i el origen del primero de éstos; exploración que aún no se ha 
hecho i que tal vez esté destinada á darnos grandes sorpresas, aclarando ciertas oscuros problemas de la geogi*afía fluvial de 
aquella parte <le nuestro territorio." 
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El informe del Coronel La Combe es un documento sobrio, pero á la vez nutrido de in- 
teresantes i valiosas informaciones sobre la región recorrida. 

Dicho trabajo, á más de un diario detallado del viaje de la expedición, contiene una 
breve reseña geográfica é histórica de los ríos ürubamba, Madre de Dios, Inambari i Tam- 
bopata; un estudio sobre la navegabilidad de los ríos recorridos; otro sobre la importancia i 
utilidad de las vías que unen el centro y sur de nuestro litoral con la región amazónica, i^ fi- 
nalmente, los resultados obtenidos por la expedición que estuvo á su cargo, entre los que fi- 
guran como principales el estudio i determinación astronómica de los puntos extremos del 
istmo de Fiscarrald i de las desembocaduras de algunos importantes ríos de las regiones del 
Ucayali i Madre de Dios i, sobre todo, la surcada por primera vez de la mayor parte del an- 
tes apenas conocido río Tambopata, Baguaja ó Villamayo. 






De utilidad incuestionable, especialmente para los que se dedican al estudio de la flora 
de nuestra región montañosa i geografía médica de la misma, así como para los explotadores, 
colonos, regnícolas i en general para todos los que por tiempo más ó menos largo tengan que 
permanecer en los territorios amazónicos, es el erudito trabajo del médico de la comisión, 
doctor Luis Pesce. 

El doctor Pesce, después de dedicar capítulo especial á las industrias agrícolas floresta- 
les de la hoya amazónica peruana, capítulo en el que trata con abundancia de datos y nu- 
merosas citas de notables autores todo lo relativo á la agricultura, ganadería, manufactu- 
ras, etc. , expone algunas ideas fundamentales sobre el clima i patología amazónicos, termi- 
nando sus estudios con una interesante exposición de los preceptos higiénicos i terapéuticos 
de necesaria observancia para los viajeros y moradores de aquella zona. 






El informe del segundo ingeniero, señor Jorge M. von Hassel, del mismo ó quizá más 
alto valer que todos los otros trabajos que ese profesional lleva hechos sobre nuestra región 
oriental, completa la serie de autorizadas referencias con que ahora podemos contar para 
apreciar la importancia nacional que tiene la región amazónica. 

El trabajo del señor von Hassel puede reasumirse en los siguientes resultados, obteni- 
dos en el primer viaje que diclio explorador efectuó por encargo de la Junta de Vías fluvia- 
les: 

1." — Estudio de los varaderos que comunican directamente, sin necesidad de pasar por 
territorio brasilero, los ríos Putumayo i el Amazonas peruano; 

2." — Trazos de nuevos caminos por los istmos Supai-Algodón i Hamaca Yacu-Cotuhé, 
con el fin de acortar las distancias que median entre los puntos unidos por las trochas hoi 

existentes ; 

3." — Presupuesto de lo que importaría la apertura de esos caminos así como el estable- 
cimiento de ferrocarriles de vía angosta por los mismos varaderos; 

4.** — Relación de los principales pasos ó varaderos que unen la hoya del Ucayali con 
las del Yuruá, Purús i Madre de Dios; 

S.*' — Modificaciones que debe hacerse en el trazo actual de las trochas que pasan por 
los istmos Tamaya- Yuruá, Shepahua-Purús i Fiscarrald i presupuestos de los gastos que 
la ejecución de ellas demandaría; 

6.° — Presupuestos para la construcción de ferrocarriles de vía angosta por los anterio- 
res istmos; 
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7/ — Estudio especial de la región del Madre de Dios, desde el Caspajali hasta el 
Tambopata, i de la senda Markham-Raimondi; 

S."* — Extracto del diario de su viaje; i 

9/ — Preciosos datos sobre el clima, caminos, muelles, tribus salvajes, colonización, na- 
vegación de los ríos, geología, explotación del caucho i de la goma, etc., de la región orien- 
tal en general. 

Tal es, á grandes rasgos, el contenido de los informes que contiene el presente volumen 
cuya utilidad é importancia se recomienda con la simple lectura de la rápida reseña que he- 
mos hecho. 






Haciéndonos intérpretes del sentir de la Junta de Vías fluviales, que siempre supo apre- 
ciar los servicios prestados por sus comisionados, cumplimos con un deber de estricta justi- 
cia recomendando á la consideración del país los importantes informes presentados por los 
miembros de la comisión exploradora del istmo de Fiscarrald. 



Lima, á 7 de noviembre de 1904. 
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LIMA, Noviembre de 1903. 

Señor Presidente de la Junta de Vías Fluviales. 

8. R 

Tengo el honor de remitir á US. el tercer informe que elevo á la Junta, sobre la 
comisión que me fué encomendada en Julio de 1901. 

Los informes anteriores revistiendo un carácter administrativo y de índole distinta, 
no tenían para que publicarse, razón por la que, hasta hoy, no se han dado á la publi- 
cidad los trabajos que presenté. 

Este último, el que, con ciertas apreciaciones, no es sino un extracto de mi diario 
de viaje, tendrá, así lo espero, el beneplácito de la Junta para su impresión. 

Para mayor claridad he creído oportuno dividir mi trabajo en capítulos separados, 
los que abarcarán los puntos siguientes: 

I. Origen y causas que determinaron la expedición. 

II. Breve resena geográfica é histórica de las expediciones al *'Urubamba", 
"Paucartambo", **Madre de Dios", ''Inambari", y * 'Tambopata. " 

m. Relación y diario de viaje de la expedición. 

IV. Navegabilidad de los ríos. 

V. Rutas del norte, del centro y del sur. 

VI. Resultado de la comisión y conclusiones. 

Dios guarde á US. 

Ernesto de LA COMBE. 
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PRIMERA PARTE 



ORI6BN Y CAUSAS Qim DISTBRMINARON I,A EXPEDICIÓN 



^e^ 



En 1890 se tuvo en Lima, conocimiento de que un 
atrevido cauchero peruano, había encontrado una 
vía terrestre de corta distancia, ó sea un istmo que 
iba de la hoya del **ücayali*' á la del "Madre de 
Dios.'* Gran alboroto causó, como era natural, en 
los círculos científicos esa sensacional noticia, y el 
presidente de la Sociedad Geográfica, distinguidí- 
simo doctor Carranza, con el entusiasmo que le ca- 
racterizaba para todo lo que podía engrandecer al 
Perú, procuró averiguar y tomar datos de todo lo 
que hubiera al respecto, obteniendo como resulta- 
dos, que un cauchero de apellido Piscarrald, esta- 
blecido en la boca del río **Tambo", surcando el 
**Urubambá'' y después de haber remontado el 
'*Camisea" su afluente, halló y pasó por una lengua 
de tierra, encontrándose con otro pequeño afluen- 
te que bajó, llegando á las pocas horas, á desembo- 
car en un gran río «desconocido, que los Piros, que 
lo acompañaban le dijeron ser el **Manu/' 

Mejor descripción no puedo hacer que repetir la 
contestación del valiente explorador á don Guiller- 
nno Velazco, á algunas de las preguntas que éste le 
hiciera cuando fué sorprendido Fiscarrald con la 
noticia de encontrarse en el río **Madre de Dios''; 
ocupado á la sazón por algunos caucheros, y que es 
la siguiente: 

'*Surqué, dijo, las aguas del río **ürubamba'' 
hasta la boca del "Camisea" el que seguí arribán- 
dolo por algunos días, desembarqué y pasé á un 
riachuelo aíluente del río **Manu", del que seguí 
sus aguas, hasta su desembocadura en el **Madre 
de Dios." 

*'E1 espacio de tierra que separa los afluentes 
mencionados, fué recorrido en cincuenta y cinco 
minutos de marcha, pudiendo pasar por tierra las 
embarcaciones que necesité para continuar mi via- 
je al **Manu'', construyendo una grande para se- 
guir mi viaje en el "Madre de Dios." 

Fué, entonces, que estalló el genio emprendedor 
y audaz de Piscarrald, el que ha sido un coloso cu- 
ya pérdida, nunca será bien lamentada en el Perú. 



Regresando á Iquitos, compró una lanchita de 
poca significación que llamó Contaviana; cómo la 
hizo surcar el "Alto ücayali" y el "ürubamba", es 
casi un problema, á jiesar de los 300 Piros, 500 
Campas y 200 mozos que traía de los ríos adonde 
su energía, su talento y el dominio que el hombre 
superior ejerce sobre los demás, le había estableci- 
do una supremacía absoluta. 

En lugar de volver por el "Camisea", buscó un 
camino que le indicaron los Piros y Campas del 
"Urubamba", y que eran los afluentes "Misha- 
gua" y el "Serjali", remontó esos dos ríos hacien- 
do pasar las canoas en los innumerables rápidos; 
desarmó la Containana que fué llevada unas veces 
con tánganas como se hace para las canoas y 
otras veces en brazos y á pulso hasta llegar al 
sitio donde empieza la lengua de tierra que sepa- 
ra el "Serjali" del "Caspajali", óseaelitsmo de 
Fiscarrald, y al cual la comisión dio el nombre 
de "Puerto Romana"; de allíabrió una trocha acom- 
pañado de una persona que se decía ingeniero, con 
pendientes más ó menos fuertes, é hizo con la fuer- 
za de su voluntad que unos 60Q hombres pudiesen 
sobre troncos de sético, arrastrar el casco de la 
Contamana hasta el **Caspajali." Sólo la voluntad y 
la energía de ese hombre extraordinario pudieron 
seguir ese esfuerzo sobrehumano de hombres tan 
rebeldes á todo trabajo recio y continuado, co- 
mo son los salvajes de las selvas vírgenes. 

Empleó todos los argumentos, hasta los de la 
fuerza, y venció. 

Siempre desarmada, hizo bajar la Contamana por 
los ríos ''Caspajali", -'Manu" y "Madre de Dios." 
Tuvo sus encuentros con los terribles Mashos del 
"Manu", á los que infligió castigos estupendos, ha- 
biendo en una ocasión hundido más de 40 canoas y 
ajusticiado en un solo sitio más de 30, á los que to- 
mó por una estratagema. En el "Madre de Dios" 
tuvo que habérselas con los feroces Guarayos, los 
que después de una conferencia ó palabre amistosa, 
le volvieron más abajo en la isla á la que se ha dado 
el nombre del atrevido explorador, sus regalos, 
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amarrados en la punta de las ñechas; con las que 
lo acribillaron á él y á sus valientes compafieros. 

Al llegar cerca déla barraca de "El Carmen", 
situada en la con&ueucia del río "Sena" y "Madre 
de Dios", hizo Fiscarrald encender la máquina de 
la ContaTiuma la que apareció bajando con todo su 
vapor. 

Aquel golpe de audacia, no fué sino el preludio 
del que preparaba Fiscarrald y que surtió todos 
sus efectos. El riquísimo duefio de "El Carmen", 
le propuso comprar á precio fabuloso la ya famosa 



lancha Containana, y Fiscarrald, después de haber 
sido muy rogado, accedió; pero desgraciadamente 
la Contamana al día siguiente de ser poseída por su 
nuevo dueHo se hundió. 

Fiscarrald habla traído desde Iquitos efectos de 
venta apropiados para caucheros, los que lecosta- 
ron esfuerzos estupendos para la travesía, y á los 
pocos días de su estadía en "El Carmen" y haber 
realizado la venta de su canoa á vapor, empezó á 
vender aquellos artículos & un 75"/,, más barato de 
lo que vendía los similares en "El Carmen." 



Indios Plroi 



El riquísimo cauchero de "El Carmen." que se 
vio arruinado al comprender que existía una puer- 
ta abierta y un camino franco, al menos así lo ase- 
guraba Fiscarrald, por donde de Iquitos se podía 
traer mercaderías baratas y llevar en retorno la 
materia prima, es decir el caucho, sin correr los 
riesgos de la navegación del "Madre de Dios" con 
sus cachuelas, y las no menos teriibles del alto 
"Madeira", por donde se pierde quizás el 50"/,, de 
mercaderías en los naufragios que difícilmente pue- 
den evitar los audaces y diestros ludios que desde 
su infancia navegan esos horrendos obstáculos; en 
vistn de tal perspectiva, el doctor Vaca Diez, á la 
sazón dueüo de "El Carmen", ofreció á Fiscarrald 
hacer sociedad con él, irse á Europa y organizar en 
gran escala el tráfico desde Iquitos hasta el "Ma- 
dre de Dios." 

Aquella sociedad surtió sus efectos y hubiera, 
con el genio organizador de Fiscarrald y la plata 
de Vaca Diez y Nicolás Suáre» que también entró 



en la combinación, triunfado de todo, si. al regre- 
sar los dos primeros socios en un vapor especial 
denominado El Adolñlo, construido en Inglaterra, 
bajo la vigilancia de ambos, no hubiese naufragado 
en el río "Urubaml>a" ahogándose Fiscarrald y 
Vaca Diez, cuyos cuerpos se encontraron después, 
abrazados. 

Se asegura que Fiscarrald nadador eximio y de 
mucha sangre fría, pereció por salvar á su socio. 

Unas cuantas millas más arriba del sitio del nau- 
fragio del Adolfíto, naufragó también la pequeDa 
lancha de mi expedición — La Manu — la que dio en 
un banco de arena, viniendo en minutos una gran 
creciente que la cubrió, como se puede ver por las 
fotograffas que hice tomar en el sitio del siniestro 
y que se encuentran adelante. 

La desaparición de Fiscarrald ha sido una gran 
pérdida nacional, la obra que empezó ese hombre 
verdaderamente extraordinario, fué una obra coló- 
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sal que desapareció desgraciadamente con su ini- 
ciador, por taita de tiempo para consolidarla. 

Cómo este hombre que nació en un pueblo situa- 
do en las cimas abruptas déla cordillera de An- 
cachs, pudo dominar en tan poco tiempo la mayor 
parte del extremo oriente del Perú, es cosa inex- 
plicable; cómo pudo hacerse obedecer de los Cam- 
pas del Alto Ucayali, del río Urubamba, de los Pi- 
ros del Mishagua j Camisea hasta convertirlos en 
instrumentos de trabajo, es aún más asombroso, y 
cómo, por lin, pudo traer de Moyobamba y del nor- 
te del Perú más de 300 mozos de razas y tempera- 
mentos distintos y repartirlos desde el "Urubam- 
ba" hasta cerca de "El Carmen" ya casi en el bajo 
"Madre de Dios'"; formando á distancia de cada 20 



á 30 millas en las orillas de los rios "Mishagua", 
"Serjali", "Caspajali", "Manu"y "Madre de Dios", 
haciendas, como puntos de apoyo entre sf, para tan 
larga y penosa navegación, adonde las canoas en- 
contraban albergue y víveres, es un problema que 
sólo un gigante de la talla de Fiscarrald pudo rea- 
lizar en tan corto tiempo. La energía, la voluntad 
inquebrantable, la astucia, el valor y el genio espe- 
cial que Dios le dio, hicieron penetrar la civiliza- 
ción en miles de leguas cuadradas, en donde el 
Struggle for Ufe solamente existía entre los salva- 
jes desnudos y armados de hachas de piedras, lu- 
chando por la existencia con los animales de esas 
selvas vírgenes é ignotas. 



OasB da FiMcanald — OonflnanoU Urabamba y Mishagua 



Desgraciadamente, para el Perú, pereció ese gran 
patriota y con él desapareció su obra colosal. 

Al saberse su muerte, los Mashcos del "Manu" 
y los Guarayos del "Madre de Dios" empezaron á 
hacer sus correrlas en los ríos contra los tambos 
establecidos y á atacar las canoas que surcaban los 
ríos; los jefes de tambos perdieron la fe y el valor, 
y como ya no obedecían auna voluntad directiva 
que todo lo preparaba y lo remediaba, abandona- 
ron aquellos ríos conquistados por el genio de un 
hombre, el que, como un meteoro benefactor, apa- 
reció, civilizó y desapareció. 

He creído hacer un acto de justicia al hablar de 
una de las causas que determinaron la expedición 
y sefialar la gran figura de Fisearrald. 

Noticiados el gobierno, el público y las socieda- 
des científicas de la ruta que encontró Fisearrald, 
fueron gratamente sorprendidos, y el gobierno de- 
seoso de tener ya datos exactos y asegurar la li- 
bre posesión á los caucheros del Oriente en la hoya 
del "Madre de Dios" y de los distintos Dicortia 
Ai¡uarum de los grandes afluentes del Amazonas, 
decretó con fecha 22 de abril de 1901 la formación 
de una junta, bajo la hábil dirección del doctor 
don Eleodoro Romero, la que tuvo por misión es- 



pecial el estudio y despacho de expediciones & las 
montanas del Perú. 

La junta de la que tenía el honor de ser uno de 
los cinco miembros, estudió la formación de una 
expedición que bajase de las alturas del departa- 
mento de Puno, al "Madre de Dios", por uno de los 
afluentes del Este, escogiéndose el ríoTambopata. 

Si el nacimiento de este río, era bien conocido, 
no pasaba lo mismo con su curso y mucha menos con 
su desembocadura que era completamente hipoté- 
tico, como lo explicaré más tarde, y como una gran 
casa comercial de Arequipa, habla pedido la conce- 
sión de un camino agrandes gomales que había 
denunciado en el Tambopata, se supusoque aquella 
ensaque había acompatlado su petición, de planos 
detallados, habría explorado esas regiones y ten- 
dría conocimiento del punto navegable del río. 

En virtud de esa suposición, se hizo llamar al je- 
fe de esa casa, el señor M. Porga y se discutió y 
tirmó el contrato llamado "Porga", cuya esencia 
era construir en seis meses una trocha, desde la 
ciudad de Sandia hasta un punto navegable á vapor 
del río Tambopata, y la colocación del teléfono en- 
tre esos dos puntos. 
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En este estado de cosas, se inició la idea de otra 
expedición, la que saliendo de Lima, se aviaría en 
Iquitos, remontaría los ríos, pasaría de la hoya del 
Ucayali á la del Madre de Dios, por el istmo de 
Fiscarrald, llenando el vacío de varios puntos geo- 
gráficos; iría en demanda de la desembocadura del 
Tambopata y remontaría ese río hasta encontrarse 
con la otra comisión, que, por la costa del sur de la 
república, vendría á establecerse en el punto na- 
vegable á vapor del río Tambopata; así como se 
haría el estudio de los pasajes á los ríos Purús y 
Yurúa. 

Se comisionó al sefior Director de Fomento inge- 
niero J. Baltay al que suscribe para que presenta- 
sen á la brevedad posible un plan y presupuestos 
de esa nueva comisión. 

Aceptado el plan que formularon los comisiona- 
dos, la junta, por el digno órgano de su presidencia, 
me ofreció la dirección y mando de la expedición, y 
no trepidé en aceptar, creyendo prestar un servi- 
cio más al país, y el 20 de junio se elevó lo acorda- 
do al supremo gobierno, así como la elección del 
jefe de la expedición, lo que fué aprobado el 26 del 
mismo mes. 

La junt-a, de otra parte, á fin de robustecer el 
prestigio de la comisión y dar á su jefe facilidades 
para llenar su tan delicada como expuesta misión. 



la que era, sobre todo, de hechos prácticos, encar- 
gó al señor Director de Fomento, ingeniero J. Bal- 
ta, redactar mis instrucciones. 

Al leerlas, así como la nota de aprobación del mi- 
nisterio de relaciones exteriores fechada el 27 de 
julio, quedé abrumado ante la amplitud que había 
tomado mi misión y el peso de la responsabilidad 
que en todo orden gravitaba sobre mí, lo que me 
obligó á pasar el mismo día una nota á la junta, en 
la que decía: que si bien hacía abstracción de mi 
persona bajo todos los puntos de vista, aceptando 
de antemano los juicios apasionados y todos los sin- 
sabores futuros que preveía, quería dejar constan- 
cia de que no podía aceptar los detalles de un pro- 
grama de incógnitas por despejar, y ofrecía senci- 
llamente lo posible, siendo para mí ese posible, ir. 
hasta el sacrificio. 






Me ha parecido indispensable recordar la obra y 
las hazañas de Fiscarrald, y los trabajos de la junta 
de vías fluviales, referentes á la idea de la expedi- 
ción terrestre del Tambopata, el contrato *'Forga" 
corolario de la primera y su consecuencia, que fué 
la comisión exploradora del istmo de Fiscarrald que 
me fué confiada, para exponer el relato de aquella 
expedición. 
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SEGUNDA PARTE 



BRBVB RESEÑA GEOGRÁFICA E HISTÓRICA DE I/AS EXPEDICIONES 

AI, ''URUBAMBA'% 
''PAVCARTAMBO'' «'MADRE DE DIOS" Y '^TAMBOPATA'' 
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Rio IJnibamba 

Aunque este río llamado "Vilcanota", *'Huilcama- 
yo'\ y también ''Santa Ana" sea el afluente más 
apartado del "Amassonas", que con el *Tambo" 
forma el "Ucayali", no llamó, ó llamó poco la 
atención de los Incas y de los Espafioles de la Con- 
quista, pues solamente en 1806 fué explorado, de 
bajada, ix)r el P. Fr Ramón Bousquet, misionero de 
''CocabambiUa" del valle de Santa Ana. 

E3 padre Bousquet con 10 canoas bajó el ''Uru- 
bamba'' del 1."" al 23 de setiembre de 1806, y si bien 
su diario de viaje es interesante por la relación que 
bace de cuanto experimentó en este torrentoso río, 
no ofrece verdadero interés geográfico. 

En 1846, el ministro de Francia solicitó del gene- 
ral Castilla, á la sazón Presidente de la República, 
autorización, para que una comisión francesa al 
mando del conde de Castelnau, explorara el "Uru- 
bamba'', el **ücayali" y el ' 'Amazonas''. 

El progresista general, accedió gustoso á la peti- 
ción, y comisionó al capitán de fragata don Fran- 
cisco Carrasco para que se uniera á la misión Castel- 
nau, nombrándole por ayudante al alférez de fraga- 
ta José Becerra; siendo, desde luego, las dos comi- 
siones independientes. 

El padreRamón Bousquet, sin consultar sus fuer- 
zas debilitadas por los afios y escuchando solamen- 
te su entusiasmo, se decidió á acompañar á la ex- 
pedición, preparándose de nuevo á bajar, 40 afios 
después de su primera exploración, el terrible üru- 
bamba, en el que debía luego encontrar una muerte 
trágica, cuyos detalles creo obligatorio sefialar aquí, 
para que se conserve en la memoria á tan ilustre 
como abnegado varón. 

E3 conde de Castelnau al relatar tan horrenda des- 
gracia dice: 



^^Im (X)rriente e^*a extremadamente rápida y á unos 
den metros abajo de nosotros mujia la segunda cata- 
rata'', 

^^Nuestros indios después de haberse coTisultado^ se 
pusieron á la obra: ellos media/n sin cesar con la mira- 
da la distancia que nos separaba del peligro, üh ins- 
tante nuestra débil canoa fué arrastrada perOy ellos re- 
doblaron sus esfuerzos y pasamos al otro lado. Entonases 
oímos unos agudos gritos detrás de nosotros^ uno de 
nuetros indios que hada todos los esfu&rzos para salvar 
nuestra canoa, nos señaló con el dedo la. del seflor Ca- 
rrasco. A pocos pasos aquella embarcación luchaba, en 
efecto, contra la violencia de las aguas; hubo un momen- 
to en que la a^eimos salvada, pero luego vimos que toda 
esperanza se había perdido, y que eUa se lanzaba, con 
la velocidad de una flecha hacia el abismo'\ 

*^Los peruanos y los indios se echaron al agua. El an- 
ciano Sacerdote quedó solo en la canoa, y nosotros lo 
escuohamos distintamente recitar la oración de los ago- 
nizantes, perdiéndose después su voz en medio del ruido 
de la cascada". 

He presentado ese cuadro tan horrible, el que 
más bien se parece á una estupenda pesadilla, por 
creerlo oportuno para gravarlo en el corazón de ca- 
da cual, en homenaje á ese mártir de la ciencia, del 
bien, de la unción evangélica y de su amor al Perú. 

Interesantísima es la relación del comandante 
Carrasco, quien á más de las dificultades que tuvo 
personalmente con el conde de Castelnau, de los 
naufragios sucesivos que experimentó, y de la pér- 
dida de todo su equipaje é instrumentos, sufrió innu- 
merables sinsabores por el abandono en que suce- 
sivamente lo dejaron, hasta tener que trabajar ma- 
nualmente para su subsistencia. 

A pesar de todo, fué de resultados muy profi- 
cuos para el Perú, la misión del valiente y atrevido 
comandante Carrasco, pues no obstante tantos nau- 
fragios, pudo salvar su diario de viaje-y el plano del 
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''Uru bamba" plano que, si contiene graves errores, 
estos no pueden ser imputados á la falta de conoci- 
mientos del distinguido comandante, sino á la ca- 
rencia de instrumentos y á las condiciones en que 
se hizo, esto lo explicaré al tratar del croquis que 
del río *'Uru bamba" he levantado. 

La relación del conde de Castelnau, es una obra 
de consulta de mucha importancia, cuyo análisis no 
cabría en el estrecho cuadro que me he propuesto. 

En 1868, el almirante Tucker de la marina de los 
Estados Unidos, jefe de la comisión hidrográfica del 
"Amazonas", trató de surcar el río **Tambo", lo que 
no pudo conseguir sino por unas cuantas millas, 
venciendo corrientes de 10 millas; regresó á la con- 
ñuencia del 'Tambo" y "Urubamba" y trató de ex- 
plorar este último, surcándolo 35 millas, hasta un 
recodo frente á una isla que llamó Ñapo, en recuer- 
do del vapor de este nombre; allí le fue imposible 
vencer la corriente y tuvo que regresar á Iquitos. 

Rercodaré por vía de ilustración las de bajada, 
de Estrella y Chávez en 1871, y por fin, la del distin- 
guido Samanez y Ocampo que bajó de las montañas 
del Cuzco y que levantó un plano de aquel río, y 
también la del coronel J. M. Pereira. 

Aquí terminaron las expediciones oficiales, sien- 
do de notar que la única que trató de surcar el **Uru- 
bamba" en vapores, fué la del almirante Tucker, 
el que á pesar de la fuerza de máquina de su barco, 
tuvo que retroceder casi de su principio. 



Rio Paucartambo 

En el contrafuerte oriental del famoso nudo de 
la cordillera de **Azungate", nace el río "Paucar- 
tambo", el que descendiendo de la cordillera de 
Quispicanchi, recorre las altas altiplanicies, rie- 
ga los princijMiles pueblos, pasa por la ciudades de 
Paucartambo y Challabamba, siendo solo más ó me- 
nos bien conocido este río de las leyendas, por el es- 
pacio de 80 millas. 

Pero después de penetrar en la montaña, y regar 
unas cuantas chácaras, su curso es ya desconocido, 
habiéndose creído por mucho tiempo que era el mis- 
mo "Madre de Dios". 

Hoy domina la idea de que el * Paucartambo" es 
afluente del "ürubamba", y un distinguido explora- 
dor cüzquefio el señor Robledo, asegura que el "Pau- 
cartambo" no es sino el "Llavero" que es afluente 
derecho del río "Urubamba". No estoy de acuerdo 
con el parecer de dicho señor y más bien creo que 
los que primeramente aseguraban ser el "Paucar- 
tambo" y el "Madre de Dios" un mismo río, no an- 
daban á mi modo de ver tan desacertados, por ser, 
según mi raciocinio, unos de los principales afluen- 
tes izquierdos del "Madre de Dios", y, para mí el 
"Paucartambo" y el río "Manu" no son, sino, un 
mismo río. Ya trataré más tarde de demostrarlo. 



Rio Madre de Dios 

Vamos, ahora, á estudiar el fantástico río de las 
leyendas, el famoso "Amaru Mayo" de los Incas; el 
"Mano ó Magno" el que hizo retroceder á los con- 
quistadores Pedro de Candía y Pedro Anzures de 
Campo Redondo, á los vecinos del Cuzco Hernán 
Girón y Gaspar Sotelo, con los cuales se capituló la 
conquista, y el que llegó á recorrer en todo su 
curso Alvarez Maldonado. 



Según Garcilazo, el Inca Boca, sexto inca, em- 
prendió la conquista del Paucartambo y Quispican- 
chis (Antisuyo) por el Pilcopata, Cosñipata, Tono, 
(orígenes del "Madre de Dios"), mandando 15,000 
hombres con tres capitanes ó chuncamayoc, bajo la 
dirección de su hijo Yahuar-Huacac, pero no pu- 
dieron pasar y se regresaron. 

El Inca Yupanqui, según el mismo Garcilazo, em- 
prendió la conquista de los Mojos, bajando el Ma- 
dre de Dios, y después de reducir á los salvajes 
que habitaban las orillas de ese río, obtuvo la amis- 
tad y cuasi vasallaje de los Mojos, entre los que se 
establecieron una gran parte de los expediciona- 
rios. 

Para que se pueda formar una idea de las dificul- 
tades que encontraron los exploradores que inten- 
taron penetrar en la montaña del "Madre de Dios" 
dejaremos la palabra á Herrera, el que al relatar la 
expedición de Pedro de Candía, dice: 

"Pedro de Candía caminando para penetrar del 
otro cabo de la cordillera, que comúnmente llaman 
los Andes, vertientes á Levante y mar del Nort«, que 
tiene por términos al Norte río de Opotari, y al sur 
el valle de Cochabamba, que llaman la entrada de 
los Mojos y finalmente entró por los Andes del To- 
no, y en Opotari halló un pueblo grande y de mucha 
gente. Opotari está á tres leguas de Tono, y treinta 
del Cuzco, y profiguiendo fu camino halló tan 
malos paffos tan trabajofos y diflcultofos que los 
cavallos fe despeñaban, y los hombres fe herían 
y maltrataban, y con todo effo paffaban adelante, y 
aunque Pedro de Candía era hombre de bien, no te- 
nía la reputación y autoridad que fe requería, ni aun 
el entendimiento neceffario, para gobernar gente 
de guerra, aunque fuera en mejor tierra que la que 
avia emprendido, y fí tomara otro camino, fegun 
las relaciones uvo de la otra parte de los Andes, 
hallara muy buena tierra y muy poblada. Conef- 
tas grandes deficultades, viendo tan temerosas tie- 
rras y espeff uras, adonde jamás vian el Sol y cla- 
ridad, fino fiempre lluvias y tempestades fe hallo 
muy atajado, y tratando con los capitanes lo que se 
haria, ó bolver atrás, o paffar adelante, estaban con- 
fufos, porque el continuar el viaje era impoffible y 
temeroso bolver por donde habían entrado, tam- 
bién les pareció que tenia la misma dificultad." 

"Ettando en efta terrible angustia y confufion, 
aunque haf ta entonces no les había faltado el bafti- 
mento, acordaron de paffar adelante, porque los 
pechos caftellanos, aunque conocen los peligros, 
fiempre fe pufieron á ellos con ánimos feroses é in- 
vencibles, llegaron á un paffo el más peligrofo y 
trabajofo que hafta entonces avian hallado, porque 
era una viva peña, vextida de arboledas efpeffos, y 
que de los árboles fallan bexucos tan rezios, que en 
ellos se tratavan y enreda van los cavallos, y ha- 
llandofe en grandifima congoxa, y trabajo, no fa- 
viendo que hacer. Dios que fiempre favorece á los 
suyos, despertó los ingenios deftos hombres, para 
hallaffen una discreta invención, porque cortando de 
aquellos largos bexucos, hizieron con ellos largos 
maimoras, y llevándoselas mancebos ligeros y ro- 
bustos que f ubieron á la peña, las ataron á los árbo- 
les y después á los cuerpos de los cavallos, y con 
increyble trabajo los fubian. Vensida efta jamas 
vifta dificultad llegaron á la tierra de Abifca, que 
fon valles cubiertos adonde hizieron alto, y fe pro- 
veyeron de vituaya, y mientras fe defcanavan, el 
capitán Pedro de Candía embió gente que defcu- 
brieffe la tierra para profeguir el camino, y los que 
fueron, bolvieron al cabo de algunos días, diziendo 
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que la efpeffura crecía, y no podían hallar camino, 
que fueffe con el mismo trabajo paffado, y aqui cre- 
ció el dolor y el afán por verfe metidos en tierra 
tan áfpera fín luz ni esperanza, de lo que avia de 
fer. Finalmente como jamás eftos hombres ferozes 
y valientes ninguna cofa por efpantable que fue- 
tee bafto para que le perdieffen de animo, andu- 
vieron cuatro jornadas y hallaron indios fleche* 
ros comedores de carne humana, que atrevida- 
mente llegaron defenbracar fus arcos, la montaña 
crecía en efpeflura y maleza, fus brazos y cuerpos 
estavan quebrantados de abrir caminos con agado- 
nes, machetes y hachas, repartiendo efte trabajo 
entre todos, fln ni la dignidad ni la calidad á nadie 
privilegiaffe porque tal fue la coftumbre de efta na- 
ción en todas sus empresas." 

*'Aflijidos estos hombres de ver, que no tenían 
remedio de ir por ninguna parte, y de hallarfe en 
aquella tierra (cuya habitación las mef mas fieras 
aborrecen) paflaban adelante, pero los indios que 
viven entre aquellas fieras, aunque no fon muchos, 
fe juntaron á la fama, que iban los castellanos, y ef • 
tando cegando unos pantanos con rama para profe- 
guir fu camino dieron en la retaguardia armados 
de arcos, flechas, y rodelas fuertes de cuero de 
danta, con que muy bien fe defendían de los golpes 
de las espadas y por hacerlos retirar con el menor 
dafiopoffi ble los tiraron algunos arcabucagos, y fe to- 
mó uno, y preguntando por el intérprete que tierra 
había por allí, y en cuantos dias saldrían de aquella 
montafia, respondió que no había aun otra cofa que 
ver fino las montañas que tenían delante, y avian 
paffado, y preguntándole otras cofas de fu vida y 
mantenimiento, dixo, que no tenían otra cofa fino 
pequeñas cafas cubiertas con rama de aquellos ár- 
boles, y que fus armas eran aquellos arcos y fie- 
chas, y que comían rayces de yuca que fembraban, 
y con aquello vivían contentos, penfando que nunca 
sus ojos los verían, y que por aquellas efpeffuras 
avía monos y gatos que las fiechas matavan, y algu- 
nas dantas, y que paffafen adelante, porque ivan 
perdidos, y no embargante lo que el Indio dezía, 
paffaron adelante caminando cada día una legua poco 
mas iX)co menos, padeciendo notable tormento con 
los muchos efpinos, porque aunque ivan con gran ti- 
no los laf timavan las agudas púas en los píes, y pier- 
nas, y ef tas puntas fon tan enconofas fe les inchavan, 
y paffando ríos ciénagos y pedregales era grande 
el dolor, porque eran muchos los llagados y grande 
compafion verlos por tantas maneras fatigados, por- 
que yafe fentían el hambre, y comíanlos cavallosque 
fe morían, los ríos que hallavan ya eran hondos y 
era forcoso cortar maderos, y con bexucos hazer 
puentes, y conramas cegar las ciénagas y panta- 
nos, que aunque trabajofo, ya en efto eran exi)eri- 
mentados maeftros. Estas defventuras padecían 
con gran fentimiento de Pedro Candía, porque fin 
mas luz de lo que avía de hazer uvieffe emprendido 
aquella jornada y le tenían en poco parecíéndoles, 
que ni tenia prudencia ni valor, y que ya iva perdí- 
do de ánimo, y dezían que Hernando Pizarro que af- 
tutamente le avía puefto en ella, para quitarle de 
delante aquella gente, á quien por las muchas pro- 
mefas que hizo para vencer á fus enemigos tenía 
obligación de satifazer. Eftando, pues, en grandíffi- 
ma perplejidad, tratando entre los capitanes lo que 
avían de hazer para falir de aquel tormento no fien- 
do menor el de el hambre. Pedro de Candía con 
acuerdo de la mayor parte solo por natural difcur- 
fo, ordenó, que fe bolvíeffe por la mano izquierda, 
permitió Dios nueftro Señor, que en las mayores 



neceffidades f uele mostrar fu gran poder, que die- 
ron en una parte por donde en breves días falieron 
de aquellos grandes trabajos, aviendolo padecido 
tres mefles fín muerte de ningún Caftellano, que 
fue cofa milagrosa, y al cabo salieron al Collao, á 
ciertos pueblos que eran del capitán Alonso de Me- 
fa, el Canario que iva allí y de Lucas Martin, de lo 
cual recibieron notable contento." 

Hernando Pizarro no se satisfizo y ordenó al Capi- 
tán Pedro Anzures de Campo Redondo, que conti- 
nuara la exploración de Pedro de Candía, la que sa- 
lió de Ayaviri y siguió, según toda probabilidad, el 
valle de Sandia; y después de esfuerzos inauditos, 
venciendo todos los obstáculos de cadenas sucesi- 
vas de altas montañas y tenebrosas selvas, llegó á 
un punto conocido, ahora, bajo el nombre de Isia- 
mas (de las antiguas misiones de Apolobamba). 

La expedición cruzó hasta el río Bení, internán- 
dose en el territorio de las Mojos, pero vencida por 
el hambre y la intemperie de esos tristes y desier- 
tos parajes, surcó el Bení hasta Chuquiabo, hoy "La 
Pñz'\ llegando, por fin, al punto de salida *• Ayaviri". 

Cinco meses duró esa famosa expedición, y, se 
comprenderá lo mucho que tuvieron que sufrir 
esos terribles exploradores, cuando se sepa que 
4000, entre indios y negros, 143 españoles queda- 
ron regados en el tránsito; que mataron para nutrir- 
se 220 caballos; y que, más de una de vez, la carne 
de sus compañeros muertos, les sirvió de horrible 
comida. 

Esta expedición no llegó al **Amaru Mayo" ó 
**Madre de Dios." 

En 1542 salió de España en busca de aventuras 
Juan Alvarez Maldonado, quien después de haber 
luchado contra Gonzalo Pizarro y casado con una 
viuda rica del Cuzco, gastó en exploraciones distin- 
tas á la hoya del **Amaru Mayo", 80,000 ducados de 
su caudal. 

Además de otras expediciones al**Madre de Dios", 
el padre Bovo de Revollo y el teniente Gibbon de- 
terminaron exactamente el verdadero origen del 
"Madre de Dios", diciendo que era formado por el 
"Piñi-Rñi", el '^Coñispata" y el **Tóno", cuya si- 
tuación geográfica era también, según el teniente 
Gibbon, de 12*» 32' latitud sur y 72" 46' 9" Longitud 
W. París. 

En 1852, bajo la dirección del prefecto del Cuzco 
general don Manuel de la Guarda, el señor Manuel 
ügalde que había inventado una nueva balza tomó 
el mando de una expedición al **Madre de Dios", la 
que llegó al'*Tono", de donde tuvieron que regresar 
debido á las innumerables dificultades que encontra- 
ron á su paso. 

El 26 de diciembre de 1860 don Faustino Maldo- 
nado con 12 compañeros, casi sin víveres y mal ar- 
mados, bajaron el "Madre de Dios" por la ciudad 
de Paucartambo. Relatar minuciosamente los con- 
tratiempos que sufrieron en tan famosa expedi- 
ción, sería demasiado para tan estrecho cuadro, 
bastará saber que diariamente tuvieron los valien- 
tes exploradores que rechazar los ataques de los 
salvajes que los perseguían todo el día impidiéndo- 
les casi siempre buscar la subsistencia en el mon- 
te: que después de episodios cuyos relatos horripi- 
lan, llegaron esos intrépidos, el 18 de Marzo de 1861 
á una terrible cascada en la que desapareció la pri- 
mera canoa ahogándose Faustino Maldonado, Este- 
ban Trigoso, Gregorio Maldonado y Andrés Gue- 
rra; y que tal debiera ser la debilidad por la mala 
alimentación de los que montaban la otra embar- 
cación, que no tuvieron fuerzas bastantes para na- 
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dar y tratar de salvar á sus compañeros, ni aún, 
los viveres que iban en la embarcación náufraga. 

Aquel malpasoó cachuela se llama "Calderón del 
Infierno." 

La desgraciada exploración del valiente Faustino 
Maldooado, vino á resolver el gran problema de la 
verdadera formación del "Madre de Dios" cuyo 
río después de recibir el "Beni", forma el "Madei- 
ra" al unirse con el "Mamoré." 

El 23 de mayo de 1878, el coronel don Baltasar 
La Torre Prefecto del Cuzco, salió con 50 hombres 
de tropa y 20 zapadores en busca del "Madre de 
Dios", siguiendo el "Cosfiipata" hasta su reunión 
con el "Pini-Pini." 



Después de episodios que hacen de aquella expe- 
dición una novela tan interesante como trágica, el 
coronel La Torre, en un momento apurado en un 
rápido, y mientras pasaba á pulso la balsa, ordenó 
que la soltasen, hecho lo cual fué arrastrada por la 
violencia de la corriente y desapareció á poco, lle- 
vando tan sólo en ella al jefe de la expedición. Pin- 
tar la desesperación de los oficiales, del ingeniero 
Gohring y de los demás de la expedición, me pare- 
ce cosa iuútil. 

Acamparon allí mismo, y trataron de saber por 
tierra del coronel La Torre, cuya suerte los alar 
maba, pues, los temores de los expedicionarios eran 
tanto más fundados desde que el jefe había tenido 



Madre da Dioa — Indio BuactüpayTia 



ya dificultades con los salvajes, los Syrineiris de 
esos sitios. 

Cuando estaban perdiendo ya la esperanza de 
encontrar al jefe, y habiendo bajado más abajo, de 
CcoQec, lugar adonde la corriente llevó la balsa 
apareció el coronel La Torre que 6 pesar de no te- 
ner alimentos, habla ido de playa en playa surcan- 
do el río, y escapando milagrosamente, de los sal- 
vajes. Cinco días empleó el coronel La Torre, para 
llegar á encontrarsfi con los suyos. ¡Cuántos es- 
fuerzos, cuántos sufrimientos debió experimentar 
el bizarro La Torre, al encontrarse solo, sin defen- 
sa y sin víveres, caminando día y noche, esos cinco 
mortales días! 

El 2 de agosto el coronel La Torre, deseando en- 
trar en relación con loa salvajes que se habían reu- 
nido la víspera, se determinó á ir y fué á la isla 



adonde esos se encontraban, acompañado del doctor 
Cano, su secretario, del alférez Coloma y del solda- 
do Flores, llevando objetos de cambio. 

Como no se acercábanlos Syrineiris, el temera- 
rio coronel La Torre se adelantó solo hacia ellos, y 
éstos sacando de improviso sus arcos y ñechas que 
tenían escondidos, hicieron caer una nube de fle- 
chas, recibiendo el coronel La Torre 34 de ellas, 
más dos golpes «n la cabeza — habiendo el capitán 
Chávez ido á socorrer aunque tarde á su jefe. Pu- 
dieron recojer su cadáver, habiéndose llevado vivo 
al alférez Coloma, 

Con la muerte del coronel La Torre terminó la 
expedición. 

Un peón que contrata en Shepahua llamado Anto- 
nio Uri, natural de Huanta, me contó: que en el mes 
de agosto de ÍS94, con su patrón Maldonado, sur- 
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carón nueve días el **Madre de Dios", desde la con- 
fluencia del **Manu" con el anterior río al que Uri 
daba el nombre de "Paucartambo"; que arriba de 
la confluencia en los 9 días de surcada no encontra- 
ron cascadas, pero que él río era muy torrentoso; 
que después de ese lapso de tiempo dieron en la ri- 
bera derecha del río con una casa de indios Mas- 
chos-Campas, que los atacaron; que Maldonadoy 
sus compañeros mataron á doce, ahogándose mu- 
chos salvajes al tratar de huir á nado en el río; y que 
en la casa de los infieles encontraron el casco de una 
montería, la hoja partida de una espada, botones co- 
mo los que usan los soldados y chaquirros, cuyos 
objetos según Maldonado, debían haber perteneci- 
do al coronel La Torre ó á los de su expedición ó 
quizás al alférez Coloma. 

Maldonado reside actualraete en el **Alto Uca- 
yali." 

En 1893, el ingeniero geógrafo francés MuUer, 
remontó 122 millas ó sea 226 kilómetros y fijó la di- 
rección general de] río conocido hoy con el nombre 
de Heath. La situación geográfica de este río, de- 
terminada por dicho ingeniero, es de 12° 34' Lati- 
tud sur y 71" 27' Longitud W. París. 

El valiente y abnegado MuUer fué algunas sema- 
nas después asesinado por los salvajes. 

El río Heath es sin importancia, no es navegable á 
vapor en ningún tiempo, pero fué la centella que 
iluminó la parte desconocida de esa región, siendo 
la base de cálculos de probabilidades que formaron 
en la Sociedad Geográfica de Lima, el Contralmi- 
rante Carbajal, el ingeniero Delgado, el doctor Pa- 
trón y el que suscribe, que fué después el encar- 
gado de verificarlo con la expedición que se le con- 
fiara. A su tiempo lo explicaré. 

Solamente he hablado, y muy á la ligera, de las 
principales expediciones al **Madre de Dios", por- 
que un libro entero sería preciso para describir to- 
das las intentonas que se hicieron para conocer es- 
te sombrío río, cuyas incógnitas felizmente va el 
Perú despejando. 



Inambari 

Este río es todavía poco conocido; los indios lo lla- 
maban CoUahuaya y los españoles San Gabán, nom- 
bre de uno de los afluentes izquierdos que recibe. 

Del divortia aquarum de la Cordillera del Sur, 
nace en un contrafuerte el río de Sina, cuya hoya 
se pronuncia casi inmediatamente, siendo de notar 
que del otro lado de la vertiente derecha de dicha 
hoya, empieza á correr paralelamente el río 'Tam- 
bopata"; la distancia entre los nacimientos de am- 
bos ríos puede calcularse en línea recta, en 25 kiló- 
metros más ó menos. 

El río de **Sina'', corre de Sur á Norte hasta que 
cambiando bruscamente de Este á Oeste, allí toma 
el nombre de **Huari-Huari", que conserva hasta 
recibir por la margen izquierda el **Quiton-Quiton'', 
desde donde toma el nombre de **Inambari'', hasta 
su desembocadura en el '*Madre de Dios", estando 
á 72- 29' 36"6 longitud W. París y 12" 42' 42"9 latitud 
Sur. Situación geográfica determinada por la 
Comisión. 

Cuando hicimos estación en el **Madre de Dios", 
para determinar las coordenadas, aquel río en su 
desembocadura medía 596 metros; sus aguas cris- 
talinas y limpias, rechazaban las turbias del **Ma- 
dre de Dios" y la división de ellas se notaba mu- 
chos kilómetros más abajo. 



Eli río ^-Inambari" que mejor podía llamarse el 
río del oro, es en su formación geológica, muy pa- 
recido á los del Transwal y á los de la provincia de 
Victoria (Australia), y, cosa curiosa, se encuentran 
casi entre los mismos paralelos, como si la natura- 
leza hubiese querido formar un inmenso anillo te- 
rrestre del tan deseado metal. 

Casi en la confluencia del "Quiton-Quiton", y por 
la margen opuesta, desemboca un riachuelo cuyo 
nombre se ha dado á la famosa mina *-Santo Do- 
mingo", explotada hoy por una compañía norte- 
americana. Para que se pueda formar una idea del 
poder de las vetas de dicha mina, basta decir que 
en el mes de junio próximo pasado se extrajo siete 
quintales de oro, 

¿Cuántos **Santos Domingos" encierra el *-Inam- 
bari" y sus afluentes? deben ser innumerables. 

El "Inambari" recibe importantes afluentes por 
su margen izquierda, como son el **Quiton-Quiton" 
"Esquilaya", el **San Gabán", y también se ase- 
gura que el **Marcapata;" por la margen derecha 
los afluentes son pequeños y entre ellos el **Chun- 
chusmayo" que recorre por fuera una gran parte, 
cuyas laderas deben por su formación geológica, 
contener ricos depósitos auríferos, el **Huaitacu- 
ma", **Machatacuaia", etc., etc., pero vuelvo á re- 
petir que son afluentes pequeños. 

La razón porqué en la margen izquierda el * *Inam - 
bari" recibe afluentes de consideración y la otra 
no, es muy clara: los de la izquierda provienen de 
la cordillera del Sur, engrosados por los numerosos 
sub-afluentes que vienen á vaciarse en él, d/Bspués 
de recorrer grandes distancias de su nacimiento, 
mientras que los de la derecha provienen del di- 
vortia aquarum, con *'Tambopata" que corre 
casi paralelamente al "Inambari", no debiendo ex- 
ceder el promedio de la distancia del lecho de uno 
á otro río de 100 kilómetros. 

Últimamente el ingeniero señor Cipriani ha ido 
comisionado por la Junta de Vías Fluviales para 
explorar el * Inambari" hasta su desembocadura; 
debemos, pues, esperar la narración de su viaje 
que promete ser muy interesante. 



Río Tambopata 

Al hablar de este río entro de lleno en el fondo de 
la cuestión, el punto capital que determinó mi ex- 
pedición, y, que era cerciorarse de las hipótesis de 
la Sociedad Geográfica de las que anteriormente 
he hablado. 

El río * Tambopata," nace en un ramal que des- 
ciende del contrafuerte de la cordillera oriental que 
separa la hoya de las aguas que van al lago Titicaca, 
las que forman los afluentes del '*Madre de Dios'*, 
ó sea la hoya amazónica. Del otro lado por la ver- 
tiente del divortia aquarum, corre casi paralela- 
mente el río '^Sina" que más tarde toma el nombre 
de **Inambari". 

El sabio Raymondi en su tomo III, pág. 269 dice: 

"Bajo el punto de vista geográfico, el viaje más 
importante del señor Mar kham, es el que hizo en 
1860 en la provincia de Carabaya, con el objeto de 
recojer semillas y plantas de diferentes especies 
de cascarillas para introducir su cultivo en la 
India." 

**La quebrada de Tambopata situada en la parte 
oriental de la rica provincia de Carabaya, no obs- 
tante de haber sido visitada en el año 1847 por el 
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doctor Wedde], con el objeto de estudiar los árboles 
que producen la cascarilla, y á pesar de que figu- 
ra con el nombre de **San Juan del Oro", en el ma- 
pa que acompaña la obra de este autor, se hallaba 
casi completamente desconocida de los geógrafos. 
Fué en 1860 que el sefior Markham, encargado por 
su gobierno de recojer semillas y plantas de cas- 
carilla, para aclimatar ese precioso vegetal en sus 
colonias de la India, visitó por segunda vez el Perú, 
y escojió por campo de sus trabajos la quebrada de 
Tambopata, que recorrió en distintas direcciones, 
llenando con el mayor celo é inteligencia su impor- 
tante comisión." 

**En 1862, este ilustrado viajero publicó en Lon- 
dres la relación de sus viajes y trabajos en el Perú 
y la India, registrando en su obra, interesantes da- 
tos sobre la provincia de Carabaya, y muy particu- 
larmente sobre la quebrada de Tambopata, teatro 
de sus penosas exploraciones." 

"En el mapa que acompafia dicha obra, se ve fi- 
gurar por la primera vez, con su verdadero nom- 
bre y muchos detalles de la citada quebrada, laque 
tiene el interés de ser la última quebrada del Perú 
y de servir de consiguiente, de línea divisoria entre 
esta República y la de Solivia.'' 

La equivocación que sufre Ray mondi al decir que 
el río **Tambopata" es el último delPerúy sirve de 
línea divisoria proviene de que se creía que el * Tam- 
bopata" formaba el "Madidi" afluente del río *'Be- 
ni", mientras es del **Madre de Dios" como lo he 
demostrado, surcándolo por primera vez desde su 
desembocadura hasta su nacimiento. 

**A los inteligentes trabajos del señor Markham, 
debe, pues, la Inglaten-a una gran parte del buen 
éxito que ha tenido la introducción y aclimatación, 
en la India, de las salutíferas cascarillas, y la cien- 
cia geográfica, el conocimiento de la importante 
quebrada de Tambopata y preciosos datos sobre la 
¡yiavincia de Carabaya.'' 

Debo agregar, que aunque las chinchonas impor- 
tadas por el distinguido Presidente de la Real So- 
ciedad Geográfica de Londres, señor Markham, en 
la India, son de una calidad muy inferior, y que los 
alcaloides extraídos no responden al desiderátum 
médico; esas cascarillas de la India, han hecho ba- 
jar de tal modo el precio de tan importante produc- 
to, que ya no es posible ni en el Perú, ni en Boli- 
via, ocuparse de su extracción, razón por la que en 
ambas Repúblicas casi ha muerto esa industria. 

La parte más interesante de la relación del viaje 
que hizo Raymondi en la provincia de Carabaya, y 
por la que se ve que dicho sabio incurrió en nota- 
bles errores respecto al * Tambopata" dice: **Conti- 
nué el itinerario que me había trazado, dirigiéndo- 
me al pueblo de "Cuyo-Cuyo", y después de haber 
hecho una escursión á '*Patambuco" seguí ala po- 
blación de Sandia, donde establecí por algunos días 
el centro de mis operaciones, haciendo excursiones 
en diferentes sentidos, para conocer muy á fondo 
la intrincada hidrografía de aquella región". 

*'De este modo, pude reconocer todos los ríos 
que por su reunión forman el *Buary-Huary", el 
mismo que más abajo toma el nombre de '*Inam- 
bari". 



"Para terminar mis estudios geográficos sobre 
la provincia de Carabaya, me faltaba visitar la últi- 
ma quebrada, esto es, la de Tambopata, conocida 
también con el nombre de "San Juan del Oro", por 
ser este el nombre de una villa, fundada por los 
españoles en dicha quebrada, pocos años después 
de la Conquista." 

"Juzgando que la quebrada de "Tambopata" for- 
ma una hoya separada del "Huary-Huary"é "Inam- 
bari", me interesaba saber á cuál río tributaba sus 
aguas, el que baña la dicha quebrada. Superando 
mil obstáculos y trabajos de todo género, me inter- 
né xx)r aquella parte, siguiendo el curso del "Tam- 
bopata" hasta donde me fué posible, y tanto por la 
disposición topográfica del terreno, como por la de 
los cerros y dirección de la quebrada, me convencí 
que no podía reunirse más abajo al "Inambari" si- 
no que debía dirigirse y afluir al "Beni". 

"Consultando algunos mapas de antiguos misio- 
neros, me confirmé más en mi opinión de que el 
río **Tambopata" era el mismo que más abajo en- 
tra al "Beni" con el nombre de "Madidi". Pero lo 
que me quitó toda duda, sobre el particular, fué la 
relación de algunos cascarilleros, que habiéndose 
internado muchísimo, en la quebrada de 'Tambopa- 
ta", fueron á dar en el pueblo de Cavinas, que co- 
mo se sabe, se halla en la margen derecha del río 
de "Madidi", un poco más arriba de su confluencia 
con el "Beni." 

Por fin en su conclusión 4.*^ sobre sus exploracio- 
nes en la provincia de Carabaya, Raymondi dice: 
Que el rio Tambopata reunido con el Pablo-Bamba, per- 
tenece á una hoya distinta^ cuyas aguas entran al Beni 
con el nombi'e de rio Madidi, 






Fué, pues, en vista de las dudas que existían so- 
bre el verdadero curso y desembocadura del río 
'Tambopata", que constituida por decreto supre- 
mo una Junta de estudios de la región oriental que 
tomó más tarde el nombre de Junta de Vías Pluvia- 
les, con cinco miembros, á la que tuve el honor de 
pertenecer, resolvió dicha Junta, como lo tengo di- 
cho al principio, mandar una comisión que bajase 
desde el origen del río 'Tambopata" hasta un pun- 
to navegable, mientras que otra que debía salir de 
Lima, aviándose en Iquitos de todos los elementos 
necesarios, surcase y estudiase el "Amazonas", 
"Ucayali", ^'Urubamba", "Mishagua" y "Serjali", 
pasase el istmo de Piscarrald, bajando después los 
ríos "Caspajali" y "Manu" hasta desembocar en el 
"Madre de Dios'', y determinara exactamente el 
"Inambari", y una vez reconocido en su desembo- 
cadura y algo de aquel río, siguiese el "Madre de 
Dios" aguas abajo, hasta encontrar la del "Tambo- 
pata", determinarlo científicamente y remontarlo 
hasta encontrar la comisión que de su fuente baja- 
ba, y reunidas ambas comisiones, despejar fijamen- 
te esas hipótesis é incógnitas; todo lo que tuve la 
suerte de comprobar, cuya interesante expedición 
paso á exponer. 
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El 12 de Julio del año próximo pasado, en ofi- 
cio número 280, el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, me comunicó que á propuesta del señor Pre- 
sidente de la Junta, el personal de la Expedición se 
componía: del Alférez de fragata sefior don José 
María Olivera; Ingeniero, sefior Juan Manuel To- 
rres Balcázar; Maquinista don Luis G. de la Puen- 
te; Secretario contador, don Fidel Zapatel; Dibu- 
jante, Camilo Vallejos; Fotógrafo amanuense, Car- 
los Zagazeta; Contramaestre, Augusto Lucero. 

Un carpintero de ribera, herrero, mayordomo, 
cocinero y dos marineros, más mi ordenanza Isaac 
García que llevaba de mi cuenta y riesgo, sin que 
gravara á la Comisión con sueldo alguno. 

Después de no pocos esfuerzos en preparar y 
comprar en doce días, tantos y tan múltiples como 
variados artículos para un numeroso personal que 
tenia que hacer un viaje tan largo como es de lima 
á Iquitos, el que debía efectuarse en ferrocarril, á 
lomo de muía, en balzas y canoas; se vencieron las 
dificultades y se consiguió que la gente y la mayor 
parte de los bultos que pasaban de 50 se embarca- 
sen el 27 y los miembros de la Comisión el 30 de 
Julio. 

La comisión llegó el 31 á Tarma, donde tuvo que 
esperar el correo que debía traer instrucciones 
últimas. 

Despaché el 2 de Agosto la gente que iba á pié al 
mando del señor Olivera, y el mismo día arreglé 
con el señor doctor don Luis Pesce, que se presen- 
tara á la Junta ofreciendo sus servicios profesiona- 
les como Cirujano, botánico y encargado de los es- 
tudios meteorológicos, debiendo alcanzarme en 
Puerto Bermúdez antes del 25 de Agosto, fecha en 
la que calculaba estar listo para bajar el Pichis y 
Pachitea. 

Habiendo llegado el correo sin que recibiera do- 
cumento alguno, proseguí mi marcha hacia Chan- 
chamayo. 



De Tarma había hecho telegrama al señor Comi- 
sario de Puerto Bermúdez, para que con anticipa- 
ción, me tuviera preparadas las embarcaciones que 
necesitara la Expedición. 

Llegados á la Merced, donde recibí mis instruc- 
ciones, emprendimos la marcha hacia Puerto Ber- 
múdez por el camino tan mentado y discutido lla- 
mado del *'Pichis." 

De la Merced, había mandado la expedición á 
acampar en la "Vaquería" ó sea á una distancia de 
dos leguas, medida que respondía á dos objetos: el 
primero, era ahorrar los gastos al mantener un nu: 
meroso personal en el hotel; y el segundo acostum- 
brar & la gente y á los mismos señores de la comi- 
sión á la vida de campaña, la que tenía que ser más 
tarde bien cruda. 

De la Merced había pedido al señor Director de 
Fomento, que pusiese á mi disposición el telégrafo 
para rectificar la hora de los cronómetros llamados 
**Victoria", los que dieron posteriormente un pési- 
mo resultado. 

El señor Director comunicó mi deseo al señor 
Impett, Supe rintendentedelFerrocarril Central, el 
que galantemente puso el 12 de Agosto, el telégrafo 
directo de Lima á San Luis de Shuaro, á las 2 de la 
tarde con las señas convenidas, y se rectificó y ve- 
rificó los cronómetros con la hora de lima. 

Debo recordar, que la Junta hizo un cablegrama 
al señor Cónsul del Perú en New York, en el mes 
de Junio de 1901 á fin de que ese funcionario man- 
dase á Iquitos dos cronómetros de bolsillo, para la 
determinación de las coordenadas, los que hasta la 
fecha no han llegado aún; así como el Ministerio de 
Guerra y Marina, ordenó á la Comandancia Naval 
de Iquitos, entregara los dos cronómetros marinos 
que allá existían, los que sirvieron, á pesar de ha- 
ber sido mojados en las canoas á cada instante por 
las olas y las cachuelas, y sacudidos innumerables 
veces en los rápidos. 
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El camino del Pichis, cuando pasó la Expedición 
con más de 40 muías, era ya un camino bueno, y 
salvo unos cuantos kilómetros de fango antes de 
llegar á San Nicolás, se puede reputar como uno de 
los mejores de la República, con tal que se haga de- 
saparecer el desperfecto que señalo, que se ensan- 
che en la parte que se encuentra antes del río Azu- 
pizú y sobre todo, que se vigile constantemente su 
conservación; sin lo que no hay camino posible y 
mucho más en terrenos de montaña. 

El 22 de Agosto arribó la comisión á Puerto Yes- 
sup, á donde, en la tarde llegaron dos pequeñas ca- 
noas mandadas por el Comisario de Puerto Bermú- 
dez, á quien desde Tarma y La Merced, había hecho 
varios telegramas, para que preparase todas las ca- 
noas que hubiesen en el Puerto, así como balzas, 
pagando desde luego, su alquiler. 

El señor Director de Fomento por su parte hizo 
al Comisario, telegramas en el mismo sentido; y sin 
embargo, las canoas que mandó el comisario, alcan- 
zaron apenas para unos cuantos bultos, y para el 
Jefe de la Expedición, Secretario y el señor Olive- 
ra, necesitándose cuatro viajes de canoas, y de la 
que alquilé en Puerto Bermúdez, para traer á los 
miembros de la Comisión y los bultos. 

Al llegar á Puerto Bermúdez me convencí de que 
casi nada se había hecho por parte del Comisario, 
y que sólo el R. P. Antonio Battle, Jefe de las mi- 
siones del **Ucayali" y que se encontraba en el con- 
vento, había mandado construir una balza y cortar 
unos cuantos palos. Después de muchos esfuerzos 
conseguí dos canoas, una de ellas propiedad de un 
tal Bowe con dos chunchos y celebré un contrato 
con el; padre Antonio para que proporcionase siete 
bogas mientras tanto el alférez Olivera mandaba 
construir la segunda balza. 

Al personal de la Comisión se había agregado por 
recomendación superior, el señor don Manuel Elias 
Jefe Departamental de la Sal en el Departamento 
de Loreto, y su Secretario, los que traían varios 
bultos y de bastante peso. 

Mientras se preparaba la marcha recibí varios 
telegramas del doctor Pesce, diciéndome en uno de 
ellos, fechado 23 de Agosto, que llegaría el 1.° de 
Setiembre pero no su carga. 

Dada la escasez de víveres en Puerto Bermúdez 
y temiendo que los que traía se consumiesen inútil- 
mente, resolví emprender la marcha sin esperar 
más al doctor Pesce, que no me había alcanzado, 
por motivos distintos, en la época lijada. 

Determiné el día 29 para la salida. Al amanecer, 
el padre Antonio me advirtió que cinco chunchos de 
los siete, se habían huido, trayendo uno que no ha- 
bía sido contratado por estar curándose aún de he- 
ridas recibidas, y el otro un muchacho como de 14 
años. Como comprendía que aunque me quedara 
más tiempo no conseguiría más, salimos en el or- 
den siguiente: 

1."* La canoa del señor Olivera con Bowe de pope- 
ro y un chunche suyo. 

2.'' La balza ^'Adelante'' con un loretano Ruiz de 
popero. 

3.° Canoa del señor Puente con un chuncho de 
popero. 
4." Balza "Avance" con un chuncho de popero. 

Una vez todos á bordo emprendimos el viaje y á 
unas dos vueltas de Puerto Bermúdez, la balza 
'*A van ce" se varó en una playa, y perdimos más 
dedos horas en descargarla y volverla á cargar; 
viendo la extrema carga de las balzas y canoas, or- 



dené que se cortase palos para hacer otra balza y 
acampamos en una playa á las 3 i p. m. 

Desalentado por la marcha del convoy, y com- 
prendiendo que en adelante los obstáculos y rápi- 
dos tenían que ser mayores, temí que al paso que 
íbamos, no nos alcanzase los víveres, y llamé al oñ- 
cial de marina Olivera, conocedor de estos ríos por 
haberlos navegado, y le pregunté si creía fácil de ba- 
jar rápidamente al Pachitea hasta Puerto Carbajal 
para alcanzar la lancha **Iquitos" que debía encon- 
trarse allí y hacer que remontara el Pachitea hasta 
encontrarnos, ó en caso de que hubiera zarpado, 
pasar á Masisea en el Ucayali, para contratar una 
lancha que viniese á nuestro encuentro. 

El señor Olivera me contestó que con la luna, el 
popero, boga y uno de los marineros que tenía, po- 
día navegar de noche, estar en tres días á Puerto 
Carbajal, y hacer que el Comandante León de la 
**Iquitos"; viniera y que en caso de no encontrarlo, 
en Masisea que está situada á medio día de bajada, 
era fácil de conseguir una lancha que viniese á 
nuestro alcance. 

Escribí al Comandante de la **Iquitos" en el sen- 
tido de que si creía no comprometer su embarca- 
ción, surcase el Pachitea hasta encontrarnos, y al 
Gobernador de Masisea, Aladino Vargas, para que 
ayudase al señor Olivera en el alquiler de una lan- 
cha, en caso de no encontrar la **Iquitos". 

Al amanecer del 30 de Agosto, se despidió el al- 
férez de fragata Olivera, y se construyó la tercera 
balza con los palos cortados de la víspera, tomando 
el mando de ella el fotógrafo de la Expedición señor 
Carlos A. Zagazeta; á esa balza le di el popero que 
venía en la mía, es decir el chuncho llamado Mata- 
Cashivos y el marinero Aliaga. El convoy empren- 
dió la marcha del modo siguiente: 1." la canoa man- 
dada por el señor Puente, mi balza, la 2.* mandada 
por el señor Vallejos, y por fin la del señor Zagazeta. 

A las 2 I de la tarde encontramos un bajo y una 
correntada que hubo que pasar halando las balzas 
con cable por la playa. Zagazeta, después, sin espe- 
rar las demás balzas, ni siquiera la canoa de descu- 
bierta, salió el primero con tanta fatalidad, que en 
el lugar llamado "Esperanza", se vieron derrei)ente 
arrastrados xx)r un rápido, en medio del cual un 
tronco de árbol se había clavado, y la balza mal ma- 
nejada y sin hacer señal alguna, vino con una vio- 
lencia terrible á chocar contra el palo, y dio en el 
acto vuelta de campana, quedando prendido en los 
palos el mayordomo Ramírez y un suizo Toscanelli 
que prestaba sus servicios como boga; los demás 
fueron á dar al río, salvándose el secretario del se- 
ñor Elias, y el marinero Aliaga, que no sabían nadar, 
y desapareciendo el joven Zagazeta y el chuncho, 
que según dicen los que estuvieron en el siniestro, 
se lanzaron al agua al chocar la balsa, y vieron al 
chuncho salvar y desaparecer en la ribera derecha 
del río, volviendo al convento de Puerto Bermúdez. 

El señor Puente que iba de descubierta con su 
canoa, y que había tomado por el otro lado de la 
isla, oyendo gritos, regresó y tomó el lado opuesto 
del río por donde había pasado, el que no tenía rápi- 
do, y al decirle que Zagazeta acababade desaparecer, 
bajó de nuevo el río para prestarle auxilio, dejando 
á Negri en la playa, el que en unión del marinero 
Aliaga, vinieron á avisarme: hice inmediatamente 
atracar la balza y con la boza halarla hasta el lugar 
del siniestro: mande tirar un cable al mayordomo 
Ramírez y á Toscanelli, los que se encontraban 
agarrados á los palos de la balza náufraga, expues- 
tos á ser arrebatados de un momento á otro, por la 
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violencia déla corriente, no conservando ya sino 
el instinto déla conservación y ofreciéndola viva 
imagen del terror, retratada en sus lívidos sem- 
blantes. Por tres veces consecutivas se volvió á ti- 
rar el cable, y siempre la correntada impedía que 
llegase á los náufragos á quienes las fuerzas iban 
faltando; fué en esas circunstancias que Ruiz, lo- 
retano que había surcado el Pachitea y el Pichis 
en la canoa del sefior Rivera y que regresaba á Ya- 
na-Yacu (Pachitea), y que consintió en acompañar- 
me como popero hasta su puesto, tomó una soga 
entre los dientes y dejándose arrastrar por el rápi- 
do la arrojaba al pasar cerca de los náufragos; tres 
veces repitió esa espantosa maniobra y sólo en la 
última pudo el mayordomo Ramírez asir la soga á la 
que se amarró el cable, después de haberse envuel- 
to el cuerpo con ella; lo obligué entonces, á tirarse 
en medio del rápido y en segundos fué traído á la 
playa. Tan luego que Ramírez estuvo á salvo, vol- 
vió á repetir Ruiz su salvamento con Toscanelli, el 
que á la primera tentativa agarró la soga, pero hu- 
bo que amenazarlo para obligarlo á tirarse en la 
correntada, donde, aunque amarrado al cable se hu- 
biera ahogado por haber perdido con el terror hasta 
el instinto de conservación, si el joven Negri no se 
precipita como lo hizo á su socorro, trayéndolo casi 
exánime á la playa. En esos momentos regresaba 
el sefior Puente, que había bajado más de una milla 
sin haber hallado el cuerpo del desgraciado joven 
Zagazeta. 

Descansado Ruiz, lo alenté para que se arrojara 
en el rápido y fuese á buscar debajo de la balza, 
por si acaso hubiera quedado allí el cuerpo de Za- 
gazeta. Ruiz, con un valor admirable, se lanzó y se 
asió de uno de los palos de la balza, desde donde 
empezó su terrible tarea: once veces se sumió, y en 
cada una, tocaba y sacaba un bulto, — carabinas, 
un cajón de municiones de escopeta, el catre del 
contador, etc., los que fueron extraídos y llevados á 
la playa por medio del cable que se había estableci- 
doen forma de oroya. Al fin, rendido Ruiz, fué traído 
á la ribera, asegurándome que no estaba el cuerpo 
del malogrado Zagazeta, lo que concordaba con lo 
dicho por los que se encontraban en la balza, que 
habían visto al sefior Zagazeta tirarse al agua y 
tras él el chunche. 

Al día siguiente, se buscó nuevamente en el río 
los restos de nuestro desgraciado compafiero, sin 
poder hallarlos. 

Ck>mo se comprenderá, aquel fatal acontecimien- 
to consternó profundamente á todos los de la co- 
misión, é hizo perder la alegría con que se había 
salido de Puerto Bermúdez. 

El 3 de setiembre llegamos al anochecer, á la con- 
fluencia del Pichis y PatcazUy üamado Puerto Victoria, 
hice al día siguiente descansar la gente y secar las 
ropas y víveres que se encontraban completamen- 
te mojados, por haber estado las balzas en gran 
parte sumidas en el agua, y levanté un sumario del 
fatal acontecimiento del 80 de agosto, que mandé 
de aquel lugar al Supremo Gobierno. 

Salimos el 5 de setiembre de Puerto ^'Victoria" 
con las balzas en extremo cargadas, (había compra- 
do un quintal de arroz en dicho puerto), y á las 
dos horas de haber penetrado en el "Pachitea" en- 
contramos una canoa grande en la que iba el sefior 
Moisés Bolh con ocho remeros; este sefior me indi- 
có que, á todo trance, era preciso aligerar las bal- 
zas, pues, de otro modo, sin prácticos y sin gente 
de río, íbamos de seguro á un fracaso al pasar los 
rápidos del Pachitea y que más abajo, á unas horas. 



había un cauchero que poseía una canoa grande, la 
que debía alquilar á cualquier precio. Después de 
habernos obsequiado algunos víveres y una botella 
de aguardiente, licor del que carecíamos por haber- 
se perdido el cajón que llevaba en el naufragio del 
"Esperanza", nos despedimos. 

Encontré, en efecto, el cauchero y le alquilé la 
canoa en dos libras esterlinas, hasta Puerto Carva- 
jal, la que monté después de cargarla. 

Al día siguiente pasamos con dificultad, pero 
felizmente, el rápido de *TJulla Pichis", sin librar- 
nos de que las olas del rápido innundasen las dos 
balzas, aunque aligeradas por la carga que había 
trasladado á mi canoa. 

Viendo las dificultades y la lentitud con que an- 
daban las balzas en los remansos del Pachitea que 
no traía casi corriente, y sabiendo que hasta "Yana- 
Yacu" no habían malos pasos, resolví adelantarme 
pjara ver si en ese puesto podía conseguir otra ca- 
noa grande y dejar las balzas, muy difícil de diri- 
gir, sobre todo, con un personal inaparente. 

Llegué á * *Yana- Yacu "alas tres de la tarde, donde, 
efectivamente, pude conseguir otra canoa grande, 
y á las 6i llegó la balza "Avance*' y la canoa del se- 
ñor Puente, no así la balza "Adelante" por haber 
sido tomada en un remolino, y sacada por el sefior 
Puente y su tripulación á una playa a i milla de 
"Yana-Yacu", en la que les sorprendieron la no- 
che, por lo que sólo llegaron á las 8 a. m, del día si- 
guiente. 

Arreglé toda la carga en las tres canoas que ha- 
bía podido conseguir, quedándose el sefior Elias en 
"Yana-Yacu", quien, por su parte, había alquilado 
otra canoa. Dicho sefior llegó á Iquitos un mes des- 
pués que la comisión. 

Embarcada toda la expedición en canoas abalza- 
das se navegó con mayor facilidad, y, sobre todo, 
con un aumento considerable de velocidad. El día 
9 de setiembre á las 10 de la mafiana, encontramos 
el rápido de "Sungaru Yacu", y á una distancia de 
50 metros de una canoa á otra, penetramos en la co- 
rrentada. Al llegar al recodo que forma el río, vi 
saltar al agua un hombre de la canoa del sefior 
Puente que iba delante, y en seguida, hundirse la 
canoa; grité entonces, al sefior Lino que venía cer- 
ca, para que prestara auxilio á los náufragos, pero 
su canoa llevada en el rápido como un celaje, pasó 
sin poder detenerse, y la que yo estaba embarcado 
tomada en un remolino fué lanzada cinco veces con- 
secutivas á la playa opuesta, por donde había naufra- 
gado la de Puente. Al fin pudimos entrar en medio 
del canal del rápido, salvándole con toda felicidad, 
aunque empapados por las olas que llenaban de 
agua la canoa y arribar á la playa, un poco más aba- 
jo de donde se encontraba Puente y los demás tri- 
pulantes; no habiendo felizmente ocurrido desgra- 
cia personal, nos ocupamos del salvamento. 

Seguimos el viaje á las 4 de la tarde y encontra- 
mos en una playa á los sefiores Luna, Bayle, Por- 
tocarrero y otros, que en dos canoas habian nau- 
fragado también en "Sungaru Yacu" perdiendo 
todos sus víveres; hicimos campamento alU para 
favorecerlos y proporcionarles alimento, ofrecién- 
doles acompafiarse con la expedición hasta Puerto 
Carvajal, lo que, como puede suponerse, aceptaron 
gustosísimos. 

Notando á las 7 de la noche que el río estaba cre- 
ciendo, hice poner sefiales en la playa, con orden á 
los guardias de que me avisaran si el agua llegaba 
ala estaca que puse. A las 9^, el miembro déla 
comisión de servicio, me despertó diciéndome que 
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el agua ya habia llegado á la señal que había pues- 
tyo; ordené que, inmediatamente, se cargase las ca- 
noas y que todo el mundo se embarcara, haciendo 
amarrar todas las embarcaciones con el cable de 
acero á un inmenso cedro situado bien adentro del 
bosque, para que la creciente del río no se las lleva- 
se en la noche. 

Apenas habían terminado esos preparativos, cuan- 
do las aguas del río invadieron el campamento, y el 
contramaestre y los marineros que habían ido á su- 
jetar el cable regresaron á bordo con el agua hasta 
la cintura. 

Debido á esas precauciones no se perdió ni se 
malogró nada de lo que quedaba de víveres, pasan- 
do la noche en contener una canoa con la otra, para 
que la corriente de la creciente no las hiciese peda- 
zos. 

El 10, mi canoa se encalló en el rápido de Baños, 
se pasó por la playa con cables, y al acampar en la 
isla **Margarita", encontramos un cajón con tres 
botellas de vino de Portugal, cuyo cajón provenía 
supongo, de un naufragio. 

El 11 llegamos á Puerto Carvajal, adonde encon- 
tré al comandante Asín y ai oficial de marina Olive- 
ra, el que me dijo que la **Iquitos", que se había va- 
rado pero desencallado debido á la creciente, nos 
esperaba casi en la boca del Pachitea en el puerto 
de Jonhston ó la Noria. 

El viernes 13 de setiembre salimos en la lancha 
de guerra **Iquitos" para el puerto de este nombre, 
donde llegó el 20, habiendo empleado la comisión 51 
días en su viaje desde Lima. 

AI saltar en tierra, fui á saludar al señor Prefecto 
Portillo, con el objeto de entregarle los pliegos que 
tenía para él y enseñarle mis instrucciones, dadas 
por el Supremo Gobierno. 

El señor Portillo con amabilidad me ofreció su 
concurso. 

De la Prefectura pasé á la casa que los señores 
Olivera y Puente, habían visto por encargo mío, y la 
que, aunque no tenía sino dos viviendas y un tras- 
patio cubierto para la gente sin mueble alguno, tu- 
ve que tomar en el precio de S/. 80 mensuales. 

Fui, después, en busca del señor don Rosendo 
Mendívil, representante de la Sociedad Recaudado- 
ra contra quien tenía una letra de crédito. 

Lo que había previsto y que tanto me tenía preo- 
cupado, se realizó al pie de la letra, pues no solamen- 
te, no tenía un centavo disponible, sino que por or- 
den de la Prefectura, todas las entradas de la Recau- 
dadora estaban afectadas por más de tres meses al 
servicio de dicha Prefectura á causa de la crisis que 
había paralizado todo el comercio del Para, Manaos 
y de consiguiente Iquitos. 

Aunque había previsto aquel acontecimiento, re- 
pito, que me causó profunda impresión, verme 
en una playa desconocida con un numeroso perso- 
nal, sin un centavo y con la necesidad apremiante 
de que la mayor parte de los miembros de la comi- 
sión tenían que comprar ropa y cama por habérse- 
les perdido ó inutilizado en la navegación de los ríos. 

A los tres días conseguí que la casa Weshe, to- 
mara una letra mía de S/. 31,000 contraía Sociedad 
Recaudadora, y con el endose del señor Mendívil; 
quien después de haberse negado á aceptar este 
convenio, diciendo que no estaba autorizado para 
aquello, pudo convencerse al fin, y con toda galan- 
tería se prestó á él, mediante lo cual la casa Weshe 
me descontaba S/. 31,000 de letras á la par. 



Ya que nos encontramos en Iquitos, capital del 
departamento de Loreto, vamos por un momento 
á detenernos y rápidamente hablar de tan impor- 
tante como interesante zona peruana, bien poco co- 
nocida, por cierto. 

El departamento de Loreto mide, según el Con- 
tralmirante Carvajal, 60,000 leguas cuadradas y li- 
mita con el Ecuador, Colombia, Brasil y Bolivia, y 
los departamentos de Cajamarca, Libertad, Huá- 
nuco, Junín y Cuzco; lo riegan el **Ucayali"y "Ma- 
rañón", que forman el gran **Amazonas'' y una gran 
parte de los principales tributarios de aquellos ríos; 
las tierras son bajas en una gran parte y las riberas 
de los ríos principales se innundan en una inmensa 
extensión. 

Iquitos, según la comisión hidrográfica, se en- 
cuentra á 86 metros de altura sobre el nivel del 
mar, del cual dista 4,100 kilómetros. 

La confluencia de los ríos Marañón y Ucayali que 
forman el *'Amazonas", está á 91 metros de altura 
con una distancia de 111 kilómetros de Iquitos. 

La desembocadura del Pachitea está situada á 
154 metros de altura y la distancia de Iquitos es de 
1,417 kilómetros y, por fin, en la confluencia del 
'^Urubamba" y **Tambo" que forman el **ücayali" 
encontramos en el puerto de la comisión situado á 
la entrada del -'Urubaraba'', con un barómetro de 
Fortin, 267 metros de altura sobre el nivel del mar 
Atlántico. 

El departamento de Loreto en su inmensidad sel- 
vática, contiene todas las distintas clases de gomas 
y puede calificarse de una mina inagotable, no obs 
tante los temores de la desaparición délos gomeros 
por la manera como se obtiene su fruto. 

En efecto, si suponemos que cada año se explota 
mil leguas cuadradas^ se ve que, aún tratándose del 
caucho, árbol que se corta y derriba para extraer la 
goma, los troncos y retoños que queden en aquellas 
mil leguas cuadradas, tendrán 59 años para reprodu- 
cirse, por consiguiente no es aventurado la califica- 
ción de minas inagotables, ni hay por qué abrigar 
aquellos temores: lo que debe llamar la atención es, 
que todos los explotadores de caucho al ir y darse 
cita para la explotación en un afluente del "Amazo- 
nas", "Ucayali" ó **Marañón", tienen, naturalmente, 
á los dos ó tres años que trasladarse á otro, por ha- 
berse agotado aquella región, razón por la que tanto 
la población como los cultivos, no son estables sino 
transitorios. 

A las ciudades de Loreto, no les corresponde ese 
calificativo, sino á Moyobamba su antigua capital, 
que se encuentra hoy casi abandonada por haber 
disminuido el número de sus habitantes, yendo en 
busca de las gomas. 

Yurimaguas, Contamann, Caballo-Cocha, etc., etc., 
son lugares habitados, adonde han aproximado las 
casas unas á otras, construidas la mayor parte con 
caña brava y techos de humiro, formando así calles. 
La verdadera y única ciudad de Loreto, es su nueva 
capital Iquitos; esa merece una mención especial. 

Iquitos, está construido sobre la ribera izquierda 
de un brazo del Amazonas, que en lenguaje loreta- 
no llaman isla, tomando así el contenido por el con- 
tinente. Situado entre dos ríos el Itaya y el Nanay, 
forman sus tierras con el Amazonas, que lo baña 
por su frente, una especie de península. Su clima 
es relativamente benigno, el calor nunca pasa de 
85" centígrados y no baja de 25*"; llueve mucho á ve- 
ces y en forma torrencial, lo mismo que en toda la 
parte selvática del Amazonas, es bastante sano, 
pues, muy raras son las enfermedades endémicas y 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



Qo se conoce la fiebre amarilla. Ha^e unos cusntoB 
aQos, la expedición peruana que fué á sofocar la re- 
volución, llevó del Para y de Manaos, el germen 
nunca conocido hasta esa fecha, del vómito negro, 
el que tiende & desaparecer, por ir cada año decli- 
nando de manera notable el número de los atacados, 
no siendo probablemente, tierra de cultivo, para ese 
espantoso microbio, porque ya se hacen rarísimos 
los casos mortales. 

Al forastero debe llamarle la atención de no en- 
contrar epidemias permanentes en Iquítos por el 
desaseo en las calles, adonde uno tropieza á cada 
instante, con toros, vacas, puercos, etc, etc, los que 
pastan pacificamente la yerba que generosamente 
les obsequia la Municipalidad, aprovechando de no- 



che esos inteligentes animales las aceras como es- 
tablos. 

El iispecto de Iquítos es muy parecido auna de las 
ciudades importantes de las Antillas, adonde se nota 
la misma energía, la misma actividad febril de un 
njomentioyel mismo /aríi«!iite esencialmente crio- 
llo. Los comerciantes indígenas ó extranjeros, con- 
taminados, sin duda, estos últimos, por el ambien- 
te que respiran, son en sus negocios de una econo- 
mía recomendabilísima, pero no es raro verlos des- 
pués de una discusión violenta por unos cuantos 
centavos, irenseguidaá gastar miles de la manera 
mas extraOa. Cosas de) clima y efecto probable de 
la latitud. 



Oatca da Iqoltoi — Rio AroasoDM 



Hoy se not-a en Iquítos construcciones costosí- 
simas de ladrillos hechos en el país, con techos de 
calamina ó tejas, y las paredes de las casas reves- 
tidas de azulejos, que supongo sea para impedir la 
humedad desarrollada por las lluvias que & veces 
son torrenciales. 

El estilo arquitectónico es completamente propio 
del lugar, y no corresponde á ningún orden clasifi- 
cado. 

Preciso es decir que Iquítos ha ganado mucho, 
y que las construcciones nuevas son muy importan- 
tes, al punto de vista no solo material sino moral y 
nacional, por más extraQo que parezca. En efecto, el 
gran comercio pertenece en su mayor parte á ex- 
tranjeros, los que no tenían antes sino el almacén ó 
la tienda viviendo de cualquier modo; hoy lii compe- 
tencia de las hermosas y cómodas casas ha entrado, 
y esto, como se comprende, obliga al respecto de sí 
mismo, y á la vez, obliga también al extranjero á 
quedarse, porque nadie se separa voluntariamente 
de una hija predilecta, como es la casa que uno ha 
ideado y visto surgir de la tierra revistiéndolas 
foruias sucesivas de la inmaginación hastA llegar á 
la realidad, porque todo eso es un imán que detie- 
ne á cualquiera, invita á formar e! hogar adonde 
nacerán hijos queridos, obligando el carino á la tie- 
rra que le ha proporcionado esas comodidades y 
que no abandonará ya nunca. 



Seria de desear que la Municipalidad y el Gobier- 
no se penetren bien de aquello, para favorecer por 
todos los medios posibles las construcciones nuevas 
en Iquítos. 

El loretano y la loretana merecen una descrip- ' 
ción especial. La mezcla de la raza incaica con la es- 
paQola, ha hecho en Loreto debido al clima, supon- 
go, una raza homogénea y f uert«. Los peligros de la 
selva y de los ríos; la soltura que tienen que adqui- 
rir, tanto el cazador como el boga del río, han hecho 
de los loretanos hombres musculosos, ágiles, sanos 
y sencillos, que afrontan con toda calma y hasta 
cou gusto cualquier peligro. La loretana, es mujer 
hacendosa, elegante de cuerpo, cuyo aire es gracio- 
so, muy limpia y de carácter flrme y resuelto. 

El estado moral responde á la grandeza y senci- 
llez de la naturaleza, teniendo en sus costumbres 
muy poca intervención la religión y sus ritos; en 
efecto, en esos climas tropicales la naturaleza en 
todas sus formas es exhuberante y se desarrolla 
con una rapidez asombrosa, la mujer lo es á los 12 
ó 13 afios, y si bien el hombre tarda un poco más 
en desaroUarse, muy temprano desea serlo. 

Cuando un joven y una muchacha se convienen, 
sin más ni más proceden á su unión, y, entonces, 
toman el nombre de compafieros y amlM>s van bus- 
cando la vida, ca.si siempre en la selva al l>orde de 
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Tin rio, adonde lo primero que deben tener es una 
canoa que ambos manejan con igual de^itreza, allf 
construyen la choza, plantan plátanos, fréjol, yuca, 
maiz y coa unas cuantas gallinas y la máquina de 
coser se ha fundado una familia, adonde cada uno 
trabaja coa toda energía. 

No debe considerarse ese estado moral como fal- 
ta de religión, sino que es, primero por el desarro- 
llo de la naturaleza en toda su hermosura y pleni- 
tud, y sin resabios, y después, por ser tan vasto 
aquel imperio colonial peruano, poco habitado, y las 
distancias tan grandes entre un punto y otro habita- 



do, que solamente la naturaleza puede imperar, y 
también por la falta de sacerdotes. 

Iquitos es un centro comercial ad hoc, especial 
en su género, en el que los esfuerzos y aspiraciones 
de todos y de cada uno, convergen á un raísmo ob- 
jeto que es extraer la goma, la que pa^ ampliamen- 
te y bajo formas distintas todos aquellos esfuerzos 
y es el intercambio absoluto en su forma más va- 
riada, razón por ]aquedeEuro;)ahay una importan- 
tísima importación que empieza desde los artículos 
de primera necesidad hasta los objetos de fantasía 
y de lujo. 



India de Iquitoa llevando plátanoi en la cabeza 



Es preciso convencerse que si los extranjeros 
vit'nen á establecerse en Iquitos, á 2,0(K) millas al 
interior de las tierras, en un clima que si bienes 
relativamente sano es por lo menos desagradable 
y debilitante como el que más, es porque tienen en 
perspectiva un lucro inmenso; de otro modo, si no 
fuere así, se quedarían en Inglaterra, Alemania ó 
Francia, donde si relativamente ganan poco, al me- 
nos gozan de sus familias y de distracciones. Bue- 
no sería que los funcionarios de la administración 
pública en todos sus ramos se )>enetren bien de 
ello y comprendiesen que Loreto puede ser uno 
de los factores de fuerza del Perú, á condición de 
que haya exportación, mucha exportación, lo que 
no se consigue sino con mucho consumo, ¡mes si 
no quedan en Loreto sino las tribus salvajes, estas 
ni producen ni consumen. 

Acabo de presentar á grandes rasgos Loreto é 
Iquitos, no he entrado ni debo hacerlo en detalles 



que por muy interesantes é importantes que sean 
no vienen al caso en ese cuadro, habiendo expuesto 
en otro informe oficial mis observaciones é ideas 
sobre las reformas que á mi juicio son inaplazables 
y de trascendental importancia, tanto al punto na- 
cional como al internacional. 

En Iquitos, tenía que solucionar un importante 
problema y era el alquiler de las lanchas. 

En efecto, abordo de la Iquitos, su Comandante 
León y otros pasajeros conocedores de la plaza de 
Iquitos, me declararon: que era imposible conse- 
guir por S/, 40 diarios la última lanchita; que la 
"Unión" habla sido vendida en el Para y que era 
preciso contar cuado menos con S/. 150 diarios pa- 
ra conseguir una lancha que estuviese en condicio- 
nes de surcar el alto "Ucayali" y el "Urubamba." 

El Prefecto Portillo al llegar me había dicho que 
la "Pizarro" estaba desmontada y que el caldero 
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que se esperaba de Europa, no llegaría hasta di- 
ciembre ó principio del afio entrante. 

Me mortificó bastaate esta noticia, porque si bien 
tenia para este caso orden de Ja Junta de Vías flu- 
viales de alquilar otra lanchita que reuniese las mis- 
mas condiciones que la "Pizarro", no se me habla 
seQalado partida alguna para estos gastos. 

Me encontré, pues, en una situación harto difícil 
y por demás delicada, porque cualquiera resolución 
que se tomara seria de mucha responsabilidad en 
todo orden. 



Tenía ó. mi cargo, y en Iquitos, un numeroso per- 
sonal cuyos sueldos ascendían á S/. 2,930 y á más 
de S/, 1,000 su alimentación; es decir, S/. 4,000 
mensuales, y se me presentaba el dilema siguiente: 
ó regresaba á Lima ó me aviaba de los elementos 
necesarios para la expedición; es decir: que sin 
autoriíMición alguna asumiera ante el Gíobierno y el 
país la tremenda responsabilidad de comprar dos 
lanchas, las que, por las condiciones que debían 
reunir, tenían que importar un cuantioso capital. 

Se comprenderá cuántos desvelos me costó solu- 
cionar, yo solo, ese problema. De un lado, si regre- 



Bvlem cerca de Iquitos 



saba á Lima, era el fracaso más atroz que Grobier- 
no alguno hubiese sufrido, cubriendo al Perú de 
ridículo, tanto más, desde que los países vecinos 
tenían la vista fija sobre la marcha de la expedi- 
ción, (sin contar las gruesas cantidades de dinero 
botadas al agua), y creo que piedras bastantes 
no hubiesen habido en Lima, para arrojarlas aun 
jefe de expedición tan poco miaceptible del decoro na- 
cional; ó bien, arrostrando el todo por el todo, com- 
prar los barcos que necesitaba la expedición. Re- 
solví é hice lo último. 

Comuniqué mi resolución al Sr. Prefecto Porti- 
llo, el que particularmente la aprobó indicándome 
una lancha espléndida llamada "Rio Itequahy" que 
reunía cuantas cualidades se podia apetecer y que 
creíamos fácil conseguir, por encontrarse en tela 
de juicio de decomiso; pero por más esfuerzos que 
hice, no pude conseguir que el Comandante que te- 
nía poderes bastantes, se resolviese á vender aque- 
lla espléndida embarcación, y habiéndose declara- 
do decomisada, el Sr. Luis Felipe Morey prestó 
una fianza de S/. 40,000 para que pudiera salir esa 
lancha que pertenecía á la sociedad "Comptoir Co- 
lonial." 

Después de ver varias embarcaciones, se me pro- 
puso la lancha "Onza" que llevaba pabellón brasi- 
lero, y á pesar que su dueflo Ramírez me pidió 
S/. 30,000 se seilaló día para probarla, rogando al 
Sr. Prefecto Portillo que nombrara una comisión 



que diera un dictamen técnico sobre las condicio- 
nes del barco. 

El Sr. Portillo nombró á los Comandantes León 
y Krugger, ingenieros maquinistas Larrea y Cas- 
telar, los primeros de la lancha nacional "Iquitos" 
y los segundos de la "Amazonas." Por mi parte 
nombré á los alféreces José M. Olivera y Osear 
Mavila y al primer maquinista La Puente y Zavala. 

Recibí á los dos días el dictamen de los señores 
Olivera y Puente que eran favorables á la compra, 
esperando hasta la fecha el de los demás. 

Como el dueflo de la "Onza" me exigía contesta- 
ción inmediata por perjudicarse teniendo la lan- 
cha al ancla con su personal, ofrecí por ella S/. 
^5,000 al contado, cuya cantidad fué al fin aceptada 
después de las discusiones siempre fatigosas en 
toda compra venta. 

Tan luego que se entró en posesión de la lancha, 
nombré al alférez de fragata J. M. Olivera, Coman- 
dante del aviso nacional que tomó entonces el nom- 
bre de "Urubamba", y pedí á la factoría del Estado 
y á la casa Weshe, presupuestos para las repara- 
ciones que había señalado el primer maquinista La 
Puente. También empecé á preparar la expedi- 
ción, cosa que no habla hecho antes, juzgando inú- 
til hacer compras sin saber á qué atenerme respec- 
to á las lanchas, á la vez que iba buscando seria- 
mente la lancha pequeña que podía reemplazar la 
"Pizarro", la que tenia que reunir las condiciones 
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de un calado insigniflcaQte, poco peso y una gran 
fuerza de propulsión, es decir, un andar que no de- 
bía bajar de 6 millas". 

Habiendo examinado todas las lanchas que se en- 
contraban en Iquitos y en los puertos vecinos, nin- 
guna reuDia las condiciones apetecibles, hasta que 
de Europa llegó una que, aunque no estaba monta- 
da y que según los papeles de prueba, desarrollaba 
14 millas de andar, con un calado de 2 pies; pero los 
dueHos de aquella lancha, seQores Albensur, tenían 
sus establecimientos en el Yavarl, y como los apo- 
derados de esos seQores, no se creían autorizados á 
vender esa lancha que acaba de llegar de Europa, 
resolví emprender con la "Urubamba" el viaje al 



"Yavarí", tanto como viaje de prueba para reme- 
diar lo que hubiese habido de desperfectos, como 
para ver una lanchita que existía en Caballo-Co- 
cha, propiedad también de los seUores Albensur. 

Salí el 9 de Noviembre y llegue el 11 á Caballo- 
Cocha, donde examiné y probé la lanchita "Ticuna" 
de una tonelada y media, fabricada en Inglaterra el 
afio de 1900, y por la que el Jefe de la casa en ese lu- 
gar, duefio único de la "Ticuna", pero no de la 
"Doit", que era mi objetivo, pidióme S/. 7.000. Mas, 
le dije que iba al Yavarí para entenderme con el 
Jefe de la Casa Albensur, y ver si quería vender- 
me su nueva embarcación. 



Aviao "Urobaniba" 



Al llegar á "Islandia" río Yavarí, vi al represen- 
tante de la casa Albensur, quien me dijo haber re- 
cibido las cartas de los apoderados en Iquitos re- 
ferentes & ese negocio, y que había escrito al Sr. 
Albensur que se encontraba en la parte altadel río, 
cuya contestación esperaba recibir en el "Amazo- 
nas" que debía fondear dentro de algunas horas, 
previniéndome, desde luego, que el importe de la 
lancha "Doit" no sería menos de S/. 14,000 y ofre- 
ciéndome en venta la "Ticuna" en S/. 8,000. Por 
fin, me dijo, que tomaba el "Amazonas" y que en 
Iquitos terminaríamos esos negocios. 

Volví á bordo de la "Urubamba" y ordené que 
regresase 6 Cabal lo- Cocha á todo vapor, sabiendo 
que el "Amazonas" era uno de los vajxires más rá- 
pidos del comercio de Iquitos. Al amanecer llega- 
ba á Caballo-Cocha y convenía con el Sr. López Al- 
vensur que si no llegaba á un arreglo en Iquitos 
referente ala "Doit" tenía opción á la compra de 
la "Ticuna" por S/. 5,500 en el lapso de tiempo de 
20 días. En esos arreglos estábamos, encontrán- 
dose presentes los seflores Olivera, Mavilay doctor 
Pesce, cuando entró el representante de la casa del 
Yavarí que en el "Amazonas nos había .seguido des- 
de las primeras horas del día; y se sorprendió de- 
sagradablemente de aquel convenio á tan bajo pre- 



cio, cuando él me había pedido como último y sin 
rebaja alguna el de S/. B,000 por la "Ticuna". 

En Iquitos el representante de la casa Albensur, 
me dijo que esperaba la carta del jefe de ella, y 
mientras tanto, despachaba de la Aduana la "Doit" 
y la hacia montar. Por tin, llegó la contestación del 
tal sefior Albensur, la que era negativa respecto á 
la lancha. 

Pocos días, después, terminada de montar la 
"Doit", ésta al salir de Iquitos para ir al Yavari, 
sufrió averías de las más graves, habiendo casi vo- 
lado por la ruptura de ios tubos de vapor del cilin- 
dro, etc., etc., por lo que hubo que fletar un vapor 
para remolcarla. 

La comisión dio un buen escape. El precio de la 
"Doit" era, cuando menos, de S/, 14,000, y las re- 
paraciones costaron más de S/. 4,000. 

Me decidí, pues, á comprar la lancha "Ticnua" y 
el 24 de Noviembre se firmó con el apoderado Dr. 
Herrera, la escritura pública. 

Mientras tanto, se había preparado todos los ele- 
mentos para la expedición, y después de no pocas 
diíicultades, se consiguió cuatro tramos de rieles 
DeeauvilJe vía de 0™b0, y un eje con sus ruedas ga- 
lantemente ofrecido á la comisión por el Sr. Gonza- 
lo Córdova, y mandé hacer otro eje con sus ruedas. 
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Con ese ferrocarril portátil, el pasaje de la laDchi- 
ta á través del istmo, era, al meaos me lo imagina- 
ba, cosa no muy difícil. 

Firmada la escritura del 24 salimos con la "Uru- 
bamba" el 25, para tomar posesión de la "Ticuna" 
en Caballo-Cocha, adonde llegamos el 26 en la no- 
che. Tuvimos que permanecer allí el 27 por no es- 
tar la lancha en el puerto, y habiendo tomado pose- 
sión de ella, el 26 salí en la tarde para Iquitos, á 
cuyo puerto arribamos el 8 de Diciembre. 



En esta ciudad, el Sr. Castelar primer maquinis- 
ta de la expedición, me pasó un oficio sobre las re- 
paraciones que habla que hacer, tanto en la "Uru- 
bamba", como en la "Ticuna", á la que di el nom- 
bre "Manu". 

Eil 12, la expedición estaba completamente lista y 
ordené la salida para el sábado 14 de Diciembre, lo 
que efectivamente se efectuó. 

El personal seSalado en el presupuesto de las 
lanchas tuvo que ser variado en virtud de las con- 
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diciones de ambas embarcaciones, y aumentarse 
en proporción de las necesidades inaplazables para 
tan cruda campaQa como la que teníamos que em- 
prender. 

A fin de no comprometer el éxito de la expedi- 
ción, y también para que se rectificara el curso tan 
variable del "Amazonas" y "UcayaJi", ordené que 
sólo se navegase de día, 

Al pasar por el canal de "Purihinahua" se notó 
que el curso señalado en el mapa Eaimondi por la 
comisión hidrográfica, era completamente erróneo, 
debido, probablemente, á que la comisión navegó 
por el curso del río. Se levantó el plano de aquel 
canal, pero, desgraciadamente, hablamos navegado 
ya dos días, de manera que, solamente, alcanzamos 
dos terceras partes. 

El 21 de Diciembre fondeamos en Chiclayo con 
el principio de una turbonada, la que se desarrolló 
y se trasformó casi en un ciclón. 

El 24 en momentos de zarpar de Conta, se varó la 
"Urubamba" la que & los pocos minutos fué puesta 



á flote, y al salir del fondeadero se notó que no te- 
nía gobierno, porque la palanca del timón se habla 
desconectado, pero el Comandante la hizo atracar 
inmediatamente con toda felicidad, y se reparó el 
desperfecto. 

El 25 de Diciembre llegamos & Contamana, capi- 
tal de la provincia del Ucayali, donde encontramos 
al R. P. Antonio Battie, Prefecto de las misiones 
del antiguo Maynas ó sea del Ucayali, Este distin- 
guido ni¡si<mero se puso á mi disposición para lo 
que pudiera servirnos, manifestándose agradecido 
del trato dado á los infieles que nos proporcionó en 
Puerto Bermúdez, los que en su mayor parte se 
desertaron. Le pedí que me proporcionara unos 10 
hombres de la misión de Cashilx)ya para acompa- 
ñar la ex[)edición hasta su término, por ser gente 
de rio y robusta para cortar lefia en el alto Ucayali 
y demás ríos, adonde no existen puestos que prepa- 
ren combustible, y me dijo que, esa gente, 
prestuba poco á salir; que, sinembargo, iba á orde- 
nar al R. P. líavarro, Jefe de la misión de Cashibo- 
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ya para que viniese conmigo; y que, de todos mo- 
dos, me conseguiría algunos hombres. 

De vuelta 6 bordo de !a "Urubauíba" esperé al 
Padre Navarro el que no tardó en llegar y zarpa- 
mos, arribando & Santa Elena á las 8 de la noche 
lugar donde el ingeniero Torres, el contador ^apa- 
tel, el Padre Navarro y yo, nos trasbordamos á la 
"Manu" y penetramos en el canal y Cochas de Cas- 
hiboya, llegando con este aviso, al término de la 
navegación de las canoas, á unas cuantas cuadras 
de la misión, á las 10 j de la noche. 



Después de muchos esfuerzos se consiguió, debi- 
do al apoyo decidido de los Padres misioneros, seis 
cashiboyanos, los que percibían un sueldo de S/. 
30 mensuales, más varios objetos y piezas de gé- 
nero que entreguéálas mujeres i bordo de la "üru- 
bamba. " 

El 27 llegamos tarde A "Huáscar'', puesto adonde, 
á la bajada de Iquitos, habfa mandado hacer ca- 
nf>as, preparar paiche y fréjoles. 

Estábamos en tierra con el Comandante Olivera, 
cuando el barranco de la ribera sederrumbó, y con 
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él el inmenso cedro al que estaba sujeto el cable de 
la "Urubamba", la que dando una terrible banda- 
da rompió todo el servicio y empezó & irse al gare- 
te: el Comandante Olivera se lanzó en la montería y 
pudo alcanzar el barco antes que fuese á dar con- 
tra la ribera. 

Al darse cuenta de lo que pasaba el primer ma- 
quinista Castelar, bajó á la máquina, y aunque ccm 
vapor frío tuvo el aviso liíito á la primera señal del 
telégrafo, y habiendo llegado el Comandante Olive- 
ra, enderezóse "Urubamba" pudiendo volver ásu 
fondeadero. 

El 28, el Comandante de la "Urubamba" mepasó 
un oScio, en el que me participaba que el 1?.' maqui- 
nista pedia tres días de estadía para nivelar la ma- 
quinaria, reparar algunos bronces, etc., por cuya 
razón ordené ir á "Tomichico" para hacer las com- 
posturas indicadas. 

Terminadas las reparaciones de la máquina, el 
1," de Enero salimos de "Tomichico" y en la no- 
che fondeamos en Chimbóte, de donde se divisó la 
"Iquitos" que regresaba de Puerto Carvajal trayen- 
do tropas, pero por más sefias que se le hizo con la 
sirena del vapor y con descargas de rifles, esa lan- 
cha de guerra pasó sin detenerse ni dar aviso algu- 
no. Memortiticó mucho no haber podido conversar 
con el Comandante de la "Iquitos", desde que supo- 
nía me trajera de Puerto Carvajal la corresponden- 



El 2 de Enero al pasar por Zaragoza, en cuyo 
puesto habfa á la bajada de Iquitos mandado pre- 
parar 200 piezas de paiche y fréjoles, me sorpren- 
dió la noticia que decían tener de la "Iquitos", de 
la declaratoria de guerra entre la Argentina y 
Chile. 

El 3, en Masisea me dieron la misma noticia, 
agregando que el que daba esos datos era un seOor 
Carlín, secretario ó empleado del Comisario de 
Puerto Bermúdez, que iba en comisión á Iquitos, 
y como en los periódicos que recibí pude leer algu- 
nos telegramas que hacían presentir, que bien po- 
día haberse declarado la guerra entre esas dos na- 
ciones, resolví para saber á qué atenerme ir á 
Puerto Carvajal, y una vez allí si adquiría la certi- 
dumbre de aquella noticia, proseguir hasta Puerto 
Bermúdez para ponerme al habla con el Gobierno. 

El Pachitea estaba en una creciente terrible, una 
diferencia de nivel de más de 15 metros tenía 
cuando bajamos ese río, cuatro meses antes. 

A pesar de la gran corriente y de fuertes remoU- 
nos, la "Urubamba" y la "Manu" surcaron de una 
manera expléndida y el 5 de Enero fondeamos á 
las 3 de la tarde en Puerto Carvajal, cuyo terreno 
no obstante de ser tan elevado sobre la margen del 
río, estaba ya á unos pocos metros del nivel del 
agua. 

El Comisario de Puerto Carvajal, seOor Torres La- 
ra, me dijo que el Coronel Bustamante que vino 
de Puerto Bermúdez al mando de la tropa que iba 



> EL ITSMO DE FISCARRALD 



25 



á Iquitos, le había dicho que corrían rumores de 
guerra pero que no había nada de positivo. 

No habiendo, pues, recibido noticia oficial algu- 
na, del Gobierno ni de la Junta, comprendí que ha- 
bía sido una falsa alarma, y ordené la marcha, de- 
positando antes en un cajón de lata soldada, todos 
los documentos de la Comisión, para ser mandados 
á la Junta, los que, en el mes de Julio de 1902 llega- 
ron á Lima. 

El Dr. Pesce, médico de la Comisión y encargado 
de los trabajos botánicos, etnográficos y zooli^cos, 
me presentó un recurso pidiendo su separación 
por asuntos de familia, y aunque en su contrato de 
locación de servicios, no existía cláusula al respec- 
to, creí deber acceder á su solicitud. 

Salimos el mismo día 6, de Puerto Carvajal á las 
10 de la mañana, y después de haber hecho leña 
bastante en la "Noria" entramos en el "Ucayali" á 
las 3 de la tarde. 

El 7 encontramos al hermoso vapor "La Precia- 
da" que hice parar á fin de entregar á su Coman- 
dante unos pliegos para el Prefecto señor Portillo. 

El señor Cohén, Comandante de "La Preciada" á 
la que me trasladé me dijo: que había querido pasar 
de Cumaria, pero que la creciente del Alto Ucayali 
era tan terrible, que varias veces temió perder su 
poderoso vapor, teniendo que regresar después de 
haber surcado unas cuantas millas, por lo que me 
suplicaba no pasara de Cumaria, pues, de otro mo- 
do, sería indefectible la pérdida de la escuadrilla 
de la comisión y la muerte segura para todos noso- 
tros. Agradecí sus cuidados al Comandante Cohén, 
y sin decir nada á nadie, volví á bordo de la *^ru- 
bamba" y se siguió el viaje. 

El 9 de Enero llegó la Comisión á Cumaria, don- 
de la ''Uru bamba*' á causa de haber tocado en un 
bajo se varó, pero del cual fué sacada pronto. 

La "Urubamba" y la "Manu" eran las primeras 
lanchas del Estado que llegaban á Cumaria. 

El inspector de máquinas señor Castelar, mehizo 
presente que tenía necesidad de 24 horas para ha- 
cer algunas reparaciones en la máquina de la *^Ma- 
nu", razón por la que quedamos en Cumaria. Allí, 
encontré á los señores Montes, Zorrilla, Franchini, 
Ognelli y otros, quienes me hablaron de un tal Sán- 
chez, que había acompañado á Piscar raid, que co- 
nocía bien el istmo y los ríos del otro lado, y que 
vivía en Cuenca. 

En Cumaria despaché comunicaciones, dejando 
al Sr. Franchini una letra de S/. 100 para el alférez 
Osear Mavila, así como mis instrucciones y prepa- 
rándole los medios de alcanzarme fácilmente en la 
reunión del Urubamba y Tambo 

EJl Sr. Franchini me proporcionó el indio cunivo 
Santiago, como práctico del alto Ucayali, pues, los 
prácticos recibidos Medardo y Panaico habían na- 
vegado solamente hasta Cumaria. 

El indio cunivo Santiago, el que, á pesar de haber- 
se comprometido, solamente, llegar hasta la con- 
fluencia del Tambo y Urubamba, siguió siñembar- 
go hasta el Mishagua, prestando importantísimos 
servicios como conocedor del Urubamba, y, obser- 
vando una conducta ejemplar y un celo y tino en la 
conducción de los barcos, dignos de todo encomio. 

En una reunión de los principales de Cumaria, 
designaron esos buenos peruanos, al Sr. Ognelli 
para que viniese con la Comisión á procurar deter- 
minar al práctico Sánchez á que me acompañase. 

La comisión salió de Cumaria el 12 de Enero, em- 
pezando desde allí una navegación nueva, llena de 



zozobras, de dificultades y peligros, que solamente 
pudieron salvarse debido al valor, á la sangre fría 
y á la abnegación de todos. 

El 12 del mismo mes, á las 4 i de la tarde pasa- 
mos por el canal de Sheboya y á pesar de la 
gran creciente, hubo que echar la montería al 
agua con el práctico Medardo y sus tripulantes, 
por encontrar un pasaje estrechísimo á donde se 
metió la ''Urubamba" que estuvo en gran peligro, 
por haber montado sobre un árbol que se hallaba 
debajo del agua; soltando todas las llaves de vapor 
y tumbada de costado se la hizo pasar. 

El 1:8 de enero, á pesar, de seguir la creciente que 
era terrible, se atracó buscando un fondeadero 
para reparar los desperfectos causados por el cho- 
que de la "Urubamba" contra una roca. Al exami- 
nar la hélice, el señor Castelar encontró que una 
de las aspas de bronce de la mariposa había volado 
en el choque, y que otra estaba completamente tor- 
cida, cada aspa tenía Om 92 de largo y unos 0'60 de 
ancho. 

Creo inútil demostrar, lo difícil y peligroso que 
debe ser en un río tan torrentoso como el alto Uca- 
yali, el quitar la hélice de un vapor y, colocar otra. 
Como teníamos, felizmente, á bordo varios juegos 
de paletas y cabezotes de bronce y de fierro forja- 
do, y era grande el entusiasmo y decisión de los 
maquinistas Castelar, Lino y Zegarra, del Contra- 
maestre herrero Lucero y de toda la gente de má- 
quina, que tenía que trabajar en y debajo del agua, 
debido á todo esto, se terminaron los trabajos en la 
tarde del 16, habiéndose puesto una hélice nueva 
de cuatro aspas ó paletas, mientras tanto, la mari- 
nería y la gente de Cashiboya habían cortado 2,500 
rajas de leña. 

Al día siguiente, alas 7 a. m., continuamos el via- 
je, teniendo que atracar temprano para hacer leña, 
pues, la que se había cortado un día antes estaba 
completamente húmeda, y no levantaba presión, ra- 
zón por la que fué preciso botarla al río. 

El 19 de enero, atracamos á la 1 de la tarde fren- 
te á la isla de Cuengua. yéndome en la ^'Manu*' por 
el canal de la isla, donde residía el tal Sánchez, á 
quien efectivamente encontré y decidí acompa- 
ñarme con un sueldo de 100 soles mensuales. 

Al día siguiente, habiendo llegado al amanecer el 
práctico Sánchez, el convoy empezó á surcar la co- 
rriente de Cuengua, la que tenía hasta 6 millas for- 
mando terribles remolinos. 

El 21 se hizo leña, á la vez que se recorría las cru- 
zetas de la máquina de la '*Manu"; ese día empeza- 
mos á divisar la cadena del "ünini'\ 

Eil 22 se venció la gran correntada de Aririca, que 
medía 7 millas, y viéndose en la ribera, un gran 
pico por donde desemboca el Chigosa, le di á aque- 
lla cumbre el nombre de "Padre Salas" en memo- 
ria del valiente y abnegado explorador, que de San 
Luis de Shuaro, vino por tierra al alto Ucayali. 

A las 2 de la tarde, después de haber levantado 
la presión de la "Urubamba" hasta cerca de 9 atmós- 
feras, pasamos con toda felicidad el "Pozo" ó "Vuel- 
ta del Diablo", la que bien merecido tiene su nom- 
bre y de la que haré una descripción á su tiempo. 

El 23 de enero pasamos los terribles remolinos 
de las Termopilas, encontrándome en la *'Manu", 
la que pasó cortando los remolinos y la estela de la 
"Urubamba" que levantaba en el río olas casi tan 
grandes como las del Atlántico, la valiente "Manu" 
embarcó bastante agua, quedando todos empapa- 
pados de pies á cabeza. 
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Atraqué en "Washington" puesto del Campa Ve- 
uancio Atahualpa, situado de un lado, detrás de las 
Termopilas, y del otro, baCado por las aguas del 
"Unini", formando asi una inexpugnable posición. 
Venancio se tiabía ¡do al Sepahua; más tarde ten- 
dré que ocuparme de ese siniestro personaje. 

Desde Washington, hasta Lagarto, á donde rae es- 
peraba la "Urubamba", no hay sino una correnta- 
da tremenda la que varía de 5 á 7 millas. 

EU 24 de enero que salimos de Lagarto, la crecien- 
te habia aumentado, trayendo consigo un mar de 
árboles, arrancados de las riberas por el volumen 



anormal de las aguas, y fué tal, en un momento, el 
sin número de árboles, arbustos y troncos, que la 
"Urubamba" parecía navegar en el mar de Zarga- 
zo, con la diferencia de que en lugar de venceráal- 
gas marinas, tenia que luchar con una selva sumer- 
gida; y aumentando la espantosa creciente, llegó un 
momento tan angustioso que tomada la intrépida 
"Urubamba" por dos colosales cedros que con sus 
ramas y sus innumerables bejucos cual múltiples 
tentáculos de un gigantesco pulpo, la estrechaban 
como para sumirla. 



Río JJcajtJl — "La Mana" uitM de putar «1 remolino de Santa Roía 



Creciendo más aún el rfo, que trae más y más re- 
zagos de las selvas, la "Urubamba" en esa lucha 
desigual de volúmenes imponderables, y á pesar de 
su poderosa maquinaria, fué arrastrada hacia una 
playa á donde la hélice lanzaba piedras cual estu- 
penda catapulta. 

El Comandante Olivera, que con toda sangre fría 
y valor, no se apartaba del timón de su barco, me 
insinuó la idea de atravesar el rio, atracar en la otra 
margen y subiendo la presión del vapor, tratar de 
abrirse paso en medio de esa selva flotante. 

Con mi asentimiento, ese bravo marino, ayudado 
de toda la tripulación, de la que jamás haré elogios 
suficientes, se desembarazó después de una hora de 
trabajo, de los árboles que presa tenían la ¡iroa de la 
"Urubamba", y, trató de pasar. 

Después de esfuerzos inverosímiles, se consiguió 
el objeto, pero al atracar en la ribera opuesta, elma- 
rinero E^equiel Tumache, que se había lanzado, en 
la terrible corriente á la voz de su comandante pa- 
ra embozar un chicote en uno de los gruesos troncos 
de la ribera, fué á pesar de que ta "Urubamba" lu 
chaba todavía con su vapor, tomado entre el casco 
del barco y la margen del rio, sufriendo un golpe 
terrible en las sienes que pudo ser fatal, si el bravo 
muchacho, al ver la espantosa mole, venirle, encima 
no se sumerge. Sacado y atendido salvó felizmen- 
te, acompañándonos con toda abnegación, hasta es- 
ta capital. 



La "Manu" en la que venía el ingeniero de laco- 
misión señor Torres, que hacía importantes es 
tudios de simdajes, de cortes longitudinales y tras- 
versales, así como ios demás estudios que le hablan 
sido confiados, y que en esos momentos alcanzaban 
las aguas de la "Urubamba", fué también, pre- 
sa de la avenida, pero como barco ligerísimo, de 
mucho poder y de tan poco calado, se desembarazó 
prontamente, y puso por encima de todo, yendo 
más arriba, en una pequeHa ensenada, á esperar á 
la "Urubamba''. 

Después de levantar presión, la "Urubamba", 
vuelve en medio de la correntada, pero el esfuerzo 
de la máquina es tal, que un eje de una bomba se 
tuerce y una válvula revienta, y hay que atracar de 
nuevo para componer lo** desperfectos. La "Manu" 
que ya había pasado ta gran correntada de "Santa 
Rosa" viendo que no llegaba la "Urubamba", vuel- 
ve á las 5 de la tarde con una velocidad semejante 
á la de un tren rápido y se reúne á aquella. 

El 25 de enero, después de lucha de cada minuto 
con las correntadas del alto Ucayali, atracamos á 
las 10 a. m. para hacer leña, y como no faltaba sino 
algunas cuadras para llegar á la confluencia del Uru- 
bamba y del Tambo, se cortó, solamente 300 rajas. 
Al salir de la playa donde se hizo la lefia, la "Manu" 
fué tomada por el remolino de "Santa Rosa", yarro- 
jada de él, como si fuese un palo de fósforo; y la 
"Urubamba" que seguía, quedó con la fuerza cen- 
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trifnga, completamente tumbada y botada afuera 
del remolino. 

La corriente iba siempre en aumento y el avance 
se hacia sólo por metros contados, hasta que. por 
fin, ya sin lefia, entramos en la barra que forma el 
"Urubamba" y el "Tambo", donde bajó la presión 
del vapor, y á pesar de los esfuerzos del comandan- 
te Olivera, la "Urubamba" se iba sobre una playa, 
en cuyo momento bajé á la máquina é hice poner las 
últimas rajas de lefia, con medio barril de sebo re- 
gado con kerosene y aceite y debido á ese anormal 



combustible, el comandante Olivera -pudo atracar 
en el tan-deseado "Urubamba", con bastante fondo, 
y en una especie de remanso. La "Manu" deslizán- 
dose por la ribera ganó sin dificultad el fondeadero. 
En la noche, empeiió á bajar el río y se encendió 
los fuegos con un poco de lefia que se había corta- 
do, pero á pesar de todos los esfuerzos que se hicie- 
ron, y aunque se descargó la embarcación en una 
hora y media, fué imposible sacar la "Urubamba", 
la que amaneció en seco. 



Paerto d« la Oomitlón (Río UmbMnb*) oonfluenoU oon «I Tambo 



Aquella noche fué de lo más fatigosa, pues, ade- 
más de la descarga del barco, hubo necesidad de 
cortar un gran número de árboles que sirvieron de 
pies derechos para sostener el vapor en ese dique 
seco y tender un sin número de cables, para man- 
tener la "Urubamba" en equilibrio. 

Como según mis instrucciones, había que deter- 
minar geográficamente, la confluencia del "Uru- 
bamba" con el "Tambo" la demora que creia fuese 
de pocos dias, por estar en el mes de las grandes 
crecientes, no me alarmó. 

El 27 se siguió descargando el vapor, encontrán- 
dose que varios sacos de fréjol y arroz, que se ha- 
llaban junto á la división de los departamentos de 
máquinas, se hablan malogrado. 

En ese día, un tal Pedro det Águila, bajó con dos 
infieles que debían haber sido robados ; venían del 
Bepahua. 

En 28 pasó, viniendo también del Sepahua, el sefior 
Franchini, duefiodeCumaria. 



El sefior Torres con la "Manu" continuaba sus 
trabajos en el "Urubamba" y en el "Tambo." El río 
siguió bajando y se pintó el casco de la "Urubamba. " 

El 29, el campa Venancio Atahualpa, pasó con va- 
rias canoas en las que traía muchachos y mujeres 
infieles, probablemente tomados en las correrías: á 
ese bribón que vino á bordo de la "Urubamba" le 
entregué las cartas del Prefecto seQor Portillo que 
tenía para él. En la noche se desertaron los seis 
cashiboyanos, sin que se les hubiese podido encon- 
trar, no obstante, haberse mandado en su busca. 

El 30 llegaron varias canoas de Venancio, y con 
ellas, un piro, de quien dijo Sánchez, era muy co- 
nocedor del "Urubamba." En este día, el Coman- 
dante Olivera, me pasó un oficio en el que manifes- 
taba que las atenciones de la dirección del barco en 
el alto Ucayali, le habían obligado á no moverse del 
timón, y que, por los datos que teníamos, la nave- 
gación del "Urubamba" sería probablemente peor; 
razones por las que no podría dedicarse á levantar 
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el plaoo de ese río: tan atendibles me parecieron, 
que lo relevé de aquel trabajo, encargándolo al in- 
geniero Torres, quien se negó, & pesar de que en 
Iquítos, me reclamó hacer estos estadios, por com- 
petirie como ingeniero, según decía. Tuve, pues, 
que encargarme yo de aquel trabajo. 

Viendo que el "Urubamba" seguía bajandoy que 
en el cambio de luna se habla acentuado más toda- 
vía la vaciante, resolví salir con la "Manu" y una 
de las dos grandes canoas (1) á fin de llegar antes & 
Sepabua y poder preparar la expedición al istmo y 
conseguir piros. 



El 4 de Febrero salí, pues, en la "Manu" que lle- 
vaba á remolque la canoa y en la que habla, además 
de los víveres y prendas personales, 8 tripulantes 
á cargo del 8r. Torres, formando un total de 20 per- 
sonas con las de la "Manu." 

Al pasar una correntada fuerte, hubo que soltar 
la canoa que se hacía demasiada pesada para la 
"Manu", pero después de varios accidentes sobre- 
venidos á dicha canoa, se la volvió á tomar á remol- 
que, cuando al pasar por el canal de la isla Tucker 
en el rápido que formaba el rio, la "Manu" tocó el 
fondo por no haber agua suKciente para esa embar- 
cación que CEilaba 47 centímetros. 
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Inmediatamente ordené al práctico Pánaijo que 
manejaba el timón, retrocediera teniendo cuidado 
con un inmenso árbol que se encontraba á nuestra 
derecha, cuyas ramas emergían del agua: retroce- 
dió la "Manu" y viendo que Panaijo dirigía el bar- 
coen sentido oblicuo al palo que le habla señalado, 
volví á decirle que nos Íbamos al remolino formado 
por aquel tronco, y me contestó que no tuviera cui- 
dado, pues, era la espuma formada por la corriente: 
en este momento hubo un choque terrible, quedando 
la "Manu" montada é inmóvil sobre el inmenso 
tronco que había seQalado á Panaijo y rompiéndose 
]a,É amarras de la canoa que fué retrocediendo con 
la corriente, que, en este sitio podía calcularse en 
10 millas. 

Por obra de encantamiento, casi todos los que se 
encontraban á bordo de la "Manu" resultaron á 
bordo de la canoa, quedando solamente, el seQor 
Vallejos, Panaijo, el maquinista Zegarra y el fogo- 
nero que perdió el habla, y los dos valientes mari- 
neros déla "Manu" Rodolfo Mendoza y Ezequiel 
Tumache. 



(1) En Huáscar había, á la bajada á Iquiton. maDdado ha- 
cer dos grandes canoa», que cargaban cada una 150 arroba^ y 
que la "UnihamliH" llpvaba siiüpendiilaN i'i los c»itiiíloM. 



La "Manu " se encontraba en situación desespe- 
rada, pues tumbada completamente sobre estribor, 
el agua corría sobre la borda, 

Viendoquelaruedadel timón de proa no actuaba, 
pasé á la popa, tratando de mover la palanca, en cu- 
yo momento vino con la canoa que ya tenia tantos 
tripulantes, el ingeniero Torres, y me suplicó pasa- 
ra á dicha canoa, para ver si después se podía sal- 
var el aviso. Agradecí su interés al seOor Torres 
y quedé en mi puesto. 

El práctico Panaijo, que estaba desesperado con 
lo acontecido, se echó al agua por orden mía con 
los marineros Mendoza y Tumache, llevando el ca- 
ble de acero que hice amarrar á la proa del barco, 
para ir á un islote y con toda la gente de la canoa 
tratar de mover la embarcación, la que no obstante 
Uídos los esfuerzos de la máquina, seguía como cla- 
vada sobre el palo. La corriente era tan estupenda, 
que á pesar de que el agua no llegaba á la cintura, 
arrancó á Panaijo y á los marineros, haciéndoles 
soltar el cable de acero, y esos eximios nadadores, 
se dejaron llevar y ganaron la orilla, volviendo en 
seguida, y siendo arrastrados nuevamente de la 
misma manera, hasta que, por Qn, la cuarta vez, 
Panaijo cual pez, caminó debajo del agua y con el 
cable amarrado á su cuerpo, se dejó llevar, yendo 
por la playa, adonde se encontraba el señor Torres, 
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organizando con toda la gente, puntos de apoyo pa- 
ra sujetar el cable. 

Conseguido ese objeto, el sefior Torres á la cabe- 
za de la gente, hizo un esfuerzo supremo, y habien- 
do hecho levantar la presión de la caldera hasta su 
máximum, es decir, 120 libras, soltó el barco, pero 
con tanta fatalidad, que la corriente le hacía dar 
media vuelta, llevando e¡ cable de acero, todo el 
castillo de proa, é iban la "Manu" y los que la mon- 
taban á ser despedazados entre las fuerzas distin- 
tas, de la corriente y el cable de acero, cuando el 
sesor Torres, que estaba dirigiendo la maniobra en 
tierra, á dos cuadras de distancia, comprendiendo 
lo que pasaba, ordenó que se soltara el cable. 



Soltado el cable y destrozado el castillo de proa 
que pendía con tablones en el a^a, la "Manu" 
arrastrada por la corriente bajó el río, salvando mi- 
lagrosamente el señor Vallejos, quiea en el momen- 
to, que hacía esfuerzos para sujetar el cable, se vi6 
tomado por él, y hubiera sido su cuerpo cortado 
como por una navaja, si no se suelta el cable en ese 
instante. 

Dirigí la embarcación á la playa adonde se encon- 
traba el sefior Torres, y con hachas se votó el ma- 
deramen del castillo de proa, que todavía estaba 
prendido con fierros. 

Descansada un poco la gente, busqué un pasaje 
en el brazo derecho de la isla, sin encontrar fondo 
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para la "Manu" el río estaba sembrado de palos: 
volví por el otro lado y encallamos, y al sacar á pul- 
so la "Manu" y atracar á la ribera, se notó que la 
hélice no funcionaba por haberse torcido una pale- 
ta y doblado la otra, según el parte que me dio el 
maquinista. 

Acampamos, pues, & las 4^ y se empezó los traba- 
jos de reparación del "Aviso", teniendo felizmente 
una hélice de repuesto y varias paletas para cam- 
biar. 

Lia mañana del 5 de febrero se pasó en las repa- 
raciones de la hélice, habiendo cambiado todas las 
aspas de la mariposa, y terminados los trabajos á 
las Ui estuvimos listos á las 12, hora en que indiqué 
al señor Torres, pasase Á la banda izquierda, y que, 
costeando la ribera, surcara con la canoa, á tin de 
llegar á la cabecera de la isla y salvada la caída que 
se notaba & lo lejos, pudiera tomarla & remolque. 

Con la "Manu" íbamos hacia lii punta de la isla, 
á Sn de evitar los palos que se encontraban en el 
brazo derecho, y la cascada que se veía en la cabe- 
cera del brazo izquierdo. Imposible era vencerla 
corriente que estimo en más de 10 millas su veloci- 
dad, y aunque ¡legamos con muchos esfuerzos & unos 
50 metros de la punta, quedamos sin movimiento no 
obstante haber dado todo vapor; en ese instante vi 
qne la canoa que navegaba por la ribera izquierda. 



era arrastrada por la corriente y á los 11 tripulan- 
tes, echarse al agua, halándola hacia la playa, loque 
consiguieron. 

Viendo que era imposible vencer la corriente, or- 
dené & Panaijo que estaba en el timón dejara arras- 
trar el barco por ella, disminuyendo un tanto el 
vapor, porque si tratábamos de virar por la dere- 
cha, nos estrellábamos contra los palos, y si por la 
izquierda, contra las rocas; por ese medio, bajamos 
efectivamente sin novedad. Traté entonces de pa- 
sar }a lancha por entre los palos del brazo derecho, 
y i>ara conseguirlo hice bajar al agua & todo el mun- 
do, yo el primero, (quedando á bordo el práctico y 
el mecánico Zegarra), y halar con el cablea la "Ma- 
nu" que ayudaba con su máquina á media fuerza, 
pero fué imposible, pues, no había fondo suficiente 
por más que busqué en todas direcciones. Deses- 
perado, después de una hora de esfuerzos y rendi- 
didalagente que trabajaba en el agua, luchando con 
una corriente violentísima, hice subir á todos á bor- 
do y resolví buscar pasaje por el brazo izquierdo 
á pesar de la cascada que se veía á lo lejos. Fuimos 
esguazando el rio, y aunque la corriente era tre- 
menda llegamos con la "Manu" á la punta de la isla: , 
entramos en ella, y estando como á la mitad, vimos 
la canoa en la playa cerca de ia cascada y á todos 
los tripulantes en tierra: quise acercarme para 



30 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



pedirles datos, pero en ese momento, tocó el fondo 
la "Manu" y al parar la máquina, fué en segundos 
arrastrada más de 500 metros, hacia un cascajal, en 
cuyo momento, saltaron casi todos al agua, quedán- 
donos Panaijo, Zegarra, el maquinista y el marine- 
ro Tumache, con quienes hice volver el barco, y 
llegando cerca de la cascada, busqué un sitio entre 
dos peñascos, pero al variar un poco el timón, la 
corriente venció y nos arrastró como 400 metros. 
Enderezando la "Manu" ordené cerrar las llaves de 
vapor y subir la presión hasta 120 libras máximum 
de prueba y la valiente embarcación, cual caballo 
de pura sangre, venció con su fina proa, la corriente 



pie de la cascada, desde donde sefia- 
lé á Panaijo el sitio entre los dos peDascos y como 
me dijera que no habla agua suficiente, y á mi me 
parecía lo contrario, le ordené pasar por él; en ese 
momento, olmos que del lado de la playa se levan- 
taba una gritería tal, que cref que algo fatal aconte- 
cía, tanto más desde que con el ruido de la caída del 
agua no comprendíamos lo que gritaba, y solo se 
veía los gestos desesperados de toda la gente, por 
cuya razón, ordené á Panaijo. ir átodo vapor, sobre 
la playa, donde entramos en el cascajo quedando 
clavada la "Manu" con 20 centímetros de agua: sal- 
tó á la playa y el ingeniero Torres, me dijo que los 
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prácticos Sánchez y Santiago, declaraban que era 
imposible surcar, que la "Manu" se estrellaría en 
la caída; que personalmente había buscado el canal 
sin poder hallarlo, y que, por consiguiente, me ro- 
gaba no persistir en mi propósito, pues tenia el de- 
ber de conservarme y conservaí" el barco para la 
expedición. A la vez Panaijo me declaró que no 
quería asumir la responsabilidad de estrellar el 
barco á sabiendas; ante esas razones, me rendí y 
ordené el regreso al "Urubamba", recorriendo en 
30 minutos, reloj en mano, el camino que nos había 
costado dos días de esfuerzos. 

Siempre en seco encontramos á la "Urubamba" 
y siguió así varios días. 

EU 9 de febrero llegaron de Cumaria en una canoa 
montada por 4 cunivos, los señores Franchini due- 
ño de Cumaria, y Desmet, trayendo algunas noti- 
cias, por haber tocado varios vapores en ese pues- 
to, y una nota del alférez de fragata O, Mavila, en 
la que me decía haber llegado á ese lugar donde se- 
guía enfermo, devolviéndome S/. 1(10 que ie dejara 
para alcanzarme. La falta de este Comandante de 
Ja "Manu" era muy seria, porque si el práctico Pa- 
naijo era bueno para obedecer, no era capa?, de to- 
mar medidas inmediatas en los peligros queíbamos 
á afrontar en el Urubamba á juzgar por lo que ha- 
bíamos sufrido en días anteriores, pero, felizmente 



iba en ella, haciendo sus estudios de sondaje, el in- 
geniero Torres. 

En la noche creció un poco el rio. A las 2 p. m. 
del día vino la creciente en toda su plenitud y á las 
>) teníamos ya 2 metros de agua; encendida la má- 
quina desde 2 horas antes, y después de algunos 
esfuerzos, salió la "Urubamba"de la encalladura, y 
quedó á flote, se cargó el barco éhice poner un car- 
tel de madera en el que se designaba la situación 
geográfica que era: 

Longitud oeste de Grenwich. . 73" 14" 
Latitud Sur 10" 42" 50'" 

A las 5 ^ zarpamos en busca de un fondeadero 
más seguro, y penetramos de lleno en el Urubam- 
ba, después de habernos quedado encallados desde 
el 2o de enero hasta ei 10 de febrero, fondeando & 
las tí* p. m. 

Había dejado en el puesto de la comisión la "Ma- 
nu", en la que se recorría las correderas, y una ca- 
noa cargada de leña para que nos alcanzase. Eran 
las 7^ y no llegaba esa embarcación, hasta que á 
la.s 8 oímos cerca el pito de su máquina pidiendo 
socorro; despaché una canoa con 11 hombres, los 
que regresaron con ella alas B i, avisándome que 
por la obscuridad se había metido la "Manu" en 
una calda y rápido de la que no pudo sahr basta 
que llegó el socorro. 
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El dia 11 de febrero, zarpamos á las 7 á. m. con 
una creciente ascendente y que hacia al '^Urubam- 
ba" por demás imponente, y navegamos sin nove- 
dad hasta la isla Tucker, de recuerdos bien amar- 
gos por cierto. Los prácticos Santiago el Cu ñivo y 
Sebastián el Piro, y primer práctico Medardo, es- 
taban en la toldilla y á proa del ''Aviso", indicando 
paso á paso, el canal, y con la costumbre y vista 
admirable propia, á esa gente de río, veían ó adivi- 
naban los palos ó rocas que existían debajo del agua: 
el comandante Olivera junto al . telégrafo de la má- 
quina y al pie de la rueda del timón, manejado por 
dos timoneles, vigilaba incesantemente la marcha 
del vapor. 

La **Manu" ligera é impávida recorría el río en 
todo sentido, haciendo el sefior Torres sus sonda- 
jes, y preparando estudios interesantísimos. 

Ix)s prácticos al llegar á la punta de la famosa is- 
la, indicaron el paso por el brazo izquierdo, adonde 
ocho días antes, luché con la ''Manu"; el río estaba 
lleno y si bien la corriente había disminuido en algo 
no dejaba de ser terrible. 

Surcábala "ürubamba", luchando cuerpo á cuer- 
po, con el río, cual atletas abrazados en sus nervu- 
dos brazos, que se disputan un palmo de terreno, 
cuando con un ruido atronador tocó la roca de la 
cascada que días antes quise pasar con la ''Manu", 
y, en un segundo, se encontró la "ürubamba" tum- 
bada y atravezada por babor, sobre el banco de ro- 
cas, volando al aguacen el choque, el precioso compáz 
con el que tomaba los rumbos del **Urubamba";el Co- 
mandante Olivera y el sefior Desmet se pusieron á 
la rueda del timón, notándose que en segundos se 
había levantado un muro de piedras á estribor, y 
que, la borda de babor estaba completamente sumer- 
gida en el agua, la que corría á sus anchas en el en- 
trepuente. 

Bajé inmediatamente al departamento de máqui- 
nas, encontrando como siempre en su puesto, al 
primer maquinista sefior Castelar y Cobián, el que 
con toda sangre fría, me dijo: suerte hemos tenido 
de tumbarnos del lado de babor, pues, si hubiese 
sido del otro, ya hubiéramos volado. Le pedí hicie- 
ra subir la presión hasta 9 atmósferas si fuese ne- 
cesario, y me contestó que ya había cerrado todas 
las llaves de vapor y que iba á cumplir, haciendo 
subir más la presión, agregando: ¡Ya usted sabe! 

Volví al puente, adonde el Comandante Olivera 
con el sefior Desmet, sostenían la presión del ti- 
món, y habiendo avisado e] sefior Castelar por el 
telégrafo, que tenía ya vapor bastante, y tanto que 
sacudía todo el barco, el Comandante Olivera hizo, 
abrir todas las llaves, y el barco en una sacudida 
feroz, removió el muro de piedra, se enderezó y 
precipitó aguas abajo en la corriente. 

Libre la ''Urubamba" y habiendo escapado mila- 
grosamente de ser despedazada, atracó á mitad de 
la isla; donde se la registró como á un individuo 
que, después de una horrible caída, se le palpa ma- 
quinalmente todos los huesos, extrafiándose de en- 
contrarlos en su sitio y no tenerlos todos hechos 
pedazos, aunque el cuerpo todo tiemble ante el cho- 
que de retroceso. 

La ''Manu'' que había venido á todo vapor y que 
debido á su insignificante calado, pasaba por todas 
partes, remontaba el río buscando canal, y á su re- 
greso se nos dijo, que, de ese lado, no había canal 
para la ''Urubamba", entonces el sefior Desmet, se 
ofreció ir en la canoa grande con los cunivos de 
Franchini, Santiago y el primer práctico Medardo, 
y surcar las playas de la isla, dar la vuelta de baja- 



da y ver si había canal entre los palos sembrados 
en el lecho del río. 

Después de una hora, más ó menos, regresaron 
el sefior Desmet y Medardo, diciendo que ya se po- 
día pasar por haber fondo suficiente, volvimos, 
pues, á la punta de la isla, y empezamos á surcar 
por el brazo derecho, con un cuidado que fácil es 
comprender, y sin otras dificultades que la corrien- 
te que alcanzaba de 9 á 10 millas. 

Leí ''Urubamba" salió ese día, debido á la resis- 
tencia de su casco, á su poderosa máquina, á las ati- 
nadas órdenes y al espléndido comportamiento de 
todos; no hubo ni un murmullo, ni un grito; todos 
con una sangre fría admirable, y una disciplina de 
la que jamás haré elogios bastantes. 

En la madrugada del 13 de febrero, i)asó un cau- 
chero sefior Torres, de Sepahua que iba á Iquitos, 
y á quien di unas comunicaciones. 

La navegación se hacía más difícil á cada instan- 
te, por la creciente y la violenta correntada. La 
''Manu" se quedó atrás estudiando el canal, á las 
órdenes del ingeniero Torres, el que desde el alto 
Ucayali hacía estudios de la divagación de los ríos, 
V otros. 

A las 10 de la mafiana pasamos con bastante di- 
ficultad, la cabecera de la isla de **Napo", de donde 
el almirante Tucker, presidente de la comisión hi- 
drográfica, en el afio de 1868, mes de noviembre, 
tuvo que regresar por no poder, con el vapor "Ña- 
po", vencer la corriente, habiéndose además, vara- 
do tres veces en los bajos. 

A las 5 ^ hubo que atracar en un lugar expuesto 
por estar la *'Urubamba" metida entre dos corrien- 
tes encontradas, y al pié de un rápido violento. 

La ''Manu" que no habíamos vuelto á ver desde 
la mafiana, no pareció tampoco al anochecer, tenién- 
dome, como se comprenderá, muy mortificado, por 
ignorar lo que le habría pasado, y como hasta las 
11 del día siguiente, no llegara aún, despaché una 
canoa con los cunivos de Franchini y marineros al 
mando de Lucero, llevando víveres y pertrechos 
para cualquier evento. 

Por fin, á las o de la tarde, apareció la '^Manu" y 
la canoa en la que venia el sefior Torres bastante 
enfermo. En el parte que me dio el sefior Valle jos 
atribuía la demora del vapor, á que la lefia era mala 
y la lancha no surcaba. Me pareció inaceptable esa 
versión, comprendiendo que habiéndose metido 
tras la isla de **Ynuya" se habían varado. 

Salimos el 15 con gran dificultad del fondeadero, 
y cuando después de una hora de esfuerzos, logra- 
mos salir de las corrientes encontradas de ese lu- 
gar, la corriente del rápido nos tiró en un segundo 
á la otra banda, salvando la ^'Urubamba" casi tum- 
bada, la que se enderezó debido á un golpe de timón. 

Para mantener el orden en la **Manu" que nave- 
gaba bajo la dirección de su práctico Panaijo, man- 
dé al sefior Vallejos, con órdenes terminantes no 
alejarse y marchar en convoy y á la cabeza, para 
sefialar los pasos difíciles. El sefior Torres seguía 
enfermo á bordo de la **Urubamba". 

En la mafiana del 16 de Febrero, se cortó lefia y 
salió el comboy á las 11 y 45, navegando ya á las 
11 y 55, noté que la "Manu" que surcaba por la ri- 
bera derecha, atravezaba, el río lo que me molestó 
sobre manera; pues, había prohibido, terminante- 
mente, al sefior Vallejos, hacer estudio alguno, pre- 
firiendo, en último caso, como lo había ordenado en 
la orden general, que debía sacrificarse los estudios 
á la vida de la gente y á la seguridad del vapor; y 
á pesar de que la ''Manu*' otras veces atravezaba el 
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rio, á cada instante, para haoer los estudios de son- 
dajes, por una intuición que no se puede explicar, 
tomé el anteojo y segui con la vista ál& "Manu" que 
se encontraba & unos 500 metros, más ó menos, de- 
lante de la"Uru bamba", cuando, de repente, vf que 
se desprendió del barco una gran humareda: cref 
en el momento que había volado !a embarcación, 
pero, al despejarse la atmósfera, vimos ala "Manu" 
completamente inclinada 7 ¿ los tripulantes subir 
sobre la toldíHa. Como la corriente por ese lado era 
muy fuerte, razón por la que la "Urubamba" nave- 
gaba por la banda opuesta, se echó al agua á la ca- 



noa grande, y el seOor Desmet, que siempre en los 
momentos apurados ofrecía sq inteligente concurso, 
fué en ella con ocho remeros, en socorro de los náu- 
fragos. El comandante Olivera buscaba entre tan- 
to, un fondeadero en la ribera, sin encontrarlo, qui- 
simos atracar al pasar frente á la "Manu", pero 
fué imposible: la "Urubamba" dio en un cas- 
caje de donde saUÓ haciendo volar piedras con su 
hélice, hasta que por &n, á media milla más arriba 
del suceso, se pudo atracar; é inmediatamente con 
la otra canoa grande, bajamos el seQor Olivera y yo, 
al lugar del siniestro, donde el rfo crecía más y 
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más, y desde cuya playa, que se encontraba muy 
cerca, no se veía ya sino la parte superior de la tol- 
diÚa y la chimenea. 

Todos los tripulantes déla "Manu" estaban en 
tierra, habiendo sido salvado el seOor Vallejos por 
el marinero I^quiel Tumache, el que á riesgo de 
su vida, lo agarró cuando se lo llevaba la corriente. 

Me dijeron los tripulantes que habían sido traí- 
dos á la playa por la canoa del seQor Desmet, que al 
pÉisar la "Manu, " á la otra banda, dio ésta con un 
banco de arena y que, la corriente la volcó de lado, 
entrando inmediatamente el agua en tal cantidad, 
que apagó los fuegos. 

Habiendo mandado sacar una fotografía de la 
"Manu, " la que iba desapareciendo con la creciente, 
y con un ruido atronador causado por el rápido que 
se encontraba arriba del barco, ordené al Coman- 
dante Olivera, que en la canoa fuera & reconocer el 
estado de la "Manu," y ver si había posibilidad de 
ponerla á flote. 

Todos los instrumentos del ingeniero Torres, así 
como sus interesantes trabajos del alto Ucayali, con 
sus resultados hechos á bordo de la "Manu", don- 
de quedaron por tener mas confianza en aquel bar- 
co, que en la "Urubamba", confianza que la mayor 
parte de nosotros teníamos también, se perdieron. 



Regresó el seQor Olivera y me dijo: que era im- 
posible salvar la "Manu" por ahora, debido ala cre- 
ciente, y que iba á asegurarla con una ancla pesada 
de la "Urubamba", para que en la época de vacian- 
te, se viera el modo de limpiar y poner á flote aquel 
precioso barco. 

Fui entonces á bordo de la "Urubamba, " de donde 
mandé al se&or Olivera, los cables y el ancla que 
me pidió, y ordené se levantara el sumario que man- 
dó al Supremo Gobierno. 

Creo firmemente, que si hubiera habido abordo 
déla "Manu, "una persona de calma, de sangre fría 
y de conocimientos profesionales, nadabubierasu- 
cedido, por haber aquella magnífica embarcación, 
pasado por trances más difíciles. 

La corriente aumentó de una manera notable, y la 
navegación se hacia cada día más difícil, pues, las 
fuertes corrientes ya no eran periódicas, sino con- 
tinuas. El 20 de febrero habiendo fondeado ya, vi- 
mos varias canoas montadas por infieles, bajar el 
río; mandé tocar la sirena de la "Urubamba," para 
que se acercaran, y como no hicieran caso y siguie- 
ran de largo, á pesar de las llamadas de la "Uru- 
bamba" y de los tiros de r i fie hechos al aire, hice 
cortarles el camino, con una canoa montada por 8 
remeros, los que trajeron á bordo, dos campas y una 
mujer pira quienes dijeron, pertenecer al campa 
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Venancio, el que les había dicho, que venia una lan- 
cha de guerra cod muchos soldados para robarles 
]os mujeres, r&?ón por la que huiau. Mandé rega- 
los á esos infelices, pan y aguardiente, y los des- 
pedí. 

En el alto Ucayali, casi todos los dueCus de los 
puestos, habían propalado la misma voz que Venan- 
cio, y hadan esconder á los chamas. La razón de ese 
extraQo comportamiento, era la siguiente: la mayor 
parte de los que se atreven á formar chácaras ó 
trabajar caucho fuera de la línea de los vapores, es 
decir, en el alto Ucayali y sus anuentes, agregan á 



sus operaciones mercantiles, el tráSco de mucha- 
chos, dedicándose á las correrías, fuente más segura 
de lucroque el caucho, llevandoávender sus escla- 
vos al Brasil, mercado siempre abierto á esa clase 
de transacciones. Además, temen que sus peones se 
presenten á una autoridad que pueda hacerse res- 
petar con la fuerisa y termine el escándalo de las 
cuentas; á su tiempo explicaré ese sistema y el ho- 
rrible abuso de hacer que un hombre que entra al 
servicio de uu hacendado ó cauchero, se vea prisio- 
nero y esclavo para toda la vida, por el crédito que 
se le ha abierto. 



Oh> d*l pnablo da Bapahni 



Kl 22 de febrero pasamos el rápido de "Huaca- 
mayo," Isla, y con la creciente que aumentaba más 
y más, llegamos á un sitio que por tres veces in- 
tentamos pasar y que otras tantas nos hizo retro- 
ceder; se atracó, se levantó más presión, y con ca- 
bles se trató de surcar el rio, pero fué imposible: 
(en esas maniobras, el práctico Panaijo salvó de mi- 
lagro de ser arrastrado por la corriente). Se atra- 
có de nuevo, se levantó la presión hasta 9 atmósfe- 
ras y se intentó nuevamente pasar, siendo recha- 
zados dos veces más por la corriente sub-marina, 
que tomó el vapor como con unas tenazas, lo parali ■ 
zó y lo.hizo retroceder; atracando otra vez, se tomó 
por el medio del río y fuera del canal, y con esfuer- 
zos supremos pasamos por fin con la "Urubamba". 

La noche se pasó en vela, desatracando y atra- 
cando el vapnr, á cada momento, por la rápida baja 
de] río, cuyo desnivel, ala mafiana según vimos, 
era de más de 3 metros, hasta que por fin, á las 10 
de la maCana del 28 de febrero, llegamos ala con- 
fluencia del río "Sepahua" con el "Urubamba", 
después de 13 días de navegación. 

Toda la gente del pueblo vino á recibirnos. 

Allí contraté á un cuaqueHo llamado Gaidns, que 
tenía una precio-sa chácara en la confluencia de los 
ríos, para que nos sirviera de segundopráctico, ha- 
biéndose comprometido, además, á traernos indios 
piros en el Mishagua. Dicho Galdos eracompadre de 
Piscarrald, y había servido en dos importantes ex- 



ploraciones: la primera, con el coronel Pereiraal 
bajar el "Urubamba," y la segunda con el seBor 
Samanez y Ocampo. 

Sepahua, es ya un centro de comercio debido al 
varadero del mismn nombre, que comunica con el 
Purus peruano, y tiene más de 40 casas, siendo la 
principal y la más grande, la de Leopoldo Collazos, 

Desgraciadamente, por la dificultad y los riesgos 
de la navegación del "Urubamba" y del alto Uca- 
yali, los caucheros han empezado á mandar su cau- 
cho por el Brasil, no obstante la diferencia de de- 
rechos de importación y exportación, razón perla 
que este afio, la cantidad de gomas que vino por el 
varadero del Sepahua, fué insignificante, y no llegó 
á 500 arrobas. 

En dicho lugar, di varios decretos; por el uno, 
formé é instalé una junta de notables, así como por 
otros, creé dos gobernaciones que respondían, á mi 
juicio, á necesidades inaplazables, c^mo efectiva- 
mente ha venido á demostrarlo la experiencia. 

Volviendo á la expedición, salimos el 27, de Sepa- 
hua y después de esfuerzos tremendos, vencimos 
un rápido, cuyoplanoinclinado puede considerarse 
como una catarata; llegamos, por fin, á las 4 de la 
tarde, á la confluencia del Mishagua, yfondeamos á 
unos cuantos metro sde la casa de Fiscarrald. 

Allí encontré reses, y como ya se había conclui- 
do el paiche, por haberse consumido una parte y 
echada á perder otra á causa de la hu medad y el ca- 
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lor, la carne fresca nos vino muya tiempo para 
robustecernos y proseguir la larga campaña en ca- 
noa que tenía que ser bien penosa por cierto. 

Se empezó los preparativos para la marcha, y se 
arregló todos los papeles de la comisión, estudios 
y demás, á ün de que el señor Castelar que iba á 
tomar el mando de la "Urubamba" para llevarla á 
Iquitos, los condujera en cajones con dirección al 
Callao, vía Liverpool Panamá, todo por conducto 
de la casa Weshe. 



Tomé esa resolución de mandar la "Urubamba" 
y licenciar su tripulación, porque presumia que la 
próximacreciente, serla probablemente, la última 
del afio, y que, sí no se aprovechaba de ella, el bar- 
co quedaría preso hasta las crecientes de fin de di- 
ciembre, en cuyo caso habría que hacer un ^sto 
estupendo é inútil, para sostener en esas alturas 
un numeroso personal que gozaba de fuertes suel- 
dos, más su alimentación que alcanzarla á sumas 
fabulosas, dada la diferencia de los precios por ios 



La Urubamba na la confluencia del "Sspahua" y "Urubamba" 



artículos de primera necesidad que es de 1 al 250"/,,; 
corriendo, además, el riesgo de no poder conseguir- 
los. 

El naufragio de la "Manu" habla destruido la 
economía del plan proyectado, y la expedición es- 
taba reducida á navegar en canoas, en las que por 
grandes que éstas fuesen, contenían poca carga, 
tanto más, desde que debía ir en ellas un numero- 
so personal, á la vez que necesitaba tripulantes de 
ríos especiales y prácticos corao los piros, en pos 
de los cuales, Galdos y Sánchez, hablan ido al Mis- 
hagua, donde por temor se habían refugiado. 

La comisión que iba en busca del Tambopata, se 
componía de las siguientes personas: 

Ingeniero Juan Manuel Torres 

Alférez de fragata José María OUvera 

Dibujante Camilo Vallejos 

Mecánico y fotógrafo .... Arcángel Lino 

Prácticos Galdos y Sánchez 

Contramaestre Arnaldo Negri 

Marineros Aliaga 

,, Szequiel Tumache 

,, Rodolfo Mendoza 

,, Alarcón 

Carpintero Lévano 

Fogonero Gálvez 

Cocinero Almeida 

Mayordomo Ramírez 

2." Mayordomo Emiho Urenaga 



Urf y Moneada que me hablan sido mandado.<4 de 
Sepahua y mi ordenanza Isaac García. 

Eramos pues, 20 personas, sin contar los piros 
que hablan ido á buscar, Sánchez y Galdos. 

El ingeniero Torres, que había perdido en la 
"Manu", los instrumentos de precisión de ingenie- 
ría, así como todos los trabajos que habla empren- 
dido en el altoUcayali y "Urubamba, y que, natu- 
ralmente, no podía sin ellos hacer estudios de pro- 
yecto de ferrocarril y canal en el istmo, me pidió 
seguir con la expedición para levantar los planos de 
los ríos que íbamos á recorrer: accedí á su solici- 
tud y di el decreto respectivo el 3 de marzo. En esa 
misma fecha ordené que el señor Castelar tomase 
el mando de la "Urubamba,"y felicité á la tripula- 
ción por su buena conducta y disciplina, dando co- 
mo premio á cada uno de los que iban á regresar, 
una gratificación de S. 10, bien merecida por cier- 
to, por haber sido los primeros que, en una lancha 
de guerra, habían llegado hasta el río Mishagua. 

El contador y secretario señor Fidel Zapatel, que 
había caído con pulmonía, se regresó. 

Se hablan puesto en tierra todos los víveres ne- 
cesarios para cuatro meses de viaje, y ordenando 
depositar en Sepahua una cantidad de arroz, por si 
acaso volvíamos por allí. 

La "Urubamba" se hallaba pues, expeditapara el 
regreso, esperando. una de las últimas crecientes 
del año para bajar sin correr peligro de estrellarse 
en un bajo. 
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El 5 de marzo, regresaron los guías Sánchez y 
Galdos, con toda una flotilla de canoilas con piros, y 
con la bandera peruana desplegada; subieron á 
Iwrdo donde se les agazajó con un supuesto cofiac, 
cachaza, monedas, etc., y empecé con el Curaca 
Emilio; "la Palabre". {Creo oportuno servirme de 
la palabra que las principales naciones que tienen 
posesiones en África, emplean cuando tienen que 
conferenciar con un jefe de tribu). 

El Curaca después de haber tomado bastante li- 
cor, asi como los demás piros, mujeres y niños, me 
dijo que cada familia iba á su casa, las que estaban 
en el Urubamba, y que, al día siguiente, volverían 
para terminar el trato y recibir las mercaderías y 
plata del alquiler de sus servicios. 



Habiendo subido bastante el rio en la noche, orde- 
né al seQor Castelar, hacer sus aprestos para apro- 
vechar esa creciente, que podia ser la última, por 
que ya estábamos al 6 de marzo. 

A las lly i de ese día, izó la "urubamba", el pa- 
bellón nacional y bajo el de mis insignias, y en me- 
dio de los burras, de la sirena del vapor y de los 
disparos, se alejó el elegante barco, desapareciendo 
en unos cuantos minutos, en uno de los recodos del 
río. 

Todos los que quedamos, nos hallamos bastante 
impresionados, porque cada uno comprendía ya, 
que el alea jacta es estaba pronunciado, que la sali- 
da del "Urubamba", 3M>día estimarse como la des- 
tracción por el fuego de los buques de Oortez, em- 
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I navagoaitfn «n oanoai (OonQneDcin Dmbunba y MUhagua) 



pezando para nosotros lo más terrible que hay en 
la vida "lo desconocido." 

Regresaron el 7, Galdós y Sánchez que habían 
ido hasta el Sepahua: en la tarde hice la contrata 
con los piros, de los cuales diez deberían acompasar 
á la Comisión hasta el Tambopata, que los gulas de- 
cían conocer ó suponían ser el rio que debía ser el 
Tambopata, y los demás irfan con sus canoítas lle- 
vando al istmo los víveres que también debían 
pasar al otro lado. 

Hice repartición de las mercaderías que habla 
traído y de unos cuantos quintales de sal, que para 
ellos es oro en polvo. 

El Curaca Emilio era tan insaciable en sus pedi- 
dos, que no encontrando objeto que él y sus com- 
pafieros pudieran necesitar, me pidió una navaja 
de barba, ante cuya pretensión jocosa, por no tener 
los piros barba, me eché á reír, y le indiqué que se 
alistase asi como todos los demás, para el día si- 
guiente: entonces solicitó de mí un dia más para 
preparar los fiambres, á lo que, contra todo mi gus- 
to, tuve que acceder. 

La hermosa casa construida por Piscarrald, se 
encuentra situada en la confluencia de los ríos Uru- 
bamba y Mish^ua, donde con las grandes 



tes y las lluvias continuas que hay y que la sufri- 
mos, el suelo ha sido completamente sumergido y 
se desprenden miasmas atroces, haciendo que los 
terrenos que no son permeables por ser arcillosos, 
vaporice las aguas que contienen y exhalen gases 
putrefactos, y, temía, pues, que al encontrarnos 
allí, las terribles liebres del Urubamlra. atacaran á 
la expedición. 

En aquel lugar hice poner un letrero con la fecha 
y la situación geográfíca, así como al pie una bote- 
lla lacrada que explicaba la comisión y nombres de 
sus miembros. 

El aguacero siguió y como lo había temido, tuvi- 
mos varios enfermos, aún entre los piros & los cua- 
les compré una canoa. Después de sin número de 
molestias, la expedición sahóalfln, formando un 
convoy de ocho canoas, las que iban cargadísimas 
y casi á flor de agua. 

En la noche del 14, el Mishagua creció con una 
lluvia torrencial 3 metros, y debido al práctico Sán- 
chez y á los guardias, la creciente no se llevó las 
embarcaciones, cosa que hubiera sucedido indefec- 
tiblemente, si no hubiese exigido á los seDores 
miembros de la comisión, no obstante su resisten- 
cia, á mantener guardias con dos hombres de latri- 



36 



EL ISTMO DE FISCAKRALD 



pnlacióD, de 8 á 12 y de 12 á 4 de la mallana, entran 
do yo, desde esa hora basta el embarque. 

El 8eOor Olivera, qne desde la salida de la casa 
de FÍBcarrald, se encontraba mal de salud, se agra- 
vó con vómitos y, me pidió le dejara ir á curarse á 
Sepabua, de donde si empeoraba volvería á Iquitos, 
¿ lo qne accedf, por sapnesto, sintiendo su estado 
y la laita que haría. 

El 21 de marzo, libamos á la boca del Serjali, el 
que con la prolongación del "Misfaagna,*'al qne di el 
nombre de "Zagaceta", en recuerdo de nuestro ma- 
logrado compafieroy amigo, forman el río "Misba- 



gna," que surcamos ocho días, con bastante lluvia, 
la que nos malogró los víveres y entre ellos dos sa- 
cos de arroz. Allí tuve que despachar al Curaca 
Emilio y á otro Piro, por encontrarse atacados de 
fiebres tremendas. 

Eil 23, después de un día de descanso en la con- 
fluencia del Serjali y Zagaceta, penetramos en el 
primero, 

Al día sigaiente, llegamos á la quebrada de I<^m- 
blijebero, afluente derecho del "Serjali;" el qne traía 
un caudal de agua casi igual al de ese río. 

La navegación en el "Serjali" se hacía más difícil 
& cada paso que se avanzaba por numerosas paliza- 
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das que obstruían completamente el cauce, las que 
había que cortar con hachas, y por bajos y rápidos 
numerosos; toda la gente tenía que echiirse al agua 
para pasarlos y empujar á viva fuerza las canoas. 

Desde que entré al "Mishagua, " mi salud declinó 
por completo, sin haber podido tomar más alimen- 
to en 10 días, que un poco de caldo y unas cuantas 
tazas de chocolate, y sin poder dormir absoluta- 
mente- 

El dibujante de la expedición, Vallejos, cayó tam- 
bién con fiebres y, sin embargo, hubo que seguir 
adelante, pues ya estábamos demasiado adentro 
para que se pudiera mandar enfermo alguno al Se- 
pahua- 

El día 26 la navegación se hizo horriblemente di- 
fícil, pues hubo que pasar ese día, más de treinta 
rápidos ó caldas de agua, teniendo que estar la gen- 
te casi todo el día en el agua para hacer trasladar 
á pulso las canoas, y varias veces, llamar á los tri- 
pulantes de todas las canoas para que entre los 
brazos de treinta y tantos hombres, se pasaran los 
rápidos, canoa por canoa. 

Ese día se pasó la famosa "Piedra Liza"; obstácu- 
lo que es muy parecido al de.>tnivel que existe en el 
Bimac, ai pie del puente de Piedra, con la diferen- 
cia, sólo de que es más inclinado y tiene como una 
cuadra y media de largo, siendo el fondo del río 
formado de una roca resbaladlsima, adonde á cada 



instante, los treinta hombres que empujaban las 
canoas ya descargadas, se daban porrazos estupen- 
dos, á cada paso, yendo á rodar en medio de las 
olas, que formaban aquel tremendo rápido, SO y 30 
metros más abajo. 

Por tin á las 4 de la tarde acampamos al pie de 
la terrible cascada, de la que los prácticos y los pi- 
ros, nos hablaban con terror, sin embargo el estado 
del río no podía ser mejor para pasarla, por haber 
poca agua, pero lo suficiente. 

E3sa cascadd en el estado actual, presentaba el as- 
pecto de una roca que va de un lado á otro del río, 
el que en ese sitio se estrella de tal manera, que 
apenas tiene quince metros, la roca que sobresale 
del agua como unos 3 ó 4 metros, forma un canal en 
forma de S, cuya entrada es por la ribera derecha 
y la salida por la opuesta, en el zig-zag, el rfo for- 
ma un profundo pozo, el que, naturalmente, cuando 
hay mucha agua, determina un estupendo remoli- 
no que ha absorbido ya muchas canoas; el canal 
de la cascada en vaciante tiene bastante declive, y, 
en creciente, tapa casi toda la roca, y es entonces, 
un paso peligrosísimo. 

En la tarde tuve la sorpre.sa de ver que todos los 
piros, se hablan venido adormir bajo mi carpa y 
junto á mi catre de campaQa, al dia siguiente, tuve 
la explicación de aquello, era por temor á la "Yacu- 
Mama", que la leyenda dice encontrarse en el pozo 
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de la cascada, y que tiene una especial preferencia 
por los piros para tragárselos. 

Al amanecer del 27, se hicieron los preparativos 
para pasar con cables, canoa por canoa, la cascada 
cuyo pasaje era mucho más difícil de lo que me ha- 
bla imaginado, porque en la vuelta del canal que 
forma el rápido, llega aquel ¿estrecharse tanto, que 
no tiene sino dos metros y medio. Después de dos 
horas de esfuerzos, pudimos salvar ese rápido. 

La gente con el trabajo excesivo que habla teni- 
do en el río, iba cayendo enferma, basta llegar á 7 
incluso yo, que solamente el peso de la resjionáabi- 
lidad podía tenerme en pie, sin embargo de que en 
los quince días que llevamos de navegación en Mis- 



bagua y en Serjali, no habla podido tomar otro ali- 
mento que una taza de caldo Liebig en la maflana y 
una taza de chocolate en la tarde. 

Con la esperauza de llegar temprano al istmo de 
Piscarrald, los enfermos se alentaron y se empren- 
dió la marcha el 28 de marzo á las 6 y veinte minu- 
tos de la niaQanii. Los rápidos se sucedían casi sin 
interrupción y la navegación se hacia, estando todo 
el mundo en el agua, para empujar las canoas que 
eran arrastradas soljre los cascajales, á las 10 de la 
maüanahice dar una buena copa y galletas á la gen- 
te, que no volvió á tomar más alimento hasta el 
istmo. 



latino de THtcarrald, la "Huunan Quebrada", el puente grande 



En la tarde empezó un fuerte aguacero, así es que 
teniendo como teníamos cada uno metido el cuer- 
po en el agua hasta la cintura, no perdimos una 
gota de la que el cielo nos mandaba en tanta abun- 
dancia. A las 2 de esa misma tarde, viendo que las 
dos canoas grandes de la expedición no podían pa- 
sar por el ]X>co caudal de agua del río, no obstante 
los esfuerzos de la gente que desde el amanecer 
trabajaban, les hice quitar la mitad de la carga y de- 
positarla en una playa alta cubriéndola de hojas de 
palmera, y seguimos caminando en medio del río 
hasta que por fin, á las G de la tarde, después de 
haber pasado 27 rápidos en Iz horas, el ingeniero 
Torres que se había adelantado con su ligera canoa, 
nos recibió en el puerto del istmo con vivas y des- 
cargas de carabina. 

Agitando la bandera con entusiasmo loco en me- 
dio de los disparos, y del toque de ataque que Gal- 
dós con una flautita de madera lanzaba, dimos 
vivas al Perú, al Presidente Romana, perturban- 
do el silencio de la tenebrosa selva, la que con 
un eco fiel repetía nuestros entusiastas vivas, y 
parecía asociarse á ellos, con las ramas y árboles 
que sacudía el huracán. 

Muchas veces he asistidoá escenas de expansión 
patrióticas, pero nunca tan grandiosa y conmove- 
dora, como esa. 



Al famoso istmo de Fiscarraldalfin llegamos, des- 
puósdetantas fatigas ysufrimientos, en cuyo terre- 
no, al pisarlo, caí privado, como si la naturaleza hu- 
biese querido que & nombre del Pera, su represen- 
tante, tomase posesión de él. 

Al día siguiente el ingeniero Torres, el práctico 
Sánchez y dos mozos que no estaban enfermos, fue- 
ron por orden mía á reconocer el istmo y ver si en 
el Caspajali habían canoas para alquilar, pues toda 
la gente estaba ya tirada en el suelo, atacada de lie- 
bres, las que se complicaban con dolores á los hue- 
sos que les hacia gritar de dolor, pareciendo cadá- 
veres. Los únicos que quedábamos de pie, eramos 
el ingeniero Torres, los prácticos Sánchez y Galdós 
y ocho hombres de los treinta y dos que formamos 
la expedición. 

Tomé esa determinación, porque comprendía que 
el pasar canoas muy pesadas con tan poca gente se- 
ría difícil y demoraría demasiado tiempo, tanto 
más, desde que los víveres, instrumentos, muni- 
ción y prendas personales, formaban más de 200 
bultos, los que tendrían que ser llevados á espal- 
das de los piros y de la gente que, en su mayor 
parte, se encontraba enferma. 

El ingeniero Torres regresó á las 2 de Ja tarde á 
Puerto RomaOa y me dijo, que el camino no era si- 
no una trocha de intieles completamente enmonta- 
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da y que no había podido llegar mas que & la mitad 
del camino que era todo fangoso. 

Al dia siguiente mandé al guía Galdós y dos pi- 
ros basta el Caspajali; es decir: del otro lado del 
istmo, mientras se empezaban á arreglar las car- 
gas, en cuyo momento vimos con dolor que ya los 
fréjoles, ápesar de haberlospuestoen damajuanas, 
estaban fermentando, que, dos sacos de arroz por 
efecto de las lluvias y de las aguas de los rápidos, 
se habían, completamente malogrado, y que, de 
los otros, apenas si se podía utilizar la cuarta parte. 

El ingenieroTorres fué á establecerse enla"Hua- 
nian quebrada", ó sea la tercera parte del camino 
del istmo, para el levantamiento del plano: aquel 
lugar formaría el segundo campamento, haciendo 
llevar primero todas las cargas. 



Al terminar el día siguiente, es decir, el 2 de abril, 
viendo que el acarreo de las cargas iba lentamente, 
ofrecí á los piros una prima de diez soles á cada 
uno, si en cinco dias trasportaban todos los bultos. 

El 3 despaché todos los bultos, y como me encon- 
trara todavía muy débil, ful al campamento en canoa 
por la "Huaman quebrada", adonde, á pesar de ser 
la canoa tanpequeflay no contener carga, tuvieron 
los tripulantes que arrastrarla, pasando á cada ins- 
tante por continuos bajos : á las 10 y i llegué al puente 
grande donde estaba situado el nuevocampamento. 

Ese puente grande, consiste en un inmenso cedro 
que atraviesa la quebrada. 

Los enfermos se hallaban ya casi todos buenos, 
debido á una medicamentación enérgica que les 
administré: (1 gramo de sulfate de quinina y otro 
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de salicitato de sosa, en una sola toma y la misma 
cantidad los días siguientes dividida en tres frac- 
ciones.) El guía Sánchez y un peón Moneada se hi- 
cieron los muy enfermos y como notara mala vo- 
luntad por parte de ellos, los despedí. 

Al dia siguiente se empezó á trasladar las cargas 
al río "Katerjali" afluente ya de la hoya del "Madre 
de Dios", teniendo que pasarse el divortio aquarum. 
do una hoya á otra; en la tarde se apareció el piro 
Eusebio, uno de los que acompañó á Sepahua al ofi- 
cial de marina Olivera, al verlo solo, me asaltó la 
idea de que hubiese sucedido un fracaso; pero fe- 
lizmente, cesaron mis temores, con lo que me dijo 
que. Olivera le seguía, habiéndose quedado atrás 
por encontrarse muy cansado. A lo.s pocos momen- 
tos, llegó, realmente, el joven oficial de marina, 
bastante esteuuado, pero con voluntad y decisión 
para cumplir con sus obligaciones. 

A las 10 de la maQanat levanté el campamento de 
la "Huaman quebrada" para pasar ai del ''Katerja- 
li," y por estar tan débil hubo que cargarme en una 
hamaca para hacer el camino. 

El 7 de abril llegamos al rio "Caspajali" del otro 
lado del istmo de Piscarrald, habiéndose pasado en 
9 dias á las espaldas, más de 200 bultos, por una 
trocha bien mala y con subidas y bajadas ba.stant« 



fuertes. El "Caspajali" es un bonito río yde mayor 
consideración que el de "Serjah." 

El 10 quedaron cargadas con exceso las cinco pe- 
queñas canoas y se emprendió la navegación de ba- 
jada; á los pocos minutos, en un pequeño rápido, se 
llenó de agua una canoa, la que se hubiera sumer- 
gido, si no lo evitamos botando el agua con las pa- 
langanas; sucedió lo mismo con la canoa del señor 
Olivera, la que contenia los cronómetros mari- 



A las 10 me hicieron señales de tierra para dete- 
nerme, los miembros de la comisión, y puesto al ha- 
blacon ellos, meavisaronque tenia que pasar por 
tierra porhaberuna cascada de bastante elevación 
cuyo ruido era atronador, por lo que hice bajar á to- 
da la gentede lacanoa, descargarla y, pregunté á mí 
compadrequeme servía de popero y á los dos piros 
si tenían valor para pasar la catarata: gritaron que 
^'píros guinguileros", y como un rayo pasamos el obs- 
táculo entre ios dos peñascos que sobresalen del 
agua, apoyando los piros, á la vez y de un modo ma- 
temático, sus tánganas en las dos puntas de las 
rocas; todos estábamos parados en la canoa, la que 
describió en su caída una elegante curva, al ser 
lanzada en el aire por la masa de aguas que se pre- 
cipita de tanta altura. 
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A las 5^ llegamos á la desembocadura del ''Cas- 
pajali" en el famoso '*Manu"que essoberbio y cuya 
vista es preciosa. 

Al día siguiente, mandé á Galdós con los piros á 
que fuesen á cortar palos de balsa para dar estabi- 
lidad á las canoas y aligerarlas de su peso. 

En la noche del 12 tuvimos una fuerte tempes- 
tad, y el río creció en más de un metro. Listo el 
convoy, empezamos á bajar el ''Manu*', el que á pe- 
sar de la creciente, corría muy poco. 

El 15 en la tarde, encontramos un puesto de cau- 
cheros, frente á una quebrada del nombre de * 'Gu- 
iñar jali"; ese puesto pertenecía á un tal Perdiz de 
Sepahua, y lo mandaba un joven español Leopoldo 
Alvarez, quien me contó, que, habiendo hecho una 
correría en la quebrada de "Cumarjali" trajo va- 
rias mujeres "Mácheos" lasque se habían evadido, 
y que, como temían que internarse los caucheros, y 
él, quedarse con dos ó tres hombres en el puesto, 
estaba asareado: le reproché su conducta de violen- 
tar á los indígenas en lugar de atraerlos, manifes- 
tándole que en sus temores, debían ver ya las con- 
secuencias de su mal proceder. 

Continuamos el viaje, notando que los víveres 
disminuían no sólo por el consumo sino porque 
hubo que botar al agua varios sacos de arroz que se 
habían mojado y podrido; la fariña, el azúcar y el 
café, se habían concluido, pero, felizmente, encon- 
tramos en las orillas del río "Manu" plátanos muy 
buenos. 

Fiscarrald había hecho formar chácaras de plá- 
tanos, algunas bastantes importantes, cuyas casas 
se hallaban arruinadas, escalonadas en todo el cur- 
so del río y calculando la distancia, de una á otra, 
para cuando la surcara en canoas. 

El 19 de Abril á las 5 de la tarde, después de 
nueve días de navegar el "Manu''llegamosála des- 
embocadura de este río, en el histórico "Madre de 
Dios". 

Acampamos á las orillas del río, bajo una lluvia 
torrencial é incesante, y el 21 el ingeniero señor 
Torres, fué á reconocerlo aguas arriba, mientras 
nosotros á consecuencia de que el río crecía tanto 
que iba invadiendo el campamento, hicimos cargar 
las canoas, y á las 3 de la tarde y cuando aún no ha- 
bía regresado el señor Torres, tuvimos que embar- 
carnos, porque la creciente del "Madre de Dios" 
había ya cubierto por completo nuestro campa- 
mento. 

Ya en marcha, divisamos á lo lejos la canoa del 
señor Torres, que bajaba como un celaje, y noso- 
tros dejándonos llevar por la corriente del río que 
nos había botado de nuestro campamento, bajamos 
como en un tren rápido, en pos de una playa más 
elevada, adonde pudiéramos establecer un obser- 
vatorio astronómico para que el señor Olivera de- 
terminara las coordenadas geográficas, lo que con- 
seguimos á la media hora después de haber sido 
arrastrados por más de tres millas en ese corto 
espacio de tiempo. Para formar el nuevo campa- 
mento, tuvimos que desmontar el bosque y como 
felizmente había cesado la lluvia, pudimos poner á 
secar nuestras ropas de cama y de vestir, pues es- 
taban completamente empapadas. 

Inútil me parece decir, en qué estado teníamos 
el cuerpo, porque los vestidos del que mejor los te- 
nía, no era ya sino hilachas. 

El miércoles 23, habiéndose terminado las obser- 
vaciones, salimos á las 11 a. m., x>6ro á los pocos 
minutos comenzó de nuevo una lluvia torrencial, la 
que llenó completamente las canoas de agua, y tuvi- 



mos que atracar á la 1 y 10 para hacer el campa- 
mento y ver de qué modo XJ<>díamos secarnos. En 
aquel día se acabó la manteca, quedando solamen- 
te, un tarro de leche y arroz para dos días. 

El 24 pasamos freute á la isla de Fiscarrald, una 
especie de cachuela cubierta por el agua, pero que 
producía olas tan grandes como si hubiéramos es- 
tado en un mar tempestuoso; y á pesar de que las 
canoas iban embalzadas, llevadas por lore taños y 
piros, gente que ha nacido y crecido en los ríos se 
llenaban á cada instante de agua, y por más de me- 
dia hora que duró el mal paso, estuvimos ocupados 
en achicarlas con tazones, palanganas y baldes. 

El viernes 25 de abril salimos á las 7 a. m. notan- 
do que por no haber llovido toda la noche, el "Ma- 
dre de Dios" había bajado, como dos metros, y á los 
pocos minutos, vimos desembocar un gran río, por 
la ribera derecha, al que unoslo llaman el "Río Colo- 
rado" y otros, comomicompadre el piro Florentino, 
entonces popero de mi canoa, el "Marcapata." 

Con gran dolor de mi corazón, no hice atracar y 
determinar exactamente la posición geográfica de 
aquel soberbio río, que según mis cálculos se en- 
cuentra de 5 á 6 días antes de llegar al **Tambopa- 
ta", por varias circunstancias, entre ellas la de no 
tener por víveres sino té, una lata de jamón y dos 
docenas de carne conservada; pues el arroz se ha- 
bía concluido en la mañana y, las últimas galletas 
con la última y escondida botella de vino, se consu- 
mieron en la confluencia del "Manu" y "Madre de 
Dios;" además, veía ya la terrible hambruna que 
nos iba á sobrevenir, todo lo que me desesperaba, 
sin dejarme dormir; no lo manifestaba, alentando á 
todos, y diciéndoles que poco faltaba i)ara llegar al 
'Tambopata", en donde encontraríamos abrigo, ví- 
veres y licores para reconfortarnos. 

En la tarde pasamos la isla de la emboscada^ 
adonde los guarayos asaltaron á Fiscarrald, el que 
al bajar el "Madre de Dios" les había obsequiado 
anzuelos, espejitos, pañuelos, etc., y al regreso en 
la surcada, le devolvieron aquellos regalos, ama- 
rrados en las flechas que le arrojaban por miles. 
Galdós compadre de Fiscarrald, me dijo que llega- 
ron á matar á varios y herir á muchos, y que Fis- 
carrald no tuvo otro remedio que ordenar que en 
canoas se dejaran arrastrar por la corriente é irse 
á la otra banda. 

Al día siguiente, es decir el 26, llegamos á la con- 
fluencia del famoso "Inambary", que contempla- 
mos con inmenso placer, el que se desbordó en en- 
tusiasmo al hacer flamear el bicolor peruano en la 
desembocadura de nuestro "Inambary, '* el río de 
los sueños dorados, el que ignoto aún, será para el 
Perú, cual California, y que con un poco de traba- 
jo y fuerza de voluntad, llegará á producir para 
rescatarlo todo. 

Muchos ríos hemos recorrido y visto, pero nin- 
guno tan soberbio, tan hermoso, tan importante. 
Sus aguas cristalinas de un azul claro, repelen las 
del "Madre de Dios" y no se mezclan con ellas; y 
parece que ensoberbecido por su aristocrático é in- 
caico origen, en medio de la orgullosa y silenciosa 
carrerade sus aguas, dijera: los tesoros delTahuan- 
tisuyo, la cadena de Huáscar y el rescate de Ata- 
hualpa, fueron proporcionados por mí, y en mis en- 
trañas existe aún uno más sagrado que para el res- 
cate de un príncipe, y que es el délas provincias de 
mi imperio. 

Acampamos, pues, y los piros que habían ido á 
mitayar, regresaron á la hora, trayendo 32 aves, 
con las cuales estuvimos de boda. 
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El señor Olivera, al día siguiente, empezó sus tra- 
bajos astronómicos, mientras que con el ingeniero 
Torres, surcamos por varias millas el caudaloso 
''Inambari", haciendo sondajes y determinando la 
velocidad de la corriente. Encontramos unas chá- 
caras de salvajes, pero muy pobres, y de las cuales 
ni una cabeza de plátanos pudimos sacar siquiera. 

Salimos de las playas del ^'Inambari" el 28, y co- 
mo no había llovido y el río bajara, la corriente no 
era fuerte. 

El 29 no hubo caza, por lo que se dio á la gente, 
dos de los cuatro tarros de carne conservada, re- 
servando los dos restantes para el almuerzo, des- 
pués: á la misericordia de Dios! 

Encontramos á las 10 de la mañana, el río de las 
piedras que desemboca por la ribera izquierda del 
**Madre de Dios'': aquel río no es otro, que el **Ta- 
cuatimanu'*;Uri, quehabía acompañado áFiscarrald 
en sus dos exploraciones, y que tuvo su puesto en 
la quebrada de Boíognesi, en el '*Madre de Dios", 
me dijo: que había surcado 58 días el **Tacutimanu, " 
el que toma su origen en el mismo contrafuerte del 
Purus, i)ero del otro versante: que los indios que 
pueblanaquel río, no son los Chantaquiros é Iñapa- 
ris; que á un día y medio de surcada, se entra en el 
*'Tacuatimanu", un afluente importante, el *'Paria 
Kamanu," que á los 11 días, entra otro, el **Kairima- 
nu,''esté, afluente derecho; que á los 28 días se di- 
vide el río en dos brazos iguales, tomando el otro, el 
nombre de **Puruyacu", y que el **Tacuatimanu", 
tiene un curso nada sinuoso, sin islas y bien enca- 
ñado. Desdé aquel lugar en que desemboca el **Ta- 
cuatimanu", vimos trazas de desmonte y de cháca- 
ras de blancos, por lo que supusimos que hubieran 
allí caucheros; hice varios tiros al aire y nadie con- 
testó. A unos 500 metros, más ó menos, de la boca 
del **Tacuatiinanu", entramos en la gran cachuela 
^'Hiatxyria/* Piscarrald al bajar el **Madre de Dios" 
y al ver aquel tremendo obstáculo, hizo atracar las 
canoas á las margen del río, y allí empezó la discu- 
sión entre los indios prácticos, de si se podía pasar 
ó nó. Fiscarrald á quien impacientaba aquella dis- 
cusión, hizo trasladar por tierra las cargas y canoas 
y la bautizó con el nombre de la cachuela '*Histo 
ria." Allí las olas son tremendas en el primer 
rápido, bien marcado por peñascos, que van de una 
banda á otra. A unos 100 metros después, se en- 
cuentra el segundo, y, á distancia igual viene un 
peñasco inmenso en medio del río. Por la ribera iz- 
quierda, las cinco canoas del convoy pasaron con 
toda felicidad esos malos pasos, llenándose por su- 
puesto de agua, por las olas que hacían realmente 
bailar en todos sentidos, á nuestras bien frágiles 
embarcaciones. 

Divisamos, por fin, el río de nuestros anhelos, el 
río del Parto, como lo llaman los de la expedición, 
es decir, los Piros, Galdós y üri, que han bajado 
con Piscarrald; pero ninguno conoce ese río con el 
nombre de "Tambopata." Al divisar la boca de este 
río, icé el pabellón, Galdós que iba de descubierta 
tocó ataque en una flauta, y todos los rifles y ca- 
rabinas fueron descargados al aire, cuando en esos 
momentos se vio claramente una bandera blanca en 
la confluencia del río: el entusiasmo de todos fué lo- 
co; los gritos y los vivas fueron atronadores, reper- 
cutiéndose los ecos en la selva; les contesté aunque 
sentía una impresión dolorosa, por no creer que la 
bandera blanca que veíamos fuera de la comisión 
del sur, que se supuso hubiera bajado hasta la des- 
embocaídura del río, pues, no sería aquella bande- 
ra sino otra la que estuviese flameando. 



Al acercarse el oficial de marina Olivera, vio una 
botella amarrada al asta de la bandera; los gritos y 
vivas redoblan, y aún yo emx)ecé á tener esperanza 
creyendo en un momento, que una comisión perua- 
na hubiera bajado y no viéndonos se regresara á la 
comisaría. Atracamos y el señor Olivera se lanzó y 
desató la botella, en la que vimos dentro un papel; 
todo el mundo temblaba, de tal modo, que nadie ati- 
naba á buscar tirabuzón: yo rompí con mi puñal el 
cuello de la botella, y, en medio de un silencio se- 
pulcral, leí un aviso de un cauchero á otro. 

Inútil es decir, la decepción de los que escucha- 
ron la lectura de aquel papel; mandé la gente á for- 
mar el campamento y buscar plátanos en la ribera 
izquierda del **Madre de Dios", en la que se vio una 
purma que existe desde el tiempo de Piscarrald. 

Reducidos los víveres á una lata de jamón, té y 
sal, hice abrir la lata de jamón, para desayunarnos 
á las 4 de la tarde. 

Todos los miembros de la comisión se habían de- 
salentado con la lectura del papel que encontramos 
en la botella, al extremo que el ingeniero señor To- 
rres, puso en duda el que estuviésemos en el Tam- 
bopata, y por más que le explicaba mi teoría, no se 
convencía y rae contestaba que la solución del pro- 
blema era hipotética. 

Al hablar del río Tambopata, explicaré los cálcu- 
los de probabilidades y la solución á la que hab^a 
llegado la Sociedad Geográfica de Lima, debidos á 
la Expedición Pando, y la surcada del río Heath, 
por el abnegado ingeniero Mu 11er. 

A pesar de que tenía convicción absoluta, de que 
el río en que nos encontrábamos era el **Tambopa- 
ta", no dejó de preocuparme el color de sus aguas, 
que no es accidental, porque el coronel Pando, en 
su diario, dice haber encontrado '4as aguas amari- 
llentas" y, no me explicaba, cómo un río, que pro- 
venía de la misma cordillera que el **Inambari", las 
aguas del uno fuesen azules y cristalinas hasta den- 
tro del mismo **Madre de Dios", y Jas del otro, 
amarillentas y saturadas de materias orgánicas; lo 
único que hubiera podido explicar aquella diferen- 
cia, hubiese sido un afluente que viniese de muy 
lejos y perpendicular al eje del río, arrastrando tie 
rras deleznables que le diese aquel color amarillen- 
to; pero el caso era poco probable, porque por la ri- 
bera derecha del '*Tambopata" y paralelamente co- 
rre el *í nambari", y por la izquierda el río "Heath", 
y creo que la distancia que separe los unos de los 
otros, no era suficiente para permitir un curso lar- 
go de un afluente. 

Como el señor Torres insistiera en su hipótesis, 
de que el río debía tomar su origen en uno de los 
contrafuertes de la hoya del **Inambari", resol- 
ví que fuera á cerciorarse él mismo, hasta el río 
* 'Heath", el que según los datos del coronel Pando, 
de MuUer, de Galdós y Uri, era un río de poco cau- 
dal, el que no podía ser el **Tambopata", y despa- 
ché á dicho ingeniero en una canoa para que bajase 
el "Madre de Dios" por dos días, debiendo encon- 
trar el río "Heath", al medio día del segundo. El se- 
ñor Torres aceptó gustoso esa tan peligrosa misión 
y le advertí, que tan luego como se terminasen los 
trabajos de observación astronómicos, surcara el 
que para mí era y es el "Tambopata", dejándole en 
cada campamento un papel al pie del palo de mi 
carpa. 

Ese día hice grabar con tamañas letras, y á una 
altura de más de tres metros, en un corpulento é in- 
menso árbol, el nombre "Perú", y, en una lata cla- 
vada en otro árbol, dejé mi tarjeta en la que escri- 
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bl lo siguiente: Ernesto de la Comben coronel de ingenie- 
ros, jefe de la oomisián eocploradora del istmo de Fisca- 
rrald y visitador de la Región Oriental del Perú, estuvo 
con su comisión el 29 de Abril de 1902, en la boca del 
Ho ^^Tambopata'%' determinó la posición geográfica. 

Boca del ''Tambopata", Abril SO de 1902. 

Vino de Lima vía Iquitos. 

Andábamos mal de víveres, pues los piros que 
fueron á mitayar no trajeron sino una pequeña tor- 
tuga y una perdiz^ poca cosa por cierto, para más de 
treinta bocas. 

Habiéndose terminado las observaciones astronó- 
micas, di orden de remontar el río, que para miera 
el 'Tambopata", sin duda alguna, abandonando ya 
el "Madre de Dios". 

Los piros me dijeron el día anterior que habían 
cumplido con su contratx), que era llegar al río; que 
hacían más de dos lunas que no sabían de sus fami- 
lias, y que al regresar tendrían que emplear cuando 
menos, cuatro lunas para llegar á sus casas, por 
cuyas razones se separaban. Les dije que poco falta-* 
ba liara que llegáramos á encontrarnos con la otra 
comisióii; que allí tendrían aguardiente, pólvora, 
fulminantes y todo lo que necesitasen, y llamando 
aparte á mi compadre Florentino, le dije que deci- 
diera á sus compañeros, para que me acompañasen 
cinco días más, manifestándoles, que les pagaría á 
cada unodiez soles, y que, seguramente, antes que 
se cumpliese el plazo, encontraríamos á la otra co- 
misión, y qué no debían abandonarme así. Mi com- 
padre mef respondió conmovido, que él y sus com- 
pañeros me seguirían, cinco días más de surcada, pero 
nada más, porque tanto los indios de ese río, como 
los guarayos del **Madre de Dios", eran muy malos 
y que en la surcada corrían muchos peligros. 

El 2 de mayo, salimos, pues, de la confluencia del 
"Madre de Dios" y del •*Tambopata" que se pre- 
sentaba hermoso, de unos 200 metros de ancho, con 
bastante fondo y casi sin corriente. Ya no habían 
víveres ni conservas de ninguna especie, sino té, 
una lata de sal y felizmente, bastantes plátanos, los 
que podían durar dos días. 

Al atracar á las 4 de la tarde, vi dos patitos en la 
playa, disparé sobre ellos y maté uno, hiriendo al 
otro, el que al ver gente en la playa se echó al río; 
mandé una canoa para recojerlo, cuando un lagarto, 
el más grande que he visto en mi vida, con las esca- 
mas paradas, y casi todo el cuerpo fuera del agua, se 
lanzó con un furor y un estrépito, que era para pa- 
ralizar al más valiente, y se tragó al patito, lleván- 
dose así la mitad de la comida de la comisión. 

Los piros iban á mitayar, pero como temían inter- 
narse en el monte, nada traían. 

El 3 de mayo salió la comisión á las 6 y 40 a. m., y 
á las 8 poco más ó menos encontramos un gran y lar- 
go rápido 6 coKihueUi, que tiene un canal franco en la 
ribera derecha, el que, por consiguiente, con precau- 
ciones y embarcaciones á vapor de gran poder, se 
puede pasar. 

Hice atracar temprano, á las 3 de la tarde, en una 
playa, por varios motivos; el primero para dar 
tiempo al ingeniero Torres de alcanzarnos y else 
gundo, para mandará los piros al mitayo {1) los que 
regresaron á las 6 de la tarde sin traer caza, feliz- 



mente se habían pescado dos grandes piezas, con las 
que se resolvió el problema de alimentar á 27 per- 
sonas. 

Al anochecer, mi compadre Florentino, que hacía 
de curaca de los piros, vino entristecido á decirme 
que, uno de los piros llamado Ricardo, el mejor mi- 
tayero, no parecía, y que temía que se hubiera per- 
dido, ó que los guarayos lo hubieran cogido; se hizo 
tiros al aire y nadie contestaba. A las 8 de la noche, 
mandé dos partidas de cuatro hombres cada una, 
bien armados con carabinas Winchester, en su bus- 
ca* las que regresaron á la^ 11 de la noche, sin ha- 
ber podido dar con Ricardo, el que no contestaba á 
las señales hechas con las carabinas. Todos estába- 
mos alarmados, especialmente los piros, que tanto 
se quieren entre ellos, se hallaban apesadumbra- 
dos. Nadie durmió esa noche porque se temía que 
algo grave hubiera sucedido. 

Al amanecer del siguiente día, volví á mandar 
comisiones, en distintas direcciones, una de las 
cuales regresó á las 9 trayendo á Ricardo, el que 
dijo que persiguiendo á un cochino, (jabalí ñno) ca- 
yó en una trampa de los guarayos, y que no podía 
aún andar por tener las piernas hinchadas á causa 
del golpe sobre las puntas de chonta en las que 
cayó. (1) 

Curé á Ricardo, que tenía vergüenza de lo que le 
había pasado, y como su estado no ofreciera grave- 
dad alguna, salimos á las 10^, encontrando á una 
vuelta otra gran ca/ihuela, la que debe ser tremen- 
da en los meses de lluvia, tiene canal. Un poco más 
arriba encontramos un inmenso platanal, del que 
con su fruto precioso cargamos las canoas para no- 
sotros, y acampamos en una playa frente al plata- 
nal. Los piros habían perdido mucho de su sereni- 
dad con lo de Ricardo, y la trampa que encontraron; 
fueron á mitayar y regresaron á las 6 de la tarde, 
trayendo, solamente, una perdiz. 

El marinero Ezequiel pescó una tailla, bastante 
grande pero mala, con la que nos desayunamos á 
las 9 de la noche. 1 

Al día siguiente permanecimos en el mismo lu- 
gar, porque estaba intranquilo sobre la suerte del 
ingeniero Torres, al que esperaba nos alcanzara ese 
día, de regreso del río "Heath, " y por ver si se po- 
día pescar ó cazar algo para alimentarnos. Mandé á 
los piros á mitayar á las 6 de la mañana, y regresa 
ron trayendo tres aves y la noticia de haber encon- 
trado una trocha grande, que les pareció debía ser 
muy frecuentada, y que suponían fuera para irá 
otro río; suposición que acepté, agregando yo, que 
esa trocha debía tener una comunicación rápida 
entre el **Tambopata'' y el río *'Heath.'' 

El 6 de mayo que fuimos 10 horas en canoa, en- 
contramos un rápido y un río que entra por la ri- 
bera derecha, al que Pando llama el **D'Orbigny." 
Una hora después, otro rápido, y alas 2 de la tarde 
una gran cascada, la que para pasarla, hubo que 
desembarcar y seguir por tierra, halando las ca- 
noas con cables, y empujándolas á la vez, para po- 
der subir el plano inclinado de la roca, cuyo obs- 
táculo, es el término de la navegación, pues, aunque 



(1) Varías reces he empleado esa palabra, la que tiene en 
Loreto, un signiñcado distinto, que el que expresa el idioma 
castellano. En las montañas se llama mitayo, el indio dedicado 
especialmente á la caza, por cuenta de su patrón. 



(1) Los infieles del "Manu*' y del "Madre de Dios", para de- 
fender las cercanías de sus casas, hacen en las trochas que á 
ellas llegan, unas fosas, en cuyas paredes y fondo, clavan es- 
tacas de chonta, y cubren aquellos con ligeros maderos, sobre 
el cual echan tierra, y restablecen en apariencia el suelo de 
un modo tan perfecto, que muchas Teces los mismos salvajes, 
como en el presente caso, no ven nada, y caen, martirizán- 
dose en las puntas de chonta. 
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creciera el río en varios metros, no podría pasar un 
vapor. 

Al día siguiente, que ya se habían acabado los 
plátanos, y que sólo teníamos un pescado para el 
almuerzo, mandé á los piros á mitayar. A las 7 de 
la mañana oímos tiros, río abajo, y, algunos instan- 
tes después, vimos la canoa del ingeniero Torres, 
el que llegó sin novedad, y me hizo la relación si- 
guiente: que bajó en 6 horas, y encontró el río 
'*Heat" el que dijo ser una quebrada sin importan- 
cia; que convencido de que no podía ser el río 
'*Tambopata", bajó un poco más, hasta el riachuelo 
'*Chive," adonde encontró una barraca, que Ueva el 
nombre del río, y que en esa barraca, el señor Ibá- 
ñez, boliviano, y el señor Vancour, ingeniero fran- 
cés, lo trataron muy bien. 

Debo decir que aquella barraca del Chive, fué 
propiedad de un peruano llamado Pérez, que murió: 
que esa propiedad pertenece á los herederos de 
aquél, y que se encuentra esa barraca en terreno 
peruano. 

A las 4 de la tarde, regresaron los piros, con re- 
gular caza de aves, parala comida y el almuerzo del 
día siguiente, haciendo con parcimonia la distribu- 
ción. 

El día 8 de mayo, pasamos dos cascadas de con- 
sideración con caídas fuertes de agua, y cinco rápi- 
dos tras los cuales vimos un gran rio que entra 
por la ribera izquierda, al que di el nombre de **Ma- 
linouski." Al salir de la confluencia de aquel río, las 
aguas del '*Tambopata", son ya cristalinas, claras 
y el fondo de cascajo. Siguiendo la isla formada 
tras la confluencia, encontramos otro río por la mar- 
gen derecha, al que bauticé con el nombre de río 
**Paz Soldán." 

Atracamos en aquella isla, frente á la desemboca- 
dura del ''Paz Soldán", adonde hallamos un chaca- 
rismo de salvajes, del que hice recojer unas cuan- 
tas cabezas de plátanos, y depositar regalos al pie 
(^elos plátanos tumbados, notándose rastros fres- 
cos de los Ínfleles, quienes tal vez se escondieron á 
nuestra aproximación. 

El día viernes 9, salimos alas 6.45 a. m.; pasamos 
varios rápidos, encontramos que el río se divide 
tras una isla grande, en brazos iguales, y atraca- 
mos; los señores Torres y Olivera, fueron á reco- 
nocer el río. 

Los piros que fueron á cazar, no trajeron sino 
una pava, la que devoramos, pensando en que ya 
era tiempo de que encontráramos la trocha y la 
otra comisión, pues la gente estaba muy cansada y 
con el ánimo decaído por demás. 

Toda la noche la pasaron los piros en vela teme- 
rosos de los salvajes del río, los que debía ser muy 
numerosos, por los chacarismos que, á cada paso, 
encontrábamos. 

Continuando el viaje, vimos varias islas que se 
sucedían, á las que di el nombre de archipiélago de 
'*José Gálvez'', y á las 8 de la mañana del 10, pasa- 
mos una fuertísima corriente; á las 10 del siguien- 
te día, una gran palizada que formaba un rápido y 
olas que llenaron las canoas de agua; á las 10 y 30 
una caída de unos 40 centímetros, que determina 
un rápido, en el que las canoas casi zozobran, de- 
bido al agua que penetró y haber tocado el fondo 
de cascajo, por lo que hubo que arrastrarlas para 
pasar, y á las 11 y 15, otro rápido, teniendo que 
arrastrar las canoas de la misma manera. 

A las 11 y 45, Galdós que iba de descubierta to- 
mó seis infieles, y entre ellos dos mujeres que se 
encontraban navegando en dos canoas de palo de 



balsa. Las mujeres se encontraban completamente 
aterrorizadas; éstas estaban desnudas, y los hom- 
bres vestidos con una pequeña túnica de corteza 
fibrosa machacada; traté de inspirarles confianza, 
y les di espejos, pañuelos perlas y varias fruslerías 
que con este objeto traía, con lo que se tranquiliza- 
ron un poco. Entonces pude notar, que dos de 
ellos, eran unos muchachos de unos 15 años de 
edad, con ojos azules y cabellos rubios color deste- 
ñido; los hice retratar, pero asustándose con el 
aparato fotográfico, se movían mucho y salió mal la 
plancha, por lo que hice llamar á la mujer del piro 
Andrés, Emilia, para que tratara de calmar á las 
mujeres salvajes, y les explicara que debían sen- 
tarse con ella y quedarse quietas para ser retrata- 
das; así lo hizo pero por señas, pues no pudieron 
entenderse de otro modo, porque hablaban distin- 
tos idiomas; razón por la que llamé á aquel sitio la 
playa de Babel; por fin se sacó una vista bastante 
regular. 

Despedí á los ¡infieles con nuevos regalos y me 
quedé perplejo sin saber á qué tribu pertenecían, 
porque mis piros me decían que no eran guarayos, 
y que no entendían una sílaba del idioma que aque- 
llos hablaban. 

Atracamos muy temprano, cerca de los ranchos 
délos salvajes, los piros fueron inmediatamente ala 
caza, porque desde la víspera toda la expedición no 
había tomado sino el caldo de la pava que todos de- 
voramos. 

Una hora después, vinieron como treinta y tan- 
tos salvajes, y entre ellos los que habíamos tomado 
trayendo regalos de plumas y collares de dientes 
de mono. Después de sentarse en nuestro campa- 
mento, el que parecía ser el jefe de la tribu, se des- 
prendió de su gran collar de dientes y me lo obse- 
quió, obligándome á que me lo pusiese, é indicándo- 
me por señas que, con esta insignia, todos los de la 
tribu del río me respetarían. Con toda gravedad 
me puse al cuello el famoso collar, con el que ya po- 
día creerme comendador de la orden del **Diente 
de Mono," y al ver la inmensa satisfacción que ex- 
perimentaba el curaca de los salvajes al contem- 
plar su inestimable joya puesta en mi pescuezo, 
me parecían que no eran tan infantiles, y si bien, 
muy parecidos en este orden de cosas, á viejos di- 
plomáticos, que todos erguidos van caminando ba- 
jo el peso del sin número de condecoraciones que 
llevan. 

Después de aquella escena, el curaca me mostró 
á su hijo, que era uno de los que habíamos tomado, 
rubio, de ojos azules y de cara dulce y simpática, y 
por señas expresó que ese era, hijo de su corazón, y 
humedeciéndosele los ojos de lágrimas al hablarme 
del muchacho que se conocía amaba con ternura. 

Les regalé una pieza de dril azul, que hice cortar 
para vestir á las mujeres, y ordené se cosiera á lo 
ancho del género una especie de faldellín, que las 
cubriera de la cintura para abajo. Se les enseñó el 
manejo de la aguja y del hilo, y en el acto aprendie- 
ron, cosiéndose cada una su hermoso traje. De esta 
manera quedó el campemento convertido en taller 
de costura, y pude entonces contemplar con asom- 
bro, que, hasta las mujeres salvajes, se desviven 
por un traje más ó menos elegante, y que la única 
diferencia es la variación en los términos de com- 
paración. 

Concluido para ellas la muy grata tarea, los due- 
ños de esas hijas de Eva, pusieron las cosas en su 
sitio, mandándolas á cortar hojas de palmeras, para 
formar ranchos é instalarse, como lo hicieron, al la- 
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do de nuestro campamento. Cada cosa que veían les 
llamaba la atención, sobre todo, las hachas de ace- 
ro, machetes y cuchillos. En la tarde nos trajeron 
plátanos y yucas, lo que fué todo el alimento de la 
comisión en más de 48 horas. 

Salimos el 11 de Mayo á las 7 de la maQana, y el 
rio se hacia más diñcil de navegar, á medida que 
avanzábamos hacia los contrafuertes adonde encafia 
el rio, y desde las 7 de la manafla hasta las 2.45 que 
hice atracar en una playa, habíamos salvado catorce 



rápidos, teniendo en cada uno, que echarse al agua, 
para pasar canoa por canos, en medio de las rocas, 
que forman desniveles de cerca de un metro de alto 
algunos de ellos. Tan luego que atracamos, mandé 
toda la gente disponible á mitayar, porque hacia 3 
dias que nada hablamos tomado. Regresaron todos 
con felicidad, habiendo cazado nueve aves y pesca- 
do un súagaro; teníamos, pues, la comida y el al- 
muerzo del siguiente día, confiando que, para des- 
pués. Dios proveerla. 



Indio» Hnachlplrys 



Al día siguiente pasamos diez y nueve rápidos, al- 
gunos con caldas de agua, que pueden alcanzar has- 
ta un metro de desnivel; acampamos frente aun 
hermoso río, que entra por la ribera izquierda, al 
que di el nombre de Manuel A. Mufliz, y al que los 
seflores Olivera y Torres fueron á reconocer. 

En la noche me entró una fiebre atroz, con delirio; 
al amanecer, mandé á toda la gente á cazar, pues 
no habíamos comido desde el dia anterior; indiqué 
al seBor Olivera, que tomara alturas meridianas de 
sol. 

Los piros regresaron con dos pescados llamados 
pacos y varias aves, y los infieles del "Tambopata", 
que nos acompañaban, trajeron yucas de unas chá- 
caras que tenian cerca. 

Salimos el 14 á las 7 y 10 a. m. día en que avan- 
zamos poco, á causa de lo difícil que á cada paso se 
hacía la navegación, que en esa parte del río, ya no 
debia llamarse tai, desde que la mayor parte de ese 
trayecto, teníamos que hacerlo caminando dentro 
del agua, y halando y empujando las canoas en los 



22 rápidos que pasamos, siendo uno de ellos tan di- 
fícil, que para atravesarlo, no obstante de no tener 
sino una cuadra de largo, empleamos desde las 11 
y 20 a. m. basta las 12 y 45; á las 4 y 45 acampamos 
habiendo conseguido un mono maquisapa para 
nuestro alimento. 

La gente se hallaba ya muy cansada y desanima- 
da, siendo yo el único que tenia fe en encontrar la 
troehaForga; para tranquilizarlos y levantar su es- 
píritu les decía, que tuvieran un poco de paciencia, 
que en último caso, sino habla trocha, ni encontrá- 
ramos á las comisión del "Tambopata", estaríamos 
muy cerca de las haciendas del valle de Sandia; que 
es sabido hay en el "Tamt>opata", caucheros, y que 
por consiguiente, tendríamos que encontrar gente, 
la que nos favorecería; pero por más que hicieray di- 
jera, difícil, si no imposible, era con vencerlos y mu- 
chos estabanen un estado de desaliento, que me ape- 
naba profundamente; un miembro de la comisión, 
me preguntó entonces: "si en todo lo que empren- 
día tenia siempre la misma fe"; le contesté que sí, 
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y que debido á esa fe inquebrantable vencía; agre- 
gándole que uo obstante eso comprendía bien, que 
la falta absoluta de víveres, de vestidos, de calzado 
y los esfuerzos sobrehutnauos de cada instante pa- 
ra vencer los obstáculos innumerables que encon- 
trábamos, agregando todavía á todo esto, las guar- 
dias nocturnas, los sobresaltos, etc., etc., eran más 
que suficientes motivos, para acabar con las fuer- 
zas y el ánimo de los más valientes; pero que había 
que seguir adelante y siempre adelante, porque esa 
era la única salvación; que me estranaba, sí, fran- 
camente, no haber encontrado ya la trocha, que su- 
ponía hallar al entrar en la encafiada del rio; y que 
aunque ignoraba, que si la comisión que deb^ ve- 



nir al "Tambopata", hubiese salido, habría que es- 
perarla, desde que se trataba del cumplimiento de 
un compromiso serio, por una casa respetable co- 
mo la de Forga, que habla recibido grandes canti- 
dades adelantadas para ello. Entre tanto, para mf 
veía que dentro de dos ó tres días más, el río no 
sería franqueable por agua y que tendríamos que 
abrir una trocha, en un rumbo general Sur, que la 
gente extenuada no tendría ya fuerzas, para abrir- 
se paso en medio de la selva, que seguramente los 
piros se negarían á abandonar el río, y por fin, que 
no quedaban sino dos cajitas de fulminantes de es- 
copeta, de las cuales resolví repartir una entre los 
piros y esconder la otra. 



0«noB lureando nn rSpido «n «1 rio "Tambopata" 



A pesar de todo, no desmayó un instante: algo 
me decía que estábamos cerca y que poco faltaba; 
verdaderamente tenia fe completa, segura, absolu- 
ta de vencer. 

El 15 pasamos doce rápidos los que ya no eran 
simples caídas, sino que como estábamos subiendo 
mucho el río hacía su origen, los desniveles eran 
de tal magnitud, que bien podían llamarse cascadas. 

A las 10 de la mañana, más ó menos, mi compa- 
dre Florentino, que era el popero de mi canoa, me 
seflaló en la ribera una rama cortada, diciéndome, 
"esa ha sido cortada con hacha de acero y pormano 
de blanco"; \e pregunté, entonces, cómo podía saber 
que aquel tronco hubiese sido cortado por un blan- 
co; mi piro me hizo una disertación que no alcancé 
á comprender, pero cuyas conclusiones eran, la 
afirmación completa de lo que babia asegurado, y 
como todos los demás piros aprobaban, y por expe- 
riencia propia reconociera el profundo espíritu de 
observaciónéinvestigaciónde los piros, yo también 
empecé á creer. 

En la tarde encontramos varias cañas flotantes, 
de la e.specie que llaman "Paca" según los piros, 
cortadas con machete; el corte oblicuo y franco que 
notamos en Jas caOas, ya no nos permitió dudar de 



su aseveración: para mf ya estábamos cerca de la 
trocha, aunque los miembros de la comisión no lo 
creían así, pero convenían en que debían haber por 
lo menos caucheros, porque los indios del "Tambo- 
pata" no tienen utensilios de fierro, y sus hachas 
son de piedras afiladas y amarradas á un palo; és- 
tos á quien por seOas pregunté si habían blancos 
arriba del rfo, me contestaron en el mismo idioma, 
que sí, y que dentro de dos días estaríamos con 
ellos. Entonces nos preguntábamos. ¿Quiénes se- 
rán esos blancos.*" ¿serán los de la comisión, los 
constructores de la trocha, ó bien caucheros? En 
esa duda no había más que esperar. Comohabía llo- 
vido toda la mattana y, no habíamos comido desde 
el día anterior, acampamos á la 1 de la tarde, y, á 
los pocos momentos, se pescaron dos inmensos pa- 
cos, que comimos con bastante apetito. 

El día 16 salimos, después de haber comido unos 
cuantos plátanos, que los chamas del "Tambopata" 
nos habían proporcionado y pasamos dkx y ocho caí- 
das de agua con rápidos violentísimos, en cada uno 
de los cuales, á pesar de que todo el mundo empu- 
jaba las canoas que iban casi descargadas, se llena- 
ban por completo de agua. 

Atracamos para acampar á las 3 y media en una 
playa donde hice izar el imbellón para enseílarlo á 
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los chamas (1) del "Tambopiita", y explicarles co- 
mo ya lo habla hecho con todos los demás indios: 
al ver la bandera, uno de los salvajes, la tomó con 
la mano, y me explicó por seCas, que cerca habían 
hombres blancos, barbudos, vestidos con camisas 
y pantalones, y que tenían una bandera igual: al 
preguntarles cual era la distancia que nos separa- 
ba de esos blancos, que para nosotros era la salva- 
ción, el término de nuestros sufrimientos, y para 
mí y para el país, el ideal buscado de tantos siglos 
atrás, y al fin realizado; me contestaron por seDas, 
que al día siguiente, cuando el sol estuviera per- 
pendicular sobre nuestras cabezas, es decir & las 
12 del dia. 



El seQor Olivera quo estaba jiresente, ya no dudó, 
y la alegría fué inmensa, aunque muchos todavía, 
no creían en la trocha, y menos en la comisión del 
"Tambopata", sino que fueran caucheros los que 
íbamos á encontrar. 

El 17 de Mayo, salimos & las 7 a. m., después de 
haber franqueado odio víalos jxutm, tan difíciles que 
hubo que hacer esfuerzos sobrehumanos para pa- 
sarlos. Uno de los indios del "Tambopata", que ve- 
nta en mi canoa, y que debía ser uno de los princi- 
pales de la tribu, me llamó la atención, y con seQas 
me hizo comprender que los blancos estaban esta- 
blecidos á una vuelta del río. (1) 



Expadioija "Ii> Oombe" llttguido á Puarto Mu-khom daipuáa da «iroaT por vas primara el río "Tambopata" 



Ya eran las 10 y 33, y si no hubieran rápidos y 
malos pasos, saldríamos aproximadamente dentro 
de una hora, de la terrible duda. 

A las 10 y 45 encontramos un afluente, que entra 
por la ribera izquierda, al que di el nombre de río 
"Wertheman". Hablamos pasado 5 rápidos, y ya 
era preciso que encontráramos civilizados, porque 
la navegación aún con toda la gente en el agua pa- 
ra levantarlas canoas en las cascadas, que se su- 
cedían cada diez minutos, era del todo imposible 
seguir, teniendo por perspectiva que al día siguien- 
te habría que continuar por tierra. 

A la 1 de la tarde de aquel angustioso día, se oye- 
ron tiros, y todo el mundo se conmovió, porque 
comprendían que ya las primeras canoas hablan 
encontrado á los blancos. ^Quiénes serán? Poco fal- 
taba para despejar la incógnita. Los vimos, por fin, 
y llegamos á la playa, donde el señor Villalta, co- 
misario del "Tambopata", el ingeniero Carvajal, el 
doctor Marticorena, el olicial de marina Stiglich, 
nos recibieron; la tropa á las órdenes de su coman- 
dante seBor Rincón, había formado en batalla, é 
hizo una salva real: la emoción fué tan intensa que 
nadie podfa hablar. 

(1) Se da en I^reto el nombre de Chamiw fi todos liis indio» 



Por dos puntos extremos del Imperio Colonial 
del Perú, las dos comisiones salidas, la una del ex- 
tremo Sur de la República, y la otra del Norte, vi- 
nieron á unirse matemáticamente, en medio de los 
territorios de la hoya de! "Tambopata" conocido ya, 
y, á donde por tin, y por primera vez flameaba el 
bicolor peruano, y un estruendoso "Viva el Perú", 
salió de todos los pechos henchidos de satisfacción. 

El lugar en el que encontramos la comisaría del 
"Tambopata" fué ia confluencia con el "Vacamayo" 
que se le llama "Puerto Markam". De allí á la ciu- 
dad de Sandia distan 255 kilómetros, de los cuales 
hay que salvar 105 á pie, caminando por la trocha 
recién abierta, y franqueando varias cadenas de 
cerros, que separan los distintos ríos entre sí, y el 
gran divorth aquamm del "Tambopata" con el 
"Inambari". 

El comisario Villalta y yo, hicimos telegramas 
al Presidente de la República y á la Junta de Vías 
Pluviales, los que mandamos bajo sobre, hashi 
"Chunchusmayo", para que de allí fueran telefo- 
neados á Sandia, y de esa ciudad se mandara un 
propio á Pucará, estación del Ferrocarril de Mo- 

(1) En Loreto, tan b} los civilizados mmo loe indios, cuentan 
\n ilixtanciai» en los ríos por lan vueltas que hay, de un punto 
11 otro, cuyH vuelta uompi-ende una especie de Memiclrcunfe- 
i'encia en nn spntido y otro, en direiicion opuesta. 
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Uendo al Cuzco, consiguiendo por ese medio que en 
diez ó doce días se tuviera como se tuvo, noticias 
de nosotros, que hablamos estado separados del 
mundo, durante 6 meses, y respecto de qnieaes ha- 
bían corrido rumores de tí)do género, y tranquili- 
zar también é, nuestras familias. 

Por haberse enfermado varios de la expedición, 
la mayor parte, de los pies, á causa de haber cami- 
nado tanto tiempo en el agua, sobre cascajos y are- 
na, tuve que dejar algunos, que no podían hacer una 
caminata tan larga, entre ellos, el señor Arcángel 
Lino, maquinista y fotógrafo de la expedición. 



Salimos de puerto "Markam", el 21 de mayo, con 
7 kepires, que sólo llevaban los víveres proporcio- 
nados por el Ckimisario, pues, los equipajes, se ha- 
bían reducido al estado de mito. 

Nos despedimos de los señores miembros déla 
comisaria y de los bravos piros, que tantos servi- 
cios nos prestaron, y cuyo comportamiento en todo 
tiempo, fué siempre leal y franco: los indios del 
"Tambopata", que pertenecían á la tribu de los 
huachipirís, según supe por el joven y distingnido 
ingeniero Carvajal, que varios años estuvo en el 
Inambari, y que habla el idioma de aquellos, seha- 



lia Bxpsdicióa d«i«mbarcM]do «n Puerto Seco deipuéi de 95 días de iiavegaci6n en c 



bían regresado la vísperar esos infelices, debido al 
cariño y al buen trato que les prodigué, fueron pa- 
ra nosotros un gran socorro, y nos alentaron con las 
noticias, que de la comisarla nos dieron, en momen- 
tos bien apurados por cierto. 

Como los kepires nos hablaron de una trocha que 
el correo transitaba por ser mucho más corta, y con- 
ducir directamente al "Winchusmayo", más abajo 
del "Cbunchusmayo", resolví pasar por allí; y el 31 
estuve tan rendido; que me vi obligado á quedarme 
atrás con mi ordenanza García y tres kepires, si- 
guiendo más desjjacio la trocha de la que nos estra- 
viamos, y al bajar un riachuelo, rodé varios metros, 
dislocándome el pie derecho, cuyos dolores fueron 
bastante fuertes y después de no pocos esfuerzos 
logré hacer la reducción, es decir, poner el pie en 
su sitio, poniendo en seguida el pie en agua helada 
del río, por más de dos horas: no habla otra cosa 
que hacer sino ir á buscar la trocha perdida, para 
lo que hubo que abrir una nueva, en dirección apro- 
ximada á aquella, hasta que, por fin, dimos con ella, 



y bajamos al río "Winchusmayo": alas 6 de la tar- 
de, en medio de! aguacero, que hacía 3 días que no 
nos dejaba decansar, y aunque creía debíamos es- 
tar en la hacienda, tuvimos que acampar en ana 
playa, completamente empapados, y sin poder ca- 
lentarnos por falta de fuego. 

Al amanecer, seguimos la marcha, siendo llevado 
en brazos por los kepires, á causa de no poder dar 
un paso; á las 9 encontramos un indio, al que el se- 
ñor Olivera, bastante alarmado por no vernos lle- 
gar á la hacienda en que se encontraba desde las 3 
de la tarde del día anterior, había despachado con 
víveres y una botella de aguardiente; á las 10 lle- 
gamos á la hacienda, y de allí emprendimos des- 
pués de dos días, viaje á caballo, para llegar á San- 
dia. Por teléfono nos saludaron las autoridades de 
Sandia, y supimos que esa entusiasta y patriótica 
ciudad, nos preparaba recibimiento tal, que nos ha- 
ría olvidar tantas fatigas, sufrimientos y peligros, 
que durante largos meses hablamos experimenta- 
do, á cada hora del día y de la noche. 
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NAVEGABIWDAD DB I<OS RÍOS RECORRIDOS 
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Voy á tratar aquí, de un punto bastante delicado, 
como es el de declarar si un río es navegable ó nó. 

La mayor parte de los exploradores, se de- 
jan llevar apasionadamente de sus impresiones y 
de sus nervios, y como dice el refrán: "Cada uno 
cuenta de la feria como le va en ella"; siendo muy 
común notar en el relato de dos exploradores de un 
mismo río, que el uno afirma, que tal río es navega- 
ble en todo tiempo, y el otro que nó; muchas veces 
ambos tienen razón, como también, ambos se equi- 
vocan con la mejor buena fe; de donde resultan po- 
lémicas interminables que en nada ilustran el cri- 
terio público, cuyo juicio queda en suspenso para 
tiempo indeterminado. 

¿Cuáles la causa de juicios y pareceres tan con- 
tradictorios? 

La contestación á esta pregunta no es difícil: es 
que cada explorador, juzga de la navegación del río 
por el estado en que lo encuentra, y no por el de la 
época del afio en que lo pasa. 

Creo indispensable considerar que hay varias cla- 
ses de ríos, unos que se precipitan de las altiplani- 
cies de las cordilleras, y sirven de tributarios á los 
grandes, los que ya engrosados alcanzan poca dife- 
rencia de nivel sobre el del mar; estos últimos, sin 
embargo, varían tanto, que no sólo sufren también, 
diferencias grandes de nivel en las épocas distintas 
del aílo, sino que, así mismo, varían de un modo 
singular en su curso. 

Como es sabido, de la cadena de los Andes que 
corre con un rumbo general de N. á S., nacen los ríos 
que por ambos versantes van á desembocar al mar. 

Del lado occidental del Perú, los ríos son poco 
numerosos y se precipitan por un plan tan inclina- 
do, que sus aguas, no pueden formar rebalzas, y 
como las distancias á los bajos niveles, alcanzan 
geográficamente, cuando mucho, de 50 á 80 kilóme- 
tros, y la represa la hace el Océano Pacífico, no hay 
lugar ni tiempo para que se formen ríos navegables. 



La higrometría nos demuestra, que la cantidad de 
aguas del versante occidental, es mucho menor que 
la oriental, atribuyéndose ésto, por algunos sabios, 
á que los vientos alisios tra^n á este último una 
gran cantidad de vapores acuosos, que son deteni- 
dos por la barrera de los Andes, trasformándose 
luego, en aguas que alimentan los innumerables ríos 
que descienden de la cordillera oriental, y que for- 
man los grandes ríos, como el "Ucayali", "Mara- 
fión"y * 'Amazonas", explicándose, así también, por- 
que en la costa del Perú, no hay lluvias. 

Por consiguiente: hay ríos que por no encon- 
trar en el versante occidental terrenos bastantes y 
apropiados para explayarse, descienden violenta- 
mente hasta encontrarse con el Océano Pacífico 
adonde se pierden: hay otros de la misma clase, 
que descienden también por el versante oriental 
hasta ios bajos niveles, adonde forman y engrosan 
las arterias principales que recorren dos ó tres mil 
millas, antes de desembocar en el Océano Atlántico, 
como el "ücayali", por ejemplo, elqueen su forma- 
ción por el **Tambo" y **Urubamba", tiene sola- 
mente 269 metros de altura sobre el nivel del mar 
en una distancia de 3000 millas, ó sea aproximada- 
mente, medio milímetro de descenso por metro: y 
hay por fin, inmensos ríos navegables que van al 
Atlántico, como son una parte del '*Ucayali", del 
**Marafión", etc., etc. 

Ya he dicho, respecto de éstos, que, aunque na- 
vegables, varían tanto en su caudal como en su cur- 
so; lo primero se comprende fácilmente, por el vo- 
lumen de aguas que traen los innumerables tribu- 
tarios; y lo segundo, por extraño que sea, obedece 
á la misma causa. 

En el **Ucayali'', el **Marafión", el '* Amazonas", 
que reciben grandes tributarios que traen en vera- 
no in mensas cantidades de agua, se levanta por su 
puesto, el nivel, de una manera considerable; pero 
el desnivel entre las épocas de creciente y vaciante. 
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no corresponde al caudal traído: la razón de ese, en 
apariencia, fenómeno aritmético, es muy sencilla: en 
efecto, en las crecientes, esos grandes ríos tienen 
inmensas válvulas de escape, que & la vez, les sir- 
ven de depósitos, que son los caQos y cochas que, 
á cada rato se encuentran en aquellos ríos. Con la 
creciente, se llenan esas innumerables é inmensas 
lagunas, que los naturales llaman cochas, lo queim- 
pide que las márgenes poco elevadas de aquellos 
ríos se inunden, y en la vaciante, esas mismas la- 
gunas vayan soltando lentamente las aguas que tie- 
nen en depósito, conservando de este modo un nivel 
que varía bien poco, en comparación de los millones 
demetros cúbicos de aguas que tienen de diferencia 
entre una época y otra. 



La variación del curso de esos grandes rios, es 
tan frecuente, que muchas veces está el lecho del 
río seco, adonde el afio anterior habla navegado un 
vapor de miles de toneladas. Obedece esa varia- 
ción tan brusca, á mi parecer, álacantidad de aguas 
que reciben délos tributarios de una ú otra mar- 
gen, lo que hace que cuando los afluentes de la de- 
recha, cargan mayor volumen de aguas, ganan te- 
rreno en la margen opuesta, y vice versa. 

He creído oportuno entrar en esas consideracio- 
nes, antes de dar mi opinión sobre la posibilidad de 
navegar en los altos anuentes del Amazonas; asi 
como presentar las opiniones tan diversas, de las 
diferentes personas que los han recorrido. 



1 llagar fi pnwto Mulihun — Bl J«fe de la Bxpedloion, «1 ing«il*ro Oux^al, ooiiiímtIo VlUalta, 
oBoUI de marina StlgUtoh, doctor Harticorana 



Para poder asegurar con la seriedad que impone 
la solución de problemas tan serios como es el de 
la navegación de un rio, son precisos estudios muy 
largos y detenidos, haciendo mapas orográfícos é 
hidrográficos, planos longitudinales y trasversa- 
les de los canales con sus respectivos sondajes, y 
haberlos pasado no sólo una vez, sino muchas, mes 
ó mes, y si es posible, por el espacio de varios aDos, 
asi, y solamente asi, se conocerán sus divagaciones 
etc., etc., y se tendrá la certeza de la navegación 
de un rio. 

Tengo el sentimiento de decir, que no conozco 
estudios de esa clase de los ríos "Amazonas perua- 
no", "Ucayali", "Maraflón", "Pachitea", etc., etc. 
á pesar de haber sido, y ser recorridos en todo 
tiempo, por las numerosas lanchas del Estado. 

La comisión que tuve el honor de dirigir, em- 
prendió esa clase de trabajos, los que por desgracia 
se han perdido, casi todos, en el naufragio de la 
"Manu", por tener el ingeniero Torre.s sus papeles 
en ese barco que consideraba más seguro que la 
"Urubamba". 

El "Ucayali"' se divide en dos partes: eí bajo y el 
alto "Ucayali"'. El primero, parte de la confluencia 
con el Marafión, que forman el gran Amazimas, si- 



tuado por: 75" 47' 29" longitud W. de París; 4" 30' 
latitud Sur, hasta la boca del Pachitea, cuya posición 
geogrática, es 76" 52' 39" longitud W. de París, 8° -15' 
30"latitud8ur: distancia de un punto á otro, 765 mi- 
llas; y el segundo, es decir, el bajo "Ucayali", desde 
la boca del Pachitea, aguas arriba, en el que no hay 
dificultad para la navegación hasta Cumaria, á don- 
de llegan con frecuencia vapores de alto bordo, que 
tienen fuerzas en sus máquinas, para vencer algu 
ñas corrientes bastante fuertes; pues, desde Cu- 
maria, hasta la confluencia del "Tambo" y "Uru- 
bamba", empieza la brega en lucha, cuerpo á cuer- 
po, entre el vapor y el rio. Debo recordar y llamar 
la atención, que pasamos esa parte del río en época 
de agua, y con crecientes tales, que los mismos cau- 
cheros y naturales del lugar, decían no haber visto 
cosa igual en muchos afios ha. 

Por no tener los estudios que se han hecho, y que 
han desaparecido misteriosamente de Iquitos, al 
embarcarse para el Callao, así como todos los docu- 
mentos de la expedición, que se encontraban ence- 
rrados con mis prendas personales en un baúl, el 
que despaché del río Mishaguaen la "Urubamba" 
|>or no ]>erderlos en la navegación en canoas, y que 
fué remitido de la Aduana de Iquitos á la del Callao 
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vfa Liverpool por conducto de la casa Weshe; por 
no tener, pues, esos documentos, no puedo presen- 
tar un cuEidro completode sondajes y de corrient-es, 
sino unos cuantos. 

El 12 de enero saliendo de Cumaria, de los son- 
dajes que se hicieron en ese día á bordo de la 
"Urubamba", (la "Manu" con el seBor Torres, ha- 
cia estudios de la misma clase pero más completos, 
sirviendo más bien los de la "Urubamba" de con- 
frontación), el máximum fué de 7 brazas, el míni- 
mum de 1 ^ brazas, la velocidad de la corriente 
de 3 millas 55 & 3 millas 80; teniendo que pasar la 
gran corriente de "Sheboya" que nos fué tan 
difícil franquear y que hubo para conseguirlo que 
buscar con las canoas un canal que es por demás 
estrecho. La corriente allí media 6 millas. 



El 17 de Enero, después de haber perdido cuatro 
días en reparar la hélice cuyas paletas volaron aJ 
chocar contra una roca del fondo, tuvimos una co- 
rriente de 3 í millas. 
El 19 los sondajes dieron: 

máximum 4 brazas 

mínimum 2.5 ,, 

Corrientes: 

4 millas 5, 3 millas 55, 5 millas 5, 3 millas 55. 
El 20 que tuvimos que vencer la gran y larga co- 
rriente de Cuengua, los sondajas dieron: 

máximum 6 brazas 

mínimum 3 ,, 

Corrientes: 

3 millas 55, 3 millas 85, 5 millas }, 5mill¿is. 



Río "Tambopata" «bi^o del "Távara" 



El 22 que pasamos la corriente de "Aririca" me- 
día esa 6 millas. Se recordará que aquel día, ha- 
biéndose levantado la presión del vapor hasta su 
máximum, á las dos de la tarde penetramos en la 
"Vuelta del Diablo", de la que ofrecí ocuparme y 
lo hago. Ese obstáculo consiste en que debido á un 
largo plano inclinado del lecho del rio, la corriente 
viene violentísima basta estrellarse contra una in- 
mensa pefia ó muralla de roca casi perpendicular al 
eje del canal, la que hace que las aguas cambien 
bruscamente de rumbo y formen la tan nombrada 
"Vuelta del Diablo", cuyo canal, está al pie mismo 
de la pared de la roca, la que mide, más ó menos, 
de 180 á 200 metros de largo: al pasar ésta, y, en el 
mismo cambio de dirección que se encuentra casi 
en ángulo recto y recibiendo toda la violencia de la 
corriente, cualquiera embarcación por poderosa que 
sea, se halla expuesta á ser atraída hacia el pozo; 
atracción que proviene, probablemente, de alguna 
profunda cavidad en el lecho del rio, situada al pie 
de la roca, y que, en su brusco cambio .de direc- 
ción, y por la fuerza centrífuga de la corriente, pro- 
duce un remolino que todo lo atrae. Bien se com- 



prende, pues, que al pasar aquella "Vuelta del Dia- 
blo", cualquiera embarcación á vapor por podero- 
sa que sea, como se ha dicho, está en peligro inmi- 
nente, porque la tensión de la maniobra es tal, que 
encontrándose en su máximum de desarrollo, pue- 
de reventar cualquiera cadena ó cable, y, entonces 
el barco va á estrellarse contra la muralla y hacer- 
se pedazos: inútil es, decir también, que en un ca- 
so de esos, nadie de la tripulación puede tener ni la 
más remota esperanza de salvarse, -porque, si su 
cuerpo no es destrozado contra la roca, la corriente 
y los remolinos darán cuenta de él. 

Por esa razón, fué, que cuando la pasamos, antes 
de hacerlo, se revisó todo el vapor, y, el comandan- 
te Olivera, hizo poner aparejos al timón para el ca- 
so de que algún eslabón de las cadenas pudiera 
romperse, eslabones que fueron revisados, uno por 
uno, por el maestro herrero Lucero; la "Urubam- 
ba" venció aquel terrible obstáculo y la "Manu" 
pasó como se recordará por la otra banda, camino 
de las canoas, parte convexa de la vuelta, á donde 
hay -naturalmente, poca corriente relativamente, 
pero también muy poco fondo. 
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Después de aquella famosa vuelta, sigue la co- 
rriente con 6 millas y una fracción. 

Pasando como lo hicimos el 23 la boca del río 
"Unini'*, el curso del ücayali forma un ángulo co- 
mo de lOO**, y en la parte del vértice, un gran re- 
manso, donde 'entra por la ribera izquierda un pe- 
queño rio, teniendo en la opuesta una playa casca- 
josa: pues bien, sea por las corrientes encontradas, 
sea por inmensas depresiones en el lecho del rio, 
lo cierto es, que se forman unosremolinos espanto- 
sos que levantan olas tan grandes como un mar 
agitado, y hay necesidad de conocer muy bien el lu- 
gar, porque aun un vapor grande puede ser tirado 
á la playa como sucedió al "Bermúdez" de 200 tone- 
ladas, que fué arrojado á la ribera derecha, y el que 
en pocos minutos fué cercado por una muralla de 
piedras y abandonado por todo el mundo, habiendo 
salido sólo á flote á las pocas horas, debido á una 
formidable creciente: ese lugar el más terrible, 
quizás de la navegación del alto Ucayali, se llama 
las 'Termopilas." 

Después de aquel sitio sigue una corriente fuer- 
te que puede estimarse en más de cuatro millas 
hasta "Lagarto", último punto habitado del alto 
Ucayali. 

En el bajo y alto "Ucayali", se determinó la co- 
rriente superficial del río, del modo siguiente: in- 
móvil el vapor, se arrojaba al río una botella vacía 
y tapada; el comandante Olivera á la proa del barco 
daba el **Top'* al pasar la raya de proa; el ingenie- 
ro señor Torres ó el dibujante Vallejos, daba el 
**Top" al llegar á la raya de popa, y yo, mientras 
tanto, con un cronógrafo que marcaba un centesi- 
mo de minuto, tomaba el tiempo recorrido del tra- 
yecto; operación que se hacía hora por hora, recti- 
ficada por las correderas. A la vez se hacía también 
los sondajes, determinando la naturaleza del fondo 
del río. 

En la noche siguió la creciente, las palizadas que 
traía el río eran estupendas, y la corriente pasaba 
en ciertos momentos de 7 millas. 

Después de "Lagarto" la corriente es bastante 
fuerte, variando entre 4 y 7 millas hasta la barra, 
oséala confluencia del "Tambo" y "Urubamba" 
que forman el "Ucayali", encontrándose antes el 
gran remolinó de "Santa Rosa", el que, como se 
recordará, botó ala "Manu" fuera de su centro y 
tumbó ala "Urubamba". 

La barra es peligrosa para los vapores que tie- 
nen que meterse por el medio del río, tanto más, 
desde que por una de las arterias, corre más cau- 
dal de agua que por la otra. 

En resumen:' El bajo *Ucayali"es navegableen to- 
do tiempo; pero, sinembargo, es indispensable llevar 
buenos prácticos del lugar, los que tienen el ins- 
tinto de la divagación del río, y que, de día como 
de noche, ven y comprenden el canal del río, y, 
además (esto es punto capital), tienen una vista tan 
acostumbrada, que reconocen hasta 3 pies debajo 
del agua, cualquier palo que esté fijo en el fondo 
del lecho del río, peligro siempre temible para cual- 
quier vapor, por grande que sea, pues si tropieza 
con alguno de esos palos puede rompérsele el cas- 
co por la quilla. 

El alto "Ucayali" lo hemos navegado en el mes de 
enero, es decir, en el mes que trae el mayor cau- 
dal de aguas y con crecientes que los moradores 
que tienen sus chácaras en las riberas nos decla- 
raron, que, hacía muchos años no habían visto igua- 
les; y, sin embargo, en determinados sitios, apenas 
si había fondo suficiente para la "Urubamba", la 
que tan sólo calaba 4', 7", 25. 



Las corrientes «violentas y los malos pasos, como 
"Sheboya", "Cuengua", la "Vuelta del Diablo", las 
"Termopilas", etc., etc., harán siempre dificilísima 
la navegación aún á poderosos vapores que reunie- 
ran á un calado exiguo un andar efectivo de 12 mi- 
llas, y creo, firmemente, que nunca servirá para 
un tráfico comercial seguro. 

Creo de mucha importancia, reproducir aquí, una 
carta del distinguido explorador, coronel José Ma- 
nuel Pereira, la que ilustrará y pondrá en relieve, 
varios puntos interesantísimos. 

Lima, Marzo 28 de 1903. 



SeUoT coronel don E. de La Combe. 



Muy apreciado amigo: 



Ciudad. 



He tenido el gusto de recibir su atenta carta, del 18 
del mes en curso, en la que me reclama los datos que le 
ofrecí referentes á mis viajes por los ríos de Loreto, y á 
pesar de mi voluntad, tengo que desistir de buscar entre 
mis revueltos papeles los datos que le debo, y referirme 
sólo á mi memoria. 

Todos los exploradores, hemos sufrido crueles desen- 
gaños al tocar con la realidad de las cosas, pues, dando 
crédito á las relamones de viajes y á la descripción de 
ríos que nos han hedió, nos liemos encontrado muchas 
veces, 2)or crédulos, á punto de perecer. 

Generalmente se dice, que todos los ríos de. la monta- 
lia son navegables; que los salvajes los navegan con to- 
da facilidad; y que las lanchas á vapor, que hoy se en- 
cuentran en nuestros ríos, pueden remontar y vencer las 
fuertes corrientes, remolinos y cascadas; pero üd. sabe 
que esta aflrmacién no es exacta; Ud. como todos los que 
liemos viajado por esos ríos, sabe perfectamente, que esto 
es muy exajerado y falto de verdad. 

Hablaremos del **UcayaW\ el más importante de los 
que forman el rio ^'Amazonas'', el cual nace en el nudo 
de ''Vilcanotá'\ en el lugar denominado *^La Raya'\ ó 
sea la linea divisoiia entre los departamentos de Puno 
y Cuzco: atraviesa las provincias de este depai^mento; 
sigue su curso Ueiw de precipicios é insalvables dificul- 
tades para que se le pueda navegar á vapor hasta *^Cu- 
maria'\ y, desde ese punto hasta ^'Nauta'' ó el ^^ Ama- 
zonas'' es navegable á vapor en todas las épocas del año, 
por embarcándoles de cuatro pies de calado y máquinas 
de algún poder, áfin de remontar sin jyeligro las fuer- 
tes corrientes que se encuentran en ese río, en distintos 
lugares, muy especialmente, las de ^^Cancha-huayoc'', 
del '^Tabacoá" y del río ^^Coco'' y otros que sería largo 
enumerar. 

El ^^ Ucayali", pues, no es todo navegable como se cree 
y como han afirmado aZgunos que anduvieron por esos 
lugares, desde Nauta hasta ^^Cumaria'\ la navega^dán 
á vapor se hace hoy, en todo tiempo, lo repito; pero de 
^^Cumaria" para arriba, sólo y únicamente en la cre- 
ciente de los ríos, Jiasta la boca del ** Miaría^ %- pero de 
allí para arriba, á vaj>or es imposible Jioy, en ninguna 
estación del año. 

Algunos que han viajado por el rio '^Ene'' ó ^^Apuri- 
ma^c'' y par el '^Perene' \ se han pei^iitido asegurar, 
que esos rios de cabecera que forman el rio ^^Tambo^^ 
son navegables d vapor: ¡cómo fy£ra verdad esa belle- 
za! pero si el ^^ Tambo' ^ es innavegable á vapo7^ en tiempo 
de la va<nante de los rios ¿cómo lo serán los quefot*man 
el ^*Tambo'\ infcíHores en caudal de aguas y en las de- 
más condiciones indispensables para que un rio pueda 
navegar se á vapor? 
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Púr él mes de Junio del año 1884, viajciba por el 
^^UcayaW y tuve el gusto de encontrar en la boca del 
^'Tambo'\ á mi recordado amigo José Benigno Samxi' 
nez, allí se propuso formur una hacienda y le puso el 
nombre de ^^Frovidenma'*; viendo como se precipitaban 
las aguas del ^'Tambo" para entrar al ^^Ucayali'\ pro- 
puse al sefUyr Samanez, me ayudara á medir la diferen- 
cia de nivel entre ambos ríos, para eUo, contábamos con 
pocos elementos; un nivel simple y un decámetro, y en 
una extensión de 120 metros de longitud encontramos 

11 metros 60 de difei^enda de nivel, por cuya cascada 
se precipitan las a^uas del ^^Tambo" con xma creciente 
vertiginosa, por entre millares de peflas que sobresalen 
del agua. ¿Es por aquí le dije, por donde pasan vapo- 
res todos los días del alio? 

Cuando con los crecientes, los ríos se llenan, el nivel 
de los aguas se levanta y tapan éstos los defectos del 
fondo de los ríos y pueden pasar vapores sin riesgo de 
perderse, pero de ésto á rio navegable hay mucha dife- 
jenda. 

Hay otro punto que me parece conveniente rectificar: 
es el cúmulo de calumnias que se levantan á los chun- 
ches ¿quién podría dar xm paso en esos ríos, sin el ge- 
neroso y útil aiixüio de esos infelices, más iwbles, rnás 
sineeros y, sobre todo, más veraces que los que vienen 
de allá á contar ó á escribir cuanto les parece á propósi- 
to para dar importancia á sus majes. 

Con conclusySn: El rio '^ücayaW, como he dicho, 
hoy no se puede navegar á vapor, sino hasta *^Ouma- 
ria'\ ó sea la mitad de la distancia entre la boca de los 
ríos ^^Pachiteá*^ y ^^ Tambo'', esto en todo tiempo; y en 
la creciente de los ríos, hasta la boca del ^'Camisea'* y, 
de álli para arriba el ^^Urubamba^' será navegable 
cuando lo canalicen. 

Tales son los únicos pobres datos que, por hoy, pue- 
do ofrecerle, y si de algo puede servirle tendré mucho 
gusto. 

Yo estimo, mi querido amigo, la inmensa importancia 
de sus viches por el ^^UcayálV y demás ríos; comprendo 
lo que üd. habrá pasado, por lo que sufrí, las amargas 
decepciones que experimentó su noble corazón, esas y 
otras mayores, me h>a herido á mi también', pero sirva á 
üd. de consuelo él haber hecho el bien, aunque sin más 
recompensa que el testimonio de su conciencia y la ad- 
miración de sus buenos amigos, entre los que tengo el 
honor de contarme como su atto. amigo y S. S. 

José Manuel Pereira. 

El coronel don José Manuel Pereira, fundó en 
1869, el pueblo de la Merced, que hoy es una ciudad 
importante por su comercio. 

El coronel Pereira llega en sus conclusiones so- 
bre la navegabilidad del ^^Ucayali", á lo mismo que 
he tratado de demostrar. 

El último acápite de su carta, apena al ver las 
amargas decepciones que ha sufrido el noble ancia- 
no, el que hoy después de mas de sesenta aflos de 
buenos y leales servicios prestados á su patria, no 
tiene sino una bien modesta indefinida, la que, con 
las lecciones que en varios colegios da, le permite 
el sustento diario. 

Decía que no consideraba el alto "Ucayali" nave- 
gable para el tráfico comercial, y que para recorrer 
esa parte del río, era preciso embarcaciones que 
reuniesen á un calado exiguo un andar efectivo de 

12 millas mínimum, es decir 15 de prueba. 

Pues bien, para reunir en un vapor las condicio- 
nes sine qua non, de un calado máximum de tres 
pies y un andar mínimum de 12 millas, ósea 22 ki- 
lómetros y medio con un excelente gobierno, todo 



esto á pesar de los adelantos modernos de las cons- 
trucciones navales, sería necesario subordinarlo 
á su construcción especial, y que su maquina- 
ria para poder desarrollar una fuerza tan colosal en 
relación á su tamafio, tendría que llenar casi por 
completo el casco en el que apenas habría espacio 
suficiente para la lefia, único combustible en esas 
regiones donde es fácil renovarla. 

En esas condiciones ¿aquel barco tendría capa- 
cidad para contener los víveres y equipajes de la 
tripulación? 

Quiero suponer que sí; pero bodegas y espacio 
para traer ó llevar mercaderías no los tendría; por 
consiguiente, llegamos á la conclusión de que aquel 
barco, no podría ser comercial y que la navegación 
á vapor es posible para embarcaciones que reúnen 
las condiciones de poco calado y de mucha fuerza, 
buenos para exploraciones y estudios científicos, pe- 
ro jamás para un tráfico comercial. 

Importante es reproducir aquí, las conclusiones 
del comandante L. Bailly-Maitre, el tan distingui- 
do ingeniero militar que perteneció á la misión fran- 
cesa y que se fué con el coronel Clement. 

"Viaje de Estado Mayor" Memoria, página 888. 
Conclusión: sohve navegalidad de los ríos: 
*'io« datos anteriores extraidos en parte del ^^Bole- 
tin de la Sociedad Geográfica de Lima'^ é impardalmen- 
te presentados, parecen, pues, á favor de la vía fluvial 
del Pachitea; pero en realidad no se conoce para los 
ríos considerados el régimen y el etiaje. 

^^Para la pendiente, no se tiene sino observaciones ba- 
romét^ncas sujetas á muchas reservas, y que á pesar de 
todas las confecciones, no pueden llevar sino deduccio- 
nes falsas en tal clase de estudios'\ 

Las observaciones de contentes en millas no pueden 
tener mucho más valor, si además se tienen en cuenta 
que TÍO se indican las condiciones en las cuaXes fueron 
ejecutadas. (Sección trasversal y punto correspondien- 
te, etiage, fecha, etc.) Se puede decir jmes, que como ser 
vicio de la 'navegación fluvial, todo está todavía por ha- 
cerse:^' los datos existentes no dan sino una idea de la 
cuestión. Por el momento seria superfluo discutir mds 
sobre la navegabilidad comparativa de los ríos antes de 
tenei^ a la vista los estudios completos cuya ejecución in- 
mediata se impone, en vez de apreciaciones siempre in- 
suficientes, á veces discutibles. 

^^¿No hemos visto todavía recientemente hablar seria- 
mente de embarcaciones ^ fluviales*^ cuya velocidad no 
sea menos de H millas.'^ 

(Extraña al comandante Bailly-Maitre, que se ha- 
ble de embarcaciones fluviales que deben tener un 
míninum de andar de 14 millas, es decir, que deben 
recorrer 25 kilúmetros y 928 metros por hora, ó 
sea 482 metros en un minuto? pues á mí también.) 

Me parece demostración absoluta de lo que lie 
avanzado respecto á la navegación idel alto "Ucaya- 
li", lo siguiente: Hace más de 80 afios que el almi- 
rante Tucker, en vapores especiales, al mando de la 
comisión hidrográfica surcó el alto **Ucayali", le- 
vantando el plano de aquél, y sin embargo y á pe- 
sar deque del "Yurua", del **Purus", del "Misha- 
gua", etc., hasta de los tributarios del "Madre de 
Dios" extraían y extraen grandes cantidades de 
caucho y jebe, no se ha establecido aún un servicio 
de vapores para .recojer tantas fortunas, «como las 
que representaban y representan todas las gomas 
extraídas. 

Elalto **Ucayali"ha sido surcado por la Comi- 
sión con grandes crecientes y en el mes de mayor 
caudal de agua, preciso será surcarlo en la época de 
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seca para la demostración de la navegabilidad abso- 
luta. 

Hay que notar, que desde Cumaria, ya el alto 
"Ucsyali" no tiene en sus riberas cochas ó lagunas 
de depósito, como sucede en el bajo "Ucayali" y en 
el "Amazonas", adondelas aguas, puede decirse, se 
almacenan para ir alimentando el río cuando cesan 
ks crecientes, que el lecho del alto "Ucayali" es de 
rocas y piedras, mientras que en el bajo y en el 
"Amazonas" no se encuentra ni una y que el fondo 
es de lodo. 

En resumen; opino que el alto "Ucayali" no es 
navegable para vapores mercantes en ninguna épo- 
ca, y solo puede serlo en determinados y por va- 
pores especiales. 



Rio Vrabamba 

Este rfo, es y será siempre de una navegación ca- 
si problemática. Desde luego, no puede remontarse 
ni en vapores especiales sino en épocas determi- 
nadas del aQo, por no tener en vaciante canal con 
agua suñciente. 

En época de creciente, puede considerarse el 
"Urubamba" como una sola corriente la que varia 
de velocidad entre 3 y U millas. He llegado & en- 
contrar un promedio de 6 millas dos octavos entre 
la boca y el río "Mishagua", debido & la fórmula si- 
guiente: 



Rio "Madr* da Dios" - 



Boca del "Urubamba" Longitud 

W de París 

Boca del "Mishagua" Longitud 



A itunadiAoloiMB da Puerto Maldonado 

Humbo ideal ó absoluto 
¡'54" 122,219 metros 



Longitud: 1- 7'32"— 113.959 metros. 
Boca del "Urubamba" Latitud 



Boca del "Mishagua" Latitud 
Sur... 



Diferencia 



3'51" 



Latitud: 0*23'51"— 44,170 metros, tomando el pa 
ralelollk. 

Las correderas arrojaron en la navegación de un 
punto á otro, es decir, de la boca del "Urubamba" 
á la del "Mishagua", 379 millas 5. 

Correderas: 379'5— 702,834 metros. 

Tiempo efectivo de navegación 57 horas 16 minu- 



Vll3959= + 44,170'= 
12986653681 
1950988900 
f 1.4937642581 
Rumbo efectivo encontrado con el compás, 188,200 
metros. 
Andar vapor ^'Uiitbamba": 

Correderas 702,834 m: (57 b. 16'X60'=3.436')= 
14.130 metros ósea 7 millas ^ por hora. 
Corriente río "Vmbamba": 

702,834— 188.200—514.634: 
(57 h. 16' X 60— 3,436')— 11.610 metros ó sea un 
promedio por hora de 6 millas J de corriente super- 
ticial con el fondo de 4'7"25, calado del vapor "Uru- 
bamba" entre la desembocadura del río "Urubam- 
ba" y del río "Mishagua". 

Lo que decía de la construcción de vapores espe- 
ciales para la navegación del alto "Ucayali", no so- 
lamente es aplicable á ladel "Urubamba" sino que 
en éste reside la verdadera dificultad, porque las 
crecientes y vaciantes son tan violentas, que aún un 
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vapor de poco calado, de mucho poder, y en manos 
de comandantes prácticos y marineroses cojidos, co- 
rrerá siempre y á cada instante, peligro ó de estre- 
llarse sobre un bajo, ó de ser arrastrado cuando 
menos se piense. 

"El Adolfito" en el que encontróla muerte Pis- 
carrald. habla sido construido en Ini^laterra espe- 
cialmente paraesa navegación; era de fondo chato, 
de ruedas popales, pococaladoy maquinaria podero- 
sísima. Sin embargo, en un lugar que pareció ha- 
ber poca corriente, reventó un eslabón de la cade- 
na del timón y el vapor llevado por la corriente zo- 
zobró en segundos, ahogándose Piscarrald y su 
socio Vaca Diez. 



A dos millas, más ó menos, y arriba del lag&r de 
ese siniestro, fué donde naufragó la "Manu", que 
calaba 47 centímetros, por tocar en un banco de 
arena en el que no tenia fondo suficiente y á la que 
en media hora, como se ve por las fotografías, que- 
dó cubierta por la creciente, no dejando ver sino la 
chimenea, y á los 40 minutos habla desaparecido. 

Del "Sepahua"al "Mishagua", existe un rápido 
estupendo en forma de plano inclinado, el que si 
hay mucha agua no se puede pasar por la violencia 
de la corriente, y si hay poca, falta el fondo, vién- 
dose un inmenso escalón de piedras que atraviesa el 
río y en cuyo centro se forman y levantan olas igua- 
les á las de un mar agitado. 



m Jafe d* U Bzpsdloión y aiu indio* piroi 



La "Urubamba, " con una presión formidable, pu- 
so en ese sitio más de 50 minutos para recorrer, 
más ó menos, cien metros. 

En la sesión del 17 de marzo de 1899 de la "Socie- 
té deGeographie deParís, "el seBorViellerobe decía: 

"Salí de Itjuitü8 el S de enero de 1898 eii un vapor 
que me condujo al Establecimiento de Cumaiia en el 
Vcayali; aquí tomé canoa» condtieidas por bogan piros 
hasta la desembocadura del Mishagua dwide no pude lle- 
gar hasta el 7 de Abril ó sea 9^ días después. (1) 

La navegación en el alto Ucayali y en el Urubamba, 
en muy peligrosa cuando se trata de ir contra- la corrien- 
te. Si enesta época se obligad loa indios cunivos ó cam- 
pas, á acompañar alguno, se puede estar cierto deque- 
liar abandonado en el comino á pesar de la vigilancia 
ejercida. £a bueno aifadirque seles paga adelantado. 
En este trayecto sufrí naufragios y un indio campase 
ahogó. 

(Ese distinguido y valiente explorador, murió en 
el hospital de Manaos en 1900 como resultado de 
su expedición.) 

(l) La coiqíbíód con 17 <lias<)e varadura puso 61 días. 



En cuanto ¿remontar el "Urubamba" en vapor, 
del "Mishagua" hacia arriba, es decir, hacia su ori- 
gen, creo según los datos que he recojido de los 
naturales y de los que acompañaron á Fiscarrald 
hasta el "Camisea", que es ya del todo imposible, 
por las corrientes y malos pasos. 

El naufragio del poderoso vapor "Samango", 
construido especialmente por la casa Morey para 
surcar los ríos de grandes corrientes, cuyo naufra- 
gio se verificó en el "Urubamba", viene á demos- 
trar prácticamente t4)do lo que he expuesto: es de- 
cir, que el tráfico comercial, aún en vapores espe- 
ciales, es una cosa muy distinta á una exploración 
que cuenta con medios completamente distintos, y 
que van á vencer á costa de todos los sacrificios. 
La "Amazonas" del gobierno, una de las mejores 
lanchas, tuvo que desistir de pasar de "Sheboya" 
en el alto "Ucayali"; se varó varias veces y estuvo 
en serios peligros, y, á pesar de la orden de ir has- 
ta Mishagua, su comandante el seOor Márquez, dis- 
tinguido oficial de marina, y que navega hace más 
de 20 afios en los rios, desistió por no exponer su 
vapor á perderse. 
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RÍO ''Mishagua'* 

Este río afluente derecho del ' 'Urubamba** es de 
avenidas, y sube y baja con una rapidez asombro- 
sa: en su formación tiene próximamente 30 metros 
de ancho y en su desembocadura como 80. 

Lo hemos surcado en el mes de marzo, es decir, 
en la época de mayor caudal de agua, y sin embargo, 
puedo atreverme á decir que no es navegable á va- 
por aún para embarcaciones especiales, sino en 
unas cuantas millas; pues auna distancia de seis ki- 
lómetros mas ó menos, se encuentra en un recodo 
que forma el río, un inmenso barrancode piedra que 
termina en éJ, formando un banco que lo atraviesa; 
y allí en época de aguas, encontré solamente sesenta 
y dos centímetros de profundidad. Lo demás del río 
en esa época puede ser navegable hasta la confluen- 
cia de los ríos **Zagazeta" y '*Serjalí." 

Aquel, recibe varios afluentes, algunos de consi- 
deración; el fondo es de arena y tiene muchas pla- 
yas; cuando lo surcamos tenía poca corriente, y es, 
si así puedo expresarme, un río simpático, adonde 
abunda la caza, siendo el refugio de los piros cuan- 
do se les persigue. 

Río "Serfali" 

A mi parecer, este río nace en un contrafuerte de 
la cordillera del nudo del Cuzco, que sirve de di- 
voi'tio aqum-^im entre el '*Paucartambo''yel '*Uru- 
bamba'', y es, por consiguiente, de avenidas y de 
desniveles constantes y sucesivos, hasta su reu- 
nión con el río **Jimblijebero'', la que se efectúa á 
los 18 kilómetros del **Mishagua." 

El **Jimbli jebero'", trae más ó menos, igual cau- 
dal que el **Serjalí'', y también parece tener el mis- 
mo ancho ó sea unos 25 metros. 

De esta confluencia, varía notablemente, tanto 
en su curso que ya empieza á ser tortuoso, como el 
fondo adonde aparece la piedra. A los 12 ó 15 ki- 
lómetros, empiezan las vueltas repetidas y rápidos 
que se presentan á cada rato, siendo los más nota- 
bles: '*la Piedra liza", y la cascada dela**Mama- 
Yacu'', que he descrito en la narración del viaje. 

El *'Serjalí'', desde **Jimbli jebero" es navegable 
en canoas accidentalmente hasta 'Puerto Romafia" 
ó sea el istmo Piscarrald, poro en época de lluvias 
y de gran creciente, porque de otro modo, como es 
río que crece en horas y también en horas se vacia, 
no basta la estación lluviosa normal para poder ir 
hasta el istmo en canoas, en cuyo trayecto se en- 
cuentran más de 100 malos pasos por los que hay 
que arrastrarlas á pulso. 

Piscarrald, conocedor de aquello, llevó una gran 
peara de muías, con la que hacía el tráfico no sola- 
mente del "Serjalí", sino también, de lamayor par- 
te del **Mishagua"; todavía encontramos en el ist- 
mo y en puerto Romafia, varios armazones de bas- 
tes para aparejo de muías Para hacer pasar por 
aquellos lugares la canoa á vapor **Con tamaña", 
empleó mucho más de 500 hombres, los que des- 
pués de desarmarla, la condujeron por partes, 
tanto en el **Mishagua" como en el **Serjalí", ha- 
ciendo uso de las tánganas unas veces, y del 
pulso de los hombres otras; en el istmo, el ingenie- 
ro que llevó Piscarrald, había hecho un camino es- 
pecial, sembrado de troncos de setico atravesa- 



dos (1) sóbrelos que resbalaba la "Contamana", ope- 
ración en laque tardaron, sin embargo, tres meses; 
se bajó el **Caspajali", el **Manu" y **Madre de 
Dios", con remos, encendiéndose los fuegos cerca 
del **Carmen", establecimiento del boliviano Nico- 
lás Suárez, á quien vendió á precio fabuloso dicha 
embarcación, la que desgraciadamente, se hundió al 
día siguiente de terminar el contrato. 

El puerto Romana está situado adonde Pisca- 
rrald, hizo el camino del **Varadero": allí construyó 
chozas é hizo varios sembríos, habiendo ya desapa- 
recido todo. 

Un poco más arriba del ^'Varadero*', desemboca 
en el **Serjalí" la **Huamán-quebrada", riachuelo 
que corta cinco veces el varadero, formando, por- 
supuesto, en cada una de sus curvas, vertientes 
que provienen del divortvo aquarum, de donde nace 
del lado opuesto el río "Katerjali". 

La longitud del istmo es de 13,600 metros. En la 
pequefia altiplanicie que divide las aguas, la altura 
sobre el nivel del mar es de 364 metros y 85 sobre 
las aguas del *'Serjalí", según mis cálculos propios, 
pues, no tengo aún los trabajos detallados del inge- 
niero de la Comisión, sefior Torres. 

La posición geográfica determinada por el oficial 
de marina, sefior José María Olivera, es: 

Longitud W París 73" 28 W'45 

Latitud Sur IV 4910" 



Río "Caspajali" 

Este río proviene del contrafuerte llamado Istmo 
de Piscarrald, y corre en sentido inverso del **Ser- 
jalí", tiene, á una hora de bajadadel istmo, una gran 
cascada que dificúltala navegación, teniendo las ca- 
noas que ser arrastradas por tierra ó lanzadas y en- 
tregadas á su propia suerte. 

El curso del *'Caspajali" después de aquella cas- 
cada no ofrece obstáculo alguno, pues, su fondo es 
de arena; pero como es río de cabeceras, es decir, 
de avenidas, su navegación debe ser de alternati- 
vas, pudiendo en tiempo de creciente ser surcado 
por vaporcitos de 40 á 50 centímetros de calado. 
Desembocaenel **Manu'' por la ribera izquierda. 



Río ''Manu" 

¿De dónde proviene este hermoso río? 
¿Cuál es su origen? 

En la desembocadura del "Caspajali", el **Manu" 
es un gran río ya formado, el que, desde luego, pro- 
viene del nudo del gran ramal oriental del Cuzco, y, 
para mí, no es, sino el famoso ''Paucartambo", cu- 
yo origen es bien conocido, no así su curso que, des- 
pués de unas 50 leguas al internarse en la selva, es 
desconocido. 

Pues bien, mi raciocinio para la demostración 
del teorema, es el siguiente: En la meseta formada 
por las cordilleras septentrional y oriental, que tam- 
bién forma la inmensa altiplanicie adonde están si- 
tuados los numerosos pueblos desde Sicuani hasta 
el Cuzco, corre, como se sabe, el *'Vilcanota" ó 



(1) Setico: la naturaleza en bu sabiduría, ha puesto al alcan- 
ce del hombre, lo que necesita para remeíliar las dificultades 
que le o}X)ne, en los ríos torrentosos, adonde hay que empujar 
y arrastrar las canoas por las cai^cadas y rápidos, existe en las 
riberas el árlK)l "Setico", cuya corteza, forma una especie de 
jabón, que hace resbalar fácilmente las canoas. 
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"Urubamba", el que con el **Tambo'', constituye el 
"ücayali"; la hoya del "ürubamba" por su derecha, 
está formada por el inmenso ramal de la cordillera 
oriental, donde nacen por la otra vertiente, los gran- 
des ríos y afluentes del **Madre de Dios", así como 
éste último; siendo lo que lo forman el ''Toño", el 
"Piñi-Pifii" y el **Pan ti colla"; al norte de esos ria- 
chuelos, se encuentra el nacimiento del **Paucar- 
tambo"; del otro lado, en un brusco salto ó aber- 
tura de la cordillera, ésta da pasaje al "Urubam- 
ba"; ambos ríos siguen ya su curso casi para- 
lelamente y en el versante oriental, hasta que, por 
falta de conocimientos sin duda, se pierde el curso 
del "Paucartambo". 

No pasa lo mismo con el "Urubamba" que ha si- 
do navegado de bajada por muchos exploradores, 
entre ellos, el R. Padre Bousquet, que en uno de 
sus innumerables rápidos pereció, el Conde de 
Castelnau, el Comandante Carrasco que publicó un 
mapa de aquel río, el Coronel J. M. Pereira, el se- 
ñor Samanez y Ocampo que también levantó el ma- 
pa, indican en sus planos los principales afluentes 
queconcuerdan, mas ó menos; peroenningunoapa- 
rece un río que pudiese y que debiese ser el **Pau- 
cartambo"por el caudal de aguas que este debería 
traer; de allí las suposiciones: más hoy, á mi pare- 
cer, la duda ya no es posible y por lo mismo, creo 
que el "Paucartambo" y el **Manu", no son sino un 
mismo río. Paso á demostrar mi hipótesis: Pis- 
carrald, en su primera expedición, surcó el **Uru- 
bamba" en canoas, penetró en el *'Caraisea" afluen- 
te derecho del primero, remontó un afluentito del 
"Camisea", hasta, que no le fué posible navegar, y 
llevado por los guías piros, atravesó una lengua de 
terreno con una cumbre que formaba el divortio 
aquarum y allí construyó dos inmensas canoas, en 
las que bajó un riachuelo afluente de un gran río 
que no era sino el *'Manu.'* 

Pues bien, los afluentes del *'Urubamba" son co- 
nocidos y ninguno de la importancia del que debe 
tener el **Paucartambo'' va á éste; de otro lado, del 
"Camisea" se pasaal '*Manu", río importante de 
bastante caudal y ya formado en aquel lugar, el que, 
por su importancia, tiene que tener forzosamente, 
su origen en la cordillera, es decir, .en el nudo del 
Cuzco. Además, por el istmo del ''Camisea", el del 
*'Serjalí" ó el de Piscarrald, se comprende, bien 
claramente, que hay una línea divisoria entre los 
afluentes derechos del "Urubamba" y los izquier- 
dos del **Manu", es decir, un divortio aquarum cu- 
yas cumbres forman los versantes que sirven de 
hoya al '*Urubamba"y al **Manu". Tenemos, pues, 
el dilema siguiente: Si el *'Manu" no es el *'Pau- 
cartambo" ¿de dónde proviene, y cómo un río de 
esa importancia ha podido, hasta la fecha, pasar des- 
apercibido en sus cabeceras? Y si el *'Paucar- 
tambo'^ no es el **Manu" ¿qué es de este río bien 
conocido en su origen, en una larga distancia desde 
sus cabeceras, que no vaya al **Urubamba" que no 
sea el "Manu" y que desaparece, porque del '*Ca- 
misea" y **Mishagua" se pasa al **Manu"y no hay 
río que corra entre los dos? 

La consecuencia lógica, es, que el **Paucartam- 
bo"esel *'Manu." 

A un kilómetro, más ó menos, de la confluencia 
del "Caspajali", existe en el **Manu" un pequeño 
rápido, después del cual la navegación no ofrece di- 
ficultad alguna. Es, pues, un hermoso río, de fon- 
do de arena y casi sin corriente, la que en cier- 
tos lugares, llega, á dos millas y media máximum 
y con un fondo en toda época para vapores de 



tres pies de calado, según los datos que he podido 
recojer. 

Este río está habitado por indios indómitos, los 
"Mashcos", muy atrevidos y valientes; varias ve- 
ces atacaron á Piscarrald, y éste tuvo encuentros 
sangrientos con ellos, como ya lo he dicho al hablar 
de Piscarrald, razón por la que mis piros que 
también con ellos tuvieron mucho que hacer, esta- 
ban constantemente alarmados. 

El **Manu" desemboca en el **Madre de Dios"; 
en la confluencia ambos son imponentes. 

Ya he dicho y repito, que hicimos el campamento 
en la ribera derecha del *'Manu" en su confluen- 
cia, pero que, desgraciadamente, empezó una lluvia 
torrencial, y ambos ríos crecieron tanto, que al me- 
dio día del siguiente, tuvimos que levantar apresu- 
radamente el campamento i)or haberlo invadido el 
agua, y que siendo hasta muy adentro las tierras 
bajas, resolví bajar el **Madre de Dios", hasta en- 
contrar un sitio alto para acampar, comprendién- 
dose por esto, que no se pudo hacer observación 
alguna. 

Bajamos el imponente y torrentoso '*Madre de 
Dios" como 3 millas, hasta una pequeña isla que 
llamamos **Isla del Asilo", cuya situación es: 

Latitud sur: 11" 46' 56" 6; no habiendo salido la 
longitud á satisfacción del señor Olivera. 

El ancho del río **Manu" varía entre 100 y 200 
metros; su velocidad es de 2 millas por hora en me- 
dia creciente en el mes de abril que lo bajamos; en 
ese tiempo tenía como máximum de profundidad 16 
metros, y mínimum 2. (Datos del oficial de marina 
señor J. M. Olivera). 

Recibe por la margen derecha 71 afluentes, entre 
los cuales 55 de poca consideración, los 16 restan- 
tes de cierta importancia, los que deben provenir 
del mismo contrafuerte de la Cordillera, como el 
río **Carranza", por ejemplo, y la quebrada de Con - 
deja, que al decir del señor Torres, trae más cau- 
dal que el mismo **Manu.'* 

Por la margen izquierda, el "Manu" recibe 110 
afluentes, de los cuales 10 tienen alguna importan- 
cia, pero nunca como los de la ribera derecha, por 
la ra!zón de que los de aquel lado provienen de las 
alturas que forman la cuenca del **Manu", siendo 
el otro lado de la hoya la misma cordillera ó bien un 
gran ramal. 

Desde luego, el número de afluentes señalados 
arriba, es el que hemos encontrado desde la desem- 
bocadura del **Caspajali" hasta su reunión con el 
* 'Madre de Dios", debiendo recibir de aquel punto 
hasta su nacimiento un gran número que lo ayuda 
á formarse. 

El **Manu", en el trayecto que hemos recorrido, 
es decir, más ó menos 200 millas (el señor ingenie- 
ro Torres, corrió con estos trabajos), obedece en 
sus curvas, á un contrafuerte que lo acompaña casi 
hasta su desembocadura, y que va gradualmente 
bajando de nivel; dichas curvas son muy abiertas y 
noof recen dificultad alguna parala navegación, sien- 
do el único obstáculo, á mi modo de ver, las nume- 
rosas palizadas que se forman en el río. 



Río ''Madre de Dios** 

Este famoso río no está todavía bien conocido en 
sus cabeceras, tiene su origen en el nudo oriental 
del Cuzco, y los únicos dos atrevidos exploradores 
que lograron bajar desde su nacimiento perecieron: 
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el uno don Faustino Maldonado y el otro el coronel 
Baltasar La Torre, asesinado por Jos huachípyris. 

Los ÚQicostrabajosquepresentan bastan teaproxi- 
mación son los de k comisión, ejecutados por el in- 
geniero sefior Torres y por el teniente de la arma- 
da nacional, señor José Marfa Olivera; la comisión 
por primera vez ha determinado el "Manu" y re- 
suelto eJ problema del "Tambopata", descubrién- 
dolo y navegándolo hasta sus cabeceras, basándo- 
se en los cálculos de probabilidades determinadas 
cinco aQos antes por la ' 'Sociedad Geográfica de Li- 
ma" y cuya realidad fui á demostrar. 

El "Madre de Dios" desde la desembocadura del 
"Manu" hasta el "Tambopata", lo considero nave- 



gable por vapores ad hoc, es decir, de poco calado 
y de bastante poder; la velocidad de la corrieoteen 
abril, mes que lo bajamos, era según el oticial de 
marina seQor Olivera, de 4 á 5 millas, y aunque tie 
ne lugares de mucha corriente, no es comparablí 
con el "ürubaraba"; hablo por supuesto déla parte 
que he recorrido, es decir, desde el rio "Manu'' 
hasta el "Tambopata." Un poco antes de la desem 
bocadura del afluente izquierdo, el "Tacuatimanu' 
encontramos algunos malos pasos, entre ellos la 
"Cachuela Historia." 

El 'Madre de Dios" en el trayecto recorrido, re- 
cibe por su margen derecha un gran rio llamado 
"Río Colorado", por lo rojizo de sus aguas, y al 



Daiembocadnra dal "Vacamayo" «n al "Tambopata" 



"Inambari" que tiene en su desembocadura 69B 
metros (Medición del ingeniero Torres) y sus 
aguas son cristalinas, razón por la que los naturales 
lo llaman el rio "Azul", según mis observaciones se 
encuentra á 209 metros sobre el nivel del mar. 

Después del "Inambari", recibe el "Madre de 
Dios" al famoso "Tambopata", objeto de tantas du- 
das, controversias y que por vez primera fué bien 
determinado, descubierto, navegado y su plano le- 
vantado por la comisión; recibe además, por su ri- 
bera derecha 33 afluentes que traen bastante cau- 
dal de aguas. 

Por la margen izquierda el único afluente de im- 
portancia de los 32 que se vacian en el "Madre de 
Dios" es el rio de las "piedras" 6 "Tacuatimanu". 
Navegando este último un día y medio en canoa, se 
encuentra por la'margen derecha un afluente de con- 
sideración que es el "Pariakaraanu"; á los 11 días 
por la misma ribera otroim portante, que es ei "Kai- 
rímanu", y por fin, álos 28 días de surcada, el "Ta- 
cuatimanu", se divide en dos brEizos más ó menos 
iguales, llamándose el otroer'Puruyacu', la direc- 
cióngeners) S.SC, habiéndose surcado 58 dias en 
canoas(l);no tiene islas ni vueltasforzadas, y su na- 
cimiento es en el mismo contrafuerte de donde na- 
ce el "Purus" del otro lado de la vertiente. En ese 



río viven las tribusdelos "Chontaquiros" é "Iñapa- 
paris". A la media hora de bajada de la desemboca- 
dura del "Tacuatimanu", como ya lo he dicho y con- 
viene repetirlo, se encuentra en la cachuela "Histo- 
ria", el banco de piedra como que va de un lado á 
otro del río formando depresiones por donde hay 
pequeQos canales, á 100 metros del primer banco, 
un rápido bastante fuerte entre los pefiascos que 
emergan del agua y á poca distancia otro en la ri- 
bera izquierda. 

En vaciante esa cachuela debe ser un obstáculo 
serio para la navegación á vapor, y temo que la im 
pida. 

A los 68 kilómetros de la desembocadura del 
"Inambari" y por la misma ribera del "Madre de 
Dios" se presenta ei "Tambopata." Este río tiene 
en su desembocadura unos 3üÜ metros de ancho, y 
forma en la ribera izquierda, un hermoso promon- 
torio que domina por completo el "Madre de Dios," 
como 2 millas hacia abajo y media hacia arriba, cu- 
ya situación geográfica es: 



(1) Debo decir que esos dato» provienen de Antonio Uri, 
peón deis Ezpodición , que estuvo con Fiecarrald y que remOD- 
tó el "TacuatitnaDU." De lc« -5H dias que dice haber navegado 
el "Tacuatimanu", hay que deducir los dias de estadía para 
buw;ar los lugares de goma, objeto guef ué de esta navegación. 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



57 



} 



) 



Longitud W. de París 71' 56'15"33 

Latitud sur 13'29'33" 2 

El nombre de ese sitio, que se presta de un modo 
tan admirable para el establecimiento de un fuerte, 
como ya se ha hecho, lleva el nombre de **Puerto 
Maldonado", en memoria del atrevido explorador 
del mismo nombre que pereció en un rápido del 
"Madera." 

Las aguas del 'Tambo pata" al unirse con las del 
Madre de Dios", presentan un color amarillento 
y turbio por estar terrosas: esta particularidad me 
mortificó bastante, porque si bien no hacía vacilar 
mi convicción, de que aquel río era el ^Tambopa- 
ta'\ á pesar de la duda del ingeniero señor Torres 
y del mismo oficial de marina señor Olivera, no de- 
jaba por eso de impresionarme en algo, pues aun- 
que guardaba para mí esas reflexiones, no encon- 
traba explicación satisfactoria respecto al coJor del 
agua de aquel río; en efecto, el *'Inambari" y el 
"Tambopata", nacen en la misma cordillera for- 
mando el divortia aquarum, vertiente que los se- 
para, y había visto que el **Inambari", que es más 
importante que el **Tambopata", de mayor magni- 
tud y curso, que recibe afluentes importantes, con- 
servaba sus aguas cristalinas y azules, aún en mu- 
chas millas al mezclarse con las del ''Madre de 
Dios"; mientras tanto, el **Tambopata" que recorre 
menos distancia y que no podía recibir afluentes 
muy importantes por impedírselo la cadena que lo 
separa del "Inambari", presentaba aguas turbias, 
hubiera podido atribuirse^ aquel color á avenidas 
que hubiesen traído las tierras, pero, era probable 
que lo mismo hubiera sucedido también con el 
"Inambari", y tanto masera mi perplejidad. Llegan- 
do la duda del señor Torres, á tal punto, que creía 
más abajo debía encontrarse el **Tambopata", y 
que el río en que nos hallábamos no era sino 
una quebrada grande proveniente del contrafuerte 
de la vertiente de la hoya del "Inambari", que ac- 
cedí á sus deseos demandarlo hasta el río "Heath" 
que existe más abajo, y mientras el señor Torres 
en una canoíta, con solamente 4 hombres, bajó el 
"Madre de Dios" en busca de la solución bien defi- 
nida para mí, de aquel problema, ordené la surcada 
del río 'Tambopata", dejando en el campamento y 
en una caja de lata, mi tarjeta y la del señor Olive- 
ra, señalando en la mía la fecha de nuestra estadía 
y el objeto de la comisión. 

El "Tambopata" recibe por su margen derecha 14 
riachuelos, de los cuales 6 no pueden llamarse como 
tales que son importantes, á los cuales he dado los 



nombres siguientes: "D'Orbigny", "Villar real", 
"Paz Soldán", "Elias Aguirre", "West" y "Mali- 
nouski";y por la margen izquierda, recibe 4, entre 
ellos el "Manuel A. Muñiz", "Figueredo", "Can- 
seco" y "Távara." 

Forma el "Tambopata" varios archipiélagos, ha- 
biendo bautizado los dos más importantes con los 
nombres de "Eduardo de Rivero," el uno, y con el 
de "José Gálvez", el otro. 

Los malos pasos rápidos y cascadas para llegar á 
la confluencia del "Vacamayo" con el "Tambopa- 
ta", adonde está situado "Puerto Markam", son in- 
numerables, y en mayor vaciante me parece difícil 
llegar hasta este puerto cuya posición es: 

Longitud W. de París 72n'18" 

Latitud sur 13^32' 

Coordenadas determinadas por el señor oficial de 
marina Germán Sigiitch, destacado á la comisión 
de Tambopata. 

Al llegar al punto terminus de la tan larga como 
penosa navegación déla expedición cuyo mando me 
fué encomendado digo y repito: 

I. — que no puedo expresar sino lo que he visto 
en una época determinada, que es en la que se hizo 
la navegación. 

II. — que no puede ni debe tomarse lo expuesto 
como demostración, porque á pesar de los conoci- 
mientos especiales de los distinguidísimos miembros 
de la comisión señores, ingeniero J. M. Torres y 
teniente de la armada nacional don José M. Olivera, 
de su valor, constancia, patriotismo, intrepidez y ab- 
negación absoluta, no bastan esas cualidades excep- 
cionales de esos buenos hijos del Perú, para solucio- 
nar los problemas tan múltiples como complicados, 
para declarar la navegación de un río, algunos cono- 
cidos, otros desconocidos, en los cuales se ha hecho 
más de lo que era racional de esperar, tratándose 
de una primera exploración, con naufragios adonde 
no solamente se han perdido los instrumentos indis- 

Eensables, sino también una parte de los estudios 
echos y habiendo sido robados en Iquitos, los de- 
más. 

A cada miembro de la comisión, no solamente les 
he dado la facultad más amplia para presentar sus 
opiniones, fruto de sus estudios y observaciones, 
sino que he querido escribir, yo también, estas lí- 
neas prestando mi modesto contingente, sin cono- 
cer las opiniones de los señores de la comisión, pa- 
ra que cada uno emita sus ideas con plena libertad, 
y que, del choque de ellas, brille la resplandeciente 
luz que irradie la verdad. 
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Me ha parecido indispensable traer á colación la 
Via Central ósea el tan mentado camino al Pichis; 
la navegación de éste, y la del **Pachitea", para po- 
der dar una rápida ojeada á ese río, deducir conse- 
cuencias y comparaciones con las demás vías del 
bajo y alto Ucayali. 

No puedo dar opinión acertada de los caminos de 
los departamentos del norte que van al *^Huallaga" 
y al "Marafión", por no haber recorrido esa zona; 
pero me ha parecido, que el entusiasmo, bien legí- 
timo por cierto, de algunos exploradores, los ha- 
bían llevado en sus relatos y datos científicos, más 
allá de lo que la prudencia aconseja; vuelvo á repe- 
tirlo, no conozco los caminos que del Norte van al 
Amazonas. 

Tratándose de la vía central, dos rutas se pre- 
sentan para llegar á puerto Victoria, es decir al 
*'Pachitea", ó sea la confluencia del **Pichis" y del 
'Palcazú/' 

La primera, es el camino establecido, llamado del 
**Pichis"; la segunda, es la ruta por Junín, Cerro de 
Pasco y el Huancabamba, para llegar á la del May- 
ro; los lugareños, pretenden que esta última es la 
mejor, puede ser; pero como no es mi animo entrar 
en controversias, voy al hecho, liza y llanamente. 

Elxiste hoy un camino bueno, que casi no tiene 
desperfectos, pues los pocos que se notan, pueden 
salvarse con un poco de dinero: ese camino es el 
del "Pichis" que ha costado grandes cantidades á 
la Nación y que ya tiene facilidades efectivas para 
su tráfico; lo he atravesado con 42 muías tanto de 
silla como de carga, y algunas han llevado hasta 
diez arrobas de carga, habiendo regresado todas — 
Contra los hechos no hay discusión. 

La preferencia de una ú otra vía dependerá de 
saber cuál de las dos tiene mejores condiciones de 
navegabilidad, si la del '*Mayro'' y *'Palcazú'* ola 
del ^^Rchis." 



No conozco el "Mayro", y el *Palcazú" solamen- 
te en su desembocadura; por consiguiente, no pue- 
do presentar respecto á esa navegación opinión 
personal, sino por referencias. Yo sé por personas 
serias y que varias veces han bajado el "Palcazú", 
como el sefior Desmet, que aquel río, es de navega- 
ción más difícil y peligrosa que la del *'Pichis*', ha- 
biendo el señor Desmet, natural de Huánuco, hom- 
bre serio, circunspecto y de valer, y que ha reco- 
rrido los dos ríos, declarado ser más fácil la del 
"Pichis'' que la del "Palcazú." 

El río "Pichis", lo he bajado en el mes de agosto, 
es decir, en la época de mayor vaciante, en una 
balsa, que sumergida, calaba más de 60 centíme- 
tros; cierto es, que en varios puntos hubo que bajar 
al río para pasarla en los bajos, como también lo es 
que encontré siempre más de 40 centímetros, lle- 
gando con la práctica, á las mismas conclusiones 
que el almirante Tucker, el que dice que cualquie- 
ra embarcación que no cale más de 16 pulgadas 
(O m 41) podrá navegar desde Iquitos hasta el puer- 
to que lleva su nombre en la cabecera del río "Pi- 
chis", una distancia de 1.049 millas; se ve pues, que 
los datos que con toda escrupulosidad he recogido, 
concuerdan de una manera absoluta con la opinión 
del ilustre Almirante Tucker, y que por fin, el puer- 
to «más abajo del "Herrera-Yacu", del que habla 
el Almirante, es exactamente á donde está situado 
"Puerto Bermúdez", por consiguiente, no hay di- 
ficultad para llegar á aquel puerto. 

La opinión del Almirante Tucker, y lo que acabo 
de enunciar, han recibido la sanción de los hechos; 
en efecto: "La Cahuapanas" al mando del entonces 
Alférez de fragata José María Olivera, el que hizo 
de Iquitos á puerto Bermúdez varios viajes, nave- 
gó en uno de ellos y llegó de noche á dicho puerto. 

Dirán que otros han fracasado, cierto: ¡pues bien! 
Se escqjen á los que llegan. 
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Rio ''Pachitea" 

Este hermoso río, es formado por el "Pichis" y 
"Palcazú" cuya situación geográfica es: 

Latitud sur 9« 54' 09" 

Latitud W. de París 77^8' 54" 

El "Pachitea" desemboca en el **Ucayali" al que 
sirve de división para las denominaciones del alto 
y bajo Ucayali. 

La desembocadura está situada: 

Latitud sur 8M5' 30" 

Longitud W. de París 76^ 52' 39" 

y la distancia á la confluencia del **Pichis"-**Palca- 
zú'es de 191 millas marítimas. (1) 

Estimo la navegación á vapor del río "Pachitea" 
fácil, segura y rápida. Mi opinión se basa en que 
ese río tiene un canal fijo y bien determinado; que 
la corriente es, de poca velocidad, llegando en mu- 
chas partes á remansos de varias millas de largo: 
cierto es que hay cuatro rápidos que son: **Llulla- 
Pichis", *«ungaru-Yacu", *'Syra", y **Baños", que 
es el más largo y tortuoso, pudiendo alcanzar hasta 
500 metros; pero éste, como los demás, son peli- 
grosos para canoas y balsas que no tienen fuerza 
ni casi gobierno, sobre todo las balsas, no lo son 
nunca para un vapor, porque el canal es bien fijo é 
inmutable, y con bastante agua, aún en las épocas 
de mayor vaciante. 

Sensible es, que los que han navegado en los nu- 
merosos barcos de guerra, en el Pachitea, no hayan 
levantado el plano del río, ni el del tan importante 
canal, «haciendo constantes sondajes longitudinales 
y trasversales, medición de la corriente, etc., etc. 



RUTA SUR 

La hoya del Madre de Dios, es probablemente la 
más rica en gomas, por su calidad y cantidad, en- 
tre los distintos y grandes afluentes del Amazonas; 
siendo como es hoy el camino obligado de los pro- 
ductos de importación y exportación. El **Madei- 
ra, " está formado por el **Madre de Dios" y el **Ma- 
moré. " Puede calcularse en 600 millas, aproxima- 
damente, la zona peligrosa que hay que recorrer 
por ambos ríos, para encontrar la navegación libre 
del Bajo Madeira hasta el Amazonas. Los peligros 
que ofrecen la navegación del **Madre de Dios" y al- 
to Madeira, son debidos á lo que allá llaman cachue- 
las; éstas merecen una explicación especial, porque 
cada una de ellas, es un conjunto de obstáculos, pe- 
culiar sólo, á los afluentes del Amazonas, pues creo 
que no existen, en ninguno de los grandes ríos del 
Orbe, en forma tan extraña y peligrosa como éstas; 
razón por la que no son clasificadas en las definicio- 
nes geográficas. Pues bien, la cachuela, es una se- 
rie de bancos de piedra, los que unos, forman como 
un dique á casi todo el río, y otros, simplemente 
sinuosidades, pero siempre con desnivel fuerte, 
semejando cataratas, por donde, entre dos peñascos 
el agua, que se precipita en forma de torrente con 
un ruido atronador, deja un pequeño canal. Si la 
cachuela no tuviera sino una solo línea de obstácu- 
los, sería insignificante para las gentes de esos ríos 
y entonces tomaría el nombre de rápido; pero, aquel 



(1) Datos de la comisión hidrográfica presidida por el almi- 
rante Tucker. 



obstáculo en forma variada y sinuosa, ocupa á ve- 
ces como media legua de distancia, con una serie 
de cascadas, con pasajes que se suceden unos tras 
otros, y apenas se ha salvado uno, hay que tratar 
con esfuerzos desesperados de buscar inmediata- 
mente el canal, entre dos inmensos monolitos, que 
se encuentran á algunos pasos de los anteriores. 

Repetir esa espantosa maniobra á cada instante, 
por el espacio de varias millas, es, como se com- 
prende, exponerse á cada minuto á zozobrar, y á 
ser destrozado por las corrientes contra una de las 
innumerables peñas. 

Pues, el **Madre de Dios", cuenta un sin número 
de cachuelas, y el alto Madeira, otro tanto, con la 
diferencia de que, los de éste, superan á los de 
aquel, en cantidad, alturas y rapidez, de las que 
muchas son infranqueables en todo tiempo. 

Casi siempre las grandes cachuelas del Madeira, 
se pasan soltando las canoas que han sido descar- 
gadas, cuya carga es conducida por tierra; pero 
muchas veces se arriesgan, en el **Madre de Dios" 
á pasar las canoas cargadas, y puede decirse que 
sobre diez, ocho se van á pique, perdiéndose la va- 
liosa carga de gomas. 

Los productos importados de Europa por el Ama- 
zonas, tienen que remontar los ríos, y bien se com- 
prende qué precio alcanzarán esos productos, des- 
pués de tantos meses como se necesitan del punto 
navegable del Madeira, á la barraca del cauchero 
del * 'Madre de Dios", para quien es el maná, que les 
viene á permitir pagar, y hacer vivir á él, su fami- 
lia y sus peones, los que recejen las innumerables 
é inagotables gomas de esa región privilegiada, cu- 
ya abundancia excesiva en cantidad y calidad, ha 
podido solamente determinar un número tan creci- 
do de trabajadores á ir á esas regiones de tan difícil 
acceso. 

Para completar ese cuadro, es preciso decir, que 
además de los obstáculos naturales, los derechos 
de importación y exportación son subidísimos, lle- 
gando el caucho á pagar en los territorios peruanos 
ocupados por Bolivia, el 40 por ciento del valor de 
las gomas, en los mercados europeos; que dado el 
precio mínimum en Liverpool, de dos chelines por 
libra, resulta como derecho de exportación ochenta 
centavos de sol por kilo, agregando los peligros de 
la vía del Madeira y la pérdida del producto en las 
cachuelas. 

En el Perú, los derechos de exportación de las 
gomas, son según su calidad, de 5 y 8 centavos de 
sol por kilogramo. 

Pues bien, la exportación de las gomas del Madre 
de Dios, que llegó á pasar por el Madeira en el año 
1900 ha sido, de 1611 toneladas, que á S/, 0.80 por 
kilogramo como derechos de exportación, alcanzan 

á S/. 1.288,800. 

Si esas gomas hubiesen tomado el camino del 
Perú, solamente se hubiera cobrado 8/. 80.550 ó 
sea una diferencia de S/. 1.208,250, la que hubiesen 
aprovechado los dueños de gomas, sin contar las 
inmensas cantidades perdidas en las cachuelas y 
el tiempo empleado. 

Si el Perú, hiciese extensiva á los departamentos 
del Sur, en la parte de los gomales, la sabia ley del 
4 de Noviembre de 1887, que no cobra sino un 15 
por ciento ad valorem, de las mercaderías importa- 
das, sería todavía, un aliciente mucho mayor para 
los caucheros de la hoya del **Madre de Dios.*' 
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Natural ha sido la ruta de) Madeira para la ez 
portación de las gomas, por la razón bien sencilla, 
de que no solamente no había camino hacia la costa 
del Perú, sino que tampoco eran conocidas las 
grandes arterias que & ella iban, por uo haber pe- 
netrado nadie en los territorios que se extienden 
de la falda de los Andes hasta el "Madre de Dios." 
Hoy, es ya diferente; debido á la exploración que he 
tenido el honor de dirigir, al camino que la casa 
Forga está estableciendo hacia el punto navegable 
del Tambopata, y & las medidas acertadas de la 
Junta de Vías Fluviales, que en un afio ha resuelto 
tan trascendental problema: ya el Tambopata y el 
Inambari, no son hipotéticos en su curso y desem- 



bocadura, sino bien reales, claramente fijados y ya 
trancados; y cuando el camino que se está abriendo 
está terminado, se irá con toda facilidad y comodi- 
dad, hasta la costa del Perú, pasando por lugares, 
provincias y departamentos llenos de recursos, los 
cuales se encuentran & precios ínfimos; vuelvo & 
repetirlo, la aplicación de las tarifas del departa- 
mento de Loreto, en la zona gomera del Sur, hará 
esa ruta constantemente traficada, y desarrollará 
un comercio que será de llamar la atención. 

Si se calcula el precio de aquella goma, que vuel- 
ve en forma de mercaderías de distintas especies, se 
verá la cantidad y el movimiento inmenso que trae- 
rla del "Madre de Dios" á Moliendo, y viceversa. 



Feria daminioü en la plasa de Sandia 



así como el desenvolvimiento del tráfico entre uno 
y otro punto. 

Preciso es i'ecordar, quede la baratura nace el 
comercio, la competencia, la riqueza, y que además, 
es la muerte del contrabando. Las tarifas altas son 
las que han creado esa variedad del robo, que el 
vulgo cree ser casi lícito, por afectar solamente los 
intereses del Estado, sin comprender, que éstos re- 
presentan la fortuna púbUca que es la de cada uno. 

La ruta del Sur se impone, porque creo que el 
tráfico pur el istmo de Fiscarrald, aunque se busque 



más arriba ó más abajo del Serjalí y del Caspajali, 
será siempre un inconveniente y una dificultad pa- 
ra trasportar los productos de la hoya del "Madre 
de Dios" á la del Ucayali, por lo largo, penoso y ex- 
puesto de la navegación, pues hay que remontar el 
"Alto Madre de Dios" y bajar el Urubamba y alto 
Ucayali, en demanda de Iquitos, el Para y Europa; 
mientras que por la vía del Tambopata ó del Inam- 
bari, será fácil y con toda clase de comodidades, pa- 
sando por uno de los departamentos más poblados 
delPerú y de consiguiente más ricos, como es el de 
Puno hasta el ferrocarril de la costa. 



^^ 



^9íf^ 



^^ 



SEXTA PARTE 



RESULTADO DE LA EXPEDICIÓN Y CONCLUSIONES 



*^ 

He dado á eete capitulo el nombre de conclusio- hasta su origen, y á pesar que hace solamente un 
nes, porque á todo discurso, obra y también relato ano y meses que la comisión lo descubrió, se ha 
de exploración, es preciso llegar aun término, que establecido un tráfico bastante importante, al pun- 
" " . 1 . ,.T ». ■ .. ¿gsdg gj fon¿o déla 

hoya del "Inambari," 
ha construido un ca- 
mino al rio "Távara," 
anuente izquierdo del 
"Tambopata", juzgan- 
do que ese punto de 
desembocadu ra de ese 
río, es el inicial de la 
navegación á vapor; 
cosa que no creo. 

Pues bien, el resu- 
men de los trabajos de 
la comisión, es el si- 
guiente: 

Salió de Lima, tras- 
montó la Cordillera de 
los Andes por medio 
del Ferrocarril Cen- 
tral hasta la Oroya, de 
allí pasó á Tarma, si- 
guiendo el río Chan- 
chamayo hasta la con- 
fluencia de éste con el 
Tulumayoque forman 
el "Perene, " siguió el 
curso de éste hasta el 
divortio aquarum de 
la hoya del Pachitea; 
luego tomó el camino 
del Pichis, cuyo tráfi- 
co real, sancionó con 
llevar sus numerosos 
impedimenta. 

Recorrí ó los ríos 
Azupizú y Pichis,has- 
ta la reunión de este 
i^ltimo con el Palcazu, 
ó sea Pachitea, nave- 



es la conclusión. tn, de que la "Inca Maning' 

Las conclusiones 
distintas que he for- 
mulado, las he mani- 
festado en otro infor- 
me oflcial, y no viene 
al caso reproducirlas 
aquí. 

Lo cierto es que, 
por vez primera en el 
Perú, se inició una ex- 
pedición con un fin 
determinado, que era 
despejar incógnitas 
que solucionó la comi- 
sión. 

Con fijeza se sabe 
hoy, donde está la des- 
embocadura del "Se. 
pahua" y "Mishagua" 
en el "Urubamba;" el 
istmo de Piscarrald; 
los ríos "Caspajali," 
"Manu," "Madre de 
Dios," desde la des- 
embocadura del ante- 
rior, hasta la del Tam- 
bopata, y, por fin, el 
curso de este último 
no es ya un mito, sino 
que debido á mi expe- 
dición, se sabe geo- 
gráficamente á donde 
desemboca, y que no 
hay duda posible hoy, 
sobre el curso de a- 
quel río, porque lo he- 
mos remontado desde 

su desembocadura Anveno y reveno de la medalla y taijetade oro obieqniadaa por la 
ciudad de Sandia al Jefe de U Expedictán 
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gando esos ríos en balsas y canoas, después el bajo 
Ucayali, basta la conñueucia con el Mara&ón los 
que unen sus aguas, y las de sus numerosos tribu- 
tarios para formar el gran Amazonas, el que en su 
desembocadura lucha con el mar. 

El Amazonas: la comisión lo recorrió hasta el río 
"Yavarl" en el que penetró, es decir, el último lí- 
mite Oriental del Perú. 

Kemontando los ríos, la expedición volvió asur- 
car el Amazonas, el bajo Ucayali, y empezó á remon- 
tar el alto Ucayali, hasta su formación por el Tam- 
bo y Urubamba; reconoció algunas millas del pri- 
mero, y forzó el pasaje 
del "Urubamba", has- 
ta la desembocadura 
del rio Mishagua, cu- 
ya posición geográ&ca 
iCuó determinada por 
primera vez; allí, a- 
bandonando el vapor, 
la expedición remontó 
en canoas el Misha- 
gua, el 8erjali hasta 
casi sus cabeceras, a- 
donde empieza la par- 
te de tierra, que se- 
Sra ese riachuelo del 
spajali , siendo el 
divortio aquarum el 
que forma el llamado 
Istmo de Fiscarrald, 
cuya posición geográ- 
fica filé también de- 
terminada por prime- 
ra vez; se abrió 15 ki- 
lómetros de trocha en 
la selva virgen y se 
pasó con 14car güeros, 
300 y tantos bultos en 
diez días, trasmontan- 
do cumbres una tras 
otra; aquello por más 
que se diga es obra de 
aígüD mérito! 

Terminados los es- 
tudios científicos del 
istmo, se bajó el Cas- 
pajali con canoas, que 
de ancho tenia la ma- 
yor cincuenta centí- 
metros, las que eran casi todo el tiempo sumergidas, 
teniendo los que adentro iban, que botar constan- 
temente el agua. 

Tras el "Caspajali", se bajóel río "Manu" basta 
su desembocadura en el "Madre de Dios", en cuyo 
punto, también por vez primera, se determinaron 
las coordenadas geográficas. 

La confluencia del Inambari con el "Madre de 
Dios", filé también resuelta; llegando los cálculos de 
longitud y latitud casi iguales, á los que encontró 
el atrevido explorador francés, ya malogrado, 
Viellerobe. 

El Tambopataen su desembocadura, fué determi- 
nado geográficamente, y las expediciones sucesivas 
del distinguido joven oficial de marina, Germán 
Stiglich, que después de nosotros, bajó aquel río. 



sancionó los coordenadas encontradas por la expe- 
dición. 

A pesar de las dudas, de las fatigas, délos desa- 
lientos de algunos; sin vestidos y sin víveres porel 
espacio de 17 días, se surcó por vez primera, en ca- 
si todo su curso, el rio "Tambopata" hastaencon- 
traren puerto Markham, la comisión, que de los al- 
tos picachos de la cordillera, venía siguiendo desde 
sus fuentes el curso delTambopata, llegando de este 
modo á llenar el hermoso programa del Grobierno 
del Perú, cuyo ideal realizado, fué que dos comisio- 
nes, salidas dedos puntos conocidos, viniesen en 
medio de la tenebrosa 
selva, & unirse en el 
mi$mo punto, que era 
la incógnita, en pos de 
la que iba mi expedi- 
ción, realizándola, y 
despejando aquellain- 
cógnitu, después de 
haber recorrido más 
de diez mil kilómetros 
de río. 

Por fin, recorriendo 
á pie 250 kilómetros 
de trocha, por la sel- 
va virgen, llegó la co- 
misión á trasmontar 
el divortio aquarum 
del "Tambopata," del 
"Inambari," y ya ca- 
balgando por c a m inos 
aceptables, entrar á la 
generosa y entusiasta 
ciudad de Sandia en la 
que con unas cuantas 
varas de bayeta, pudi- 
mos cubrir nuestra 
desnudez. 

Ascendiendo la cor- 
dillera Oriental, atra- 
vesamos la tan inte- 
resante como rica ho- 
ya del lago Titicaca, 
para pasar luego la 
Cordillera Occidental, 
llegando á ver mani- 
festaciones reales de 
la civilización, alpisar 
los rieles del Ferroca- 
rril del Cuzco á Juliaca, en la estación de Pucará, 
en laque por el telégrafo, vine al cabo de un atto á 
saber, que mí señora y los míos, vivían aún. 

Siguiendo el trazo del ferrocarril del Cuzco, lle- 
gamos á la tan interesante ciudad de Arequipa, si- 
tuada al pie del extinto volcán del Misti, encon- 
trándose á tres millas de aquella ciudad, el Obser- 
vatorio astronómico situado á mayor elevación en 
la tierra. 

Por fin, después de algunos días de descanso, y 
ya con ropaje de civilizados, bajamos en el tren 
basta el puerto de Moliendo, adonde se embarcó la 
comisión para el Callao, y de allí á Lima, volviendo 
á la capital, por el Sur, después de haber salido un 
afio antes por el Norte, adonde para mí, continua- 
ron bajo formas distintas, otros struggle/or Ufe. 
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CUADRO DE COORDENADAS 



DE 



ALGUNOS LUGARES DE LA REGIÓN ORIENTAL 



> 



liUgar 



RÍO Pichis: puerto Bermúdez 
Río Pachitea: puerto Victoria 
Confluencia Pichis y Palcazú. 
Río Pachitea: puerto Carvajal 



Río Pachitea: desembocadura. 



)> 



j> 
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RÍO Amazonas: Iquitos 



>» 



99 



99 



99 



99 >J 

RÍO Amazonas: confluencia río 
Marañón y Ucayali 

Río Ucayali: Contamana ( ciu- 
dad) 

Río Ucayali: isla Abujao ■ 

Alto Ucayali: Sheboya — mal 
paso 

Alto Ucayali: Vuelta del Diablo 



99 
99 
99 
99 



99 
99 
99 
99 



Río Ucayali: confluencia Uru 
bamba y Tambo 



99 
99 



99 
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Río Urubamba 

Isla Ñapo 

I Confluencia río Sepahua y 
Urubamba 

Confluencia río Mishagua y 
Urubamba 

Puerto oriental del istmo de 
Fiscarrald 

Rio Madre de Dios: isla del 
Asilo cerca de la desem- 
bocadura del río Manu. . 



99 



99 
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Desembocadura del río 
Manu 

Desembocadura del río 
Colorado, pr obablem e n - 
te **Marcapata" 

Desembocadura del río 
Inambari 
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„ Desembocadura del río 
Tambopata 



Latitud Sur 



10" 20' 3" 
9° 54' 09" 
9" 54^ 09" 
8''54' 2" 



8M7' 
8° 45' 30" 
8M7' 
3° 44' 20" 
3^ 44' 20" 
3° 44' 15" 
3*» 45' 33" 

4" 28' 30" 

7M3' 
8** 26' 10" 

10^ 2' 15" 
6'* 43' 25" 
6^ 35' 15" 
6° 43' 25" 
6" 43' 25" 
6" 47' 15" 

10" 45' 
lOMl' 
10" 42' 42" 



10« 43' 30" 
10« 41' 

11° 3' 5" 



11" 10' 33" 



11" 49' 10" 



<j 



5» 
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Puerto Markam 



11" 46' 6" 

12" 16' 21" 89 

12" 37' 13" 35 
12" 42' 42" 9 

12" 42' 21" 8 

12" 36' 10" 4 

12" 35' 36" 
13" 31' 57" 



Longitud 
W. de Paria 



77" 14' 9" 
77" 18' 54" 
77« 18' 54" 
74" 41' 20" 



76" 54' 34" 
76" 52' 39" 
76" 55' 
75" 31' 34" 
75" 28' 4" 
75" 27' 39" 
75" 31' 15" 



75" 41' 39" 

77" 53' 
76^ 39' 49" 

75" 52' 54" 
76" 57' 21" 
77" 18' 39" 
75" 25' 9" 
76" 57' 2" * 
77" 25' ■ 5" 

75" 27' 24" 

75" 34' 

75" 34' 54" 84 



76" 04' 19" 
75" 43' 34" 

74" 34' 02" 



74" 27' 22" 53 



73" 28' 7" 45 



73" 33' 39" 25 

73" 19' 52" 
72" 29' 36" 60 

72" 25' 42" 7 

71" 56' 15" 33 

71" 52' 26" 55 
72" 1'18" 7 



Determinada por 



Dr. Capelo 

Comisión hidroírráflca . . 



Expedición de La Com- 
be, Oficial de Marina 
J. M. Olivera 

Ingeniero Wertheman . , 

Almirante Tucker 

Ingeniero Dr. Villar real 

Ingeniero Wertheman . . 

Paz Soldán 

Almirante Tucker 

Ingeniero Dr. Villarreal 

Comisión hidrográfica. . . 

Conde de Castelnau 

Ingeniero Wertheman. . 



Almirante Tucker 

1.* Observación 

2.* Observación 

Ingeniero Wertheman . . 

Paz Soldán 

Ingeniero Dr. Villarreal 



Almirante Tucker 

Ingeniero Dr. Villarreal 
Expedición de La .Com- 
be, Oficial de Marina 
J. M. Olivera 



Ingeniero Wertheman 
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Expedición de La Combe 
coordenada gráfica de 
ducida de la siguiente 
Expedición de la Com 
be, Oficial de Marina 

J. M. Olivera 

Expedición de La Com- 
be, Oficial de Marina 
J. M. Olivera 



Expedición de La Com- 
be, Oficial de Marina 
J. M. Olivera 

Oficial de Marina G. Sti- 
glich 



>> 



n 



>> 



Expedición de La Com- 
be, Oficial de Marina 
J. M. Olivera 

Oficial de Marina G. Sti- 



glich. 



Expedición de La Com- 
be, Oficial de Marina 
J. M. Olivera 

Oficial de Marina G. Sti- 
glich 



Variaciones 
de la brújula 



7° 34' 04" 



8° 45' 30" [ 



7«02' 



)j 



I) 



>i 



Afio 



1893 
1864 
1865 



1901 
1873 
1864 
1890 
1873 
1862 
1865 
1890 

1864 

1846 
1873 

1865 
1865 
1865 
1873 
1862 
1890 

1865 
1890 



1902 
1873 
1873 



1902 



1902 



1902 



1902 
1902 
1902 



1902 
1902 



1902 

1902 
1902 



Obserracionea — Las latítuden de la ' 'Vuelta del Diablo" deben estar entidas por encontrarse dicha Vuelta más al sur que el canal de Sheboya 
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LIMA, H de Noviembre de 1903. 

Señor Presidente de la Junta de Vías Fluviales: 

S. R 

Designado en diciembre de 1901 por la Junta de Vías Fluviales, para estudiar los ist- 
mos Fiscarrald, Purús y Yuruá, me constituí en Iquitos á fin de incorporarme, según mis 
instrucciones, á la comisión exploradora dirigida por el coronel señor D. Ernesto de La Com- 
be; mas, al llegar áesa ciudad, fui informado de que el coronel La Combe había partido ya al 
istmo de Fiscarrald, motivo por el cual me puse á las órdenes del señor Prefecto de Loreto 
por todo el tiempo que trascurriera hasta el día que hubiese en ese puerto una lancha del Es- 
tado que me condujera á mi destino. 

Habiéndome manifestado el señor Prefecto que transcurrirían más de 60 días antes de 
que me pudiera trasladar al Urubamba y quesería conveniente que entre tanto me dedicase 
á estudiar el río Putumayo y sus varaderos, no trepidé en aceptar tan honroso encargo que 
consideraba del mayor interés para la República. 

Cumplida esa comisión, volví á Iquitos entregando al señor Prefecto los planos é infor- 
mes respectivos, copia de los cuales tengo el honor de adjuntar á US. 

Al surcar el río ücayali, en cumplimiento de instrucciones de la Junta, estudié los va- 
raderos que unen este río con el Yuruá, Purús y Manu, prestando preferente atención al 
último. 

Vuelto á Iquitos, y después de haber recorrido algunos de los importantes afluentes sep- 
tentrionales del Amazonas peruano, me encaminé nuevamente al varadero del Yuruá, de don- 
de, acatando nuevas instrucciones, seguí viaje por el Ucayali, Urubamba, Istmo de Fisca- 
rrald, Manu, Madre de Dios, Tambopata, Raimondi, Arequipa y Lima. 

Llegado á esta capital me ocupé en escribir los informes y planos respectivos, que me es 
grato adjuntar á US., dejando así cumplido el honroso encargo que me diera la Junta. 

Los planos referidos y estudios hechos en el desempeño de mi cometido, son los siguien- 
tes: 

1 — Planos de los ríos Manu, Madre de Dios y Tambopata, en escala de 1:50,000; 

2 — Trazo de la senda Markham-Raimondi, en escala de 1:50,000; 
8 — Trazo del camino Raimondi-Pucará, en escala de 1:50,000; 

4 — Corte longitudinal de la senda Markham-Raimondi, y, 

5 — Informe, dividido en cuatro capítulos: 

1.** El río Putumayo y sus varaderos, que comprende, además, los presupuestos para la 
construcción de un ferrocarril y de un camino de herradura por el istmo Supay -Algodón y 
de un ferrocarril y de un camino de herradura por el istmo Hamaca- Yacu-Cotuhé, una rela- 
ción de las quebradas que cruzan dichos caminos, otra de los ríos y quebradas que unen los 
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istmos Supíty-Algodón y Hamaca- Yacu-Cotuhé y un cuadro comparativo de las trochas de 
dichos istmos según los trazos antiguo y nuevo; 

2,*' Istmos, vabaderos ó pasos que coMUNicAisr el ücayali con otras hoyas fluviales, que 
contiene las siguientes partes: istmo del Tamaya-Yurúa, río Yuruá, presupuesto para la cons- 
trucción de un camino de herradura por el istmo Tamaya-Yurúa, istmo Shepahua-Purús, 
presupuesto para la construcción de un camino de herradura por el istmo Shepahua-Cújar, 
río Shepahua, presupuesto para la construcción de un camino de herradura por el istmo 
Mishahua-Cújar^ istmo de Fiscarrald y presupuesto para la construcción de un ferrocarril 
por el istmo de Fiscarrald; 

8.*" Kegión del Mabbe de Dios, comprendiendo las siguientes partes: navegación, infie- 
les, colonias de los blancos, alturas sobre el nivel del mar y comunicación Markham-Raimon- 
di, y, por último, 

4/ Generalidades, que comprende, el extracto del diario del viaje, colonización, mon- 
te real, jebe Weak fine, caucho, metereología, clima, apuntes geognósticos, mineralogía, zo 
ñas de inundaciones, prácticos, cambio de canales en los ríos, caminos, ferrocarriles, muelles 
fiu viales, red fluvial, charapas, paiche, etc., auxilios de viaje en la región de los bosques, 
inmigración de pueblos incaicos, teorías sobre las llanuras amazónicas, industria gomera, pe- 
trificaciones y trasf ormaciones, y fronteras. 

Dios guarde á U8. 

Jorge M. VON HASSEL. 
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iBxtensión y riquen^as 

En ríoPutumayo es lá arteria, la única vía trafi- 
cable, de la inmensa región que se extiende á la iz- 
quierda del río Amazonas é izquierda del río Ñapo. 

Casi la totalidad de la región del Putu mayo pe- 
ruano, (pues la parte baja del río es brasilera por 
haberla cedido el Perú al Brasil el año 1851) com- 
prendida entre el Amazonas y el Putumayo, entre 
el Ñapo y el Pu tu mayo y entre el Putumayo y el 
Yapurá, está formada por montañas vírgenes, so- 
lamente en partes insignificantes explotadas por 
caucheros. I^ inmensa cantidad de árboles de je- 
be fino y jebe bravo ( Wack fine ) apenas se ha toca- 
do en algunas partes. 

La región peruana del Putumayo tiene una ex- 
tensión superficial, poco más ó menos, de 67, 500 ki- 
lómetros cuadrados, tomando como límite de esa 
región, en la parte colindante con el Brasil, la línea 
demarcada por la comisión mixta de límites perua- 
na-brasilera, en los años 1872 y 1873. 

En esa enorme superficie abunda el árbol de je- 
be fino y especialmente el árbol de jebe bravo(cuyx) 
producto se llama Wack fine.) 

Calculando solamente una estrada sobre diez, se 
dá, parala región citada, una totalidad de 675,000 es- 
tradas, que pueden ofrecer al Estado una entrada 
anual de S/. 1.352,000, fuera de los derechos de ex- 
portación de otros productos y de los de importa- 
ción por las mercaderías. La producción se puede 
calcular en 337.500,900 k„ tomando por base 5 k al 
año por árbol. Estas cifras solas demuestran el va- 
lor inmenso que posee el Perú en esa región, hoy 
poco poblada, pues por los cálculos que durante mi 
viaje he hecho, solóle asigno poco más de 300 habi- 
tantes civilizados. 



Infieles 

El número aproximado de los infieles varía de 30 
á 40,000, pertenecientes á las tribus Yahuas, Ticu- 
nas, Muraos, Huitotos, Mirañas, Comejenes, Ta- 
mas y otras. 

> 
Varaderos ó istmos 

La comunicación de la región del Putumayo con 
el resto de la República se hace hoy principalmen- 
te navegando el río del mismo nombre hasta su de- 
sembocadura, para aquí tomar el Amazonas. 

Vía es esta que, como se comprende, á más de ser 
larga y costosa ofrece el grave inconveniente de 
pasar por país extranjero. 

Como ingeniero y viajero de muchos años, puedo 
afirmar que el proyecto de unir la región peruana 
del Putumayo con el Amazonas, por medio de cami- 
nos que crucen los istmos ó varaderos, salvando la 
necesidad de atravezar territorio de la vecina Be- 
pública del Brasil, no sólo es practicable sino de 
provechosos resultados para el Perú. 

El Brasil posee las bocas de los ríos, pero, en 
cambio, el Perú tiene los istmos ó varaderos para 
establecer sus comunicaciones. 

Conocidos hasta hoy, y descubiertos por los in- 
fieles en el Putumayo, son los istmos siguientes: 

1."^ El que une las quebradas Ambiyacu, Saba- 
layacu, Supay y Pastaza, afluentes del Amazonas, 
con el río Algodón, afluente del Putumayo. 

2."^ El que une el río Hamaca-yacu, afluente del 
Amazonas, con el Cotuhé, afluente del Putumayo. 

3.** El que une el río Pebas con el río Yahuas, 
afluente del Putumayo. 

4."" El que une el Sucusare, afluente del Ñapo, 
con el río AJgodón, afluente del Putumayo. 
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El istmo entre Pebas, Amazonas, y el río Yaguas 
fué traficado en el tiempo del virreynato y conoci- 
do con el nombre de "Camino de loa desterrados". 

Este camino tiene una extensión aproximada de 
195 km,, hoy día completamente cerrado por la ve- 
getación. 

De los istmos N.° 1 y 2 presento á US. los planos 
y estudios practicados. 

En el estado y con el rumbo que tienen hoy las 
trochas que cruzan los citados istmos, carecen de 
toda importancia, pues toman á. los ríos en puntos 
no navegables; son trochas de infieles, descubiertas 
la primera por los indios Orejones y la segunda por 



los indios Ticunas, y sólo traficadas en cierto tiem- 
po por dos ó tres caucheros. 

Los infieles iniciadores de estas vías parece que 
no han tenido la intención de establecer, por medio 
de ellas, una comunicación corta entre el Amazonas 
y el Putumayo, sino solamente facilitar el acceso & 
sus chácaras situadas en el istmo. Este debe, pues, 
ser el motivo por que hacen vueltas muy capricho- 
sas. Por lo demás, estas trochas carecen de puen- 
tes, pasan en partes por pantanos y hacen miles de 
zig-zags para evitar el paso por árboles caídos; te- 
niendo por otra parte, continuas subidas y baja- 



Plano Ko. 1 — Iitroo 3npay-AIgod6it 



Los caminos de la montaña deben ser tan cortos 
como sea posible; los ataques de los elementos que 
hacen la conservación muy costosa, jxjr un lado, y 
la poca costumbre de usar las vías terrestres que 
tienen los habitantes de la región fluvial, prefirien- 
do hacer sus viajes y trasportes en canoa, son ra- 
zones que me inducen á sostener esa afirmación. 

Por supuesto que lo anterior no quiere decir que 
debe abandonarse el trasporte por agua, que es el 
más económico y extendido en Europa y América 
del Norte, sino que debe utilizarse la vía terrestre 
cuando aquella ofrezca dificultades, como ocurre en 
el presente caso. 

Como una prueba del poco interés que en esa 
pai'te de la montatla se tiene por las vías terrestres 
citaré el camino abierto por el coronel Vizearra del 
Putay al Amoy para evitar la navegación del Putay 
que es interrumpida en tiempo de vaciante. El ci- 
tado coronel llevó el camino del Putay directamen- 
te al Amoy. Hoy día el camino está cerrado por la 



vegetación, y los traficantes, en época de vaciante, 
prefieren esperar las crecientes de esos ríos para 
surcar hasta el puerto más avanzado, antes que 
usarlo. 

■ El trazo nuevo del istmo N.° 1 es 4"" km. más cor- 
to que la trocha actual y evita las quebradas ma- 
yores. 

El rumbo del trazo lo he calculado de tal manera 
que permita usar la quebrada en creciente y se- 
guir en vaciante la marcha por tierra. 

Elrumbogenerttles^^o-NNE-^^n„^-^ m^^ 
con un declive de 6 á 12 7„. Declive apropiado á un 
camino de herradura y que proporciona una gran 
economía en relación á la distancia. 

El ferrocarril por el mencionado istmo está cal- 
culado con 2 ó 3 Vu de declive. 

El trazo nuevo del istmo N." 2 es 46 km. má.s cor- 
to que la trocha actual y evita también gran núme- 
ro dtí quebradas. 
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E! rumbo general es,, Jj^á SSO — j^ggáSOO, 
y el declive varia entre 10 á 13 "/o 

El ferrocarril está calculado con 2ó3 7'„ de de- 
eli ve. 

En caso de que se realice uno de los proyectos 
representado por los planos y presupuestos adjun- 
tos, se puede efectuar el transporte de carga de la 
orilla del Amazonas á la orilla del rfo Putumayo, ó 
vice-versa, siguiendo el siguiente itinerario: 



Plano núm. 1 
DEL AMAZONAS AL PUTUMAYO 

Por camino de herradura: 80 horas de navega- 
ción en canoa, 8 horas por tierra. 
Total 88 horas. 

POR MEDIO DE FERROCARHIL 

80 horns de navegación en canoa, 2 horas por 
tren. 

Total 82 horas. 



^ Trazo antiguo 

Trazo moderno 



FUno No. 3 — btno HkmBca-Tnon-Ootah6 



DEL PUTUMAYO AL AMAZONAS 

ñw camino de lierradura — 60 horas de navega- 
ción en canoa, 9 horas por tiei-ra. 
Total 68. 

Por JerrocarrU — 60 horas de navegación en ca- 
noa, 14 horas por tierra. 
Total 61 horas. 



Plano núm. 2 
DEL AMAZONAS AL PUTUMAYO 

Par camino de herradura — 47 horas de navega- 
ción en canoa, 14 horas por tierra. 
Total 61 horas. 

Fo7- ferromrril — 47 horas de navegación, 14 ho- 
ras por tierra. 
Total 71 horas. 
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DEL PUTÜMAYO AL AMAZONAS 

Poi' cavmio de herradura — 57 horas de navega- 
ción, 14 horas por tierra. 
Total 71 horas. 

Pcn- ferrocarril — 57 horas de navegación, 6 horas 
por tren. 
Total 63 horas. 



Navegación de los ríos unidos por los varade- 
ros 

Las quebradas Sabalayacu y Pastaza no son na- 
vegables por lanchas en ninguna época del año. 

La quebrada Ambiyacu, hasta la desembocadu- 
ra del Sabalayacu, es navegable por lanchas la ma- 
yor parte del año. 

El río Algodón es navegable por lanchas de tres 
pies hasta la boca de la quebrada Escalera. 

El río Cotuhé, en su estado medio, es navegable 
unas 50 millas. 

La quebrada Sharuty, uno de los principales 
afluentes del río Cotuhé, es solamente navegable 
por canoas en ciertas épocas del año. 

El río Yaguas es unos veinte días navegable por 
canoas, y existe entre el río Yahuas y el Cotuhé un 
varadero de una extensión de 60 km. 

Las orillas del río Yahuas son habitadas por in- 
dias Yahuas, cuyo número se calcula en 300. 

El Putumayo por su poca corriente, 0.75 á una 
milla, no ofrece ninguna dificultad á la navegación 
de lanchas, siempre que ellas no posean más de 
tres ó cuatro pies de calado. 



Clima 

E31 clima de la región del Putumayo es agradable, 
los vientos reinantes del N. disminuyen conside- 
rablemente el calor. 



explotación del jebe 

Antes de continuar, me permito llamar la aten- 
ción de US. sobre un asunto de alto valor. Los bra- 
zos disponibles hoy día para la industria cauchera 
del Putumayo son los infieles, que trabajan sin vi- 
gilancia y que seguidos sólo por deseo de poseer la 
cantidad necesaria de caucho que pide el comer- 
ciante ó patrón por sus ropas, escopetas, víveres, 
etc., cortan y tumban con la mayor indiferencia los 
árboles de jebe fino y del **Wack fine." 

Están, pues, arruinando la montaña con gran 
perjuicio de los bienes de la nación. El producto 
principal de la montaña es y tendrá que ser por 



mucho tiempo la goma elástica y cortando la exis- 
tencia de los árboles productores, el valor de la 
montaña baja considerablemente, porque los otros 
productos que se obtienen en gran cantidad no so- 
portan altos fletes y no pueden concurrir á los 
mercados de consumo con los de otros países que 
son favorecidos por su mayor acercamiento al 
mar. 

Bolivia y Brasil, átindeevitar ese daño, han adop- 
tado medidas contra el corte de árboles de jebe: Boli- 
via fija una multa de S/. 10 por cada árbol cortado 
y la obligación de plantar uno nuevo. El Brasil ha- 
ce algo parecido. 

La inmensa fortuna que posee el Perú en la re- 
gión del Putumayo es un tesoro enterrado y deben 
adoptarse disposiciones especiales para conservar- 
la. 



Inmigración 

En el caso de que la noble nación peruana abrie- 
se la región del Putumayo á la inmigración, en po- 
co tiempo, esta parte de la República, sería muy 
productiva y las arcas del Estado se llenarían rá- 
pidamente con el tributo ofrecido por la industria 
gomera. 

La inmigración al Putumayo, como también á 
otras partes del oriente del Perú, puede ser sola- 
mente en relación con la industria gomera. 

Facilitada á una familia de inmigrantes la adqui- 
sición de unas cuantas estradas de jebe, su porve- 
nir estaría asegurado y tendría tiempo bastante, á 
más del que requiere esa explotación, para dedi- 
carse al cultivo de arroz, café, etc., y emanciparse 
de la compra de los productos extranjeros, por lo 
cual enormes sumas salen del país. 

Sólo con una fuerte inmigración puede sistemar- 
se la industria gomera. La plantación de árboles de 
jebe, iniciada y fomentada hoy en la India Inglesa, 
está dando expléndidos resultados y, en mi opinión, 
el Perú debe seguir el mismo camino para no per- 
der los mercados de Europa, como ha sucedido con 
la cascarilla. La plantación de árboles de jebe, ade- 
más, ofrece mayores ventajas económicas que el 
trabajo de simple extracción que hoy se hace. 

Insisto, pues, en llamar la atención de US. sobre 
este asunto. La inmigración es la base para el des- 
arrollo del oriente del Perú, y aunque el sistema de 
trabajo actual de la industria gomera, consigue sa- 
car el lucro más alto posible de la parte más rica 
de la montaña, es un trabajo solamente momentá- 
neo. 

El alto criterio de US. encontrará el modo de con- 
ducir las ricas regiones del Putumayo peruano por 
el camino del desarrollo y prosperidad que, por sus 
riquezas naturales, están llamadas á adquirir. 
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Presupuesto para la construcción de un ferrocarril (vía angosta,) por el istmo Su pay- Algodón, 

(Plano núm. 1 ), entre los ríos Amazonsisy Putumayo 



Seooión 



L' 



II. 



a 



I 

I 



III.*^ 



I^ II.*^ III.» 



Kilómetro 



14500 



5500 



10 100 



31100 



QastoB por kilómetro 



Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

A. apertura de la trocha á p. p 

B. trabajos de tierra y nivelación 

C. colocación de durmientes y rieles* 

D. puentes 

Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

A. abrir y librar la trocha 

B. trabajos de tierra y nivelación. . . 

C. colocación de durmientes y rieles. 

D. puentes 

Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

A. abrir y librar la trocha 

B. trabajos de tierra y nivelación. . . 

C. colocación de durmientes y rieles. 

D. puentes 



Total 



Soles 



30 

15 

_12 

226 



350 



150 



30 
15 
12 

126 

"350 



30 
15 
12 

126 



350 



150 



Soles 



805 
1827 
5075 
2175 

980 

370 50 

819 

2275 

975 
650 

581 40 
1272 60 
3535 
1530 

830 



23699 50 



Presupuesto para la construcción de un camino de herradura por el istmo Supay-AIgodón 

(Plano núm. 1 ), entre los ríos Amazonas y Putumayo 



Sección 



Kilómetro 



I.' 



I 



11. 



a 



III.' 



I.» II.» IIL* 



31 



14 



18 



63 



J 



Gastos por kilómetro 



Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

2 capataces , 

20 operarios 

Víveres 

Herramientas 

Trabajos de tierra 
Puentes 



Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

2 capataces 

20 operarios 

Víveres 

Herramientas 

Trabajos de tierra 

Puentes 

Ingeniero 



Ayudante 

2 peones 

2 capataces 

20 operarios 

Víveres 

Herramientas 

Trabajo de tierra y puentes 

Total 



Soles 



Soles 



20 




10 




s 




16 




80 




35 




5 




25 


6169 




800 


20 




10 




8 




16 




80 




85 




5 


8206 


55 


350 


20 




10 




8 




16 




80 




35 




5 


3897 


45 

4 


565 



14987 
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Presupuesto i>ara la construcción de un ferrocarril (vía angrosta,) por el istmo Hamaca- Yacu- 

Cotuhé, (Plano núm. 2), entre los ríos Amazonas y Putumayo 



I • 



L' 



33 



II.' 



15 



■ 



IIIJ 



J 



20 



I.* II.* 111/ 



68 



Gkurtos por UóiiMtio 



Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

A. Abrir y librar la trocha 

B. trabajos de tierra y nivelación — 

C. colocación de durmientes y rieles. 

D. puentes 

Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

A. abrir y librar la trocha 

B. trabajos de tierra y nivelación. . . 

C. colocación de durmientes y rieles. 

D. puentes 

Ingeniero 

Ayudante 

2 peones. . . ' 

A. abrir y librar la trocha 

B. trabajos de tierra y nivelación . . . 

C. colocación de durmientes y rieles. 

D. puentes 



SqIm 



30 
15 
12 



126 



350 



Total 



150 



30 
15 
12 



126 



350 



150 



30 
15 
12 



126 



350 



150 



1881 
4158 
11550 
4950 
1750 

855 

1890 

5250 

2250 
910 

1140 

2520 
7000 
3000 
1200 



50304 



A este presupuesto falta agregar el valor del material estable y rodante, como son durmientes, ríeles, desrios, carros, 
casas de estación, etc. 

Presupuesto para la construcción de un camino de herradura por el istmo Hamaca- Yacu- 

Cotuhóy (Plano núm. 2), entre los ríos Amazonas y Putumayo 



8«cción 



I.' 



KUómetro 



Gastos por kilómetro 



13 '2S \ 



'i 



11/ \ 



III.' 



100 



Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

2 capataces 

20 operarios , 

Víveres 

Herramientas 

Trabajos de tierra 

Puentes 



8250 



L^ II.« III. 



Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

2 capataces 

20 operarios 

Víveres 

Herramientas 

Trabajos de tierra 

Puentes 



Soles 



Soles 



20 
10 

S 

16 
80 
35 

5 
25 



Ingeniero 

Ayudante 

2 peones 

2 capataces 

20 operarios 

Víveres 

Herramientas .... 
Trabajos de tierra 

Puentes , 



2^475 



Total 



20 
10 

8 
16 
80 
35 

5 
30 



2619 32 ¡ 
400 



20 
10 

8 
14 
60 
20 

o 
20 



1040 80 
250 



1295 25 
320 



5925 37 
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Relación de las quebradas que cruzan el camino por el istmo Supai-Algodón 



Sección 






III 



Número 



64 
42 
25 



I 
I 



Ancho 



50 



1— 3m 

20 

1— 3m 

20 



3m 



14 



o m 
22 



4 m 
5 



5 m 



Pantanos 
6 achuaies 



14 



Obsenraciones 



Los puentes deben tener 2-4 m. 
más, porque los barrancos son ex- 
puestos á derrumbes. 

Los actuales tienen extensión de 
2 X 10 m. 5 X 10. El mayor 20+30 m. 
Son remediables por canalización. 



Relación de las quebradas que cruzan el camino por el istmo Hamaca- Yacu-Cotuhé 



1 

1 

I 

Sección 


Número 


Ancho 


Pantano 


Observaciones 


III ] 


.0 J 

58 -j 


15 4 


4 


Pantanos 5X10 m. maorlOxlSm. 

1 

1 


1 — 3m. 5 m. 
10 7 


1 — 3 m. 4 m 
40 18 


1 — 3 m. 4 m 



Relación de las corrientes de los ríos y quebradas que unen los istmos Supai-AIgodon 

y Hamaca- Yacu-Cotuhé 



Nombre 



Mmas 



ISTMO SUP AI-ALGODÓN 

Quebrada Ampiyacu 

,, Sabalayacu 

,, Supai 

,, Pastaza 

Río Algodón 

>» >> 

>> »> 

,, Puturaayo 

ISTMO HAMACA- YACUCOTUHÉ 

„ Cotuhé 

Quebrada Hamaca-Yacu 



0.75 
1.— 
1.— 
1.50 
0.75 
0.75 
1.— 
0.75 

1.— 
1.— 
0.75 
1.50 
1.— 
1.50 

1.50 
1.— 
1.50 
1.— 

2.— 
2.50 



Observaciones 



Bajo 3 observaciones 
Algo crecido 4 id. 
Id. 4 id. 

Crecido 4 id. 



1 



¡-Bajo 

j 



"Bajo 



I 

I Bajo 



4 id. 



6 id. 



4 id. 



Crecido 2 id 



20 
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Cuadro comparativo de las trochas de los istmos Supai-Algodón y Hamaca- Yacu-Cotuhé, 

según el antiguo y el nuevo trazo 



Trocha actual 


Kilómetro 


Trazo nuevo 


Kilómetro 


Istmo 1 


109 

31126 


A. Camino de herradura 


63 
68 

26*'» 
31 


Istmo 2 


B. Ferrocarril 


A. Camino de herradura 




tí. Ferrocarril 






9. 




SEGUNDA PARTE 



ISTMOS, VARADEROS O PASOS QUB COMUNICAN Bl. UCAYAW 

CON OTRAS HOYAS PlyUVIAI^^S 

^e^E 



La red fluvial que cruza la vasta llanura del Ama- 
zonas es tan amplia, que, en muchas partes, se 
acercan los ríos, quebradas, afluentes ó subafluen- 
tes, el uno al otro de tal manera, que sólo una faja 
de tierra angosta los separa, 

Estas fajas de tierra cuando separan ríos perte- 
necientes á hoyas distintas se llaman istmos, vara- 
deros ó pasos. La última denominación, no obstan- 
te ser la menos usada, parece la más apropiada. 

En la región del Ucayali que últimamente he es- 
tudiado son conocidos los siguientes pasos: 



7.» 
11.^ 



del Utiquenea al alto Yavarí; 

del Utiquenea al río Moa afluente del Yuruá; 

del Abujao al Yuruár-Mirim; 

del Tamaya al Amoenya ó Amofia; 

del Chesheya al Huacapistea; 

del Cohengua al Huacapistea; 

del Cohengua al Yuruá; 

del Inuya al Purús; 

del Shepahua al Pucani (Purús); 

del Mishahua al Manu; y 

del Camisea al Manu. 

Entre ellos, los principales, los que llaman la 
atención por su valor comercial y estratégico, son: 
el del Tamaya al Yurúa; el del Shepahua al Purús, 
y el del Mishahua al Manu. 

Los detalles sobre estos pasos se hallan en las 
partes respectivas de este informe. 



Istmo del Tamaya- Yumá 

Este istmo se encuentra en el divwtía aquarum 
del Yuruá y del Ucayali. Su corte transversal re- 
presenta 22 kilómetros de longitud; sus extremos 
son la boca del Cajanie y el río Amoenya. La parte 
más angosta mide solamente 2 kilómetros; pero 



los riachuelos que marcan esta parte angosta con- 
tienen tan pequeña cantidad de agua, que no es po- 
sible navegar en ellos. 

La parte más alta de este istmo tiene 28 metros 
de elevación sobre su base. 

Cuanto á su formación geológica, es la misma que 
la de los istmos de Piscarrald y Purús, es decir, 
sucesión de capas horizontales compuestas de ba- 
rro petrificado, arcilla, etc., etc. que concluye en la 
superficie por una ó varias capas formadas de pro- 
ductos de descomposición atmosférica, sobre las 
cuales se extiende una más de humus, que tiene, en 
partes, de 0.50 centímetros hasta 1 m. 50 cm. de 
grosor. La superficie, como lo demuestra la figura 
adjuntaos muy accidentada, enferma de dientes de 



Humus 



Capas aluviales de arena y guijarro 



Barro 



Carbón vegetal 



Arcilla 



Barro petrificado 



sierra, lo que es ocasionado por los ataques atmos- 
féricos que en forma de aguaceros, producen el 
aplanamiento parcial y distinto de la superficie de 
terreno que forma el istmo. 

Todo él, como toda la región, está cubierto de es- 
pesa vejetación, entre la que pasa la trocha como 
un túnel, que es hoy la única comunicación con el 
istmo, saliendo de la boca del Cajanie y concluyen- 
do en el puerto Jabonero, situado en la margen iz- 
quierda del Amoenya. 



i 



So 
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La comunicación actual tiene el gran inconvenien- 
te de obligar el paso por la quebrada de Putaya, 
que, raras veces, se halla en condición de permitir- 
lo por falta de agua. 

La navegación es rápida para llegar á la boca del 
Cajanie ó viceversa, y dificultosa por el Amoenya. 

El estudio practicado por mi en este istmo tiene 
por objeto unir directamente la boca del ShabaQa á 
la del Yuruá, como lo demuestra el pianito número 
3, en que está marcado ei nuevo trazo. 



Las lanchas fluviales que vienen de Iquitos pue- 
den surcar el río Tamaya, en tiempo de creciente ó 
estado medio, hasta la boca del ShabaQa: lo propio 
sucede por la parte del Yuruá. Por consiguiente, el 
trazo nuevo une dos puertos á que se puede llegar 
en lanchas á vapor. 

La comunicación con el Yuruá, por el Tamaya, es 
de gran importancia para el desarrollo del comercio 
peruano, pues es sabido que esa región produce 
en abundancia jebe fino. 



—Trazo sDÍiguo 
...Trazo moderno 



PUno No. 3 



- Istmo Tamaya-Turuá 



La importación de distintas mercaderías á ella es La mala comunicación existente es, sin duda, cau- 

también mayor cada día. sa de la poca población de esa zona; pues se pue- 

Hoy el movimiento comercial, es decir la entrada den calcular en 800 peruanos los habitantes de ella, 
de mercaderías y salida de productos, se efectúa á pesar de ser tan extensa y rica, 
por la vía de Manaes, con perjuicio indudable del El río Tamaya tiene basta la boca del Putaya, do- 
fisco y comercio peruanos. ce pequeños afluentes y ciento cincuenta caQos. 



Presupuesto para la construcción de un ferrocarril ae via angosta 
por el istmo Tamaya-Yuruá. 



KUómatro 




Solea 


B.- 


50 
1 


A. — Trabajos para trazar la trocha, un ingeniero; un 
ayudante y seis operarios por el término de dos 
meses. Sueldos y víveres 

B.— Trabajos para el desmonte del camino (10 me- 




3520 
7000 I 


140 




D. — Puentes 5/6 -8 m., 9/4-6 m., 24/2-4 m 

K — Colocación de durmientes y rieles 

Total 








21000 






77020 







□ dunnienleB. rieles, desvíos, carros, 
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Rio Yoraá 

Este rio pertenece en su parte alta, hasta cerca 
de la desembocadura del Gregorio, al Perú y en la 
baja al Brasil. 

La región del Yurná es una de las más producti- 
vas en jebe fino. 

Tiene, en la zona peruana de 7 á 8,000 habitantes 
y unas 12,000 ó 15,000 estradas en trabajo, cuya ex- 
portación puede estimarse en 5 á 7. 500, OCK) kilogra- 
mos con un valor de 15.000,000 á 22.500,000 soles; y 
la exportación, en cifras más ó menos iguales. 

Los valores que pasan por los varaderos no as- 
cienden á 500,000 soles. 



Istmo Shepahua - Pnriis, llamado Varadero de 
Collazos 

Este istmo forma el divortia de las aguas que con- 
fluyen al Puriís y al Urubamba, 

La trocha Collazos comunica con las quebradas 
Yumihapha, afluente del Shepahua, y Pucaui, que 
dirije sus aguas al Puros junto con las quebradas 
Caballanl y Cújar. 

El istmo tiene en su parte más angosta, una ex- 
tensión de 3,600 metros, y la parte más elevada ola 
cumbre 37 metros de elevación sobre su base. 



Su formación geológica es, como lo demuestra su 
corte trasversal, una estratiücación formada por 
capas horizontales, siendo la más baja de barro pe- 
trificado, lo mismo que las que le siguen, asceU' 
diendo, hast-a la de la superficie que se compone de 
productos de descomposición atmosférica, cubierta 
por una de humus, de un grosor que varia entre 80 
centímetros y 1 metro 30. 

He podido verificar estas observaciones en los 
derrumbes que presenta el istmo en varias partes. 
La acción atinosf erica produce en él un aplanamien- 
to continuo, llevando los productos de descomposi- 
ción á la región baja, donde se forman los famosos 
gomales. 

En muchos mapas antiguos y modernos, asi como 
en algunos relatos relacionados con esta reglón, — 
la conferencia dada últimamente en la Sociedad 
Geográfica de Lima por el seSor Villanueva, entre 
otras, — se considera equivocadamente á las alturas 
que forman el istmo Shepahua, como un ramal de 
la cordillera; lo que no es cierto, según lo está de- 
mostrando la formación y poca elevación de dichas 
alturas. 

La trocha Collazos, que cruza el istmo, es, hoy por 
hoy, la única comunicación directa con los territo- 
rios peruanos del Purús; pero tiene el grave incon- 
veniente de unir dos puertos á los que es diñcil lle- 
gar en canoa, pues la quebrcida Yumihapha, de la 
cual sale la citada trocha, es únicamente navegable 



■ Traeo antiguo 
- Trazo moderno 



FUno No. 4 — Iitmo B*pahu«-Purúi 



en las fuertes avenidas, que duran, á veces, sólo 
horas. Lo mismo se puede decir de las quebradas 
Pucaui y Caballani. 

La construcción, pues, de un camino que una 
un punto del río Shepahua con otro del Cújar seria 
importantísima, por ser ésta la única v(a racional 
directa entre la región peruana del Purús y el res- 
to del departamento de Loreto. Por ella podria di- 
rigirse gran parte, ó quizá todo el comercio á Iqui- 
tos, cosa que hoy no sucede, pues el 95 "/„ de pro- 
ductos ó mercaderías va por Manaos, con gran per- 
juicio para el fisco peruano. 

Cuanto al valor estratégico de dicha vía, no es 
menester demostrarlo: está á la vista. 



Rio Purús 

El río Purús, hasta laCairaca, cora coc/fío, pun- 
to que fija la línea divisoria según el mencionado 
tratado de San Ildefonso, tiene de 30,000 á 40,000 
estradas en trabajo, con una producción que, apro- 
ximadamente, puede calcularse en 15.000,000 de 
reis, que representan cerca de 45.000,000 de soles. 
El valor de las importaciones que hacen sus mora- 
dores es, poco más ó menos, igual al de sus expor- 
taciones. 

De 20,000 á 25,000 son los habitantes de esta re- 
gión. 
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Rio Shepahua 

Este río es afluente, en la banda derecha, del Uru- 
bamba, y desemboca en él algunas millas abajo del 
Mishahua. 

No es navegable por lanchas, á causa de las va- 
rias caídas y correntadas que tiene, de las cuales, 
la principal, se llama ürmana, — nombre quechua — 
que significa caída. 

Ambos ríos, el Shepahua y el Mishahua, corren 
paralelamente y nacen de la misma cadena de al- 
turas, situada á la izquierda del río Manu. El curso 
del primero es superior al del segundo. Algunos 
anuentes de la izquierda del Shepahua tienen pasos 
ó varaderos con los de la derecha del Mishahua, 
varaderos que al presente sólo son usados por los 

indios. 

La diferencia entre la marea más baja y la más 
alta del Shepahua, con relación al nivel del río, es 
de cuatro metros. 

M Shepahua tiene hasta la boca del Yumihapha, 
como afluentes, doce quebradas, 245 caños y un ti- 
pishca (nombre quechua), que significa brazo muer- 
to, y que es ocasionado por el desvío del río. 

Las tribus Amahuacas, muy numerosas, habitan 
el Shepahua y sus afluentes. 



Estas tribus, que están en continua lucha con los 
caucheros, cultivan buenas chácaras, tienen casas 
regulares, y no es difícil atraerlas á la civilización. 
Sus armas son arcos, flechas, y unas á manera de 
mazas de armas construidas de palma-chxmta, etc. 

El clima de la región del Shepahua es sano y tem- 
plado. 

Hay en ambas bandas del río, alturas favorables 
para la colonización. Hoy, existen en la boca del río 
algunas chácaras de blancos, (señaladas en el plano 
adjunto con los nombres de Nuevo Guzco y (ki8eirio 
Shepahua)^ que ascienden á unas 12 hectáreas de 
cultivos, siendo las más importantes de propiedad 
de Collazos, señora Julia Torres, Águila y Galdo, y 
cuyos productos principales son: yuca, plátanos, 
maíz, fréjol y algo de caña dulce. 

La pesca y la caza son abundantes en el río; no 
siendo refractaria esta región para la introducción 
del ganado, como lo probó con satisfactorio resul- 
tado en la región del Mishahua, el finado Fisca- 
rrald. 

La boca del Shepahua, es la principal estación de 
las lanchas fluviales que viajan por el Urubamba, 
y en el propio sitio se halla establecida una peque- 
ña población formada de caucheros y comerciantes 
que trafican por los varaderos del Purús y del Mis- 
hahua. 



Presupuesto para la construcción de un camino de herradura por el istmo Sepahua-Cújar 

(Trazo nuevo) 



Kilómetro 


Gastos por kilómetro 


8ol«* 


BolM 


40 


A. — Trabajos para trazarla trocha: un ingeniero, un 
ayudante y seis operarios por el término de un 
mes, (sueldos v víveres) 


126 
200 


1625 

5040 
8000 

2800 


13. — Trabajos para el desmonte del camino (10 metros 
de anchura) 


C. — Trabajos de tierra 


D. Puentes: A }° f"- 


-~~>«»^«. g-j m, 4-a m, 2-4 m. 

Total 




17465 





Este camino está calculado con una gradiente de 10 á 12 por ciento. 

Presupuesto para la construcción de un camino de herradura por el istmo 

Mishahua-Cújar 



Kilómetro 


Gastos por kilómetro 


Boles 


Soleí 


60 


A. — Trabajos para trazar las trochas: un ingeniero, un 
ayudante y seis operarios por el término de dos 
meses, (sueldos y víveres) 


""Í26" 
200 


3520 

7560 

12000 

3200 


B. Trabajos de desmonte 


C. — Trabajos de tierra 


D. Puentes : .' ;" T, 


jj. j. u^^uvv.» 6-8 m, 4-0 m, 2-4 m. 

Total 


26280 





Este presupuesto está calculado con una gradiente de 10 á 12 por ciento. 
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Istmo de Piscarrald 

La trocha que une el Serjhalí, afluente del Misha- 
hua, con el Caspajhali que lo es del Manu, se halla 
en tales condiciones que no ofrece comodidad algu- 
na al viajero, y sólo sirve para los caucheros acos- 
tumbrados á las fatigas y privaciones propias de 
esas regiones. 

Con un ferrocarril de vía angosta entre un punto 
del Mishahua ó Serjhalí (boca del Cumerjhali) y 
otro del Manu (boca del Shawinto), á los que se 
pueda llegar en vaporcitos fluviales de 2 á 3 pies de 



calado, se convertiría la comunicación por el istmo 
en factor poderoso del comercio é industria gome- 
ros. 

Las quebradas del alto Serjhalí no son navega- 
bles ni por los citados vaporcitos fluviales ni por 
canoas cargadas, en tiempo de vaciante; por lo que 
se hace sentir, pues, la necesidad de un ferrocarril, 
ó, cuando menos, de un camino de herradura para 
el tráfico de bestias por una de las dos vía marca- 
das en el plano, que se encuentra al fin de este in- 
forme, en conexión con lanchas á vapor que surca- 
ran el Ucayali-Uru bamba y Mishahua, por un lado, 
y, por el otro, el Manu y Madre de Dios, tocando 
cada dos meses en los puertos indicados. 



Presupuesto para la construcción de una vía angosta, por el Istmo Fiscarrald 

( Tituso nuevo ) 



Kilómetro 


QastoB por kilómetro 


Soles 


Boles 


50 

1 
1 


A. — Trabajos para tra7Ar la trocha: un ingeniero, un 
ayudante y seis operarios por el término de dos me- 
ses, (sueldos y víveres) 

B. — Trabajos para el desmonte del camino (10 metros 
de anchura) 


140 
750 


3520 

7000 
37500 

9500 

21000 


C. — Trabajos de tierra y nivelación 

D. — Puentes: -A- ^ 


' 4-6 m, 2-4 m, 

E. — Colocación de durmientes y rieles 

Total 




78520 



A este presupuesto falta agregar el valor de los materiales estables y rodantes, como son durmientes, rieles, desvíos, carros, 
casas de estaciones, etc. 




^*^ 



JH^ 



"^^ 



TERCERA PARTE 



REGIÓN DBI/ MADRE DE DIOS 
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NaTegación 

El río Manu, desde su desembocadura hasta la 
del Suterlija, es navegable todo el año por lanchas 
de tres á cuatro pies de calado; y, desde este último 
punto hasta Shaivinto-Quebrada, sólo por lanchas 
de uno á dos pies. 

La corriente del Manu, es, en su totalidad, de una 
á dos millas. 

No existiendo islas en su curso, las únicas díf cul- 
tades que presenta su navegación son las palizadas 
y troncos de árboles, á las veces ancladas en el 
mismo canal, y las vueltas forzadas en varios pun- 
tos. Sin embargo, comparándolo con el Madre de 
Dios, ofrece mayores seguridades que éste, en su 
navegación. 

Todo el tráfico se hace ahora en canoas, que ne- 
cesitan, por término medio, de bajada, 6 días en 
creciente, y 8 en vaciante, desde la Shawinto-Que- 
brada al Madre de Dios; y se surca, en vaciante, 
en 20 días, y en creciente en 30. 

La navegación por lanchas, en el Madre de Dios 
— desde la boca del Manu hasta la del Inambari — 
es muy peligrosa en vaciante, no ofreciendo incon- 
venientes en creciente, para lanchas de buen andar 
y gobierno. 

En tiempo de vaciante, consiste el peligro en las 
palizadas, división del canal causado por las islas, 
y corriente muy pronunciada, peligro que dismi- 
nuiría, indudablemente, con el empleo de lanchas 
aparentes, buenos prácticos, y conocimiento de los 
malos pasos, lo que se conseguiría con el desarrollo 
de la navegación. 

En* el trayecto que media entre la desembocadu- 
ra del Inambari en el Madre de Dios y la boca del 
Tambopata, el pasaje que presenta mayor peligro 
es la * 'Cachuela- Victoria" (véase el plano). Para 
evitarlo, en tiempo de baja, deben usarse lanchas 
de mucho poder y buen gobierno, tripuladas por 
gente práctica. 



Desde la boca del rio Tacuatimanu ó las Piedras 
hasta la cachuela- Victoria, el río está lleno de ro- 
cas, restos de una basis maciza de capas destrui- 
das por el incesante movimiento de las aguas. En 
algunas partes, puede mejorarse esta sección del 
río, destruyendo ciertas rocas que obstruyen el ca- 
nal de navegación y cuidando de ejecutar ciertas 
obras tendentes á fortalecer las orillas, lo que, igual- 
mente, puede hacerse en los canales de los demás 
tributarios del Amazonas. 



Salvajes 

La región del Manu, — con excepción de las ca- 
beceras del mismo, del Suterlija, Cumerjhali y Pen- 
quene, — está habitada por los indios Mashcos, 
tribu que también habita el Madre de Dios, hasta 
cerca el río de los Amigos. 

Los Mashcos son numerosos y guerreros, usan 
como armas arcos y flechas; cultivan grandes cha- 
cras, y hablan un dialecto del Piro. 

En el Urubamba y Camisea, desde las cabeceras 
del Manu, Suterlija, Cumerjhali y Penquene, se ex- 
tiende el territorio habitado jwr los Chonta-Cam- 
pas, llamados así por emplear en la fabricación de 
sus armas la madera de chonta. 

La zona que pueblan estos infieles ocupa exten- 
sos valles hasta el río Condeja (Río de jebe) ó Ma- 
dre de Dios, arriba de la desembocadura del Manu. 

Viven en continua guerra con los Piros. Cuanto 
á su idioma, exceptuando á los moradores del Con- 
deja, que hablan un dialecto mezclado con quechua, 
es el de los Campas. 

Existe la tradición de que el origen de los Chon- 
ta- Campas del Condeja, se debe á que estos infie- 
les emigraron á esas regiones en la época de la 
conquista del Perú; pero sus armas, vestidos y cos- 
tumbres son iguales á las de los demás Campas. 
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Los Huarayos habitan las márgenes del Madre Se hallan divididos en muchos grupos ó subtrí- 
de Dios y sus afluentes, y la parte baja del Inamba- bus, & los que dan diferentes nombres; unos son 
ri y afluentes de éste. hostiles y otros tienen relación con los extrajeres, 

como pude experimentar- 
lo personalmente con los 
del Tambopata y otros. 
Entre ellos viven en con- 
tinua guerra. 

El río de los Amigos, 
tiene por moradores unas 
tribus de salvajes pacífi- 
cos, á quienes llaman los 
caucheros los infieles ami- 
gon; nombre con que los 
bautizó el explorador Fis- 
carrald, quien fué el pri- 
mero que entabló con ellos 
relaciones amistosas. 

EjStas tribus, como al- 
gunas otras de la banda 
izquierda, se parecen á los 
Amahuacas. 

Colonias de los blancos 

Ehi el Manu no existen 
sino dos chacras de blan- 
cos, cerca de la boca del 
rio: una peruana y otra es- 
pañola, que representan 
aiunyo. - Indio* drf Tiunboi»ta «efca de seis hectáreas de 

cultivo de yuca y plátano. 

Entre la boca del Manu y la del rio de las Piedras Unade las principales es la del ciudadanoperuano 
ó Tacuatimanu sólo hay chacras abandonadas de Souza. Todas ellas juntas tendrán una superficie de 
los Ínfleles; pero, en la boca del segundo existen veinte hectáreas cultivadas. 

seis ú ocho de propiedad de caucheros. Las demás chacras se hallan situadas en el inte- 

rior de los afluentes del 
Madre de Dios y en la des- 
embocadura del Tambo- 
pata, entre las que des- 
cuella la de Puesto Rimac, 
que se encuentra en la 
orilla izquierda del Madre 
de Dios y frente á la co- 
misaria de Puerto Maldo- 
nado. 

Puesto Rimac, es pro- 
piedad del activo peruano 
Ernesto L, Rivero. 

EnelTambopata hay mu- 
chas chacras de los Hua- 
rayos y algunas de blan- 
cos entre las que son las 
principales las de Puerto 
Markhaní pertenecientes 
á la casa Forga é hijos 
empresarios de la senda 
Markam-Raimondi, apar- 
te de una cuadra cultiva- 
da por la comisarla. ' 

En la región del Manu 
Madre de Dios, la superfi- 
cie cultivada por blancos, - . 
ocupa ya una extensión Punto Binac, frente á U dsiembocadura dsl río TuubopaU 

bastante crecida de terrenos. 

Cuanto á la población de blancos, en esta región yanos de las márgenes del Ucayali, establecidos 
asciende, más ó menos, á 1200, todos caucheros, y ahora en el Manu y Madre de Dios, que hablan cas- 
entre los que deben incluirse á los Cocamacachiba- tellano y son civilizados. 
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E^ta población vive de yucas y plátanos, produc- 
to de las chacras de los infieles, y de la caza y de la 
pesca, abundante en esas comarcas. 



Lugar; 






Alturas sobre el Nivel del Mar 

REGIÓN DEL MANU 

Suterlija., 349 

Cumerjhali 319 

Derrumbe 305 

Penquene 279 

Boca del Manu 270 



metros 



9) 



REGIÓN DEL MADRE DE DIOS 

Lugar: — Boca del Manu 270 

Boca del río Colorado .... 240 

Boca del río Amigo 220 

Boca del Inambari 195 

Boca del río de las Piedras 

ó Tacuatimanu 171 

Boca del Tambopata 165 

REGIÓN DEL TAMBOPATA 

Lugar: — Boca del Tambopata 165 

Boca de la quebrada de La 

Torre 174 

Boca del Távara 259 

Boca del San Miguel 306 

Puerto Markham 316 



metros 



»» 



99 

99 



metros 



99 



99 

91 
99 



99 
99 
99 
99 



Velocidades de las Corrientes medidas en tiempo de río bajo 

(Véase el plano) 



Nombre del rio 



Gaspajhali . . . 



Manu. 



Suterlija. 



■ 



Manu 



Cumerjhali . 



Manu. 



Penquene — < 



Manu. ^ 



MadredeDios-j 

Amigo I 

MadredeDios-j 

Inambari -I 

MadredeDios^ 
Inambari . . . . ^ 



Tambopata... 



Lngmr 



Desembocadura en el Manu 

Arriba de la desembocadura 

Abajo de la desembocadura 

Abajo de la desembocadura 

Abajo de la desembocadura 

Abajo de la desembocadura 

Abajo de la desembocadura 

Desembocadura en el Manu 

Frente de la desembocadura del Suterlija 

Abajo de la boca del Suterlija , 

Abajo de la boca del Suterlija 

Abajo de la boca del Suterlija 

Abajo de la boca del Suterlija 

Abajo de la boca del Suterlija 

Abajo de la boca del Suterlija 

Desembocadura en el Manu 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali (canal) . . 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Abajo de la boca del Cumerjhali 

Boca a 

Boca b 

Desembocadura del Penquene 

Abajo de la boca del Penquene 

Abajo de la boca del Penquene 

Puesto Perdiz a 

Puesto Perdiz b 

Abajo de la boca del Manu 

Abajo de la boca del Manu 

Boca 

Desembocadura del rio Amigo 

Boca 

Confluencia con el Inambari 

Desembocadura del río Tambopata 

Boca 

Desembocadura del río Malinowsky 

Desembocadura del río Távara 

Puerto Markham 



Por hora en metroi 



2160 
936 
936 
2016 
3168 
1800 
2448 
1278 
2952 
2700 
1800 
2376 
2295 
2592 
954 
2084 
2232 
1350 
1872 
2286 
1572 
1116 
1800 
3384 
2376 
2070 
2088 
2772 
2574 
2772 
2772 
864 
2880 
2196 
2520 
2628 
2639 
1692 
3240 
2520 
2610 
2830 
2150 
4250 
4700 
4850 
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Senda Harkham-Ralmoudl 

Esta trocha une Puerto Markham con Raimondi ó 
Chunchusmayo, punto situado á oriUas del rio 
Chunchusmayo y del cual parten dos caminos, uno 
& Sandia y otro á Phara. 

Las condiciones de este trayecto son las siguien- 
tes: 

La distancia, en Ifnea recta, de Puerto Markham 
á Haimondi es de 63 kilómetros. 



La trocha actual es relativamente corta, por lo 
que en ciertas partes la gradiente es muy fuerte, 
excepción hecha de unos 10 kilómetros más 6 me- 
nos. Sale de Chunchusmayo y ofrece una gradien- 
te de 5 á7V„. 

Un camino construido en el trayecto Markham 
Raimondi, puede tener, de 5 "/m 150 metros de hr- 
go, y 15°/„, lOO metros. 

Un camino que concluya en Puerto Markham ten- 
drá que luchar con las dificultades de la navega- 



R&pido •□ al Tambopata. algo ab^Jo d« Fumto Markham 



ción del río Tambopata; por lo que debe aconsejar- 
se, que se Ileve-hasta el Madre de Dios, cruzando el 
Tambopataen Puerto Markham, siguiendo de allí la 
banda derecha, hasta el Madre de Dios y cortando 
así el medio círculo que forma el río Tambopata en 
su curso inferior. 

Este camino tendría unos 180 kilómetros de largo, 
aproximadamente, contando con una gradiente de 
15"/„ y debe trazarse tocando el río Heath ó nn afluen- 
te de éste, lo que contribuiría al adelanto de los in- 
dustriales peruanos establecidos en aquella reglón. 



Lia empresa constructora, antes citada, en la épo- 
ca que estuve por esa región, parece se preocupaba 
en construir sólidamente el camino Markham-Rai- 
mondi, del que 10 á 12 kilómetros se hallaban listos 
con una gradiente de 5 á 7%; y debe, á nuestro jui- 
cio, si es que cumple con las obligaciones que la res- 
pectan, ser alentada en su propósito; pues los ca- 
minos facilitan la explotación de las riquezas na- 
turales de una región, y, á la vez que evitan el 
monopolio, son garantía para su rápida coloniza- 
ción. 



^^ 



^*^ 



CUARTA PARTE 

GENERALIDADES 

EXTRACTO DEI, DIARIO DE VIAJE 

—■ S^ 



El 12 de diciembre salí de Lima para la Oroya, 
de donde seguí viaje inmediatamente á Puerto Ber- 



Acompafiado por unespaflol qne habla perteneci- 
do á la guarnición de dicho lugar, y á quien habían 
dado de baja por enfermedad, arribé cuatro días 



después en una canoa balsada y aprovechando de 
la fuerte creciente, á la boca del río Tamaya. 

Antes de llegar á éste encontré, cerca de Puerto 
Carbajal, en el Pachitea, al doctor Pesce, médico 
de la expedición La Combe, en viaje de regreso á 
Puerto Bermúdez. 



Puerto Barmúdaí, 

Embarcado en la lancha "Clara" que hallé en la 
boca del Tamaya, y pasados cuatro días, llegué á 
Iqnitos, donde supe que la expedición La Combe 
habla salido en dirección á Mishahua & l>ordo de la 
lancha "Urubamba." 

Obligado, por consiguiente, & permanecer por lo 
menos dos meses inactivo en Iquitos, pedí y obtu- 



an al rio PlcUa 

ve del prefecto, señor Portillo, la comisión de ex- 
plorar el río Putumayo, cuyo estudio, y especial- 
mente el de los varaderos que unen el Amazonas 
con esa región, estimaba de gran importancia. 

Salí de Iquitos, á efecto de cumplir esa comisión, 
acompañado por don Pablo Villanuevay dos peo- 
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Estudié los rfos y quebradas de Ampíyacu, Saba- 
layacu y Supay, asi como el itsmo que separa la 
úllima del rio AlgodÓD, anuente delPutumayo. 

Verificado este estudio entré al Cotuhé, cruzan- 
do el varadero que lo comunica con el Hsmaca-ya- 
cu; bajé éste y el Amazonas, hasta Leticia (frontera 

Fjrú-l^rasileQa) donde me encontré con el sefior 
refecto, que venia á dicha comisaria, á bordo de 
la lancha & vapor "Cahuapanas. " 

Después de marcar el sitio más & propósito para 
la fundación de una colonia, y de descubrir el anti- 
guo fortin construido por orden del general Casti- 
lla, segui en la "Cahuapanas" con dirección A Iqui- 
tos. 



Entregados los planos, informes y presupuestos 
para la construcción de caminos ó vías férreas an- 
gostas en los istmos antes mencionados, me embar- 
qué abordo de la lancha á vapor "Amazonas", con 
rumbo á Cumaria, población que luego dejé para se- 
guir en canoa mi viaje al Misbahua. 

Estudié este río hasta sus cabeceras, las quebra- 
das Serjhalí y Jimblijinjileri y el istmo de Fisca- 
THÜd, donde marqué un nuevo trazo que une el 
Mishahua con el Aiiuiu directamente y evita los in- 
convenientes de la navegación del Alto Serjball y 
del Caspajhalí, afluente de aquel. 

De bajada por el Manu encontré en Mahsco|^ya 
al cuzqueQo (Jaldo, con 8 piros de la expedición ta 



Rio P>chit«a, í inmediadonsí da bq daiambocadnm 



Combe, que regresaban de Markham, en el Tambo- 
pata, quien me comunicó que en ese lugar dejaba al 
coronel La Combe, disponiéndose & salir por la tro- 
cha Forja á Sandia para dirigirse á Lima. 

Imposibilitada así mi unión con la expedición La 
Combe, y no habiendo aún hecho el estudio de los 
istmos Purús y Yuruá, á que estaba obligado por 
mis instrucciones, opté, entre seguir á Lima para 
encontrarme con dicha expedición, ó emprender el 
estudio de los referidos istmos, por esto último, aun 
cuando carecía de fondos para seguir adelante, con- 
fiando en mis relaciones con los caucheros y cura- 
cas de indios. 

Dirigime, pues, á Shepahua, siguiendo el rio del 
mismo nombre, su afiuente Tumihapa y el varade- 
ro que conduce al Pucani, en el Purús. 

Después de verificar el estudio de las cabeceras 
del Purús, regresé nuevamente á Shepahua, donde 
encontré, en su chacra llamada "Nuevo Cuzco", á 
Galdo, quien me manifestó que había celebrado con 
el marino sefior Stiglich un contrato, por la suma 
de S/. 500, para salvar la lancha Manu; pero que, á 
pesar de haber recibido ya la citada suma, érale 
imposible llevar & cabo su compromiso, por ignorar 
el sitio del naufragio de esa lancha. 

Hice presente Á Galdo la seriedad de su compro- 
miso, tratándose de una lancha del Estado. 

De bajada por el río Urubamba, determiné el si- 
tio del naufragio de la Manu, y habiendo encontra- 



do en el río Unini,á Venancio, cabecilla de los campas 
del Pajonal, resolví, en unión de éste, cincuenta 
campas, entre hombres y mujeres, y los caucheros 
señores Prado, Torrillo, Maradieguiy Luna, regre- 
sar al sitio donde se hallaba la lancha y proceder 
á los trabajos para salvarla. 

Con palancas de madera pudo alzarse la lancha 
hasta conseguir que su bordo saliera del agua, y 
una vez limpia déla arena que la cubría la entre- 
gué al sefior Prado, única autoridad de aquel lugar, 
recientemente nombrado presidente de la Junta de 
Notables del pueblo de Shepahua, por el coronel La 
Combe, el cual ofrecióme cuidarla hasta que pudiera 
ser llevada á remolque al puerto de Iquitos para su 
compostura y completa reparación. 

Terminado el salvamento de la "Manu", procedí 
á estudiar el istmo del Tamaya. 

Tres millas abajo de Cumariaencoutré la lancha de 
guerra "Iquitos" — comandada por el sefior León, 
— llevando á su bordo al comisario del Purús don 
Jorge Barrete con un destacamento quienes se diri- 
gían ala comisaria peruana establecida en aquel rio. 

Dos horas después continué mi viaje, llegando al 
día siguiente á la boca del Tamaya. 

En unión del sefior Vásquez Cuadra, comisario 
de la región peruana del Yuruá, del sarjento Bar- 
tet, 8 soldados y 5 brasilefios, que servían de bo- 
gas, segui por el antedicho río con dirección al Yu- 
ruá. 
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P&sfidos treíntidós dfas llegué al varadero, don- 
de hice estudios para marcar un nuevo trazo; con- 
cluidos los cuales me dirigf al Yuruá, bajando por 
el rio Amoenya. 

Reforzóse allí nuestra expedición con algunos 
bofras indios y varias caucheros, entre los que se 
hallaba el subcomisariu de ese río, señor Torres 
Lara, que me prestó importantes servicios. 

A media noche del 16 de octubre, salimos del 
Amoenya y entramos en el Yuruá, donde recibimos 
de unos brasileQos la orden de atracar; mas, como 
no obedeciéramos, siguiendo por la banda derecha 
del rio hasta hallar sitio -aparente para establecer 
un campamento, despacharon los brasileQos varias 
canoas con gente armada, á nuestro encuentro. 



Ambas bandas del Yuruá están habitadas ade- 
más de otros caucheros por algunos brasilefios, de 
suerte que era fácil fuéramos atacados de improvi- 
so, por lo que indiqué al comisario la conveniencia 
de desembarcjir la fuerza y apercibirla para cual- 
quiera emergencia; y, en unión del seOor Torres 
Lara me dirigí hacia los brasileQos. Indiqué al 
principal de éstos el motivo de nuestra presencia 
allí, después de lo cual volvimos nuevamente hacia 
la banda izquierda, y pudimos descansaren unaca- 
sa, propiedad del subdito español Máximo Rodrí- 
guez, amigo del-Perú. 

Cerca de la región en que nos hallábamos preten- 
día establecerse una supuesta autoridad brasi- 
leña, formada por un jefe y varios empleados su- 



Rlo noayall, viito d«sd* la d«iBmbodm« del Fachitea 



bailemos. Estos jefes y empleados procedían de 
San Felipe, con el objeto, según ellos, de tomar po- 
sesión de parte del rio peruano Alto Y^f^á, zona en 
la que pretendían ejercer actos de autoridad á pesar 
que de tiempo atrás era tranquilamente ocupada 
por las autoridades peruanas. 

Después de varias conferencias celebradas entre 
los dichos jefes brasileños y el suscrito en unión del 
señor Vázquez Cuadra, aquellos, cediendo á nues- 
tros argumentos, firmaron un convenio por el que 
reconocían la autoridad peruana; pero, permanecie- 
ron aún en el sitio que ocupaban, alegando que es- 
peraban recibir la respectiva orden de retiro, del 
^bierno de Manaes. Así las cosas, nos invitaron, 
el 21 de octubre, á una nueva conferencia. Pero, 
observando yo que en el campamento brasileño 
reuníase gran número de gente armada, lo que ha- 
cia pensar en una alevosía, indiqué al señor Vas - 
quez Cuadra la conveniencia de que permaneciera 
en nuestro cuartel, á fin de que, en caso de una ce- 
lada, no quedara sin jefe nuestra pequeña guarni- 
ción; mas, esteno dando importancia á mis justos 
temores, me acompañó al campamento brasilero 
donde pronto pudo convencerse de que mis sospe- 
chas eran fundadísimas; pues apenas llegamos se 
nos declaró prisioneros, despojándonos de nuestros 



revólvers. Protesté enérgicamente, pero sólo recibí 
por toda contestjició» un disparo, hecho casi á que- 
maropa,que, felizmente, no me tocó. Y,envistade 
mi actitud, me pusieron dos centinelas que recibie- 
ron la orden de hacer fuego sobre mí en caso de que 
pretendiera fugar. 

Creyéndome probablemente jefe de la fuerza pe- 
ruana me intimaron la entrega de ella, bandera y 
armas, á lo que, y dejándoles en su creencia, me 
negué. 

Entonces probaron otro medio: me anunciaron 
que un consejo de guerra formado por oficiales de 
guardia nacional brasileQa, me había condenado & 
muerte. Como esta noticia tampoco surtió efecto, 
pues, permanecí impasible al conocerla, optaron por 
llevarme á una casa, en la que me ataron á un pilar, 
colocándome, además, cuatro centinelas, que reci- 
bieron delante de mi, la misma orden que los ante- 
riores: hacer fuego al menor movimiento mío. 

Tres horas más tarde principió un vivo tiroteo de 
banda á banda. 

Algunos brasileños pretendieron entonces fusi- 
larme. El momento era decisivo: con un esfuerzo 
sobrehumano rompí mis ligaduras y me arrojé so- 
bre los centinelas, logrando escapar, después de 
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breve lucha, y no sin haber recibido un balazo en la 
rodilla y varias heridas leves de bayoneta. 

Salté al río, que pasé á nado, y recogiendo de po- 
der de los empleados de la comisaría mis libros de 
apuntes y croquis — trabajo de seis ó siete meses — 
me volví al varadero por considerar que mi presen- 
cia en la Comisaría peruana carecía de objeto. 

Durante la noche atravesé el Yurúa, explorando 
sus orillas. Cruzando el río y después de cinco peno- 
sos días de marcha, en que hube de comer solo yer- 
bas, dirigime al varadero. 

A mi llegada al varadero se me unieron cerca de 
300 personas. 

Pasados algunos días, resolví dirigirme á Iquitos 
con el objeto de poner en conocimiento del señor 
prefecto lo ocurrido, y solicitar, á nombre de los 
caucheros, autorización para volver nuevamente al 
Alto Yurúa, á tín de evitar la anarquía en esa región 
que imposibilitaría el ejercicio de la industria go- 
mera. 

Después de seis días en canoa, y siete en lancha, 
llegué á Iquitos, informando detalladamente al 
prefecto de todo lo ocurrido. 

Este me comisionó entonces, para estudiar el Ña- 
po y Curaray. Cumplida esta comisión entregué los 
planos é informes respectivos, como lo hice poste- 
riormente con los de los itsmos Fiscarrald, Purús y 
Yurúa. 

En estose recibióla noticia de un pretendido mo- 
vimiento de asalto efectuado contra el comisario del 
Yurúa señor Vázquez Cuadra. 

El señor prefecto se dirigió en el acto al varade- 
ro del Yurúa, en cuyo viaje le acompañé. Allí me 
ordenó siguiera viaje á Lima, por el Manu, Madre 
de Dios y Tambopata, con el fin de informar al Su- 
premo Gobiernoacercadelestado de la región orien- 
tal, y ponerme ,como siempre, á su disposición. 

Con el entusiasmo que me inspira el Perú, em- 
prendí en el acto el viaje, sólo, y con mis propios 
recursos. 

En algunos sitios tuve iK)r compañeros á cauche- 
ros, en otros á indios salvajes y brasileños. 

Crucé nuevamente el istmo de Fiscarrald, des- 
pués de navegar en el Manu, Madre de Dios y Tam- 
bopata, seguí perlas montañas & Chunchusmayo, de 
donde me dirigí á Arequipa para venir á Lima, de- 
jando así cumplida la orden que recibiera en el Yu- 
rúa del señor prefecto de Loreto. 

Esta breve relación de viaje es un extracto de las 
extensas comunicaciones que en diferentes fechas 
he tenido á honra dirigir á la Junta de Vías Pluvia- 
les, y obedece solamente, á indicar el itinerario de 
mis viajes y explicar mi participación en los acon- 
tecimientos de la frontera. 



Red fluvial 

La red tiuvial del Amazonas, por su gran exten- 
sión y numerosas ramificaciones, puede llamarse 
única en el mundo. 

La internación á los sitios lejanos, sólo es posible, 
por los canales naturales. 

La parte peruana de la región de los bosques, 
tiene, aproximadamente, 460 kilómetros de caminos, 
que son estos : • 

DelPichis, Pongo Manseriche, de la Inca Rubber 
Company, Porga y de Bellimaitre al Tambopata. 

De trochas secundarias existen más ó menos, 
1000 kilómetros en los varaderos del Mishahua, She 



pahua, Tamaya, Putumayo, Ñapo, Bagua chico al 
Imassa, etc. 

Contra estas cifras casi insignificantes, existen 
2.000,000 de millas de navegación en canoa. 

La naturaleza ha construido en estas regiones 
una red de canales, que otras naciones, aún invir- 
tieudo grandes sumas y todo género de esfuerzos, 
no podrían llegar á conseguir. 

El estado de un río ó caudal de aguas cuyo co- 
nocimiento exacto es indispensable para poderse 
formar un concepto cabal sobre su navegabilidad, 
se aprecia por dos mareas: una menor, que fija 
el nivel de las aguas en su mayor vaciante, y otra, 
que lo fija en su mayor creciente. 

La diferencia entre las dos mareas varía según el 
ancho y declive del lecho, altura de las orillas y de 
la región dedefiegmación, y según el número y con- 
diciones de los afiuentes y sub-afluentes. 

El Amazonas tiene en Iquitos, entre la marea de 
vacíente y la de creciente 9 metros 80 centímetros 
(observación de 8 años.) 

Otros ríos tienen de 6 á 8 metros, y quebradas 
en partes encajonadas hasta 30 metros. 

En íntima relación con esta diferencia de las dos 
mareas, como queda dicho, está la navegación por 
esos ríos. 



Prácticos, Cambios de canales en los ríos, 
Tipishcas 

Causan la admiración del viajero, la agilidad y 
destreza con que los indígenas prácticos dirigen 
los vapores fluviales por entre las innúmeras islas 
y brazos de río del Amazonas y sus afluentes. 

Y esa destreza que, á primera vista, parece fruto 
del estudio, no lo es sino de la constante observa- 
ción hecha por el indígena de las leyes de la natura- 
leza. 

Con exactitud matemática calculan donde la co- 
rriente rápida de los ríos puede llevar las embar- 
caciones contra los escollos, ó rocas existentes en 
el cauce, y conocen los canales, salvando aquellos 
con tranquilidad y sin peligro alguno. 
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Todos los ríos de la región del bosque, como apa- 
rece en el adjunto grabado, procurando seguir un 
curso más natural cambian continuamente de cau- 
ce y producen, debido al choque continuo de sus 
aguas contra los barrancos y salidas pronunciadas 
de sus orillas, derrumbes en éstas, sobre todo cuan- 
do los terrenos de que están formados son fácil- 
mente delesnables. 
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Las aguas que por efecto de esos cambios quedan 
estancadas en algunos sitios bajos del abandonado 
lecho, toman el nombre de tipishcas: voz quechua 
que quiere decir **brazo muerto". 



Zona de inundaciones 

Las inundaciones pueden dividirse en regulares 
y extraordinarias. 

Las primeras son ocasionadas por las crecientes 
ó avenidas de los ríos en tiempo de lluvias, que se 
repiten con regularidad todos los años. 

Las segundas lo son por chaparrones que aumen- 
tan considerablemente las crecientes producidas 
por los aguaceros y dan lugar á desbordes extra- 
ordinarios. 



La zona de inundaciones tiene, pues, dos lineas: 
una inferior y otra extrema. 

En la de las inundaciones regulares los terrenos 
son propicios sólo para chácaras, de suerte que no 
se pueden construir sino moradas provisionales. 

Las inundaciones depositan á cada paso nuevas 
sustancias valiosas para la vegetación. 

Cosa análoga sucede en el Nilo y su cuenca. 



Teoría de que los territorios de la hoya del 
Amazonas estuvieron antes ocupados por 
un mar 

Una simple mirada sobre el mapa en que se re- 
presenta la figuración de la vasta llanura amazóni- 
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ca, que se extiende desde el pie de la cordillera 
oriental hasta el Atlántico, basta para convencerse 
de lo fundado de esta teoría. 

La uniformidad, ó mejor dicho, la poca variación 
del nivel — 500 metros — del pié de la cordillera, 
en gradiente suave, que se extiende hasta el O., al 
mar, es otro argumento en favor de la enunciada 
teoría. 

Las alturas que forman el divortia aqvxirum^ tie- 
nen la forma de las lomas que existen en el fondo 
delmar;la exacta estratificación horizontal de la for- 
mación que se observa en todos los terrenos de la 
montaña, se presenta también en Iquitos, yes, co- 
mo lo indica la adjunta figura, otra prueba de que 
las sustancias de los terrenos del Amazonas son 
productos de descomposición de la cordillera, es- 
tratificados hasta alturas que hoy no alcanzan las 
aguas de las más altas crecientes. 

Las petrificaciones, y además los animales que 
con el trascurso del tiempo abandonan el agua, su 
elemento, para convertirse en animales de tierra — 
la sachaca, la tortuga del monte, etc., etc. — son, 
indudablemente, otros tantos argumentos en pro 
de la citada teoría. 



Monte real 

El Monte real cubre parte de la falda oriental de 
los Andes, y la vasta llanura que forma la cuenca 
amazónica. 

El viajero, á la simple vista, recibe la impresión 
de que la uniformidad del monte es en todas partes 
la misma; lo que ha dado origen al fracaso de mu- 
chas empresas fundadas en la montaña; pero esa 
aparente uniformidad en el hecho no existe, desde 
que los terrenos de la hoya amazónica se componen 
de productos de descomposición de la cordillera, y 
tienen, como ésta, variada formación. Esos produc- 
tos llevados por las aguas á los bajos del Amazonas, 
forman zonas y regiones, más ó menos pronuncia- 
das, que dan origen á distintas vegetaciones. 

La región del jebe fino está situada en la zona de 
las inundaciones regulares, y la del jebe débil (or- 
cocheringa - quechua y portugués — oro, cerro y 
8?í€innga jebe), lo está en la de las extraordinarias. 
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En estas marcadas zonas están distribuidas, coa En análogas condiciones se hallan distribuidos 

más ó menos regularidad, las especies de árboles los árboles de otras especies. A la simple vista 

de jebe ; pues &y sitios en que, en una cuadra de puede creerse que la calda de semillas al rededor 

terreno, se ven más de 20 ó 30 árboles, y, en otros, del árbol madre forma bosques de la misma espe- 

apenas á 3 ó 5. cíe, pero no sucede asf, pues las crecientes de los 

El cancho se encuentra en manchales, es decir, ríos llevan y traen las semillas ádistiutos sitios y, 

en grupos de 5 á 40 y más árboles. «<"» frecuencia, las dejan al lado de árboles de di ver- 

° '^ "^ sas clases, donde germman. 



Monta raal á inmediaolonM dal Madra da Dios 



Jebe weak fine, Cancho, Gutapercha, Maderos, 
Plantas medicinales, Plantas de aceite eté- 
reo, vainilla, etc., etc. 

La montaña ofrece vasto campo para una activí- 
sima explotación; pero el número de industrias im- 
plantadas hasta hoy, es muy limitado, por falta de 
brazos, caminos y conocimientos prácticos. 

La industria más desarrollada es la del jebe y 
caucho. La del Weak fine, jebe débil, arcosheringa, 
cuenta pocos afios de establecida. Cuanto á las de 
gutapercha, plantas medicinales, etáricas, y vaini- 
niUa, no existen absolutamente en la montafia, ape- 
sar de encontrarse gran número é ingénita varie- 
dad de esos ricos vegetales. 

Esto obedece, aparte de la carencia de brazos, á 
la falta completa de conocimientos prácticos en la 
materi&<. El establecimiento de un jardín botánico 
en Iquitos, es, para el efecto, de gran necesidad, 
pues demostrarla palpablemente la inmensa utili- 
dad que ofrecen el cultivo y plantación del jebe fino 
y la implantación de las industrias arriba mencio- 
nadas. 

Cierto es que en algunos puntos de la montaDa 
se ha ensayado el cultivo de la vainilla y bejuco, que 
se encuentran silvestres; pero, á los pocos afios, ha 
sido abandonado dicho cultivo, á causa de tos insig- 
nificantes rendimientos que ha dado, pues las cose- 
chas no han guardado relación con Jas esperanzas 
de los cultivadores; lo que se ha debido, principal- 
mente, á la carencia de conocimientos especiales. 



Sabido es que la vainilla y bejuco tienen dos cla- 
ses de flores: femenina y masculina, y que si no se 
establece el contacto entre ellas, no se obtienen las 
vainas, que son su producto valioso. 8e puede pro- 
ducir artificialmente este contacto, del modo si- 
guiente: llevando ala fior femeninalos polvos semi- 
males por medio de una brochita y consiguiendo 
así las citadas vainas que, como acabamos de decir, 
constituyen el valioso producto de esas plantas. 



Trabajos de la industria gomera 

Jebe fino — En el monte real, se unen loaárbo. 
les de jebe entre sí, por medio de trochas, en uni- 
dades de 80 á 150 árboles, llamadas "estradas". 

Cada dos estradas constituye la tarea de un hom- 
bre (sheringuero). £^ el punto donde se unen las 
trochas está situada la morada del sheringuero, co- 
mo se puede ver en la figura de la página 95. 

Los sheringuero» recorren por las mafianas las 
estradas, picando con hachas pequeflas los árboles 
y colocando en ellos las copas de lata (Tejerlina). 
En cada árbol se colocan 4 ó 6 latas, según el tama- 
Bode él. 

Luego recejen la leche y en su morada proceden á 
coagularla, por medio de humo. —Chapajo y otras 
palmas sirven, para el caso, de combustible. 

Si el jebe es fino ( fine Para ), la leche interior es 
blanca. El orcosheringa (jebe débil ó Weak fine), 
es obscuro y de menos elasticidad que aquél. 

El producto de cada árbol de jebe fino, en una 
temporada — tiempo de seca — puede estimarse en 
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un promedio de 5 kilos; y el de orcosheringa en 2 ó 

3 kilos. 

El trabajo del 
o o caucho se hace en 
esta forma: 

Primero proce- 
de el cauchero — 
una vez internado 
en el monte — á 
buscar los árbo- 
les y marcarlos, y, 
luego, á construir 
su campamento. 
En seguida los 
tumba, y trans- 
porta á su morada 
la leche, que guar- 
da en pozos cua- 
drados, y que coa- 
gula por medio de 
jabón ó absud; es- 
te producto, listo 
ya, toma el nom- 
bre de " caucho 
en planchas ", pa- 
ra diferenciarlo 
del sernambí. 
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La cantidad del producto, varía de uno á cuatro 
baldes y más de leche, que equivalen á media ó una 
arroba y media de caucho, según el árbol. 

Si el cauchero tiene la suerte de encontrar man- 
chales, entonces su tarea es verdaderamente lucra- 
tiva. 

Este método de trabajar el caucho, produce al fin 
la completa destrucción de los árboles, de cuyas 
raíces crecen nuevos árboles que necesitan diez ó 
doce afios para su desarrollo. 

Verdaderamente nómade es la vida de los cau- 
cheros. Después de trabajada una reglón pasan á 
otra y á otra, y así van del Yavarí al Yuruá, de éste 
al Purús, de éste al Madre de Dios, al Madera, al 
Potumayo, etc. 

Para el trabajo, tanto del jebe como del caucho, 
existen procedimientos modernos, más ninguno de 
ellos se sigue en parte alguna de las regiones mon- 
tafiosas del Cuzco, Puno y Loreto. 



CharapaSi Paiche, Vaca marina, Peces 

En ciertos lugares, la pesca es el principal elemen- 
to de alimentación; mas, los indígenas han procedi- 
do tan brutalmente en los ríos y lagunas de la hoya 
del Amazonas que, á pesar de haber existido en ellas 
charapas, paiches, vaca-marinas, etc. en gran abun- 
dancia, al presente han desaparecido casi por com- 
pleto de la mayor parte de los ríos, quebradas y la- 
gunas. 

El procedimiento que detallo á continuación, em- 
pleado por los indígenas para la pesca, es la causa de 
lo que acabo de decir, razón por la que deberían dic- 
tarse algunas severas prescripciones á fin de des- 
terrarlo completamente. 

Arrojan á las quebradas y lagunas, hojas molidas 
de barbasco ú otras plantas igualmente venenosas 
que matan á los peces, viéndose en estas pescas mi- 
llares de pecesillos muertos sin provecho alguno; 
pues solo recogen los grandes. 

La pesca del palche debería, así mismo, prohibir- 
se en tiempo de cría: cada madre tiene á su alrede- 



dor de 30 á 60 paiches pequeños, y al pescar á 
aquellas mueren también, destruyéndose así, rápi- 
damente, un animal valiosísimo cuya exquisito car- 
ne es tan buscada en la montaQa. 

La charapa es un animal tan perseguido como el 
tigre. 

La caza de charapas es una distracción en las no- 
ches de luna. Virada una gran cantidad de estos 
animales, sólo aprovechan una pequeña parte. Igual 
cosa pasa con sus huevos: canastas llenas se Uevan 
para dejarlos perder al frío; todo lo que ha hecho 
que el número y tamaño de estos animales haya dis- 
minuido notablemente, por lo que debería también 
prohibirse, tanto la pesca como el recogimiento de 
huevos de charapas, en tiempo de cría. 

Idéntica cosa sucede respecto á las vacas marinas 
motivo por el cual también deberían adoptarse al- 
gunas prescripciones sobre la caza de estos útiles 
animales. 

Las lanchas de guerra deberían hacer observar 
extrictamente las ordenanzas relativas á la pesca 
en esos lugares, á efecto de evitar que llegue un 
día en que desaparezcan por completo los peces en 
los ríos y lagunas de la hoya amazónica. 



Mineralogía 

La región especialmente recomendada á mi estu- 
dio, situada poco más ó menos entre los paraJelos 
11» y 130 gu].^ se caracteriza bajo el punto de vista 
mineralógico, por el sinnúmero de aluviones aurí- 
feros que se encuentran en el Tambopata, Inambari, 
Marcapata, Huari-Huari, Río Colorado alto. Madre 
de Dios, etc. 

fistos aluviones se forman por la acción de las 
aguas que llevan de la cordillera oriental en sus 
avenidas los productos de descomposición atmosfé 
rica y los depositan en capas horizontales en los 
lechos de los ríos y sus orillas, así como en la zona 
expuesta á las inundaciones. 

El oro se presenta en forma de pepitas, granos y 
planchitas finísimas, que arrastra la corriente, 'pov 
lo que ofrece gran dificultad para separarlo por 
medio de trabajos mecánicos. 

Los indios para procurarse el oro, proceden en 
esta forma: extienden sobre las aguas pieles de ti- 
gre, de modo que los pelos queden contra la co- 
rriente y las planchitas de oro al pasar se detengan 
en ellos; lavada una cantidad de arena aurífera, 
dejan secar la piel y entonces separan de ésta gol- 
peándola, el polvo de oro. 

Los aluviones que contienen pepitas ó granos se 
pueden lavar por medio de los canales ó máquinas, 
siendo el primero el sistema más usado en la región 
mencionada. 

A pesar del considerable lucro que esos lavaderos 
ofrecen, es casi insignificante su explotación, dada 
la gran extensión de la zona aurífera. 

La actual producción asciende á 10 kilogramos 
por año. 

Las causas de este estado anormal son: 

I."" La falta de caminos que faciliten el trasporte 
de recursos, maquinarias, etc., etc. 

2.*' La falta de brazos; 

S."* La falta de capital; y 

4.*" La falta de conocimientos prácticos de la in- 
dustria minera, entre los que sé dedican á esa in- 
dustria. 

Con la introducción de maquinarias modernas y la 
aplicación de sistemas razonables de extracción, se 
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colocarían esas regiones en buen lugar entre las 
productoras de oro. 

En los Estados Unidos de América se considera 
bueno un lavadero, cuando produce el equivalen- 
te de un centavo por cateo. 

No hay, pues, razón ninguna para que los lavade- 
ros de la cuenca del Madre de Dios, que producen 
el doble y hasta el triple, comparados con los de la 
América del Norte, explotados por personas enten- 
didas y prácticas, dejen de ser una recomendable 
especulación. 



Clima 

Toda la zona que se extiende desde la falda orien- 
tal de los Andes hasta elUrubamba y el Madre de 
Dios, es sana y puede ser, por consiguiente, habi- 
tada por razas europeas. 

No sucede lo propio en la margen derecha del 
Urubamba, , ,llcayali y la . izquierda del Madre de 
Dios, y cóh' especialidadad en los bajos del Acre, 
Purús y Yüruá, en que reinan las fiebres, hallándo- 
se expuesto el europeo, principalmente, á ser vícti- 
tima de ellas. 



Tribus de indios 

En' la región del Yuruá existen las siguientes 
tribus: ' 

Nahuas,' Yáminahuas, Capanahuas, Yaras, Re- 
mos, Amahuacas y Sacuyas. La más numerosa es 
la de los Anahuacas. 

En la del Purús : 

Amahuacas, Yáminahuas y Pamaris. 

En la del Acre: 

Amahuacas, Pamaris, Yfiaparis, Arahuanas, Ca- 
pehenis, Pacayuaras é Ilipurinas. 

En la del Manu: 

Mashcos, Campas, Piros, Chontacampas y Ama- 
huacas. 

En la del Madre de Dios y sus afluentes; 

Campas, Chontacampas, Machigangas, Cumati- 
cas, Cotangos, Huachipairis, Tuyuneiris, Sirineiris, 
Arasairis, Moenes, Mashcos, Huarayos, Amigos, 
Traparis, Tiatinahuas y Huaipairis. 

Difícil es calcular el número total de estos indios; 
mas, aproximadamente, pueden estimarse en 80,000 
ó 100,000. 

Las continuas correrías y choques conlos cauche- 
ros determinan la constante disminución de estas 
tribus salvajes, condenadas, en tiempo relativamen- 
te corto, á desaparecer completamente, como ya ha 
ocurrido con algunas tribus. Esto será sensible, 
por cuanto que con el trabajo de todos esos indios 
podría tener el Perú un verdadero tesoro que de- 
bería emplearse de modo provechoso. 

Los caucheros llaman **correrías" á los asaltos 
que dan á los pueblecitos de indios, asaltos en los 
que matan á los varones y se llevan á las mujeres 
y niños y que hoy, en la región del Amazonas, cons- 
tituye un expléndido negocio; pues los salvajes jó- 
venes — de 8 á 14 años — alcanzan un valor que 
fluctúa entre 200 y 400 soles de plata. 

Varias tribus semi-civilizadas, como los Coca- 
mas, Conibos, Shepibos, Setibos, Piros y Campas, 
hacen también, ayudadas por los blancos, continuas 



correrías contra otras tribus, con el mismo objeto 
que los caucheros. 

Este negocio de carne humana debe prohibirlo en 
el día el Gobierno. 

Todas las citadadas tribus tiene cuanto á sus ar- 
mas, gran uniformidad. Usan arcos, flechas y ma- 
zas (éstas ^e, piadora de chonta), que poco ó nada se 
diferencian de una tribu á otra. 

Los vestidos se reducen á la conocida cushma te- 
jida ó de corteza de árboles. 

Cultivan yuca, plátano, ají, maíz, etc. 

Los animales domésticos que crían, son: gallinas 
y puercos. 

También domestican algunos animales del monte 
como monos, vacamayos, vanganas, etc. 

Sus casas se componen de una armazón de huaca- 
pú y caña brava^ techadas con paja ú hojas de pal- 
ma, y se hallan situadas cerca de las orillas de la 
quebradas. 

Todos los indios son buenos bogas, cazadores y 
pescadores. 



Auxilios de viaje en la región del bosqne 

VÍVERES: Como á menudo no se consiguen los 
alimentos que dan la caza, la pesca y las chácaras 
de los Ínfleles y caucheros, el más recomendable 
que, de preferencia debe llevar toda persona que 
viaja en la montaña, es una sustancia en forma de 
sopas, que viene preparada de Europa y Estados 
Unidos en latas herméticamente cerradas. 

Carpas: Entre los diversos sistemas, me parece 
el más práctico el de la forma de pirámides. El es- 
queleto se construye con cafia brava, que existe 
abundantemente en las orillas de los ríos. 

Balsas: Los indios son diestros constructores 
de balsas. Se arman éstas con siete palos y dos 
atravesaños, clavados con chonta y amarrados con 
bejuco. 

Tarapota: La palma comúnmente llamada tara- 
pota ó baricona, abierta por un lado, á lo largo del 
tronco, y extraídas las hebras interiores, sirve pa- 
ra hacer un género especial de embarcaciones; pa- 
ra ello, se apunta la proa, se arma á los costados con 
palos de balsa, dándole la forma de una especie de 
canoa, y sirve perfectamente para 2 ó 3 personas 
y aún algo de equipaje. En la construcción de es- 
tas canoas, que con gran facilidad hacen los salva- 
jes, sólo se emplean dos ó tres horas. 

Puntos para guiarse en el monte: Los árbo- 
les robustos tienen en la parte que mira al norte, 
una especie de musgo: esta observación facilita el 
reconocimiento de la dirección perdida. 

Otros puntos que sirven de guía son los innume- 
rables canalitos, secos ó con agua, que hay en el 
monte. Como estos se comunican con otros mayo- 
res que van á desembocar en ríos, no es difícil, si- 
guiéndolos, llegar á los ríos y .allí orientarse rápi- 
damente. 



Transformación de insectos 

Es generalizada creencia, entre los indios y cau- 
cheros, y aún entre gente ilustrada, que existen 
en la montaña animales de la clase de los escaraba- 
jos principalmente, que se transforman en plantas. 
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El cambio de la iaula (hormiga grande) en tam- 
shi (un bejuco) es creencia general entre los habi- 
tantes del Amazonas, que la comprueban, mostran- 
do esos animales ya transformados. 

Yo he visto varios ejemplares de isulas, de tres 
centímetros de largo, convertirse luego en una raíz 
parecida á la del tamshi. 

La explicación de ese hecho es, para mí, la si- 
guiente: esos insectos se alimentan de la semilla 
del tamahi, que encuentra en el cuerpo del insecto 
favorables condiciones para su desarrollo, y ocasio- 
na la muerte del animal germinando después y al- 
canzando la plenitud de su desarrollo cuando son 
enterradas las raíces en la tierra ó en árboles en 
descomposición. 

La original creencia de los habitantes del Amazo- 
nas sobre el particular, tiene bastante analogía con 
otra, que en caso parecido, profesan los indios del 
Indostán. 



Caminos, ferrocarrileSi muelles fluviales 

Caminos. — Gomóla llanura en toda su extensión 
está cubierta por una capa de humus (tierra vege- 
tal) bajo la cual hay otra de productos de descom- 
posición de la inmediata inferior, es muy difícil la 
construcción de caminos que puedan concurrir con 
los de otras regiones, (sierra ó costa). 



El tipo de caminos más apropiado allí, es, sin du- 
da, el de herradura de 8 á 15 Yo de declive, bastante 
abierto (10 metros) para que el sol y el viento pue- 
dan secarlo convenientemente, y no es posible lle- 
varlos por las faldas de los cerros, á causa de los 
constantes derrumbes que, si no totalmente, en 
parte, los inutilizarían, ocasionando á cada momen- 
to interrupciones, á la vez que fuertes gastos en su 
conservación. 

Ferrocarriles. -^ Mayores dificultades aún, que 
los caminos, ofrecen las líneas férreas, si se tiene 
en cuenta la calidad délos terrenos de la montafia: 
poco sólidos y sujetos á las deflegmaciones atmos- 
féricas. 

Aunque sin grandes elevaciones, el terreno de la 
montafia es muy quebrado y en muchas partes ex- 
puesto á derrumbes, por lo que se hace necesario 
recomendar el sistema de ferrocarriles colgantes, 
que ahorran distancias, capitales y gastos de con- 
servación y administración, aparte de que son casi 
independientes del terreno y del declive. 

Muelles. — El sistema inventado y probado por 
mí de muelles fluviales, ha dado satisfactorios re- 
sultados como lo está probando el que construí en 
Iquitos, que tiene cuatro años de uso, y el haber la 
compafiía de vapores **Booth Line'* adoptado el mis- 
mo sistema para uno de grandes dimensiones que 
tiene actualmente en construcción. 
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El croquis adjunto da una idea clara y precisa del 
procedimiento por mí ideado y hecho práctico. 

La explicación del croquis, es la siguiente: 

A — Iquitos. 

B — Barranco. 

a — Línea férrea. 

b — Carro para el trasporte. 

c — Puente del muelle. 

d — Pontón. 

e — Carrito en el extremo del puente. 

Cuando crece el río sube el pontón y empuja el 
puente que, á su vez, sube por medio del carrito e 
sobre los rieles; y, cuando sucede lo contrario, se 
efectúa el mismo movimiento, pero en sentido in- 
verso. 

La diferencia entre las mareas mayor y menor es, 
en vertical, de 980 metros y en horizontal, de 40 
metros. 



Colonización 

Pocos países hay en Sud América en condiciones 
más favorables que el Perú, cuanto á la naturaleza 
del país y su situación geográfica, para aprovechar 
de una inmigración fuerte, que robustezca su pue- 
blo, acreciente sus cajas fiscales y procure positi- 
vo bienestar á la nación entera. 

Los pueblos aislados, que evitan el contacto y cru- 
zamiento con otros pueblos, se condenan á una len- 
ta degeneración. En cambio, los que reciben una 
nueva avalancha de sangre, acumulan en sus venas 
las fuerzas físicas, morales é intelectuales que se 
concentran en esa .corriente viva. 

Es un hecho que la inmigración fortalece las fron- 
teras, porque hacia ellas va, naturalmente, el ele- 
mento nuevo; lo que pone al país en condiciones de 
defenderse, llegado el caso, de los ataques de los 
vecinos y de conservar su integridad. 

25 
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Es difícil lijar á prUyri, en números, el aumento de 
ingresos fiscales, que es posible obtener como re- 
sultado del aumento de la inmigración; pero, toma- 
do solamente en cuéntalas considerables entradas 
de hoy, en que apenas una parte insignificante del 
territorio se cultiva y cuyo producto es limitado 
para la exportación, se puede calcular aproximada- 
mente el crecimiento de dichos ingresos con una 
colonización abundante. 

Una nación que díaá día ve crecer sus fuerzas y 
que cuenta con grandes recursos financieros como 
resultado de su propio trabajo, es respetada por los 
extraños y reúne todas las cualidades exigidas para 
su bienestar y engrandecimiento. 



* 41 



Más adelante expongo algunas ideas sobre el mo- 
do de sacar de su estancamiento á la montaña del 
Perú y poner sus riquezas naturales al servicio de 
la nación. 






La colonización de la montaña debe establecerse 
bajo tres formas distintas: 

1.** Traslación á ella de un regular número de las 
numerosas familias que, en abundancia, existen en 
diversas ciudades y pueblos europeos y que^e ha- 
llan deseosas de crearse con su trabajo una fortu- 
na y asegurar su porvenir; 

2.*- Educar la población incaica, á fin de ponerla 
en aptitud de conquistarse una posición diferente 
de la que hoy ocupa; y 

3.* Atraer por todos los medios posibles dicha in- 
migración europea, haciendo con tal objeto una acti- 
va propaganda en el extranjero, á fin de que co- 
nozcan y prefieran los territorios que les brinda el 
Perú á los de cualquiera otro país. 

Existen en varias partes del territorio jóvenes 
peruanos llenos de fuerza y energía, para quienes 
la montaña sería campo propicio para desarrollar 
sus facultades. A esos elementos también les debe 
el gobierno dar facilidades procurándoles informes 
é instrucción sobre la industria y el cultivo de aque- 
llas regiones. Así, muchos jóvenes que hoy vege- 
tan en ciudades y pueblos, y que deben considerar- 
se como verdaderos parásitos sociales, se tornarían, 
bajo buena dirección, en factores de importancia pa- 
ra la colonización de las montañas del Perú. 






Como valioso auxiliar en la colonización de la mon- 
taña debe considerarse al indio. 

Los habitantes del ücayali y el Amazonas, son, en 
un 80 Yo, pueblos incaicos, antiguos moradores de 
los distritos de Chachapoyas, Moyobamba, Lamas, 
Tarapoto, etc. 

Los del delta del Amazonas, favorecidos por las 
riquezas de la montaña, más fáciles de adquirir que 
las de la sierra, representan un pueblo progresista, 
con cierto bienestar y cultura que ya no tiene na- 
da de común con la del resto de indígenas que ha- 
bitan la montaña, y que siguen x)oblando las regio- 
nes mencionadas, aunque de ellas se advierte una 
inmigración continua á los valles del Amazonas, en 
pos del oro negro, como llaman al caucho; inmigra- 
ción tan numerosa que ha originado que ea algu- 
nos lugares no residan sino mujeres. 

Comparando ese movimiento espontáneo de los 
pueblos indígenas del norte, con la completa indife- 
rencia de la misma raza que habita en el sur, se 
siente deseo de sacarla de su marasmo y aprove- 



char de sus fuerzas ocultas y estancadas para pre- 
pararles mejor suerte. 

Los historiadores calculan en 10 á 12 millones el 
número de los habitantes del Perú en la época in- 
caica. Descontando, pues, de esta cifra las pobla- 
ciones de Solivia, norte de Chile y Ecuador, que 
formaban parte del imperio, puede estimarse en 
7.000,000 el número de habitantes del Perú, redu- 
cido hoy á la mitad. La montaña, como tal, no for- 
maba parte del imperio, pues era objeto de coloni- 
zación y conquista, como lo demuestran los cami- 
nos del Urubamba y Madre de Dios, así como las 
fortalezas de Tonquini, del Pongo de Manseriche y 
otras. 



« « 



La inmensa región que se extiende en el norte, 
hasta las cabeceras del Putumayo y río abajo, has- 
ta la confluencia del Cotuhé con aquél; en el Ama- 
zonas hasta Leticia siguiendo el curso del Yavarí 
que forma los límites hasta su nacimiento, y de allí 
por una línea que va á encontrar el Madera en su 
semidistancia, cruzando por los ríos Yuruá y Pu- 
rús; y, por último, la montaña que se deslinda con 
el Ecuador y que se extiende hasta el Alto Ñapo y 
cabeceras del Tigre, Pastaza, Morona y Santiago, 
hace pensar con cuanta razón dijo el sabio explo- 
rador Alexander von Humboldt: "la hoya del Ama- 
zonas será la cuna de una nueva humanidad*'. Allí 
es adonde el Perú debe llevar la inmigración, pues 
esas regiones, suficientes para llenar con sus pro- 
ductos los mercados del orbe, están llamadas á un 
porvenir brillante. Mas, para conseguirlo, es me- 
nester tener presentes los siguientes puntos: 

1.° La acción de atraer la corriente inmigratoria 
extranjera debe emprenderse sin pérdida de tiem- 
po; 

2.° Los inmigrantes deben ser de razas fuertes y 
activas; 

3.** Debe proseguirse tenazmente la construcción 
de caminos á la montaña, procurando y facilitando 
la navegación en el río Amazonas y sus afluentes; 

4.'' Que se arreglen Jas cuestiones de límites con 
las repúblicas vecinas, de manera que el colono 
tenga plena seguridad en su propiedad, sin sufrir 
las consecuencias de tales litigios; 

5.** Que el Gobierno funde para la instrucción y 
ensayos un jardín botánico, cujeas plantas, árboles, 
gomales y plantas medicinales sirvan para el culti- 
vo práctico; 

6."* Dar títulos intachables de los terrenos, con 
tramitación fácil y rápida; 

7.° Ofrecer terrenos bastante extensos, para ga- 
rantizar al colono una entrada segura después de 
largos años de trabajo; 

8.° Los terrenos entregados deben ser libres de 
toda clase de gravámenes, y de la absoluta propie- 
dad del colono; 

9.** La ley debe permitirle explotar los lavaderos 
de oro que existan en su terreno; 

10." Que el Gobierno funde y sostenga en los paí- 
ses compradores de sus productos, exposiciones 
permanentes para facilitar la venta de ellos; 

11.° Declarar libre la entrada de maquinarias 
agrícolas destinadas á moverse por fuerza animal, 
hidráulica, eléctrica, etc.; 

12."" Ayudar á las comunidades en la instrucción 
de la juventud; 
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IS."" Dar facilidades en el viaje de Europa al lu- 
gar del destino y auxilio durante el primer año á 
los colonos; y 

14.° Elección y preparación de terrenos conve- 
nientes para la colonización y fundación de chacras 
que puedan suministrar los primeros alimentos á 
los recién llegados. 

Poniendo en práctica estas indicaciones, se pue- 
de asegurar que la corriente de emigración euro- 
pea se dirlj^rá á las costas y montañas del Perú 
de toda preferencia. 

Basta enumerar, para que se estime mejor la im- 
portancia numérica de la inmigración europea, los 
datos publicados por la Junta de Vigilancia de la in- 
migración en los Estados Unidos de América, refe- 
rentes al año fiscal de 1903. 

EU total asciende á 857,046 inmigrantes, de los 
cuales proceden de Italia 230,622, de Austria-Hun- 
gría 206,011, de Rusia, Finlandia, 136,093, de Ale- 
mania 40,028, y de Inglaterra 68,947. 

Atraer una parte de esa corriente de brazos es 
para el Perú de mayor importancia que conseguir 
grandes capitales, como lo comprueba el rápido pro- 
greso alcanzado, debido á ella, por los Estados Uni- 
dos de Norte América, la Argentina, Australia, etc. 

El Perú tuvo épocas en que dispuso de capitales 
abundantes, y, sin embargo, nada le ha quedado 
de ellos; se gastaron estérilmente y su población 
lejos de crecer, disminuyó. 

Los capitales extranjeros, generalmente, no tie- 
nen otro objeto que sacar el mayor provecho posi- 
ble, llevándose sus ganancias fuera del país: mien- 
tras que la inmigración está llamada á radicarse en 
él, y á explotar sus tesoros ocultos, sin extraerlos 
fuera, desarrollando así todas las fuerzas y todos 
los recursos con que cuenta la nación. 



Meteorología 

El poderoso desarrollo de la vegetación facilita la 
formación de nubes y deflegmaciones atmosféricas, 
que se pronuncian principalmente en los meses de 
octubre á mayo. Las deñegmaciones se suceden en 
forma de lluvias, neblinas, y granizo, y pueden di- 
vidirse en parciales y de zona. 

En las regiones más próximas á la cordillera, son 
más fuertes, y se presentan, á las veces, en forma 
de huaicos. 

Una forma especial de deflegmación atmosférica 
es la descarga de una nube que se mueve con gran 
velocidad y riega solamente una faja de 100 á 300 
metros de ancho. 

Los vientos y corrientes de aire se pueden divi- 
dir en regulares é imprevistos. 

Los primeros son ocasionados por la diferencia 
de temperatura en la tierra cubierta de vegetación 
y en la atmósfera, en las mañanas y tardes; y, las 
segundas, por el desequilibrio de las capas atmos- 
féricas que, por su contacto con las alturas neva- 
das y partes frías de la cordillera, cambian su tem- 
peratura y, por ende, su peso específico. 

A esta clase pertenece el llamado ** turbonada", 
peligrosísimo para la navegación. 



Apuntes geognósticos 

La llanura comprendida entre el pie de la cordi- 
llera y el Atlántico, cruzada por el Amazonas y sus 
innumerables afluentes y subafluentes, presenta 
una formación idéntica á la de los Andes. 

Esta inmensa planicie que se halla, en su parte 
alta — que es el pie de la cordillera — á 500 metros 
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sobre el nivel del mar, con excepción de algunos 
levantamientos aislados, tiene una gradiente suave 
que termina en el citado nivel del mar y que está 
constituida por un inmenso depósito de los produc- 
tos de descomposición de los Andes, como se ve en 
la figura adjunta. 

Sobre la superficie de una formación primitiva, 
que fué, sin duda, en épocas anteriores, cubierta 
por un mar, se extienden las capas estratificadas 
actuales, expuestas á cambios continuos. Estas ca- 
pas tienen una estratificación perfectamente hori- 
zontal, que está demostrando que la citada forma- 
ción se efectuó bajo la influencia de aguas estanca- 
das ó de poco movimiento, y que no es absurda la 
teoría de que esas llanuras fueron el lecho de una 
gran bahía ó parte del grande Océano. 

Los Andes que se levantan bruscamente á mane- 
ra de murallas que encierran por el occidente la 
llanura amazónica, tienen su base fundamental su- 
jeta á todas las revoluciones del globo y sufren, por 
consiguiente, innumerables alteraciones respecto 




á su estructura exterior y constitución interior. 
Sufren especialmente estas consecuencias, que pro- 
ducen complicaciones, las 'rocas eruptivas que cru- 
zan las estratificadas. 

Entre las rocas fundamentales, s& presentan unas 
pizarrosas, otras de una textura cristalina, arcillo- 
sas, antibólicas, cloríticas, talcosas, según el mine- 
ral que predomina en |su composición. 

Desde el punto de vista práctico, las rocas erup- 
tivas son las más interesantes. 

Para precisar las acciones ó evoluciones que in- 
fluyen en la formación de los Andes y de la planicie 
amazónica, débese agregar al sistema de los perío- 
dos — quinto período, período moderno — una sub- 
determinación, que demuestra la latente, pero con- 
tinua descomposición atmosférica que produce el 
sucesivo aplanamient o de los Andes y de las eleva- 
ciones de la planicie, en esta forma: 

I. Período azoico ó primario: terreno lorenciano 
y hurínico; formaciones de gneis y esquistas cris- 
talinas; 
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II. Período paleozoico; terreno silúrico, devóni- 
co, carbonífero, pérmico; 

III. Período mesozoico ó secundario: terreno tria- 
sico, jurásico, cretáceo; 

IV. Período renozóico 6 terciario: terciario eoce- 
no, obyoceno, mioceno, pelioceno; y 

V. Período moderno: terreno cuaternario 6 dilu- 
vial, aluvial, actual. 



Las ruinas de Tonquini (baúl del inca), cerca del 
Pongo de Mainique; los descubrimientos de armas 
y hachas de cobre, confirman esas leyendas. 

Hasta hoy la tribu de los campas y algunas de 
las que moran á orillas del Pangoa, conservan el cul- 
to al sol y á la luna. 

Las tribus de los conhibos, shipibos y shetivos, 
tienen también restos de la cultura incaica. El cul- 
to cristiano de la Virgen, tiene cierta semejanza con 
algunas ceremonias usadas por los indios 



Petrificaciones 

En ciertas partes del Urubamba y sus afluentes 
se encuentran petrificaciones, provenientes espe- 
cialmente de antiguos bosques. 

Dada la numerosa cantidad de capironas (nombre 
dado por los indios á ciertos árboles), cualquiera 
supone que el monte se compone exclusivamente 
de estos vegetales. 

El árbol madre á menudo se petrifica, como es 
fácil ver, en piezas la mitad petrificadas y a,. y la otra 
mitad aún de madera. 

El aplanamiento de las alturas, en la llanura del 
Amazonas, de que hablo en otro lugar, ha dejado 
descubiertos — en un afluente del Purús, — huesos 
petrificados de animales de épocas pasadas. 

Tuve intenciones de hacer excavaciones que, por 
falta de recursos, así como por una creciente que 
inundaba precisamente el sitio donde debían efec- 
tuarse aquellas y, además, no estar previsto este 
caso en mis instrucciones, me vi obligado á no lle- 
var á cabo, dejándolas para mejor ocasión. 

Probablemente pertenecen esos restos, á que an- 
tes he hecho referencia, á una de las especies ante- 
diluvianas de los Mastodon audium. Equis curvi- 
dens, Mylodon, Lestodon, ó Megatherium.. 



Inmigración de pueblos incásicos 

Las leyendas y tradiciones de los indios del Cuz- 
co y de los campas del Urubamba, que suponen que 
en la época de la invasión española, ó en épocas an- 
teriores, muchos indios emigraron á la región de 
los bosques, donde fundaron pueblos que se man- 
tenían sin comunicación con los demás, no carecen 
en absoluto de fundamento. 



Fronteras 

La región encomendada á mi estudio, limita en el 
E. con el Brasil y en el SE. con Bolivia. 

La línea divisoria con la primera de aquellas re- 
públicas, según el tratado firmado en San Ildefon- 
so el año 1777, por los representantes de España y 
Portugal y vigente para el Perú y Brasil en las par- 
tes que no ha sido derogado expresamente por tra- 
tados posteriores, baja el río Madera hasta su se- 
midistancia y de aquí continúa por el paralelo de di- 
cha semidistancia hasta encontrar las nacientes del 
Yavarí. 

La Knea Ya varí-Madera, corta los ríos Yuruá y 
Purús dejando la parte baja de esos ríos al Brasil y 
la alta al Perú. 

Observaciones astronómicas «exactas para fijar 
los puntos en los cuales es cruzada la citada línea 
divisoria por los ríos Yuruá, Tarahuacá, Purús, etc., 
no se han verificado hasta la fecha; pero se puede 
calcular que pasa por las inmediaciones del río Gre- 
gorio en el Yuruá, en el Purús después del pueblo 
de Labreá y poco antes de la desembocadura del río 
Mucuim. 

El mapa de la región del Norte y Oriente del Pe- 
rú, levantado por mí y que presenté á la Sociedad 
Geográfica, demuestra las diferentes líneas diviso- 
rias que han fijado el Brasil y Bolivia al repartirse 
arbitrariamente territorios de la exclusiva propie- 
dad del Perú y cuyas increíbles riquezas hace que 
se hayan convertido en objeto de la codicia de los ve- 
cinos. 

En el citado mapa, además, están detalladamente 
marcados los puestos, colonias, sheringales, pue- 
blos, tribus de indios y la red fluvial de la región 
del bosque que pertenece al Perú 

Mis estudios especiales sobre la frontera, los he 
reunido, en extracto, en una conferencia dada á los 
miembros del congreso. 



Jeorge M. Von HASSEL. 
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CALLAO, 25 de Mayo de 1903. 

Señor Presidente de la Junta de Vías Fluviales: 

Lima. 
S. R 

Al someter el presente trabajo á la aprobación de US. y de la H. Junta de su presiden- 
cia, séame permitido acompañarlo con algunas explicaciones sobre su índole y el objeto que 
persigue. 

Ante todo — como lo indican los títulos de las diversas partes que lo componen — se 
verá que él no es precisamente la relación completa de los estudios é investigaciones que me 
había comprometido á hacer en mi calidad de médico y naturalista de la comisión explora- 
dora del Istmo de Fiscarrald, á laque me incorporé en Agosto de 1901 en su paso por Tarma. 
Esas labores no me ha sido posible desarrollarlas y conducirlas á su término, porque tuve 
que separarme de la expresada expedición antes de que ella cumpliera su cometido, impulsa- 
do por razones independientes de mi buena voluntad y aptitudes, las que han sido debi- 
damente apreciadas en su oportunidad por esa H. Junta. 

Imposibilitado así de realizar mi vehemente deseo, pero animado por el vivo interés 
que siempre he tenido por todo lo que se relaciona con la ventura y adelanto de la zona 
oriental del territorio peruano, he querido recopilar y reanudar aquí todos los granos de ex- 
periencia personal adquirida durante algunos años de residencia en una parte de aquellas 
regiones (Chanchamayo) y durante mi último viaje en la zona fluvial amazónica. 

El objeto principal que me he propuesto — habiendo podido apreciar de cerca las ver- 
daderas necesidades de aquellas comarcas — ha sido redactar una guía práctica en pro de 
los abnegados^ y en gran parte, inexpertos y solitarios^ exploradores y colonizadores que actual- 
méate allá viven y trabajan, á fin de facilitarles sus labores, ahorrarles molestias, enfermeda- 
des é insucesos y sacrificios, las más de las veces innecesarios y evitables. Al mismo 
tiempo he considerado que resultará muy provechoso para el fomento de la bien entendida 
colonización de la montaña, dedicar también este trabajo al gran publico que en los diferentes 
campos de la actividad humana — tanto en el extranjero como en el resto del territorio nacional 
— se interesa por todo lo que esas maravillosas regiones encierran y prometen, indicándole las 
inmensas ventajas agrícolas y climatéricas, industriales y científicas, que dichas regiones 
ofrecen sobre sus congéneres del mundo entero. 

Si acaso en la limitada esfera de mis conocimientos y con el trascurso del tiempo lle- 
go á alcanzar algún éxito práctico en mis propósitos, quedaré bien satisfecho de que las 
mil penalidades soportadas en mi referido viaje, y el tiempo y trabajo que he dedicado al 
presente escrito, distrayéndome de mis atenciones profesionales, me hayan ofrecido la opor- 
tunidad de manifestar á esta mi segunda patria, que desde años me hospeda, toda la suma 
de cariño y admiración que le tengo. 

Espero, S. P., haber correspondido en esta forma á la confianza que esa H. Junta de- 
positó en mí, siendo por mi parte en particular modo satisfactorio manifestar mi agradeci- 
miento á su digno Secretario, el Dr. Carlos Larrabure y Correa, por las facilidades de todo 
género que me ha prestado en la preparación de este trabajo. 

• 

Dios guarde á US. 

Dr. Luis PE8CE. 
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La forma más práctica y moderna de la colo- 
NiZAaÓN DE UNA REGIÓN SELVÁTICA consisteen 
dar al suelo todo el máximum de su valor producti- 
vo, sea perfeccionando los procedimientos de eocplotación 
florestal basados sobre la simple recolección de las 
materias primas producidas espontáneamente, sea 
esta¡bleciendo los cultivos metódicos de los vegetales 
que proporcionan dichos productos, para ofrecer- 
los al comercio y á las industrias cada día más exi- 
gentes de la moderna civilización. Ya en 1869 el sa- 
bio Raimondi refiriéndose á la región de los bosques 
amazónicos escribía: ^'Comúnmente, cuando se ha- 
' bla de las montañas del Perú, se exagera muchísi- 
' mo las grandes ventajas de las espontáneas pro- 

* ducciones de los vírgenes bosques de esta re- 

* gión. Por nuestra parte, sin despreciar estos pro- 
' ductos, consideramos que la verdadera riqueza 
' está en las producciones que se pueden oJDtener 
' por medio del trabajo, tratando de imitar la natu- 
< raleza, cultivando las mismas producciones. Las 
' que nacen espontáneas jamás se hallan reunidas 
' en pequefia extensión, sino que, diseminadas á 
' veces á grandes distancias, los gastos para reco- 
' gerlas disminuyen en gran parte su valor, mien- 
' tras que cultivadas se hallan á la mano y se pue- 
' de calcular á punto fijo sobre las ventajas que 

* rendirían." 

Han sido estos conceptos los que han guiado 
nuestra mente en la redacción de la primera parte 
del presente escrito, fruto de observaciones prac- 
ticadas durante larga permanencia y viajes en las 
montañas orientales, y que pasamos á exponer sin 
pretensiones y solo con el deseo de que ellas pue- 
dan sacudir en algo la inmerecida apatía y desvir- 
tuar las injustas prevenciones con que en este lado 
del territorio nacional, y aún fuera del país, se mi- 
ran todavía por muchas personas esos asuntos ínti- 
mamente ligados al porvenir y desarrollo de las 
regiones amazónicas, y por ende del Perú entero. 

Pero antes de entrar en materia es útil hacer una 
pequeña advertencia, y es que en la tratación de 
esta clase de argumentos hay que tener presente 



que — tanto las investigaciones que se actúan ba¡)o 
el punto de vista cientiflco y especulativo como las que 
se emprenden en sentido económico y práotico, lejos 
de excluirse, deben siempre aclararse y comple- 
tarse mutuamente; como asimismo que — todos los 
documentos que bajo ese doble aspecto se recopi- 
len, aún los que parecen á primera vista nimios 6 
abstractos^ resultan casi siempre en la prática de la 
mayor importancia. 

Por eso no se deberá extrañar si se encuentran 
en este escrito tecnicismos ó divagaciones sobre 
tópicos aparentemente secundarios, cuyo valor y 
utilidad nadie por cierto podrá apreciar mejor que 
las personas que hayan viajado ó habitado algún 
tiempo por esos ríos y montañas. 

En esta primera parte de nuestro trabajo, va- 
mos á tratar sucesivamente de las dvüersas produc- 
ciones agrícolas y florestales, grandes y pequeñas, en 
vía de explotación ó en perspectiva, y de las parti- 
culares ventajas que eUas presentan para la coloni- 
zación, lo mismo que para el comercio y las indus- 
trias, por cuyo objeto hemos dividido nuestro tema 
en la forma siguiente: En el p^Hmer capitulo nos 
limitamos á señalar ligeramente, por una parte, cual 
debe ser el alcance de la agricultura^ ganadería, y 
de las indusU^ias faibriles y munufa<:tureras locales en 
las regiones amazónicas — y por otra parte como 
las industrias florestales extractivas constituyen su 
verdadera riqueza y porvenir. En los capítulos se- 
gundo y tercero nos ocuparemos con toda la deten- 
ción que el asunto se merece, del producto florestal 
que casi exclusivamente se explota por ahora en 
aquellas regiones, ó sea de la goma elástica en gene- 
ral, estudiándola después con relación á la Iioya 
amazónica peruana, £in el ciuzrto capitulo, en fin, 
consignamos todo lo que nos ha sido posible conocer 
y recopilar sobre otras monterías primas de produodón 
y explotaron florestal, cuales son: la gutapercha, el 
ca^ao y la vainilla, las gomas y resinas, las maderas, 
y otros variadísimos artículos de orden relativamente 
secundario que alimentan la vida y las pequeñas in- 
dustrias indígenas de la selva. 
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CAPITULO I 



AGRICUI/TURA, GANADERÍA, INDUSTRIAS FABRII^BS 
Y MANUFACTURERAS ILIMITADAS A I,AS NECESIDADES I/OCAI,ES. 

SEI<VICUI,TURA, SU IMPORTANCIA Y Ml^DIOS DB FOM^NTARI/A 




Es indiscutible que la gran cuenca amazónica no se 
presta para la agricultura en el sentido lato de la pa- 
lada en la región numtañosa — es decir, el derribo 
en grande escala de los bosques para cultivar la tie- 
rra con productos remuneratorios destinados á la ex- 
portación — sea porque sus terrenos son en su ma- 
yor parte extensamente llanos, ibajos, é inundables, 
sea porque se sabe hoy día cuan grande y pode- 
rosa es la competencia y las protecciones adua- 
neras que ejercen en este ramo todas las naciones 
del mundo. Sin embargo — hecha esta reserva - - 
no hay que llegar al otro extremo, y es obvio el pen- 
sar que resultaría sumamente provechoso en aque- 
llas regiones el establecimiento de empresas agríco- 
las, lo mismo que ganaderas é industriales^ limitadas 
á detet^niinados centros y producciones, 6 sea con el ex- 
clusivo objeto de proporcionar en el lugar la mayor 
parte de los artículos de primera necesidad y de 
consumo inmediato. En efecto: en primer término 
hay que tener presente que todos esos artículos, lo 
mismo que los más superfinos y los de lujo, se impor- 
tan casi exclusivamente del extranjero (Brasil, Eu- 
ropa, Estados unidos ), siendo casi siempre de ma- 
la calidad y alcanzando á pesar de ello precios muy 
subidos y á veces verdaderamente fabulosos, de 
manera que absorben en gran parte las ganancias 
de los trabajadores que se dedican á las industrias 
florestales extractivas ( por ahora solamente caucho y 
jebe). Por otra parte, la relativa facilidad para pro- 
curarse trabajo, el lucro que ofrecen dichas indus- 
rias extractivas, y los negocios anexos & su sosteni- 
miento — junto con aquel otro poderoso factor que 
es la carencia de brazos — agravan y explican una 
vez más el estado embrionario, por no decir la falta 
casi absoluta de agricultura é industrias locales, 
y por consiguiente la mencionada grande carestía 
de los comestibles y demás artículos indispensables 
para la vida que se deja sentir en la montaña. 

Tenemos allí, en conclusión, un verdadero círculo 
vicioso — remora poderosa para el positivo desa- 
r rollo de aquellas regiones — cuya remoción depen- 
de tanto de la iniciativa particular, como de la acción 



previsora, inteligente y constante de los poderes pú- 
blicos. 

Ahora bien, por lo que á éstos atañe, las medidas 
más eficaces que pueden emplear, son: favorecer 
la inmigración de brazos y capitales, abrir cami- 
nos fluviales y terrestres en todas direcciones, y 
dictar leyes y tarifas aduaneras proteccionistas pa- 
ra los productos de la agricultura y demás indus- 
trias locales. 

Bespecto de la iniciativa particular, extenso y 
fecundo campo se le depara en aquellas regiones, 
cuyas principales ventajas consisten en sus ópti- 
mas condiciones agronómicas y climatológicas, y 
en la gran facilidad que ofrecen sus vías naturales 
de transporte y comunicación. 

Todo el mundo sabe cuanta superioridad tiene, en 
el progreso de cualquier empresa, el resorte del 
interés y del trabajo individuales, sobre el de las 
leyes é instituciones públicas, y nadie lo ha expre- 
sado tan bien como Smiles en su libro ''El propio 
esfuerzo" en donde afirma, que ''la nación pobre que 
todo lo espera de su Gobierno se mantendrá en ina- 
nición: y que el progreso nacional es la suma de las 
actividades, de las energías, y de las virtudes de to- 
dos". 

Por mi parte, en la esfera de mi modesto traba- 
jo, procuraré informarme con preferencia en esos 
preceptos, y jwr eso creo útil señalar aquí, á las per- 
sonas que no conozcan bien las regiones orientales 
del Perú, y en modo especial las amazónicas, algu- 
nos detalles sobre la índole general de las varias explo- 
taciones — agrícolas y selváticas, comerciales é in- 
dustriales — que en mi concepto más convienen y 
se armonizan con la naturaleza si¿í génerisáél clima, 
del suelo y de los productos de montaña. 

Ante todo se nos presentan, como hemos di- 
cho, LA AGRICULTURA y LA GANADERÍA, en forma y 
extensión proporcionadas á las necesidades locales 
— es decir, el roce del monte y la labranza del terre- 
no dedicado al cultivo de hortalizas y legumbres, 
frutas y cereales, caña de azúcar (aguardiente, chan- 
caca), y otras plantas útiles y de uso doméstico, co- 
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mo así mismo á la cría de aves de corral, cerdos, y 
ganado vacuno, caballar y lanar. 

En segundo lugar, el establecimiento de indus- 
trias FABRILES Y MANUFACTURERAS limitadas á los 

artículos de primera necesidad — cuales son, la con- 
fección de tejidos, jabón, velas, cueros, sombreros 
de paja, productos alimenticios, la pesquería y sa- 
lazón, diversos materiales para construcción (ma- 
deras, ladrillos, tejas), oficinas para atender á las 
reparaciones de las lanchas á vapor, etc. — utilizan- 
do para todo esto las numerosas materias primas 
naturales déla selva y del río y las poderosas fuer- 
zas motoras de sus torrentes y cascadas. 

En una palabra — la agi^ioultura y la industria lo- 
cal podrán surtir con grandes ventajas todos los 
productos indispensables para la vida y comodidad 
del hombre civilizado y trabajador, el que sería 
atraído una vez más por estos alicientes — lo mis- 
mo que por la apertura de los nuevos importantes 
caminos de que hablaremos más adelante — á la co- 
lonización de aquellas fértiles y sanas comarcas. 

Pero todas estas consideraciones — por más im- 
portantes y vitales que sean para alentar dicha co- 
lonización, — no representan mas que coadyuvantes 
en el desarrollo y fomento del asunto fundamen- 
tal que debemos tratar aquí, es decir de las indus- 
trias a>grícolas florestales. 

En efecto, todos unánimemente convienen en que 
el verdadero clou de la riqueza, prosperidad y porve- 
nir de aquellas regiones del continepte americano, 
consiste esencialmente en la selvicultura, ó sea la 
explotación de las florestas naturales siempre que 
esté guiada por criterios prácticos y científicos mu- 
tuamente asociados, y á la que es muy conveniente 
aunar las explotaciones mineras, especialmente aurífe- 
ras, que ofrecen singulares ventajas en esos parajes. 

No hay lugar, pues, á dudar de la realización de 
la famosa profecía del gran Humboldt ''que llegará 
un día en que se encontrará allí el centro de la civili- 
zación del globo"; profecía que ya estaría muy pró- 
xima á cumplirse si fueran debidamente conocidos 
y apreciados en el Viejo Mundo, y aún en este con- 
tinente, el genuino alcance de la superioridad y va- 
lor de aquellas comarcas. En efecto ¿cuál región 
del mundo entero puede ostentar como la cuenca 
amazónica ese feliz conjunto de las más apetecibles con- 
diciones naturales, cuáles son: la benignidad de su 
clima, la asombrosa variedad de sus productos, la 
fertilidad de sus terrenos, y la configuración topo- 
gráfica la más ventajosa para organizar una inmen- 
sa red de vías fluviales y terrestres, baratas y cómo- 
das, rápidas y seguras? Y aún más ¿cuál, entre los 
países tropicales del globo, puede rivalizar con éste 
en la producción de ese filón de oro vegetal que es 
la gama elástica flna, la más rica del mundo en can- 
tidad y calidad, y cuyo árbol productor abunda en 
el estado natural y de un modo fabuloso tan sólo en 
una pequeña parte de Bolivia, en el Brasil septen- 
trienal, y en la extensísima región Oriental del Pe- 
rú, como lo demuestra exuberantemente la asom- 
brosa prosperidad que han adquirido en pocas dé- 
cadas las provincias amazónicas de estas dos últi- 
mas naciones, únicamente debido al gigantesco co- 
mercio atraído y desarrollado por la industria go- 
mera, verdadero é irresistible agente civilizador de 
aquellas regiones? 

Todas estas cosas son obvias y harto conocidas; 
pero lo que se necesita todavía es trabajar preferen- 
temente en el terreno de la práctica^ porque es preci- 
samente allí donde se revelan al viajero ó estudio- 
so de aquellas regiones tantos errores de concepto 



y de método, tanta ignorancia ó deficiencia por una 
parte, como rutina ó despilfarro por otra, en el apro- 
vechamiento de tan valiosas y abundantes materias 
primas, las que, bajo el impulso fecundador de una 
sabia propaganda técnica y comercial y de una bien 
organizada inmigración de brazos y capitales, se- 
rían susceptibles de alimentar las más florecientes 
industrias extractivas. 

Son incalculables las ventajas que reportaría en 
este asunto el establecimiento en el centro princi- 
pal de aquellas regiones — cual es por ahora la pro- 
gresista y cosmopolita ciudad de Iquitos — de ,un 
instituto tecnológico y de un museo industrial 
encargados délos siguientes puntos esenciales: es- 
tudiar científica y prácticamente sobre el terreno, 
las producciones de los tres reinos de la naturale- 
za; hacer .ensayos de beneficios y cultivos; reunir 
muestras y formar herbarios; publicar compendios 
de índole científico-popular sobre dichos productos, 
con sus respectivos grabados y la nomenclatura in- 
dígena; fundar centros agrícolas y administrativos 
en las zonas pobladas de la sierra, con el objeto de 
facilitar informaciones y promover una bien siste- 
mada inmigración interna de brazos nacionales, lo 
que sería á la vez la mejor forma para realizar la 
tan invocada rehabilitación de la raza indígena; y 
establecer, en fin, al mismo tiempo, una eficaz é ilus- 
trada propaganda en el extranjero, apelando á to- 
dos los medios que han dado tan brillantes resulta- 
dos á otras naciones emprendedoras para levantar 
colonias en lugares mucho menos favorecidos por 
la naturaleza, y, lo que más admira, en climas hos- 
tiles y pueblos menos hospitalarios. 

Entre todas estas numerosas necesidades de las 
regiones amazónicas, hay una que se impone de un 
modo especial, y es la de mandar hacer amplias inves- 
tiga>ciones prácticas y estudios cientiflcos sobre los pro- 
ductos naturales de las florestas orientadles peruanas, 
trabajos cuya falta casi absoluta en el país habrán 
podido notar por cierto todas las personas inteligen- 
tes y emprendedoras que hayan tenido que viajar, 
dedicarse á explotaciones en aquellos lugares, ó re- 
dactar algún escrito ó informe sobre materias á 
ellos pertinentes. 

En efecto, si se exceptúa un cierto número de es- 
critos de carácter más bien narrativo ó descripti- 
vo sobre hechos más ó menos conocidos, y uno que 
otro limitado ensayo de estudio especulativo que 
aparece de vez en cuando en los boletines de algu- 
nas de las sociedades de la capital — no existe, ni en 
ésta, ni en los departamentos amazónicos, la menor 
sombra de institución pública ó de iniciativa pri- 
vada que se dedique á esas importantes investiga- 
ciones de las ciencias naturales y demás ciencias 
anexas, para aplicarlas de un modo especial al pro- 
greso de las industrias y comercio de las regiones 
florestales del oriente peruano. 

Todo lo contrario sucede en el Brasil, en el que 
tales estudios son bastante cultivados y los institu- 
tos y museos técnicos é industriales son numerosos. 
Y, para limitarme á lo que constituye la materia 
preferente de este escrito, diré, que entre los estu- 
dios de botánica descriptiva y aplicada publicados en 
esa república, merecen ser recordadas las obras de 
los brasileros Teodoro y Gustavo Peckolt, del profe- 
sor Carainhoa, y, entre las más modernas y notables 
por su importancia y originalidad, las del profesor 
Juan Barboza Rodríguez acerca de nuevas ó poco 
conocidas plantas útiles, palmeras, orquídeas, lo 
mismo que su monografía botánica química y fisio- 
Jógica sobre el curaré. 
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De manera que, para facilitar y llevar acabo debi- 
damente esta clase de estudios é investigaciones de 
historia natural aplicada en esa parte del Perú, se- 
rá preciso tener presente que resultaría muy pro- 
vechoso como material de consulta é ilustración to- 
do lo que se ha publicado al respecto en la vecina 
república, en vista también de las grandes analo- 
gías climatéricas y territoriales que sus li mítrof es re- 
glones presentan, como lo prueban las siguientes 
frases de Baimondi. ''La parte llana del Perú, ba- 
*^ nada por el rio Ucayaliy el Amazonas, no se halla 
'' dividida del Brasil por cadena de montañas. De 
*' modo que estos dos países tienen un mismo clima 
*^ y de consiguiente también las producciones son 
'* las mismas: en efecto, tanto la flora como la fau- 
'' na de esta parte del Perú es casi idéntica con la 
"del Brasil." 

Además, al dedicarse á esta clase de trabajos y es- 
tudios de carácter científico é industrial, hay que 
tener presente que una de las dificultades con que 
se tropieza en la práctica consiste en que los nom- 
bres vulgares oon los que se designan la^ producciones 
vegetales y animales en la extensa región de los bos- 
ques son sumamente variados, cambiando casi cons- 
tantemente según las localidades y las tribus salva- 
jes;á lo que, por otra parte, se agrega el hechode que 
la generalidad de los viajeros y naturalistas les atri- 
buyen tan escasa importancia que prescinden casi 
siempre de ellos en sus escritos. Ahora bien, si se 
considera que por el contrario esos nombres vulga- 
res — cuando van acompañados de la indicación 
del lugar de su procedencia y de otros datos ilus- 
trativos — pueden constituir un poderoso auxiliar 
para la determinación científica de dichos produc- 
tos naturales, se comprenderá fácilmente la grande 
utilidad que reportaría á la ciencia, á las industrias 
y al país la redacción de un diccionario en el que fue- 
ra consignada esa extensa nomenclatura vulgar ó in- 
dígena, que en parte se encuentra esparcida en 



algunos artículos y escritos nacionales y extranje- 
ros, de donde sería bastante fácil recopilarla, para 
completarla por otra parte por medio de investiga- 
ciones hechas en las diferentes zonas de la región 
oriental. 

Al emprender este rápido bosquejo sobre las in- 
dustrias agrícolas de la hoya amazónica, no es mi 
ánimo repetir los lugares comunes que se encuen- 
tran indefectiblemente en todo informe sobre via- 
jes de exploración ó en cualquier estudio sobre las 
condiciones del oriente peruano — á saber ese elen- 
co rutinario de todas las principales producciones 
naturales de sus bosques. El objeto principal que 
me he propuesto ha sido más limitado, pero á la vez 
más útil en mi concepto; siendo también el que de- 
bía informar el espíritu de todas esas expediciones 
científicas en las selvas amazónicas, para que ellas 
puedan suministrar los datos más interesantes ba- 
jo el punto de vista económico y práctico, — esto es, 
(refiriéndome tan sólo á las producciones del reino 
vegetal) tratar de establecer el origen botánico lo más 
eooacto posible y las especies más Jiñas y remuneradm'os 
de aquellos productos florestales que pueden ser suscep- 
tibles de las más variadas y útiles aplicaciones en el in- 
menso campo de la actividad humana. 

Es este un tema de investigaciones todavía muy 
fecundo, desde que se puede asegurar no solamen- 
te que una gran parte de «los productos florestales 
de los trópico^ permanece aún desconocida en los 
mercados y en las industrias, las que indudable- 
mente los aprovecharían si fueran convenientemen- 
te estudiados, sino también que un gran número 
de aquellos que son conocidos y explotados en otras 
regiones del globo, no lo son absolutamente en los 
territorios amazónicos, por faltade iniciativa, de bra- 
zos, de capitales y más que todo de los conocimien- 
tos técnicos indispensables para su aprovechamien- 
to remunerador. 
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I,AS PI/ANTAS gumíferas, BI/ CAOUTCHOUC Y I;A INDUSTRIA 
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§ 1. — I/ES plantas Gumíferas 

Las plantas gumíferas — ó sea secretoras de aquel 
jugo lechoso que convenientemente elaborado su- 
ministra el producto conocido en el comercio con 
el nombre genérico de camitckcnic ó goma elástica — 
son muy abundantes en toda la región fluvial del 
oriente peruano. 

Pero son tan diferentes los géneros y especies bo- 
tánicas á que ellas pertenecen, y tan distintas las 
clases y cantidades de jugo lechoso ó látex que ca- 
da una de ellas produce, que se impone su previo 
conocimiento á toda persona que piense dedicarse 
con provecho á la explotación de los gomales silves- 
tres, ó bien á la plantación y cultivo artificial de las 
especies gumíferas más remunerad oras. 

Ahora bien, en toda la hoya amazónica mucho se 
habla de ./e&e y goma elástica^ de caucho y shiringa^ pe- 
ro — si se exceptúa á algunos prácticos ó comer- 
ciantes conocedores de este negocio — pocas son las 
personas que conozcan las diferencias que existen 
entre esos diversos productos comerciales y entre 
las respectivas plantas que los producen, ó que se 
preocupen deinvestigar y estudiar científica y prác- 
ticamente cuáles sean de entre aquellos vegetales 
los más aprovechables por su cantidad y calidad de 
jugo, y cuál sea el sistema más adecuado y racional 
para su aprovechamiento y elaboración. 

En todo aquello, por lo general, reina soberana la 
rutina más ignorante é imprevisora: se destruyen y 
se esterilizan impunemente enormes manchales del 
precioso vegetal, con gran perjuicio de la industria 
gomera del porvenir; no se piensa absolutamente 
en buscar nuevas especies gumíferas, las que sin 
duda deben existir en aquellas riquísimas selvas, 
puesto que se han descubierto y actualmente se 
encuentran en explotación en otras regiones si- 
milares del globo; como así mismo, nadie se preocu- 
pa de ensayar en terrenos convenientes la planta- 
ción y el cultivo artificial de las especies más tinas y 
más ricas en jugo que se conocen, como se ha hecho 
en estos últimos años en diferentes partes del mun- 
do, especialmente en las colonias inglesas y france- 
sas de los trópicos. 



Es este uno de los asuntos que me había pro- 
puesto estudiar con preferencia en nuestra exi)e- 
dición, destinada á recorrer tan importante y ex- 
tensa región gumífera peruana. A tal efecto había 
empezado á recopilar datos topográficos, climatoló- 
gicos y oro-hidrográficos sobre la distribución de 
este vegetal, y colectar al mismo tiempo ejempla- 
res de hojas y flores en herbario, y de frutos, semi- 
llas, cortezas y jugos en frascos. Pero, causas age- 
nas á mi voluntad han hecho que este interesante 
estudio se quedara incompleto, y que mis muestras 
se hayan perdido en su mayor parte. Sólo me cabe 
la satisfacción ahora — para que mi trabajo no se 
quede completamente estéril — de señalar algunos 
datos particulares de botánica descriptiva tropical 
y algunos conceptos generales de experiencia y de 
propaganda sobre este importante asunto de con- 
veniencia nacional, datos que espero podrán facili- 
tar la tarea á quien piense dedicarse á ese estudio ó 
explotación. 



§ 2 — Bl caotttchotic ó goma elástica, y su pro- 
ducción mundial 

La goma elástica ó caoutchouc, es uno de los pro- 
ductos vegetales que va adquiriendo cada día ma- 
yor campo de aplicación en las industrias moder- 
nas, mientras que, por otra parte, en estos últimos 
años su explotación en los diferentes países produc- 
tores del mundo no ha ido aumentando en la misma 
proporción. 

A este propósito el profesor Warburg de la Es- 
cuela Colonial de Berlín — el eminente especialista 
en el estudio de la botánica y agricultura tropical — 
en su notable obra sobre las plantas gumíferas ha 
expresado la opinión de que por mucho tiempo to- 
davía se mantendrá la producción del caoutchouc á 
la altura actual, y que muy difícil será hacerla au- 
mentar; porque — si por una parte es verdad, como 
él dice, que hay todavía en reserva importantes ve- 
getales gumíferos, desconocidos hasta el día, y si se 
puede también esperar que pronto se aprenderá á 
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extraer caucho de buena calidad de ciertos látex 
considerados hoy día como de poco óningún valor; <' 
por otra parte es asi mismo seguro que en muchas' 
regiones la producción de gooia elástica está en dis- 
minución 6 permanece estacionaria, y en otras se si- 
guen destruyendo ó agotando en grande escala las 
plantas gumíferas con irracionales ó vandálicos 
procedimientos de extracción; lo que indudablemen- 
te no está suficientemente equilibrado por la entra- 
da en explotación de regiones nuevas ó de plantas 
nuevas, menos robustas ó resistentes ó menos re- 
munerad oras. 



"Sin embargo — concluye el citado profesor — 
"no abriguemos una verdadera confianza sino el 
"día en que el cultivo comercial del caoutchouc ha- 
"ya hecho bastantes progresos para ser parte in- 
" tegral de la agricultura tropical y poder remune- 
"rar grandescapit^les. AHÍ est.á elfia que debe per- 
"seguirse; por nuestra parte nos dedicaremos á él 
"con todas nuestras energías. Hay que comenzar 
"por reconocer cuales sean, para cada uno délos 
"países interesados, las especies más apropiadas 
" para el cultivo, por un determinado clima. En se- 
"gundo lugar habrá que indagar los procedimien- 



Fig. 1 — Hevea 6 Shiphonia brasilensis 

— Rama con flores 

— Flor maatnilina 

— Androceo 

— Flor femeniím á la i|ue ne han i|UÍtailo Ion pt-talos 

— SetiiilU 



" tos de cultivo que más le convienen á cada una de 
" las especies escogidas. Por fin, y allí está lo más 
" importante, va á ser indispensable establecer pro 
"cedimientos de extraccióny de preparación basa- 
"do8 sobre principios cientíUcos; habrá que encon- 



" trar métodos completamente diferentes de los que 
"se han empleado hasta ahora; enlo.s cultivos en 
"grande escala, dirigidos por hombres instruidos, 
"se podrá aún aplicar un procedimiento mecáiñ- 
"co, del que no se puede hablar hoy día, mientras 
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"la goma elástica sea recogida por indígenas íd- 
" cultos en diminutas proporciones y esparcidos al 
"través de la inmensidad de la selva virgen. Los 
"resultados alcanzados en la actualidad en los di- 
" versos ensayos de explotación racional que están 
"en curso, autorizan las mejores esperanzas. Se 
" debe pues perseverar en ellos, pero procurando 
" salvar dos escollos : el uno consistente en lanzarse 
"á ciegas en un cultivo todavía insuticientemente 
"seguroy cuyos buenos métodos no están aún com- 
"pletamentedefimdos;elotro, enmalgastarel tiem- 
"po, por pusilanimidad, en experimentos sin uti- 
"lidadpor ser demasiado reducidos." 



§ 3. — 1,08 caontchoocs del comercio: su distri- 
bución geogtbñca. y fin origen botánico 

Se conocen en el comercio varias clases de caucho, 
las que, aunque conservando ciertas propiedades 
físicas y químicas comunes que caracterizan á ese 
producto, todavía se diferencian notablemente en- 
tre sí según la especie vegetal que las produce, se- 
gún el terreno, el clima y & región á que ellas perte- 
necen, y principalmente segán el método empleado 
para sn beneücio. 

Evidentemente, bajo el punto de vista comercial 
(exportación), resulta máa interesante clasitícar las 



Fig. 2 — Hevea guyanensis 6 Sipho 

1 — Hama con flores 

2 — Flur femenins de la que He ha quittido el cáliz 
8 — Flor masculina de 1& que se lia quitado el cáliz 
4 — Cáliz de la flor masculioa 

í> — Porción de una inflorescencia 



diferentes espacies de caoutchouc según el país ori- 
ginario ó productor. Vamos, pues, á hacer una rá- 
pida reseña de ella en base á su distribución geográ- 
fica, seQalando al mismo tiempo su filiación botá- 
nica; y vamos también á presentar por cada especie 
vegetal un grabado que ensefie sus caracteres ma- 
croscópicos más interesantes de planta,pues abri- 
gamos la convicción de que ese método demostrati- 
vo no solamente es el más apropiado para tijar en ge- 
neral la atención de los que se interesan por estos 
asuntos, sino que puede además contribuir eñcaz- 
mente ó biená la aclaración de alguna duda que los 
que se dediquen á esta explotación puedan abrigar 
sobre el valor de vegetales ya conocidos ó facilitar 



el descubrimiento de alguna especie todavía no ex- 
plotada en el territorio nacional. 

Bajo el punto de vista botánico, los vegetales gu- 
míferos presentan los más diferentes aspectos y 
caracteres, siendo la mayor parte de ellos árboles, 
arbolillos ó arbustos, habiendo otros que se presen- 
tan en la forma de plantas rastreras y trepadoras 
ó epiñtas. 

Aquí nos limitaremos á consignar que las espe- 
cies más importantes conocidas hoy dia — ó sean 
aquellas cuya gomaes utilizable en la industria y 
es al propio tiempo de una explotación remunera- 
dora — pertenecen á las familias y géneros si- 
guientes: 
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Para. Eiiforbiácea-8 . . 
Fatu. Artocárpeas ... 



„„„ J Hevea 

■ S^"- } Manihot 

■ sen i Castilloa 

ÍHaocornia 
Landolphia 
Kickxia 

Los principales países productores de goma elás- 
tica se pueden repartir del modo siguiente — aten- 
diendo á la importancia comercial y origen botánico 
de su producto: < 



Fam. Apocynácean . 



América del Sur, 

América Central y México, 

África, 

Asia y Oceanfa. 

I. Caoutchouc de la América dbl Sur. — La 
especie de goma elástica más importante por su 
cantidad y calidad en el comercio mundial es el 
caoutchoueü goma fina del Para — asi llamada, por- 
que es exportada en su mayor parte por la vía del 
Para, en cuyo puerto viene á reunirse casi toda la 
goma originaria de la boya amazónica del Brasil, 
Perú y Bolivia. 



Fig, 3 — Manihot Glaziovii 

A — Rama cod florea 

B — Flor femenina 

C — Flor masculina 

D — Fruto joven, secpión loofcitudinal 

E — Fruto maduro 

F — Fruto 

G — Semilla, aspecto exterior 

H — Semilla, corte longitudinal 

■ Esta goma, más conocida en aquellas regiones con en dos grabados (fgs. núm. 1 y núm. 2) las dos espe- 

los nombres de .jebe ó skirínga, es el producto de to- cíes más finas y más difundidas: la Hevea ó siphonia 

do un grupo de especies pertenecientes al género bramliensía y la Hevea guyanensis ó siphonia elástica. 

Hevea (familia Euforbiáceas.) Representamos aquí De esta especie de caoutchouc hablaremos con ma- 
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yor detenciÓQ en un capitulo posterior dedicado al 
jebe del Amazonas peruano. 

Además de la especie precedente, la región ama- 
zónica suministra al comercio tres otras eupeciee de 
goma: las que, si tienen actualmente menor valor é 
importancia, van adquiriendo cada día mayor ex- 
tensión en su explotación y un relativo perfeccio- 
namiento en su sistema de extracción y benefício. 
Son estas : 

El Caoutchoucde Ceará, producido por el Manihot 
Olaziovii (fam. Euforbiáceas), árbol conocido en el 
Brasil con los nombres de Manisoba 6 Leitera {ñg. 



3.) S^ta planta os originaria de la provincia de Cea- 
rá (Brasil central, al sur del Amazonas), y se en- 
cuentra con mayor frecuencia en los terrenos ele- 
vados y secos, aJ contrario de la Hevea que prefiere 
los terrenos bajos y húmedos. La goma Manisoba, 
conocida también en el comercio con el nombre de 
Ceará scraps, es muy apreciada y hasta preferida á 
la más fina del Para para ciertas aplicaciones in- 
dustriales (vulcanización). 

El Caoutchouc de Pemambuco, producido por el 
Hancornia spedoea ( fam. Apocynáceas ), llamado en 
el Brasil Mangabeira ó Borrecha (fig.4). Esta planta 



Fig. 4 — Hancornia Speciosa 

1 — Ruma con floreK 

2 — Semilla 

3 — Germen 

4 — Fruto, itecciún longitudinal 

5 — Rama coa flores 



origiDfiria de las regiones algo secas y elevadas del 
Brasil central, se -extiende al oeste basta en el Pe- 
rú y al sur hasta en el Paraguay; se adapta aún á 
los terrenos pobres y arenosos, y de una cierta al' 
titud (hasta 1500 metros), lo que explica como ella 
puede existir en algunas regiones extra-tropicales. 
El cancho que produce es de muy buena calidad 
cuando es preparado con cuidado, y se conocen en 
el comercio diversas clases, con los nombres de 
cancho de Pemambuco, de Maranham, de Bahía, 
etc. 

Eli Cautchouc del Perú 6 caucho es considerado por 
la generalidad de los autores que han escrito sobre 
la goma elástica comoperteneciente á la clase ante- 



rior, ó sea proveniente del género Hancornia, 
mientras algunos lo hacen derivar del género Gas- 
tilloa. — Volveremos á hablar más extensamente de 
esta clase de goma y de su origen en el capítulo de- 
dicado al caucho de la hoya amazónica peruana. 

Merece, en fin, ser mencionado aquí el caoutchouc 
que se exporta en la costa occidental déla América 
del Siid, especialmente por los puertos de Molien- 
do, Guayaquil y Cartagena. Este caoutchouc es en 
su mayor parte goma tina de Hevea proveniente de 
las vertientes del otro lado (oriental) de los Andes 
de Solivia, Perú y Ecuador: y además comprende 
también la goma de CaatUloa originaria del lado oc- 
cidental de los Andes de Colombia y Ecuador. 
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II. Caoutchoüc de la Améeüca Central y 
MÉXICO. — Pertenece casi exclusivamente al géne- 
ro CastUloa (fam. Artocárpeas). Es esta una de las 
especies de goma más apreciadas; pero ha sido tan 
impremeditada é irracional su explotación, espe- 
ci^mente en la América Central, que este árbol, á 
pesar de su robustez y abundancia, se halla desde 
hace mucho tiempo en vía de continua disminución. 

El género CastUloa ocupa un área geográfica in- 
mensa (desde el sur de México hasta la vertiente 
oriental de los Andes peruanos, ) por lo que él 
ofrece necesariamente numerosas variaciaciones 
según los diferentes climas y terrenos. La espe- 



cie más conocida y numerosa es la CasHUoa elástioa 
(■flg. 5.) 

En el interés de la agricultura tropical seria ne- 
cesario estudiar cuidadosamente las diversas espe- 
cies y variedades de este género botánico, porque 
él en la actualidad {según Warburg) es, entre to- 
dos los árboles gumíferos, el que tieue las mayores 
probabilidades de proporcionar grandes cultivos 
artificiales remuneradores; y, además, la goma que 
él produce es una de las mejores del mundo, con- 
servándose su precio algo inferior á la del Para tan 
sólo porque su beneficio es más primitivo y más 
descuidado que el de su competidor. 



Fig. a — Castilloa elástica 
1 — ItaraR 

3 — Inflorescencia luaxculina 
3 — Infloresceocia femenina 
4^ Estambre 

5 — Enibríúii 

6 — Flor femenina aialada 



III. Caoutchoüc DE África. — Las gomas africa- 
nas son generalmente constituidas por la mezclade 
diferentes látices, cuyo origen botánico no está to- 
davía completamente determinado. Sin embargo, 
es cierto que la fuente principal del caucho de Áfri- 
ca se halla en diversas especies de llanas pertene- 
cientes al género LaTidolphia{ia.m. Apocynáceas). 

Las dos especies más importantes son la Lan- 
dolphía Hettdelotii (tig. 6) y la Landolphia florida 
(flg. 7.) 

Además, hay otras plantas gumíferas estudiadas 
recientemente en las regiones las más variadas del 
continente africano, entre las que merecen ser ci- 
tadas las dos siguientes: 

El FÍC1I8 Vogelii (fam, Artoeárpeas) (fig. 8), Es es- 
ta la sola especie, entre todos los Fícim de África 
hasta hoy día conocidos, cuyo producto merezca el 
nombre de caoutchoüc. 

La Kickitía A/rícana {f&m. Apocynáceas) (fig. 9) 
que produce el cancho conocido con los nombres de 



Sükrubber ó caoutchoüc de Lagon, del que se habló 
tanto en estos últimos afios, y sobre cuyo verdade- 
ro valor y exacto origen bo^aico se está todavía 
discutiendo. 

IV. Caoutchoüc de Asia y Oceanía.— Es debido 
casi exclusivamente á una gran cantidad de espe- 
cies del género Fictis (fam. Artoeárpeas), de las que 
la más conocida y difundida en todo el mundo, y la 
que representa por excelencia la goma proporcio- 
nada por ese extensísimo género vegetal, es el ^- 
cu« eláitíca (fig. 10.) 

Pero cabe aquí hacer notar que, como ya lo he- 
mos visto acontecer con el género Castilloa en Amé- 
rica, también las grandes agrupaciones de árboles 
de Picus en el Asia empiezan ya á agotarse, por 
consiguiente se comprende cuan útil serla de- 
dicarse al estudio de las numerosas especies de es- 
te género y de sus látices, los que en gran parte 
están considerados hoy día corao de poco ó ningún 
valor. Ese estudio lo consideramos de tal impor- 
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tencfa para el desarrollo de la industria gomera, 
que nos parece conveniente consignar aquí lo que á 
este propósito concluye el ya citado profesor War- 
burg. "Todos los Ficua, sin exceptuar nuestra hi- 
"guera comestible, contienen látex, lo másame- 
" nudo en mucha abundancia: pero hasta ahora só- 
" lo de un pequefio número de ellos se ha podido 
" conseguir caoutcbouc utilizable. Hay razones pa- 
" ra pensar que la mayor parte de las especies del 
" género Fictis contienen caucho en su látex; pero 
" generalmente allí está mezclado con fuertes cao- 



' tidades de cuerpos resinosos, cerosos ó gomosos, 
" y los procedimientos corrientes de coagulación, 
' más ó menos groseros, no son suficientes para 
'extraer ese caucho al estado de pureza cual loexi- 
' ge el comercio. Yo estoy casi convencido de que 
' nose tardará mucho en aprenderá librar el látex, 
' en el lugar de producción, de esas sustancias ex- 
' traüas embarazosas, y entonces los diferentes 
' Ficus podrían llegar algún día á tener el primer 
* rango entre los árboles productores de caout- 
' cbouc de las selvas tropicales." 



Fig, 6 — Lnndolphia Heudelotll 
1 — Rama cod flureK 
S — Flor abierta 

3 — Sección long^itudinal del ovario 

4 — Botan floral 

5 — Flor cuya corola ha sido cortada longitudinalment 



§. 4 — Puentes de consnlta para el estudio de 
los caracteres botánicos, beneficio, explo- 
tación y cultivo de las plantas gfumiferas 7 
su producto 

Excusado es decir que, como no nos hemos pro- 
puesto escribir aqu( unamonografla sobre el caout- 
cbouc, sino exponer buenamente algunos concep- 
tos generales y prácticos que puedan servir de 
gula á los interesados en este argumento, dejamos 
& un lado toda la parte botánica descriptiva, la bio- 
logía vegetal, los diversos procedimientos emplea- 
dos para extraer el jugo lechoso y transformarlo en 
producto comercial, y el estudio, en fin, de las es- 
pecies y de los métodos preferibles para el cultivo 
artificial de esa valiosa planta. 



Para estos diferentes asuntos nos limitaremos 
á señalar las obras siguientes, considerándolas 
como las mejoras fuentes de consalta, éntrelas 
que están á nuestro alcance. 

"LeCaoutchoucetUt Guita percha" ipBX Seéñgmaaa, 
Lamy Torrilhon, Palconnet — París 1896. —Es obra 
muy completa y muy documentada; pero, sobre 
ser ya relativamente antigua (tratándose de un 
asunto que hace tan rápidos progresos,) se extien- 
de más en estudiar los procedimientos de elabora- 
ción industrial del artículo, que sobre la parte bo- 
tánica y agrícola, siendo esta última la que más in- 
teresa conocer al explotador de los gomales. 

"Les plantee aonoutchoucetaguttadanslea coloniea 
franoaiaes" par Henri Jumelle — París 1898. — En es- 
te tratado van estudiados especialmente los vegeta- 
les gumíferos y sus productos, su explotación y su 
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cultivo, considerando tanto los que crecen espon- 
táneos en I&s colonias francesas, como los que ex- 
traQos á ellas, pueden fácilmente alli aclimatarse. 
ünaobrita de Índole práctica es el "Manuel de 
culture pratique et commerciale du. <¡aoutchouc," par 
J. Herbet, explorateur — París 1899 — en el que des- 
pués de reasumir lo que se conoce hoy día sobre la 
explotación de las principales especies vegetales 
gumíferas, se extiende el autor á hablar sobre el 
cultivo y. producción áel Manihot GlaziomióManiao- 
ba del Brasil, especie considerada por él como la 



más apropiada yremuneradora, yeoino el árbol de 
caoutchouc del porvenir. 

Pero ningún libro podrá prestar mayores servi- 
cios á los gomeros inteligentes y progresistas, que 
el reciente tratado del profesor O. Warburg "Les 
plantes á caoutchouc etleur culture" — París 1902— 
el que ha sido escrito especialmente para los hom- 
bres de iniciativa que se proponen dedicarse á ta 
explotación y cultivo délas plantas gumíferas. En 
este libro se hallan reunidos y sometidos á una cri- 
tica severa todos los documentos que, esparcidos 



Fig. 7 — Landolphia florida- 

1 — Rama con inaorescencias 

3 — Fruto 

8 — Sección transversal del ovario 

4 — Sección longitudinal del mismo 

5 — Corola y ertíimbres 

6 — Botón floral 



en una multitud de revistas, periódicos y boletines 
consignan las observaciones y los ensayos practi^ 
cados eñ las regiones más variadas de los trópicos 
sobre las diferentes plantas gumíferaa suaceptiblea 
de ser cultivadas con provecho, exponiendo y discu- 
tiendo al mismo tiempo ios procedímienUys perfeccio- 



nados de extracción y coagulación de su8 jugos lecíio- 

Todo lo que merece ser consignado respecto de 
las publicaciones nacionales aparecidas sobre este 
argumento, se hallará más oportunamente en el úl- 
timo párrafo del siguiente capítulo. 





jm^ 



CAPITULO III 

LA GOMA BI/ASTICA EN I/A HOYA AMA2JONICA PERUANA; 
PI,ANTAS PRODUCTIVAS EXPI^OTADAS; DBSARROI/I,0 Y PORVENIR 

DE I/A INDUSTRIA 




§• 



I. — IBX Caotitchouc ó goma elástica del 
Amaisonas 



El caoutchouc, producto de toda la hoya del Amazo- 
nas peruano y de sus numerosos tributarios, es de- 
signado í)or los profanos en la materia con los ape- 
llidos genéricos de caucho ó de goma elástica; pero 
en realidad en aquellas regiones este producto se 
divide en dos grandes clases — diferentes por su ca- 
lidad, origen botánico y sistema de beneficio — co- 
nocidas allá, la primera con los nombres específi- 
cos de jebe, goma ñna ó siHnga, y la otra con el nom- 
bre particular de caucho. 

Vamos á hacer en seguida una rápida reseña de 
cada uno de estos dos valiosos productos, con el ob- 
jeto de aclarar algunos conceptos confusos ó erró- 
neos que reinan generalmente en el público acerca 
de esta industria nacional, y esbozar algunos pun- 
tos de la mayor trascendencia respecto de su desa- 
rrollo y porvenir. 



§. 2. — Bl Jebe 

Ya hemos visto que la calidad de goma elástica 
más apreciada en el comercio mundial es la llama- 
da jebe filio 6 gortia fina del Para, comprendiendo 
ésta la mayor parte de la goma elástica que se ex- 
trae y elabora en el Brasil, Perú y Solivia, la que 
bajando precisamente por la inmensa red de los 
afluentes amazónicos va á dar á los tres puertos del 
río Amazonas — Iquitos, Manaos y Para — y de allí 
á los mercados europeos y de la América del Norte 
— en donde ella es á su vez clasificada en tres ca- 
tegorías: Para fino. Para entrefino y Para en cabeza 
de negro (negro head) ó semamby del Para. 

Lias estadísticas comerciales de estos últimos 
afios han probado y confirmado sucesivamente: 



1." Que la hoya amazónica arroja más de la mitad 
del caütchouc del mundo, ó las dos terceras partes 
si se considera su intrínseco valor; 

2.^ Que la exportación de esta región está en au- 
mento progresivo, al contrario de lo que pasa en la 
mayor parte de los demás países productores de 
este artículo: y 

a.** Que al propio tiempo su valor se mantiene 
siempre lo más alto, si se exceptúan algunas crisis 
comerciales pasajeras, debidas á llegadas eventua- 
les sobre los mercados, superiores á las necesida- 
des momentáneas de la industria. 

El nombre brasilero de shiHnga, con que esa go- 
ma vulgarmente se conoce en toda la hoya amazó- 
nica, creen muchos que le ha sido dado por algu- 
nos misioneros, en vista del instrumento (en cas- 
tellano jeringa) para cuya fabricación les parecía 
especialmente destinado ese producto. 

Pero según Presneau ese nombre proviene de 
.unas botellitas en forma de jeringas que los indios 
del Amazonas construían del modo siguiente con la 
resina extraída de las plantas gemíferas: fabri- 
caban con arcilla unos moldes en forma de pera, 
y los embadurnaban con varias capas de jugo le- 
choso, ahumándolos sucesivamente, hasta que lle- 
gaban á endurecerse y adquirir un cierto espesor; 
entonces rompían el molde por presión y extraían 
sus fragmentos por una abertura practicada en la 
extremidad: quedaban así formados unos frasqui- 
tos de jebe, en los que introducían un tubito de 
bambú, dándole el aspecto de verdaderas jeringas. 

La planta que produce el jebe ó siringa se llama 
vulgarmente siringuera ó pax) siringa, comprendién- 
dose con este mismo apellido brasilero á las dos 
especies principales de Hevea brasiliensis y guyanen- 
sis. Este es el árbol de caoutchouc por excelencia 
de las tierras bajas y húmedas, ricas y arcillosas, 
en la margen de los ríos, en donde produce las ma- 
yores cantidades de leche y la goma de cualidad 
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Euperior. E»arece que en el limite de la inundación 
produzca ya menos; sin embargo, se encuentran 
también árboles de buen rendimiento en los terre- 
nos de aluvión más elevados situados entre los di- 
ferentes brazos de los ríos. 

Respecto al porvenir de la explotación del jebe 
fino— sobre el que corren & menudo las ideas más 
pesimitas — vamos á citar (como lo hemos hecbo 
hablando del caoutchouc en general) algunos con- 
ceptos basados sobre datos estadísticos á la vez 
que sobre consideraciones de biolc^a vegetal. 



" Según las opiniones más autorizadas, (dice 
' Warburg), no hay lugar á temer que por mucho 
' tiempo todavía !a producción del caoutchuc del 
'Amazonas pueda agotarse; sucede que tal ó cual 
' distrito se halle exhausto por un cierto tiempo, 
'habiendo sido sangrado demasiado abundante- 
' mente; pero, abandonado así mismo por la fuerza 
' de las cosas, no proporcionando ya una explota- 
' ción ventajosa, ese distrito, al calió de un período 
' de descanso más ó menos largo, no deja de reha- 
' cerse Por otra parte, muchas regiones de 



Fig. 8 — Ficus Vogelii 
A — Rama 
B — Higo 

C — Higo seccionado longitudinalmeDte 
D — Flor nutsculina 
E — Flor íemeuina 
F — OTatio coQ su estilo 



"la hoya gomífera del Amazonas no han sido to- 
" davía explotadas, y la superficie total de esa ho- 
" ya es de un millón de millas inglesas cuadradas. " 
En efecto, — aun cuando es cierto que la Hevea 
se encuentra más lozana y producti va por regla ge- 
neral en los bosques muy húmedos, en los terrenos 
situadosenlasmárgenesde los ríos, en donde preci- 
samente la mayor parte de esos árboles han sido 



destruidos á raíz de una explotación incesante y 
desordenada, —por otra parte también es cierto, 
que se hallan todavía enormes cantidades de Heveas 
en las selvas situadas á alguna distancia de las ribe- 
ras fluviales; y eso no solamente en la región más 
húmedadel Bajo Amazonas, sino aún más arriba en 
la regada por sus numerosos tributarios, exten- 
diéndose basta las florestas donde se originan los 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



primeros manantiales amazónicos, en la vertien- 
te oriental de ]os Andes peruanos y bolivianos: re- 
giones esencialmente cálido-húmedas, en las que 
las Heveas remontan hasta la altitud de mil metros 
7 estáQ desde hace aigúa tiempo explotándose con 
toda actividad. 

En fin, — en apoyo de la opinión que la mayor 
parte de los interesados profesan sobre la indefini- 
da conservación de la veta gomera amazónica, — po- 
demos agregar uaa consideración más de orden 
económico, la que merece ser tenida en cuenta, y es 
que, según una reciente relación del cónsul inglés 
en el Para, "en muchos casos el caoutchouc tiene 



" ya hoy dia que recorrer seis mil millas inglesas 
" para llegar al punto de embarque, pero se ha 
" constatado que él va ganando en calidad durante 
" el camino, y que por eso alcanza mejores precios 
" que el caoutchouc recogido más cerca de la des- 
" embocadura del Amazonas." 

Sin embargo, aún después de todas estas conside- 
raciones, no se puede prescindir de tomar en cuen- 
ta las grandes penalidades y gastos que ocasiona 
dicha explotación practicada tan lejos de los cen- 
tros comerciales; por loque se puede muy bien 
concluir con el citado antor que "es verdaderamen- 
" te de admirarse cómo, á pesar del rol esencial del 



Fig. 9 — Kí 
. J — Bama con flor 
3 — Fruto 
3 — Flor 

" árbol gemífero del Para bajo el punto de vista de 
" la prosperidad de la hoya amazónica (la que vive 
" únicamente de caoutchouc, se puede decir sin 
" exageración), él no haya sido todavía puesto en 
" cultivo en ningún lugar de su patria, á lo menos 
" en proporciones de alguna importancia." 

De este interesante tema del culUvo artificial de loa 
gomales nos ocuparemos en el párrafo final del pre- 
sente capitulo. 

No creemos conveniente dedicar capitulo espe- 
cial á hablar sobre el sistema de easplotación de loe 
estradas gomeras, los procedimientos de recolección y 
beneflí^ del jebe, etc., porque son asuntos ya divul- 
gados y repetidos en artículos que aparecen á me- 
nudo en los boletines y hasta en la prensa cuotidia- 
na; y, además, porque se encuentran suficiente- 



mente tratados, no sólo en las obras de consulta arri- 
ba indicadas, (págs. 117 y 118) sino también en al- 
gunos trabajos nacionales que vamos á sehalar más 
adelante. 

Preferimos al contrario extendernos algo más so- 
bre el caucho y la gutapei-cha, habiendo notado que 
sobre estos dos no menos interesantes productos 
reina el más inexplicable laconismo, silencio y con- 
fusión. 



§. 3. — Bl Cancho 

La segunda clase de goma elástica producida en 
lahoyaamazónica peruana es conocida vulgarmente 
con el nombre de caucho, y el árbol que la produce 



EL ISTMO DE PISCAR RALD 



con el de caucJiera. Este producto se trabaja, y se 
expende en el comercio, bajo las dos~ categorías de 
oaitcko en plancha y semamby de cauoho. 

Me ha llamado la atención el hecho de que los di- 
versos tratados clásicos que he consultado hablen 
muy pocoó nada, ósolo lo hagan en términos vagos 
y contradictorios entre ellos, respecto de esta clase 
de caoutchouc delPerú y de los vegetales que lo pro- 
ducen. 

Muchos escritores nacionales lo consideran como 
proveniente de la explotación de la Hancornia ape- 
cioea 6 Mangabeira, lo mismo que el caoutchouc de 
Pernambuco, de Bahfa, etc. 



El profesor Jumelle, del Museo colonial de Mar- 
sella, dice simplemente que "el caoutchouc del Pe- 
rú, en panes voluminosos, negros ygranulosos ex- 
teriormente, amarillos en la superficie del corte, 
es debido en parte al Man^abHra, y en parte al 
Carnea-aria latifolia Jacq." Este último es un arbus- 
to glabro, perteneciente, como el Mangabeira 6 
Hancornia, á la familia de las Apocynáceas. 

Hay quienes he visto que le asignan como origen 
botánico el género Micrandra (íam. Euforbiáceas), 
cuando está probado que este género produce más 
bien un jebe fino muy parecido al de la Hevea, 

Otros escritores confunden el caucho con la goma 



ir 



Fig. I O — Ficus elóslica 



A — Rama con iiifloi-eHoenciafl 

B — Higo, sección longitiulínnl 

C — Flor inanculina 

D — Estambre 

E — Flor feíueainA 

F — Pistilo 

G — Estigma 

entrena, mientras es bien conocido que esta última 
no es mas que el jebe tino de Hevea de segunda cia- 
se, que tiene mezclado entre sus capas algunas sus- 
tancias extraOas ó partículas de jugo coagulado. 

El explorador francés Augusto Plañe, — que ha 
visitado en estos últimos años las regione.s amazó- 
nicas y escrito dos interesantes libros sobre su 
importancia geográfica y comercial, en los que se 
ocupa especialmente de la explotación del jebe de 



Hevea, — al tratar ligeramente del cmi'ho, dice que 
este "es una goma elástica de calidad sensiblemen- 
te inferior al Para ó goma de Hevea, y que es el 
producto del caMUloa elástica y de otros dos ó tres 

JUHIH." 

No ha faltado, en fin, quien .hace derivar el cau- 
cho del género Siphocampylus (fam. Jjobeliáceas), 
planta seQalada como cauchífera desde el gran 
Humbnldt; pero resulta que este género no ha me- 
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recido todavía ser estudiado metódicamente en nin- 
guna parte bajo ese punto de vista, y aún los trata- 
dos más modernos mencionnn sólo de paso dos es- 
pecies que 86 cree sean cauchíferas, el Síphocampylua 
caoutckouc de Colom bia y el Siphocampyhis Jamesonia- 
ñus del Norte del Perú y del Ecuador. 

En medio de esta especie de anarquía, parece que 
las indicaciones que da á este propósito el profesor 
Warburg en su reciente tratado, son las más aten- 
dibles, á pesar de que él no trata este asunto ex- 
profeso, sino tan sólo de paso. Se expresa del mo- 
do siguiente: 

"El caucho, que se dice extraído de árboles per- 

** tenecientes al género Castilloa^ es recogido en 

'^ aquellos tributarios superiores del Amazonas que 

** costean los Andes; la mayor parte es conducido 

" por la vía del Amazonas, pero, sin embargo, el co- 

'* mercio no confunde esecaoutchoucconel Para.'* 

Y en otra parte tratando del género Qzstilloa, dice: 

** Por mucho tiempo se ha creído que á partir de Co- 

** lombia, y más lejos hacia el Sur, el g. Castilloa no 

** se encontraba más que sobre la vertiente andina 

** del Pacífico; pero hoy día es cierto que el Casti- 

^* Iloa se encuentra también sobre la vertiente 

** oriental de los Andes, hasta en el Perú; el doctor 

** Buscalioni así mismo ha descubierto últimamente 

^' la Castilloa elástica en el Brasil, en el Estado del 

*• Para, sobre la orilla del Tocan tín. Por lo que se 

'* refiere al Perú oriental, el Castilloa empieza ya á 

" hacerse raro, porque los caucheros tienen la mal- 

•' hadada costumbre de derribarlo, en lugar de limi- 

'' tarse á sangrarlo estando en pie como lo hacen con 

* * la,Hevea;lo que da lugar á que el comercio de caout- 

** chouc de la ciudad de Iquitos se halle en vía de dis- 

" minución: en'1897 ese centro había todavía expor- 

' ' tado 1140 toneladas, en 1898 ya solamente 829. El 

" precio del caoutchouc de Castilloa (caucho) es en 

'' Iquitos casi la mitad del precio del caoutchouc de 

** Hevea (jebe): en 1898 el jebe se pagó á 49 soles la 

" arroba (15 kgs.), el caucho sólo á 26 soles. Según 

** Huber, 'conservador del herbario del Museo Pa- 

'* raense, llega sobre los mercados brasileros caucho 

" (caoutchouc de Castilloa), proveniente del Ucaya- 

li, del Yavarí, de^ Yuruá, del Purús, del Madeira, 

lo mismo que de los anuentes septentrionales del 

•* Alto Amazonas (Tigre, Itaya, Nanay, Ñapo, lea.)'' 

Como se ve, el profesor Warburg no podía ser 
más explícito sobre este punto. 

Ahora bien, por mi parte — á pesar de que mis in- 
vestigaciones sobre el particular fueron interrum- 
pidas precisamente cuando las iniciaba — me cabe 
la satisfacción de declarar que, sin embargo de lo 
poco que he podido observar y recopilar en el lu- 
^ar, puedo confirmar los datos arriba expresados 
por dicho profesor sobre el origen botánico del caucho 
del Perú. 

Entre los escasos ejemplares de mi herbario que 
he conseguido salvar de los repetidos percances 
fluviales y montañeses, he hallado dos ejemplares 
de hojas del árbol del jebe y del árbol del caucho (per- 
tenecientes respectivamente á los terrenos ribere- 
ños de los ríos Pachitea y Pichis), los que van re- 
producidos en los grabados Núm. 11 y 12. 

Voy á dar una descripción detallada de ambas 
hojas, haciéndola preceder de una ligera exposición 
sobre algunos de los atributos botánicos más apre- 
ciables á la simple vista que caracterizan á estos 
dos valiosos vegetales gumíferos del territorio na- 
cional; proponiéndome con ello un doble objeto: — 
hacer notar las diferencias bien marcadas y prácti- 
camente interesantes que existen entre ellos, á pe- 



te 



ce 



sar de que son bastante parecidos los productos in- 
dustriales que ellos rinden — y fijar los elementos 
en que he fundado la designación del género botá- 
nico á que pertenece el árbol cauchífero del Perú. 

El tronco de la siringuera sale del terreno sin dejar 
asomo de un principio de raíces (á no ser que la tie- 
rra haya sido escarbada á su alrededor por la acción 
de las aguas), es regularmente cilindrico desde la 
base, y su corteza es lisa, sin ramas ni tubérculos: 
el tronco de la cauchera es más cónico, rodeado en 
su base por raíces salientes, que se destacan del 
tercio inferior de su tallo en forma de verdaderos 
tablones triangulares (aletas ó garrones), de las 
que salen una cantidad de raíces laterales superfi- 
ciales que se extienden por el terreno á una gran 
distancia; su corteza es gruesa y presenta en la par- 
te superior del tronco unos tubérculos duros, los 
que representan las cicatrices dejadas por las ra- 
mas caducas ó pseudo-ramas de los primeros afíos 
de su existencia. 

La hoja de la siringuera (fig. 11) es largamente pe- 
ciolada (10 centms.), compuesta de tres foliólas en- 
teras largas de 10 á 20 centms., elípticas, agudas 
en las dos extremidades, coriáceas, verdes en la ca- 
ra superior y de color gris ceniza en la cara infe- 
rior: las hojas de la caucliera (fig. 12) son compues- 
tas, pennadas alternas, largas de 50 centms. ó más, 
sosteniendo á cada lado del peciolo gruesas hojue- 
las de 15 á 30 centms. de largo, brevemente pecio- 
ladas (5 mm.), oblongas ovaladas, agudas al ápice, 
penninervias, ciliadas sobre los bordes, coriáceas, 
ásperas como una lija tina en la cara superior, mien- 
tras la cara inferior es tomentosa, cubierta de pe- 
los lo mismo que el peciolo y de color verde pálido 
amarillento. 

Nos hacen falta aquí algunos otros caracteres bo- 
tánicos de la mayor importancia, especialmente los 
de la inflorescencia y del fruto; sinembargo, esos 
que hemos mencionado los creemos suficientes jja- 
ra autorizarnos á clasificar el árbol del caucho, cuya 
hoja hemos descrito, en el género Castilloa. 

En efecto: 1." todos los atributos de esa hoja se 
calcan sobre los del género Castilloa, según hemos 
podido comprobarlo por las clásicas descripciones 
que aparecen de este género en los más recientes 
tratados; 2." por lo que se refiere á los caracteres 
d(*l tronco, es interesante hacer notar que aquellas 
aristas ó aletas que se presentan en su base son ca- 
racterísticas de muchas plantas lactecentes perte- 
necientes á la familia de las Artocárpeas (g. Casti- 
lloa, Ficus, Cecrópia, Artocarpus); 3." en fin, aque- 
lla particularidad de las protuberancias de la cor- . 
teza que revelan la preexistencia sobre esta planta 
de ramas caducas, ó sea aquel curioso fenómeno 
conocido con el nombre de dimorfismo de las ramas, 
ha sido precisamente señalado por la primera vez 
para el Castilloa por el explorador Cross, el que ha 
hecho notar también que una análoga manera de 
desarrollo se encuentra en un cierto número de ár- 
boles de la América tropical. 

Por otra parte, hay que tener presente que en la 
apreciación científica de las diversas especies y vacie- 
dades del génei'o Castilloa, y de sus diferentes clases 
de caoutchouc, reina todavía entre los botánicos mu- 
cha confusión, y hasta contradicciones: y lo mismo 
sucede con los nombres vulgares con que es co- 
nocida la goma de Castilloa por los indígenas de las 
diferentes regiones en que se produce; así, en Mé- 
jico y en la América central se llama hule 6 otile, en 
Colombia cagiuto, en el Ecuador heve 6 jebe, en Pa- 
namá caucho; pero es de advertir que éstos no se 
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deben considerar como nombres específicos y defi- 
nidos, porque, por ejemplo, en otras diferentes par- 
tea aquellos últimos dos apellidos se aplican á la go- 
ma proveniente del género Hevea. Estas considera- 
ciones vienen á justificar hasta cierto punto la con- 
fusión ó ignorancia que existe también en las regio- 
nes caucheras del oriente peruano sobre ese mismo 
artículo. 

Sin embargo, nos parece evidente que— recogien- 
do ejemplares de las diferent«s partes de la planta 
del caucno y estudiando con mayor detención en el 
terreno sus mis detallados caracteres botánicos, — 



resultarla á la vez bastante fácil, no sólo confirmar 
si se trata realmente del género CaatiÜoa, sino tam- 
bién determinar con exactitud la eepecU y variedad 
á que ella pertenece; cuestiones por cierto bien in- 
teresantes bajo el doble punto de vista práctico y 
científico, porque, como lo hemos dicho anterior- 
mente, el género Oastüloa es entre los géneros gu- 
míferos uno de los más importantes por su calidad 
y difusión, y al mismo tiempo uno de los menos es- 
pecíficamente conocidos hoy día por los botánicos 
tropicales. 



í'ig. 1 1 — Hojas del árbol del jebe (Hevea) 
Lh hoja de abajo vista por .su cara inferior ó externa 



§. 4. — Desarrollo y porvenir de la industria 
gomera en el oriente peruano: extracción 
y beneficio; otras especies g^nmíferas; cul- 
tivo artificial 

Actualmente, en casi todas las regiones gumífe- 
ras del mundo se está tratando con afán de buscar 
wievaa fuentes naturales Ó artificiales para esta rica y 



noble industria agrícola, y de perfeccionar el meca' 
nimno de su explotación y beneficio, porque se ha uná- 
nimente notado que van de día en día agotándose 
sus veneros naturales, al mismo tiempo que la ela- 
boración, acaparamiento y acarreo del articulo se 
van haciendo más diñciles y gravosos, sea por la 
carencia de vías de comunicación ó por la crecida 
distancia entre los lugares de producción y los cen- 
tros comerciales. 
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Igua] cosa viene sucedifíndo desde hace aJgÚD 
tiempo en t<>da]a boya amiizónica. En esta región 
empezó la explotacióit de la goma en los riquísimos 
jebales que pululaban en ese laberinto de islas que 
constituyen el famoso delta del Bdjn Amazonas; más 
tarde, conforme iban aquellos ao;otándose, los cau- 
cheros fueron progresivamente avanzando en todas 
direcciones hacia las mayores arterias del gran río; 
hasta que al fin esos intrépidos buzos de los bosques 
fueron obligados á remontar los últimos ríos de ca- 
becera y penetrar al corüzón de la floresta, á una 
cierta altura y di&tancia de las riberas, á tal extre- 
moque, actualmente, debenemplear meses enteros 
en penoslsimosy peligrosos viajes de surcada en ca- 



noa y practicar largas trochas en la selva, en me- 
dio de tribus salvajes bravas, para poder encontrar 
sobre aquellas vertientes andinas al codiciado ve- 
getal. 
Diferencias ESEuaALES entre las explota- 

aONES DELJEBEV DEL CAUCHO — Efete fenómeno 
del progresivo agotamiento de tan valioso produc- 
to se reüere mucho más al caucho que al jebe, y re- 
conoce— á más de las causales que son comunes á 
toda explotación silvestre — otras que son caracte- 
rísticas de la industria gomera en las regiones ama- 
zónicas, las que vamos á exponer por considerar- 
las de la más trascendental importancia para su con- 
servación y i>orvenir. 



Fig. 12— Hojas del árbol del caucho (Castílloa) 
Ltts lio» )ioj(ielas <le ubajo presentan nu cnra inferior ó e 



Ante todo, debemos seDalar él desastroso sistema, 
ile extracción y iíeji(;/í(:ío de la goma elástica que se 
eaipIeaenaquellasregiones,elque— si afecta sólo en 
partealífr6o/f/eO'<'6ep(»r la descuidada ó poco racional 
manera, aun en boga hoy día en muchas partes, de 
practicar las incisiones ó sangrías, sea por su mala 
dirección, sea por su mucha profundidad: — por el 
contrario, afecta de un modo vital al árbol (M caiwlio, 
por el sistema de derribo del vegetal, que exclusi- 
vamente se emplea para su explotación. 

A propósito de este último nos limitamos á expo- 
ner aquí — sin discutirlas — las opiniones que los 
caucheros peruanos profesan para legitimar ese 
sistema tal como ellos lo emplean, á saber: — que 
él es el único procedimiento realizable y práctico 
para obtener que la corteza de aquella especie cau- 



chera derrame todo el jugo lechoso que contiene en 
sus vasos; — que, por otra parte, es tan delicada esa 
corteza que aun cuando haya sido ligeramente pi- 
cada, los insectos la invaden, y la planta no tarda 
en morirse presa de la polilla; — que los árboles vie, 
jos producen mucho menos que los jóvenes, y por 
con siguiente más vale destruirlos; — y que, en fin, el 
tronco del árbol cortado de raíz brota sus renuevos 
tan pronto y con tal lozanía, que, á los quince años, 
tiene ya producido un conjunto de vigorosos árbo- 
lillos nuevamente explotables con provecho. Co- 
mo se ve — siendo ciertas esas consideraciones — 
talsistemade beneficio no solamente seria inevitable 
paraestaespecie botánica, sino, más aún, altamente 
provechoso para su desarrollo y porvenir!.. Sólo 
una inquisición experimental desapasionada puede 
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resolver ese punto, el que entraña, en nuestro con- 
cepto, una cuestión de vida 6 de muerte, no solamen- 
te para la industria cauchera peruana, sino también 
para los más caros intereses de aquellas regiones. 

En efecto, en primer lugar se comprende perfec- 
tamente, como bajo aquel sistema de extracción de 
la goma» empleado en grande escala para el árbol 
del caucho, enormes manchales de este vegetal lian 
ido y van innec^sariameiite desaparedejido, — he- 
cho confirmado de un modo irrefutable, por una 
parte, por el gran descenso que se ha notado en es- 
tos últimos años en la exportación del caucho res- 
pecto á la exportación ascendente del jebe, sobre to- 
do en las altas regiones de los ríos Amazonas, Ma- 
rañón, Ucayali, Yavarí, Yuruá, Tarahuacá, Purús, 
etc., y por otra parte por el hecho de que los cau- 
cheros se han visto obligados á extenderse en las 
regiones situadas más al sur surcadas por el Acre 
ó Aquirí, el Manu, el Alto Madre de Dios y sus nu- 
merosos afluentes. 

En segundo lugar, la mayor facilidad con que se 
explota el c^viicho respecto del jebe, y el hecho de ser 
el primero susceptible de trabajarse todo el afío, cons- 
tituyen un poderoso aliciente para esa clase de tra- 
bajo, compensándose así con la mayor producción 
el menor valor que ese artículo tiene en el merca- 
do. Pero en cambio ¡cuánto mayores son las pri- 
vaciones y penalidades á que se sujeta el cauchero 
en comparación con el shiringuero! Aislado aquel 
por meses enteros en el corazón de los bosques, 
conduce una vida esencialmente nómade y arries- 
gada, la que muchas veces pierde en esa esforza- 
da lucha con la naturaleza y sus adversos elemen- 
tos, cuando no sucumbe en alguna de esas abomi- 
nables riñas que surgen á menudo entre aque- 
llos aventureros por el disputado derecho de prio- 
ridad ó de dominio sobre alguna zona gomera. 

En tercer lugar, el hecho bien conocido de que los 
gomeros peruanos prejieren generalmente la explotación, 
del GOAicho á la del jebe, resulta perjudicial á la repú- 
blica á la vez que provechoso para los países limítro- 
fes, por los motivos que á continuación indicamos. 

En la mayor parte de aquellos apartados lugares, 
del Perú que han sido conquistados por el arrojo, el 
sudor y la sangre de los peruanos, arrancándolos, se 
puede decir palmo á palmo, á la bravura de los ele- 
mentos y alas feroces tribus salvajes, han ido esta- 
bleciéndose legiones de bixtsileros que se dedicaron 
tranquilamente, á la explotarán más estable y lucTativa 
déla sJiiringa, haciéndose así de hecho los dueños de 
esas regiones en las que antes no se habrían aven- 
turado á penetrar, mientras los peruanos eran á su 
vez obligados á retirarse y emigrar á otras partes 
á medida que se iban agotando los árboles produc- 
tores de caucho. 

Además, como la mayor parte de esas altas re- 
giones caucheras se hallan surcadas por ríos, cuyas 
partes bajas ó desembocaduras están en territorio del 
Brasil, este último país es el que aprovecha el fruto 
del trabajo ajenopercibiendo en sus aduanas los fuer- 
tes derechos con que se sabe está gravada por él la 
goma elástica, — inconveniente que, dicho sea de pa- 
so, sería justo obviar, consiguiendo de la vecina re- 
pública la libre navegación de lanchas peruanas en 
todo el curso de sus ríos. 

Como se ve, pues, la explotación del caucho — tal 
como se practica hoy día, es decir, destruyendo de 
raíz el árbol productor y mudando sus trabajadores 
constantemente de sitio — es altamente perjudicial 



no solamente á Ja vida y prosperidad personal de 
los caucheros y al desarrollo y porvenir de la in- 
dustria, sino también á los más vitales intereses 
del oriente peruano y hasta á la misma estabilidad 
de su soberanía territorial. 

Todo lo contrario pasa con el jebe 6 shiringa. Este, 
sólo se trabaja en el verano, de junio á noviembre, 
época en que los terrenos ribereños en donde se 
halla de preferencia el vegetal que lo produce 
están exentos de las inundaciones, mientras en el 
resto del año los trabajos se utilizan para otras fae- 
nas agrícolas é industriales. Además, esta explo- 
tación de carácter permanente, asegura de un mo- 
do eficaz el adelanto y colonización de los lugares en 
que se establece, manteniéndolos en constante co- 
municación con los centros comerciales y de abas- 
tecí miento, y satisfaciendo así á todas las exigencias 
y aún á las comodidades de la vida. Y que realmen- 
te el jebe es uno de los productos más valiosos y remu- 
neradores ó. que jyuede dedicarse el hombre en esas re- 
giones, lo prueban: 1." el rápido incremento que ha 
tomado allí su explotación, lo que está demostrado 
elocuentemente por la progresión ascendente que 
arroja elcómputode su exportación; 2." el aumento 
en los diferentes usos y aplicaciones industriales, 
en los centros manufactureros del globo, de esta cla- 
se de goma fina, la que por otra parte (como Jo hemos 
demostradoarriba) tiene una zona de producción bas- 
tante limitadaentre los países tropicales; 3." la gran 
facilidad y sencillez de su explotación ñorestal, lo 
mismo que de su cultivo artifícal, como se deduce 
del hecho de que los peones llamados átrabajarlo no 
necesitan tener conocimientos técnicos, sino tan sólo 
resistencia física y .pasiva, y que, por otra parte, el 
beneficio del jebe no exige el empleo de maquina- 
rias ni de instalaciones especiales; 4.", por fin, la 
rusticidad de organización de esos árboles gumífe- 
ros, que hace que se pueda sangrarlos por mu- 
chos años consecutivos, (siempre que se empleen 
ciertas reglas y cuidados y se dejen descansar ca- 
da cierto número de años); que las plantas parásitas 
no los invadan, como sucede con otras plantas tro- 
picales de cultivo; y que los pequeños animales da- 
ñinos los respeten porque no encuentran en su sa- 
via un alimento que les convenga. 

Podría objetarse que muchas de las personas que 
se dedican á la explotación de la goma elástica ape- 
sar de tener buenas cualidades no hacen fortu- 
na, y que la mayor parte de Jos peones empleados 
en su extracción llevan una vida miserable, resul- 
tando ambos á menudo al final de cuentas, deudo- 
res de sus respectivos patrones ó aviadores. Esto 
es muy cierto; pero hay que considerar que á tal 
aflictiva situación concurren algunas causas ó cir- 
cunstancias dependientes, en parte, de la naturale- 
za del lugar y del trabajo, pero en la gran mayoría 
de los casos de la voluntad, carácter é inteligencia 
del hombre; sucede en la explotación del caucho 
precisamente lo que acontece en todas las indus- 
trias y colonizaciones nacientes y limitadas á exi- 
guos grupos de personas, esparcidas en una des- 
medida extensión de territorio silvestre, en medio 
de tribus salvajes hostiles, y tan lejos de los cen- 
tros poblados. 

A estas circunstancias generales, hay que agre- 
gar otras especiales cuales son: el excesivo valor 
de los víveres y otros artículos de primera necesi- 
dad y de sus respectivos fletes hasta el lugar de 
trabajo, inconvenientes á que sería fácil obviar 
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dando el debido impulso á la agricultura y demás 
industrias locales, lo mismo que alas vías y medios 
de comunicación; el espíritu bohemio, la intempe- 
rancia, el despilfarro, y otros vicios característicos 
de aquella casta, sin contar las enfermedades que 
son casi siempre de achacarse al desdeñoso descui- 
do de los más vulgares preceptos de la higiene; y. 
por fin, el sistema allá en boga de los avíos ó habili- 
taciones, que por lo general SibsoThe con exceso to- 
das las ganancias de los trabajadores, sea por la 
decidía de estos últimos, sea por el ilimitado afán 
de lucro que predomina en el comercio de e§as re- 
gioujes — como lo expresa tan oportunamente el Dr. 
ÓsKmbela en una conferencia sobre el Oriente del 
Perú, con las siguientes frases: **. . . .la utilidad es 
para el comerciante, del que son meros jornaleros 
todos los industriales. Este estado embrionario del 
Oriente es. el que hace necesario, para obtener gran- 
des provechos, ser comerciante y productor á la 
vez. Lo mismo le pasaría al que se dedicase exclusi- 
vamente á la agricultura. Todos los provechos se- 
rían para el comerciante, quien se enriquecería, 
mientras, el mero agricultor concluiría por arrui- 
narse. Lo que sucede á los industriales con los co- 
merciantes del Oriente, sucede á los comerciantes 
de segunda mano coa los de primera: estos son los 
dueños de todo." 

Necesidad de estudiar y resolver varias 
Cuestiones REFERENTES A la industria gomera 
AMAZÓNICA. — Todo lo que acabamos, de exponer al 
respecto de las dos clases de explotaciones gomeras 
que se reparten el campo en las regiones amazóni- 
cas peruanas, nos hace vislumbrar cuantas cuestio- 
nes falta todavía estudiar y resolver para asegurar 
la subsistencia y el fomento de tan valiosa indus- 
tria. , 

Compulsando lo que se ha publicado, hasta el día, 
en el país, sobre la materia de que tratamos, he podi- 
do notar que algunos industriales y exploradores in- 
teligentes han empezado recientemente á llamar la 
atención de los interesados y de los poderes públicos 
sobre alguno de los puntos más esenciales, á saber: 
la necesidad de reformar las rutinarias é imperfec- 
tas prácticas de antaño en los procedimientos de ex- 
tracción y elaboración de la goma: de ensanchar el 
campo de explotación silvestre y propagar el culti- 
vo de los árboles gomeros; de dictar leyes y re- 
glamentos sobre el amparo, arrendamiento y con- 
servación de los gomales, etc. Bajo este punto de 
vista, merecen ser señalados particularmente va- 
rios trabajos de propaganda que han visto la luz en 
estos últimos meses. 

ün folleto publicado en la La Paz por el señor Ni- 
canor Jordán S., y reproducido en el "Boletín del 
Ministerio de Fomento" del Perú (N." 10, Oct.1903) 
titulado **Extracción y beneíicio de la goma elásti- 
ca". — Lo que constituye la parte esencialmente in- 
teresante de este trabajo es la exposición, con fun- 
damento científico y práctico á la vez, de las instruc- 
ciones detalladas y precisas para conseguir la mejor 
calidad posible de goma bruta comercial. Allí el au- 
tor describe y comenta separadamente las dos ope- 
raciones de que consta dicho beneficio, á saber: 1.° 
los métodos empleados para la recolección de los ju- 
gos lechosos, sea por el sistema de derribo ó corte 
de los árboles, sea por el de las incisiones, sangría 
ó pica, practicados de diferentes maneras, — seña- 
landoal mismo tiempo las diversas precauciones que 
se deben usar en la extracción del jugo, tanto bajo 



el punto de vista del rendimiento industrial inme- 
diato ó sea de recoger la mayor abundancia y supe- 
rior calidad posible de látex, cuanto bajo el punto 
de vista del porvenir del industrial ó sea de la bue- 
na conservación y reproducción de las plantas go- 
merasy 2.^*108 diferentes y especiales procedimien- 
tos de coagulación del jugo, los que deben variar ne- 
cesariamente según la organización anatómica de 
cada especie botánica, y según la región, el terreno 
y el clima á que ella pertenece. 

Otra monografía igualmente interesante sobre la 
explotación del jebe, ha aparecido recientemente en 
el *'Boletin de la Sociedad Nacional de Agricultura" 
(N. " 57, 31 Enero 1904), escrita por el corresponsal 
de dicha institución en el río ücayali, señor Emilio 
Castre. El mérito especial de este trabajo estriba 
en su índole eminentemente práctica y su color lo- 
cal, siendo particularmente dignos de ser tomados 
en consideración — tanto por los interesados en la 
explotación de los geniales, como por las corpora- 
ciones sociales, las autoridades locales y el mismo 
Gobierno — las observaciones y los conceptos que 
su autor expone en los capítulos que tratan de **el 
jebe como industria agrónoma", "la propiedad y 
arrendamiento de gomales en el departamento de 
Loreto ", ** arrendamiento de las estradas por los 
particulares", '^arrendamiento de gomales .por el 
Estado*', y en fin la iniciativa de un ''proyecto de ley 
sobre propiedad y explotaciones de gómales." 

No hay que olvidar, á este propósito, que la sabia 
ley brasileña. sobre shiringales fué uno de los fac- 
tores más poderosos del rápido engrandecimiento 
y actual pirosperidad de los estados septentrionales 
del Brasil. 

No pretendo consignar aquí una reseña bibliográ- 
fica de todos los estudios, conferencias y trabajos 
que se han verificado en el país sobreesté importan- 
te tema de las explotaciones en la región oriental, 
porque prescindiendo de las clásicas obras de Bai- 
mondi y de otros folletos é informes editados á par- 
te, se pueden encontrar casi todas estas publica- 
ciones recorriendo las colecciones de los Boletines 
que editan la Sociedad Geográfica, el Ministerio de 
Fomento y la Sociedad Nacional de Agricultura, á 
las que vinieron á agregarse últimamente las inte- 
resantes publicaciones de la "Junta de Vías Pluvia- 
les" sobre las diversas exploraciones por ella or- 
ganizadas. 

Por lo que se refiere á la explotación de otras 

ESPECIES GUMÍFERAS DE ORDEN SECUNDARIO — Ó 

bien sean nuevas, ó poco conocidas, ó no suficiente- 
mente estimadas hoy día — podemos señalar para la 
hoya amazónica las siguientes: 

Varias especies de Micraiidra ( género botánico 
muy próximo al g. Hevea). Producen una clase de 
jebe tan fino y elástico cemo el extraído de las He- 
veas y clasificado en el comercio bajo el mismo nom- 
bre de caoutc?iouc del Peerá, Se encontraron espe- 
cialmente en los Ríos Negro, Madre de Dios y Bajo 
Beni; y deben existir sin duda en otras análogas zo- 
nas ñuviales. 

Otra euforbiácea interesante bajo ese punto de 
vista, es el género Sapium^muy difundido en toda la 
América del Sur y Central. Sería necesario estu- 
diar las diferentes especies de este género, entre 
las que deben haber muchas cauchíferas. Una de 
estas es el Sapium tnglandulos'am, arbusto muy co- 
nocido y explotado en Venezuela bajo el nombre de 
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lechero. Otras especies de Sapium que producen 
una goma de excelente calidad, fueron descubier- 
tas muy recientemente en el Ecuador por el doctor 
Preuss, el que cree que este árbol está destinado á 
un brillante porvenir. 

En la familia de las Artocái^^as — á la que, como 
hemos visto, pertenecen las mejores y más abun- 
dantes clases de caoutchouc (después del de las He- 
veas) — se encuentran otros géneros considerados 
actualmente de menor importancia, pero que mere- 
cen ser estudiados con detención. 

El género CecTÓpia que comprende plantas de talla 
arbórea, muy abundantes en la América Central y 
del Sur. Su especie principal es la ceat^ópia peltata^ 
árbol muy conocido en toda la hoya fluvial amazó- 
nica con el nombre de aetico ó sitica. Es una planta 
de talla bastante elevada, de ramas nudosas, de ho- 
jas grandes, peltadas divididas profundamente en 
lóbulos y dispuestas á manera de elegante quitasol. 
En su tronco hueco se cría una especie de abeja que 
produce una cera muy blanca, utilizada en el comer- 
cio. Sería tal vez conveniente explotar el abundan- 
te jugo lechoso cauchífero que su tallo contiene. 

Otro género que comprende plantas arbóreas lac- 
tescentes es el Galactodendroíiy al que pertenece el 
famoso palo de vaca de la América del Sur, cuyo lá- 
tex, que presenta alguna analogía con la leche ani- 
mal, contiene una cierta proporción de caucho. 

Es conveniente recordar que existen dos árboles 
distintos conocidos con este mismo apellido: uno es 
el de que estamos hablando, Galactodendron utile 6 
Brosinium galactodendron (fam. Artocárpeas), origi- 
nario de Venezuela y Colombia; otro es el Covma úti- 
lis (fam. Apocynáceas), natural del Norte del Brasil, 
cuyo látex contiene también una especie de caucho 
usado por los indígenas como impermeabilizante. 

Un género análogo al precedente es el genero Ar- 
tocarpuSy cuya especie más conocida y abundante en 
el Amazonas y Ucayali es el Artocarpns incisa 6 árbol 
del pan. Los indígenas extraen de su jugo lechoso 
una resina que emplean para hacer liga. 

En la misma familia de las Artocárpeas tenemos, 
en fin, muchas especies de -f'ici^^ sud-americxinos, de 
las que parece que tres serían particularmente sus- 
ceptibles de producir una goma comercial. Son: Fi- 
cus anthelmintíca ócuaxinduba del Brasil; Ficiis elíp- 
tica: Ficus doHaria ó copaub-ugu del Brasil. Este úl- 
timo árbol es conocidísimo en toda la región del 
Amazonas peruano hasta sus más lejanos anuentes 
con el nombre Hojé, y muy apreciado su jugo, bajo 
el nombre de leche de Jiajé, por las múltiples y mara- 
villosas propiedades medicinalesquesele atribuyen. 

Hasta la fecha no se ha practicado un estudio se- 
rio sobre la explotación de estos Ficus americanos 
como árboles gomeros, lo que sería muy recomen- 
dable hacer en vista del importantísimo papel que 
desempeña este género botánico on Ja industria go- 
mera de otras regiones del globo, y del más impor- 
tante aún que podría desempeñar cuando se llega- 
ran á perfeccionar los procedimientos de depura- 
ción y beneficio de su jugo lechoso. 

Por último, señalaremos aquel grupo especial — 
sui géneris y riquísimo — de bejucos gumíferos, que 
constituyen la base de la explotación gomera de 
otras regiones, especialmente de África. Estasplan- 
tas pertenecen ala familia de iñs Apocynáceas, y com- 
prenden los géneros principales siguientes: Landol- 
phia. Vahea, Carpodinus, Clitandra, Urceola, Forstero- 
nia, Villoughbela y Paramería, los que se comportan 
y desarrollan diversamente según las especies, el 
clima y el terreno. Unas se encuentran preferen- 



temente en la espesura sombría del bosque, otras 
en los lugares arenosos y asoleados; unas son her- 
báceas, otras leñosas; enredaderas volubles ó deta- 
llo sarmentoso, trepadoras ó rastreras, se levantan 
unas hasta Jns coposas bóvedas de la selva, mien- 
tras se extienden otras ramificándose de preferen- 
cia en sentido horizontal hasta grandes distancias. 
Estas últimas son evidentemente las especies pre- 
feribles para la explotación, siendo más a<;cesib]es 
á la operación de la pica ó sangría. A este respecto 
hay que tener presente que, para beneficiar los be- 
jucos gumíferos, no es absolutamente necesario des- 
truir ó malograr, como lo hacen generalmente los 
negros africanos, las partes aéreas y aún las subte- 
rráneas del vegetal; sino que es suficiente practi- 
car ligeras incisiones en la corteza, como lo hacen 
algunos indígenas cuidadosos é inteligentes de la 
parte septentrional del África occidental. Además, 
es bueno tam bien saber que en estos últi mos años se 
han preconizado nuevos procedimientos mecánicos 
para la extracción del caoutchouc de las cortezas se- 
cas de las partes aéreas; y este sistema se está ac- 
tualmente explotando por empresas comerciales 
que se han instalado en Madagascar, Indo-China, y 
en la misma Europa. Hemos insistido sobre este 
punto, porque sabemos cuan abundantes son — y 
aún en parte conocidas por los naturales — estas 
clases de bejucos, que existen en todas las zonas de 
las selvas amazónicas, hasta en las más remotas ver- 
tientes andinas; y por consiguiente que podrían en- 
contrarse entre ellos, especies cauchíferas en tal 
acopio y de tal calidad que merezcan ser explotadas 
com er cialm ente. 

Otro punto en fin de que se preocupan desde va- 
rios años los gobiernos previsores de algunas na- 
ciones interesadas en esta gran industria agrícola, 
especialmente en Asia, África, América Central, 
México y Brasil, es el relativo al cultivo artifi- 
cial DE LAS PLANTAS GUMÍFERAS. 

Vamos á reasumir suscintamente bajo ese punto 
de vista, lo que puede interesar á la región del Ama- 
zonas peruano y de sus afluentes, en cuyas flores- 
tas ya sabemos que se encuentra representada la 
mayor parte de los géneros botánicos á que i)erte- 
necen dichos vegetales. 

Los géneros que más se prestan para el culti- 
vo artificial son el Manihot ó Manisoba y el Han- 
cornia 6 Mangabeira, sea p<^r su rusticidad respec- 
to al terreno y al clima, sea por la facilidad de su 
reproducción y cultivo. En muchas regiones go- 
meras del globo se han ensayado favorablemente 
dichas plantaciones; y en estos últimos años, tam- 
bién el gobierno brasilero viene alentando con pri- 
mas y protegiendo con leyes y conceciones especia- 
les la siembra y el cultivo de estas dos plantas gu- 
míferas en los terrenos que les son propicios, lo 
mismo que hace con los plantíos de Hevea en los lu- 
gares apropiados en que esta especie ya se encuen- 
tia diseminada. 

Por lo que se refiere á los géneros Hevea, Casti' 
Iloa y Ficus, parece que todavía no se pueda aconse- 
jar la creación de grandes plantíos constituidos expre- 
samente, porque — á lo menos en el estado actual de la 
explotación gomera — no podrían soportar los enor- 
mes gastos de instalación, establecimientos apropia- 
dos, administración, mano de obra, etc., tanto más si 
se considera que el rendimiento sería á largo plazo. 
Al contrario, son muy recomendables las plantas 
de los géneros Hevea y Castilloa como árboles de 
sombra asociados á otros grandes plantíos trop^icalea^ 
en relación naturalmente cada una con sus respec- 
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tivas exigencias de clima y de terreno: así, por 
ejemplo, la Hevea para las plantaciones de cacao, 
prefiriendo ambas plantas los terrenos ricos y hú- 
medos: y el Castüloa para las de café, adaptándose 
aquel árbol á los terrenos relativamente más ári- 
dos y más elevados, en los que prospera igualmen- 
te bien el cafeto. No sirven por el contrario para 
esta función los árboles del género Ficus, por el 
gran desarrollo de sus raíces superficiales. 

El sistema indudablemente más conveniente de 
cultivo artificial de estos árboles gumíferos en ge- 
neral—y que no se podrá nunca suficientemente 
recomendar en modo especial para la Hevea ó árbol 
de la shiringa — es el de sembrar ó plantar en cada alio 
á titulo de trabajo accesorio, algunos millares de semi- 
llas ó deplantitas en el Oosque ó en un jebál silvestre. 
Varias y grandes son las ventajas de este procedi- 
mjento : I.** la mano de obra que requiere es de po- 
ca importancia, porque no es necesario derribar 
los grandes árboles, sino tan solo limpiar las male- 
zas; 2.'' se utilizan los grandes espacios de terreno 
que quedan entre los árboles silvestres de goma, ]os 
que generalmente se hallan esparcidos en grandes 
superficies, y solo raras veces reunidos en grupos 
pequeños; 3.® se aprovechan para ese plantío me- 
tódico los días lluviosos que son perdidos para el 
trabajo ó beneficiodel jebe; y 4.% en fin, después del 
desarrollo de la plantación el operario, en un tiem- 
po dado y en una extensión de terreno mucho más 
reducida, puede picar un mayor número de árboles 
con menor trabajo y menores privaciones, y ser al 
mismo tiempo más fácilmente vigilado. 

Evidentemente no hay que exajerar demasiado 
las ventajas que pueden resultar de este sistema 
de cultivo intensivo, en el cual se deberá siem- 
pre tener presente que — más aún que la proximi- 
dad ó densidad de los árboles gomeros — conviene 
conseguir, entre las semillas y plantitas provenien- 
tes de las Heveas silvestres, las especies garanti- 
zadas como de mejor calidad y de mayor rendi- 
miento, y preferir, por otra parte, aquellos terre- 
nos ribereños que reúnan las más favorables con- 
diciones agrícolas (suelo, temperatura, humedad, 
sombra), económicas (transporte y comunicación) 
y de salubridad. 

Con este sistema de cultivo se realizará, pues, 
una grande economía de tiempo y de dinero, de te- 
rreno y de trabajo, y se conseguirá aumentar el 
valor de una propiedad agrícola tropical á la vez 
que la duración de la industria gomera. 

Consideramos este punto de tan vital importancia 
para el porvenir de esa privilegiada industria nacio- 
nal, que nos parece conveniente reportar aquí — á 
manera de consejo para los gomeros amazónicos — el 
juicio expresado al respecto últimamente por el se- 
ñor P. Sibót en un articulo titulado '*L' Hevea en 
Amérique eten Asie*' (número de enero de 1904 del 
" Journal d' Agriculture tropicale " de París), en el 
que, después de exponer muchos datos interesan- 
tes sobre el crecimiento, beneficio y rendimiento 
de esta especie gumífera, reasume así su opinión 
acerca de la superioridad del cultivo sobre la explo- 
tación silvestre de la. Hevea, *'E1 porvenir es pa- 
'' ra las plantaciones de caoutchouc, sobre todo 
*' las de Hevea, en vista de las cualidades de rusti- 
'' cidad de este árbol y de la excelencia de su pro- 
** ducto. La destrucción de los bejucos debe produ- 
" cir fatalmente en un porvenir bastante cercano 
'' el agotamiento de las florestas de caoutchouc de 
" África, y, á pesar de la vitalidad de los gomales 
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naturales de la Amazonia, esta comarca está lla- 
mada también á ver disminuido su rendimiento en 
proporciones considerables á partir del momen- 
to en que la explotación intensiva de los gomales 
vírgenes, que se van descubriendo aún hoy día, 
no pueda compensar la baja de la producción 
de los árboles explotados desde tantos años. El 
cultivo, por el contrario, puede estenderse casi 
indefinidamente, y la explotación de un plantío 
por secciones puestas periódicamente en descan- 
so logrará precaverlo del agotamiento.'' 

Con todo, creemos muy discutible la opinión del 
autor en la. parte que se refiere á la pretendida 
próodma decadencia de la producción gomera ama- 
zónica; y — si no fueran .suficientes para combatirla 
las consideraciones expuestas en el curso de este 
modesto escrito, y basadas sobre opiniones autori- 
zadas y datos científicos y estadísticos irrefutables 
— lo vendrían á confirmar una vez más la notable 
actividad y evidente progreso que se vienen mani- 
festando en estos últimos años en las regiones media y 
meridionales del Oriente Peruano, en esas fértilísimas 
sábanas de selvas gomerasquepor la extensión de.al- 
gunos millones de hectáreas abarcan por un lado el 
sistema hidrográfico del Urubambay Tambo, y por 
el otro el del Yavarí, Yuruá, Purús y Madre de Dios; 
zonas cuya trasceden tal importancia ha sido tan bien 
comprendida por el último Gobierno nacional, á su 
vez tan eficazmente secundado por la Junta de Vías 
Fluviales que ha dedicado á esas regiones su pre- 
ferente atención. 

No me toca extenderme aquí sobre este argu- 
mento; pero al terminar este capítulo sobre el desa- 
rrollo y porvenir de la industria gomera peruana, 
no se puede menos que constatar que uno de sus 
más importantes factores será precisamente cons- 
tituido por la apertura de esas dos grandes vías de 
comunicación que han de servir al intercambio de 
productos y de provisiones en aquella inmensa área 
de explotación recién inaugurada; á saber: por un 
lado la vía que, arrancando de las hoyas del Alto 
Yuruá, Alto Purús y del Manu, y trasmontando los 
istmos ó varaderos del Abujao, l^maya, Shepahua y 
Mishahua respectivamente, establecerá una fácil 
comunicación con las vías fluviales del Bajo Uru- 
bamba, Ucayali, Amazonas y Para; y por el otro lado 
la ruta formada por los varios caminos actualmente 
en construcción en la hoya del Madre de Dios (los 
que dan acceso al Inambari, al Tambopata, al Conde- 
ja, etc.,) y que han de ir á empalmarse con la línea 
del ferrocarril de Moliendo en el Pacífico. 

Se escapa á todo cálculo y previsión el alcance de 
la evolución económica, social y política que están 
llamadas á producir en el país sobre todo las dos 
nuevas rutas al Madre de Dios, las que van á ser 
incomparablemente más ventajosas que la que des- 
de tantos años se sigue por el Madera, — vía lar- 
ga, llena de accidentes y dificultades, con sus cen- 
tenares de kilómetros de correntadas y cachuelas, 
costosísima é insalubre. Y es en efecto desde aho- 
ra muy interesante seguir los albores de esa nu eva 
corriente de comercio y colonización que en este 
momento se vislumbra en aquellas apartadas co- 
marcas, demostrada simultáneamente — por un la- 
do por el cambio de rumbo que están verificando 
los caucheros y los vapores fiuviales de las casas 
comerciales de Iquitos, desde las zonas del Yavarí, 
Ucayali y Yuruá hacia las nuevas tierras prometi- 
das del Urubamba y Madre de Dios — y por el otro 

lado por las grandes concesiones de gomales y pro- 
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yectos de sociedades agrícolas explotadoras que se 
vienen sucediendo en las márgenes de aquella cohor- 
te de tributarios y sub-atiuentes del Madre de Dios 
(comoelManu, Inambari, San Gabán, Arazá, Tacua- 
timan, Heat, etc.,) cuyos colonizadores van utilizan- 
do actualmente con frecuencia la ruta de Moliendo, 
sea paya la importación de artículos de* primera 
necesidad y mercaderías de ultramar, sea para la 
exportación de sus productos, y resultan tan favo- 
rables estas nuevas condiciones de producción y de 



transporte que, ápesar de ser aquella ruta aún in- 
completa é incómoda, los gastos se hallan reducidos 
como á la tercera parte, y- la goma elástica allá pro- 
ducida alcanza en los mercados europeos, bajo el 
nombre de caoutchouc de Moliendo los más altos pre- 
cios como su similar amazónico el Para de prime- 
va claHe! Nueva y evidente prueba de la omnipoten- 
cia de ese mágico producto, llave de oro de la ventu- 
ra nacional. 
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CAPITULO IV 



OTRAS MATERIAS PRIMAS DE PRODUCCIÓN Y BXPI^OTACION 

PI/ORBSTAI, 




§ I. — Importancia de estas industrias extrac- 
tivas silvestres y su relativo abandono 

Los vegetales productores de gutapercha, go- 
mas, resinas, bálsamos, esencias, principios medici- 
nales, fibras textiles, maderas finas, etc., no son 
menos interesantes que sus compañeros silvestres 
los productores de goma elástica, tanto por su 
abundancia y variedad en las florestas tropicales, 
cuanto por su importancia práctica en las indus- 
trias; sin embargo, mientras en todos los países cá- 
lidos del mundo las plantas de caoutchouc son bus- 
cadas con tesón, la explotación de aquellas otras 
materias primas no es por lo general apreciada ó 
utilizada, ó tan sólo lo es en pequeñas proporciones 
y de un modo inaparente y primitivo. 

El mismo fenómeno, y tal vez en mayores propor- 
ciones, acontece con toda la región intertropical 
americana, á pesar de que ésta, respecto á las de- 
más de igual latitud, ha sido, bajo todos puntos 
de vista, la más favorecida por la naturaleza. 

Por mi parte — como lo hice en los capítulos pre- 
cedentes de este escrito — voy á limitarme en el 
presente tan sólo á consignar lo poco que he llegado 
á observar y recopilar sobre el particular, con la es- 
peranza de que estas breves informaciones puedan 
ser quizás el germen fecundo de otros estudios y 
pesquizas de mayor vuelo, y dar lugar á explotacio- 
nes metódicas y lucrativas de tantos materiales que 
permanecen estériles para el bienestar y progreso 
nacional y del mundo entero. 

Trataré con más detención de la gutapercha, por 
ser un producto de la mayor importancia en las mo- 
dernas industrias y á la vez de explotación fácil y 
remuneradora: señalaré algunos datos sobre la téc- 
nica y las ventajas del cultivo florestal del cacax) y 
de la vainilla; y sólo presentaré algunos apuntes so- 
bre ciertos artículos relativamente secundarios, co- 
mo lasgoTTias, reairmsy maderas, y sobre aquellacohor- 
te de variadifdmos productos naturales de las selvas 



amazónicas, los que, — si por ahora interesan prefe- 
rentemente al etnógrafo por constituir la base de 
la vida, costumbres y pequeñas industrias de los 
aborígenes, — una vez que sean estudiados y ex- 
plotados racionalmente y en gran escala, podrán 
aportar no despreciables provechos á las ciencias 
é industrias y al comercio del mundo civilizado. 



§ 2. — I^a Gutapercha 

Una de las cosas que más sorpresa me ha causa- 
do en la explotación de los bosques orientales del 
Perú es ladesatendencia y menosprecio que se tiene 
á los árboles de gutapercha. 

Este producto vegetal — que hoy día tiene tanta 
importancia en la industria cuanto la tiene el caout- 
chouc, y quizá más aún por su escasez y elevado pre- 
cio — es una sustancia análoga á la goma elástica 
bajo el punto de vista de muchas de sus propieda- 
des ñsico-quí micas y de la mayor parte de sus 
aplicaciones industriales; pero tiene sobre ella va- 
rias y considerables ventajas, siendo dos las más 
importantes: una es la propiedad por la que, bajo 
la acción del agua hirviendo, se hace pastosa, dúctil 
y maleable, se amolda con mucha facilidad, y des- 
pués del enfriamiento mantiene la forma que se le 
imprime, prestándose así á innumerables aplica- 
ciones en las industrias y artes manufactureras; y 
la otra es la propiedad de ser un excelente cuerpo 
isolante para el calor y la electricidad. 

Ahora bien, en los bosques orientales, al lado de 
los árboles bien conocidos del jebe y del caucho, se 
encuentra una gran cantidad de árboles producto- 
res de otros látices gomo-resinosos ó cauchíferos, 
de los que — unos son fuertemente resinosos, de 
inferior calidad, intermediarios entre la goma elás- 
tica y la gutapercha, sin poder ser utilizados ni en 
un, sentido ni en otro, mientras otros son de calidad 
superior y presentan algunos de los caracteres pro- 
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pios de la gutapercha, y por consiguiente podrían 
muy bien reemplazarla en muchas de sus aplicacio- 
nes industriales. 

Solamente en estos últimos aDos algunas perso- 
nas radicadas en aquellas regiones han pensado en 
lacón veniencia de esta explotación; pero parece que 
nadie hasta ahora se ha dedicado á buscar y 
estudiar sistemáticamente dichos árboles gutfferos 
y á llevar su aprovechamiento al terreno de la 
práctica. 

He oído hablar varias veces en Iquitos y en el 
Ucayali de un árbol muy parecido á la ffevea; pero 
que crece en terrenos altos y relativamente secos, 
llamado vulgarmente caucho-mancha, 6 sea " cuQado 
del caucho", por ser su jugo lactescente parecido al 
del caucho. La goma que produce es de buena ca- 
lidad, de color blanco amarillento, menos elástica y 



más consistente que el jebe, y íué clasificada re- 
cientemente en los mercados europeos con el nom- 
bre deiefte^íJO débil (weakfine Pard), Muchos creen 
que esta goma sea gutapercha, y en efecto es muy 
parecida á la goma extraída del Palaquium 6 IsonoTi- 
dm gvtta, que esel árbol degutapercha por excelen- 
cia. No he tenido ocasión durante mi breve perma- 
nencia en aquellas regiones, de conocer ese árbol 
ni sus caracteres botánicos; pero el hecho de ser 
probablemente (según referencias) una Euforbiácea 
no deja de tener interés bajo el punto de vista qne 
nos ocupa, desde que los botánicos tropicales han 
seQalado recientemente dos plantas do la misma fa- 
milia, de las que se extrae una sustancia resinosa 
muy parecida á la gutapercha, á saber: la Euphor- 
bia QittimaTidoo de la India y la EupltorMa Tirucalli 
del África oriental. No pasa de ser ésta una simple 



Fig. 13— Palaquium gutta 
1 — Rotna ron (Uiviti 



analogía hipotética, la que, sin embargo, se podría 
tener en cuenta para el oportuno estudio de dicho 
vegetal, el que se está explotando actualmente en 
varias regiones del Alto Amazonas bajo los diferen- 
tes nombres de sAirínga firauo, ./eí>e bravo, Bhvringa 
débil y urco ehiriiiga. 

Pero lo que más nos debe interesar es la indaga- 
ción de las especies gutiferas pertenecientes á la 
familia de las SapotAceas, siendo ésta la única que 
proporciona hasta hoy dialas varias clases de gu- 
tapercha apreciadas en el comercio. Sus géneros 
más importantes son los siguientes: — debiéndose 
advertir que existe todavía mucha confusión y si- 
nonimia en los términos botánicos empleados para 
designarlos — Palaqtíium, (Ift(mandra): Payeiw: Bne- 



sia: Lúcuma (Mimusops, fíalaU.);'SapoUi; Chrysophyl- 
lum: SideivxÚori. 

Los primeros dos géneros — i^tfa^wíum y ñt- 
yena — pertenecen esencialmente á las Indias, y 
producen las clases de gutapercha más apreciadas; 
pero se encuentran hoy día en grande escasez — 
sobre todo los Palaquium — debido á su desastroso 
sistema de explotación, el que ha consistido por 
muchos aDos en el derribo del vegetal. Felizmente, 
desde algún tiempo va prevaleciendo el método de 
beneficio por las incisiones hechas á poca profundi- 
dad sobre la corteza del árbol en pie, y se está tam- 
bién practicando en algunas partes el sistema (más 
remunerador y conservador á la vez del vegetal) de 
la extracción de la gutta contenida en las hojas, ra- 
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mas y partea muertas de la planta por medio de va- 
rios disolventes químicos. 

El tercer género gutffero por orden de importan- 
cia es el género fíasma, cuya especie principal es la 
■Basfña Parfái (llamada por otros botánicos VUellaría, 
paradoxa) indígenadel África central, en donde es 
conocida con el nombre vulgar de£aríí¿. Esta planta 
tiene grande importancia por dos diferentes pro- 
ductos, susceptibles ambos de numerosas aplica- 
ciones industriales, á saber — una materia grasosa, 
Una especie de mantequilla comestible que se ex- 
trae de sus semillas, y la excelente calidad de guta- 
percha que proporciona su látex. 

He querido seQalar .estos tres géneros gutlferos 



exóticos, á título de ilustración en el interesante 
asunto que me ocupa, porque ellos constituyen la 
base de importantes ensayos de aclimatación y 
plantación artificial en muchas colonias tropicales 
extranjeras, — lo que podría tal vez tomarse opor- 
tunamente en cuenta para análogos plantíos en las 
regiones silvestres y más apropiadas del oriente 
peruano. 

Por la misma razón he creído conveniente repro- 
ducir aquí dos grabados representando las mejores 
especies de árboles gutlferos de la India, y perte- 
necientes respectivamente á los dos primeros gé- 
neros citados, á saber : el Palaquium gutta (ñg. 13) y 
el Payena Leerii (fig. 14). 



f/\ 



- Payena Leerii 



a — Semillan 

£x)s otros géneros gutlferos de la familia de las 
Sapotáceae tienen mayor interés para nosotros por- 
que se hallan todos representados por alguna espe- 
cie en el territorio nacional, y porque la gutta espe- 
cial que producen, si no posee todas las propiedades 
de la verdadera gutapercha, puede sin embargo ser 
utilizada, y aún preferida, para diferentes aplica- 
ciones industriales. 

Grandes agrupaciones de árboles del género f.ú- 
tmma han sido sefialadas recientemente en los valles 
del Ürubamba y del Yavero ó Paucartambo, y por 
ciertodeben existir en muchas otras análogas regio- 
nes de los bosques orientales. 

Cste género es ya vulgarmente conocido en el 
pafs por las dos especies siguientes: Lúcuma {nova- 
ta, árbol indígena de la América del Sur, cuyo fru- 
to de sabor agradable es vulgarmente conocido con 
el nombre de Lúcuma; y Lúcuma caimito, otra especie 
indígena del Perú y del Brasil, cuyo fruto es tam- 



bién comestible y muy común en la región ama- 
zónica. 

Pero la especie verdaderamente guttfera es la 
Lúcuma mamviosa, Mimusopa Balata 6 Balata colo- 
rada — indígena de las Guayanas y de Venezuela 
(en donde se explota desde muchos afios), del Bra- 
sil septentrional y de algunas Antillas. En el Bra- 
sil se conoce esta especie con el nombre de Muirá- 
piranga; y también existe allá otra especie análoga, 
el Mimusops elata, llamada Masarandubut cuyo lá- 
tex da una goma más densa y más elástica que la 
precedente y cuya madera posee la propiedad de 
conservarse inalterable debajo del agua durante 
largos aflos. 

Seria muy interesante establecer & cual de estas 
especies pertenecen las lúcumas existentes en 
las citadas regiones del Perú, porque los árboles 
de este género son muy apreciados por la dureza y 
el bonito color rojizo de su madera, y mucho más por 
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el producto de su látex que constituye una especie 
particular de gutapercha; la que, si no puede ser- 
vir comoisolante, se presta por el contrario, en vir- 
tud de su gran fuerza y de su débil elasticidad bajo 
la influencia de la tracción, á determinados é impor- 
tantes usos industriales, como son correas de tras- 
misión y bandas de todas clases á la vez muy flexi- 
bles y muy resistentes. 

Otro género gutífero de origen americano es el 
género Sapota, el que comprende árboles lechosos 
hoy día difundidos en la generalidad de los países 
cálidos del globo. En casi todo el Perú, aún en la re- 
gión amazónica, se conoce la especie Sapota AcJiras, 
cuyo fruto llamado Zapote es comestible. Del tronco 
y de los frutos de esta especie se extrae un látex, el 
que da, por evaporación, una especie de gutta. Su 
composición es diferente de la de la gutapercha, y 
presenta además una cierta cantidad de sustancias 
extrañas por lo que no puede servir de isolante; pe- 
ro puede encontrar útiles aplicaciones tanto en la 
industria plástica como en la de los barnices imper- 
meables. 

El géne^^o Chrysophyllum está representado en el 
Perú por la especie G. ferrugíneum, indígena parti- 
cularmente de las montañas de Huánuco, en donde 
se conoce con el nombre quechua de ChiaimwuTia. 
Su jugo lechoso se endurece al contacto del aire y 
toma un color rojo de sangre. 

Tenemos por fin el género Sideroxylon 6 madera 
ñen'Oy así llamado por. la extrema dureza de su ma- 
dera. Es indígena de las regiones tropicales, y se 
encuentra también en la zona montañosa y fluvial 
del Perú. 

En resumen — si á estos datos fundamentales de 
botánica descriptiva sobre las probables plantas gu- 
tíf eras de los bosques orientales peruanos, se agre- 
ga la consideración que esas regiones reúnen preci- 
samente las dos condiciones vegetativas requeri- 
das por aquellas plantas, á saber: excesiva hume- 
dad atmosférica y terrenos silvestres permeables 
de una cierta gradiente, no nos parece aventurado 
presagiar que la explotación florestal de esa precio- 
sa materia prima está llamada á ser pronto obliga- 
da y valiosa rama de la ya tan floreciente indus- 
tria gomera nacional. 

§ 3. — Bl cacao y la vainilla, y su cultivo flo- 
restal 

Entre los productos nobles de las selvas amazó- 
nicas que se prestan para el cultivo en grande es- 
cala — en el bosque mismo, sin necesidad de des- 
truirlo y quemarlo (roce ó desmonte), como lo exi- 
gen en general los grandes cultivos tropicales (ca- 
fé, té, caña de azúcar^ tabaco, coca, etc.,) — se deben 
considerar, además de la goma elástica y de la gu- 
tapercha, también el cacao y la vainilla. 

Cacao 

Ya se sabe que el cacaotero (Theobroma) es una 
planta que necesita para su desarrollo de los cua- 
tro siguientes elementos: sombra, calor, humedad, 
y una gran capa de terreno vegetal. Ahora bien, 
todos estos elementos se hallan reunidos en los bos- 
ques vírgenes formados por grandes árboles (lla- 
mados monte real) que se encuentran en las exten- 
sas riberas de la mayor parte de los afluentes ama- 
zónicos; y en efecto allí existe, produce y se multi- 
plica al estado silvestre el cacao, cuyos frutos los 
salvajes, sin darse mas trabajo que recogerlos, ne- 
gocian á los civilizados. 



La generalidad de las plantaciones de cacao enlas 
regiones tropicales se hacen — rutinariamente — 
abatiendo y quemando el bosque, y preparando lue- 
go grandes sementeras de plátanos, á cuya sombra 
se ponen en los primeros años las plantitas de ca- 
cao; pero como el plátano no es perenne, y por otra 
parte el cacao necesita sombra desde su nacimien- 
to hasta su vejez, hay necesidad de plantar entre 
ellos otros árboles corpulentos y duraderes. Pero 
este método presenta muchos inconvenientes, sien- 
do los principales los gastos, el tiempo y los cuidados 
que exigen su implantación y sucesiva manuten- 
ción. 

El otro método — preconizado en 1878 por el in- 
dustrial colombiano C. Martínez Ribon, y garanti- 
zado por el éxito de muchos experimentos practicados 
en distintas partes — consiste en sembrar directa- 
mente el cacao bajo bosques naturales, simpliücando 
asíenormementeeltrabajo y los gastos de plantación 
y cultivo y aumentando su rendimiento. En efecto, 
dice el citado autor : **¿habrá mayor error que pose- 
** yéndose un bosque propio para la siembra del ca- 
''cao y que pudiendo utilizarse su sombrío, se ani- 
^^quile el trabajo de siglos de la naturaleza con el 
" filo destructor del hacha, para luego ponerse á 
''gastar dinero, tiempo y atenciones en levantar un 
" bosque artificial, que con gran trabajo y en no po- 
'' eos años vendrá á dar al cacao el abrigo que podía 
'' darle aquel que nada nos costaba? Parece una ilu- 
'- sión; pero no se había caído en cuenta de ese error, 
'' y la rutina ha guiado á todos los cultivadores de 
'' cacao á la destrucción de los bosques, lo cual ha 
" sido pérdida de capitales y la remora de esta cla- 
'' se de plantación, pues á la mayor parte de los em- 
'* presarlos les ha arredrado más la dura labor del 
** penoso cultivo de los platanales, que la demora 
**en esperar el producto. Hay, sin embargo, quien 
''á la simple enunciación delmétodo, lo crea fantás- 
''tico, dudando de sus resultados, pero sin alegar 
'' más á su favor que la vana razón de que así no se 
"ha acostumbrado.*' 

''El único gasto que demanda la preparación del 
bosque para la siembra del cacao con este método 
es hacerlo limpiar por debajo, repicando la madera 
menuda y entresacando de los grandes árboles 
aquellos que mudan las hojas en el verano, y los que 
den frutos que atraigan pájaros dañinos y que al 
cMer pueden tumbar las tiores y frutos del cacao. 
Puede también hacerse la siembra del cacao más 
económicamente no descubriendo mucho el bosque, 
y luego cuando ya la sementera esté de tres años 
de edad, hacer la poda hasta dejarle luz suficiente, 
pues el cacao en sus primeros años no necesita de 
sol absolutamente y solo al tiempo de cosechar es 
que pide algo de ese calor vivificante; siendo medi- 
do eniesto, pues un exceso de sol lo marchitaría. La 
poda de ciertos arbustos no costaría gran cosa y re* 
portaría lo economizado en las limpias, pues un bos- 
que permanece más limpio á proporción de su gran 
follaje. Esta poda tampoco causaría grandes daños 
tomando ciertas precauciones. 

"Limpio por debajo, debe procurarse repicar muy 
bien toda la basura para que no haya inconvenien- 
tes en fijar una mata de cacao donde quiera que se 
necesite. 

"Por otra parte ha de procurarse que en el bos- 
que destinado á cobijar el cacao penetren siempre 
algunos rayos de sol y haya ventilación y luz abun- 
dantes. En un bosque virgen, limpiado por lo bajo 
de los pequeños arbustos, no puede haber nunca ca- 
renciadeestos elementos, por la variedad del follaje; 
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y caso que se note ese defecto, fácil es hacer el gas- 
to (ana vez principiada la época de Jos productos), 
poniendo peoHes á podar con cuidado y precaucio- 
nes los árboles de sombra. 

"Si se considera que después de sembrado un 
bosque de cacao, puede el duefio dejarlo abandona- 
do si quisiere hasta por seis meses, para venir lue- 
go á ver los arbolitos como á 50 centímetros de al- 
tura, se acabará por convenir que este método es 
el más económico, fácil y ligero. Resta sólo esperar 



cuatro afios para poseer una ñnca qiie dé anual- 
mente una muy pingüe renta. 

"El cuidado y gastos que demanda anualmente 
una sementera asf, es sólo de dar dos limpiae por 
aQo, por estar la plantación bajo de bosque y no te- 
ner otra atención." 

Estos y demás detalles para la aplicación de ese 
sistema de cultivo en la selva se encuentran en un 
folleto titulado "Nuevo método para el cultivo del 
cacao etc." por C. Martínez Kibón — 3/ edición — 
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Fig. IS- 

' comprender . 

flor de la vainilla 

A ~ Lobellum 

B — Extremidad supBiior de la culutnnu 

Vista ampliñcoda de la extremidttd superior de la enlumna 

C — Antera cubierta por el capucha 
D ~ EnCUtma 



- Sección -vertical (auujeutada) ile la colunma 

D — EHClKma 
B — lAmlDlla 
P — Masan polloicas 

- Sección vertical (aumentada) de la columna 

S ~ Superficie estlKOittlea 

P — Masan pollDloaadexpetcadaH de la antera y 

superficie IlKOHa del eatlirma 
E — Lomlnkn empujada detrás de la amera 



Parísl893 — y también se hallan reportados en el 
"Nuevo manual del cultivo del café, cacao, etc." por 
J. Rossignon — París 1894. 

He creído conveniente insistir sobre este punto, 
jwrque análogas operaciones se pueden también 
practicar en el bosque para establecer los plantíos 
artificiales de los árboles gomíferos y gutiferos de 
que hemos ya hablado, y para el cultivo metódico 
de la vainilla de la que vamos á tratar brevemente 
en seguida. 



Vainilla 

Se conocen diferentes especies y variedades de 
vainilla; la más apreciada es la vanilla planifolia, 
indígena de México y Centro América, de donde ha 
tomado — como ya la cascarilla de las regiones 
ecuatoriales del sur — el camino de las Indias. Pe- 
ro hoy día esta humilde orquídea epífita — cuyo 
fruto ha sido llamado la más preciosa de las drogas 
y aromas — se cultiva artificialmente en todos los 
países intertropicales. 
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No es por cierto el caso de insistir aquí sobre los 
rendimientos que puede proporcionar este cultivo 
como trabajo accesorio en otras grandes explota- 
ciones florestales, ni en los detalles técnicos del sis- 
tema. Nos bastará llamar la atención sobre su im- 
portancia y relativa facilidad, y. señalar al mismo 
tiempo la noción más. esencial para su buen éxito, 
á saber que la estructura de la flor es de tal natu- 
raleza que no puede fructificar sin el auxilio de un 
agente exterior que la fecunde, el que en. el bosque 
es constituido generalmente por los insectos ó por 
las avecillas picaflores, — de donde surge la nece- 
sidad de practicar la, fecu7id€iei>ón artificial de dichas 
flores. 

Esta práctica es de lo más fácil y rápida, pero pre- 
supone naturalmente el conocimiento de la estruc- 
tura de los órganos florales destinados á la genera- 
ción del fruto. Vamos áhacer con este objeto unabre- 
ve descripción de la flor y del modo de fecundarla, 
cuya comprensión será facilitada por el grabado 
N.o 15. 

La flor de la vainilla se compone de un involucro 
ó periancio, de un color verde amarillento por fue- 
ra y blanco por dentro, formado por seis piezas dis- 
puestas en dos series, á saber: 3 exteriores (sépalos), 
iguales entre sí y abiertas, y 3 interiores (pétalos), 
de las que dos son superiores é iguales, mientras 
que la tercera ó inferior, llamada labelhcm, es enros- 
cada en cartucho y soldada casi enteramente con la 
columna, la que está formada por la reunión del es- 
tilo con los filamentos de los estambres y se llama 
gimnostemío: éste se eleva del centro de la flor con- 
tinuando su eje, y sostiene los órganos reproducto- 
res esenciales, masculino y femenino, dispuestos 
del modo siguiente: en la parte superior hay 
un pequeño capucho, que cubre la extremidad del 
estambre ó antera, compuesta^ 'de dos masas poli- 
micas; debajo de esta se halla el estigma, con su 
sustancia ligosa destinada á detener el polen, y cu- 
bierto en su cara superior por unk valva prominen-» 
te, llamada laminita, que lo separa de la antera. 

Veamos ahora como se practica la fecundación ar- 
tificial. Por la descripción que precede **8e ve 
que el polen se encuentra encerrado en el capucho, 
y el estigma cubierto por la laminita, lo que opone 
un doble obstáculo á la fecundación espontánea. El 
objeto del operador debe ser, antes de todo, poner el 
polen en descubierto, y luego suprimir ó á lo me- 
nos descartar la lámina que separa el órgano mas- 
culino del órgano femenino. Se consigue este obje- 
to — en primer lugar, despegando el capucho, lo 
que resulta fácil tocándolo ligeramente con un pa- 
lito de punta delgada; en segundo lugar, haciendo 
resbalar la laminita debajo de la antera; en tercer 
lugar, asegurando el contacto del polen y del estig- 
ma por medio de una suave presión entre el pul- 
gar y el dedo índice. Con un poco de práctica la 
operación se ejecuta en algunos segundos; ella pue- 
de ser facilitada cogiendo la columna entre el pul- 
gar y el dedo cordial de la mano izquierda, mientras 
que el dedo índice la sostiene por detrás; la mano 
derecha entonces queda libre de manejar el instru- 
mento de fertilización que debe ser despuntado y 
redondeado en su extremidad.'' (Nicholls). 

Para estos, y todos los demás detalles acerca de 
este interesante cultivo, se pueden consultar las dos 
obritas arriba citadas á propósito del cacao, y tam- 
bién la más completa monografía que se conozca so- 
bre el argumento, escrita por Delteil y titulada 
*'La vanille, sa culture et sa preparation'' París 
1H84, 3"^e edition. 



Antes de dejar esta cuestión creemos útil ha- 
cer hincapié sobre lo que hemos oído decir muchas 
veces, y es que la vainilla de las montañas orienta- 
les del Perú y de las regiones limítrofes es de cali- 
dad inferior. Sería muy conveniente averiguar es- 
te hecho antes de emprender un cultivo en for- 
ma de este artículo silvestre; pero es probable 
que esta creencia sea debida — más que á una infe- 
rioridad efectiva de aquella especie botánica — á 
varias circunstancias accidentales: en efecto, se sabe 
que los indígenas no cosechan generalmente las sí- 
licas de vainilla en su completa sazón, sea por de- 
cidla ó ignorancia, sea porque prefieren arrancar- 
las verdes antes de dejar que otros las aprovechen; 
además, ellos no las saben beneficiar ni conservar 
debidamente, por lo que se pudren, 'se rompen, se 
mohosean, ó pierden su aroma. 



§ 4. — Gomas, resinas y gomo-resinas 

El estudio de las gomas, resinas y gomo-resinas (en 
las que están comprendidas también las gomas-la- 
cas, los bálsamos, las goma-gutas, etc.) constituye 
otro de los capítulos referentes á las industrias ve- 
getales extractivas bastante interesante bajo el pun- 
to de vista económico y comercial, siendo sólo de ad- 
vertirse que -— si su beneficio y su venta no pueden, 
naturalmente proporcionar sino una utilidad mode- 
rada, y por consiguiente no podrían ser el objeto de 
explotaciones especiales y exclusivas — sin embar- 
go, hay fundadas razones para sostener que su ex- 
plotación — como trabajo auxiliar en otras empresas 
agrícolas silvestres, tanto porque su extracción es 
sencilla y poco costosa, cuanto j>orque muchas de 
esas plantas ofrecen otros productos aprovechables 
para diversos usos y aplicaciones en la vida y en la 
industria — puede $er muy provechosa. 

Consrecuente con el programa que me ie im- 
puesto, voy á presentar aquí, tan sólo, la descrip- 
ción de tres clases — pertenecientes cada una á 
uno délos tres grupos arriba mencionados — por 
haberme sido posible conservar de ellas algunos 
ejemplares botánicos y muestras de su respectivo 
producto, sirviéndome de guía y control en mi ex- 
posición el reputado Manual del doctor Hubert Ja- 
cob de Cordemoy ^íGommes et Resines d'origine 
exotique et végétaux qui les produisent" París, 
1900. 

Goma 

Un árbol gomífero muy difundido en toda la re- 
gión amazónica es el Anacardio, cuyo nombre botá- 
nico es ^7iaca9'íZ¿m/i accidéntale lÁn. (Cassuviampomi- 
ferum Lam., Acá juba occidentalis Gaertn.), fam. Te- 
rebintáceas, y conocido en varios países tropicales 
con los nombres vulgares de Acajou (en las Antillas 
y Guayanas), Acayoiba 6 Cajjueiro (en el Brasil), Ckiy^i 
6 Maraüón (en el Amazonas peruano). No trascribo 
sus caracteres botánicos porque esta especie es 
harto conocida en aquellas regiones, y sólo va re- 
producido aquí en un fotograbado (fig. 16) un ejem- 
plar de sus hojas, flores y fruto recogido en el Ba- 
jo Ucayali. El fruto es constituido por una espe- 
cie de haba reniforme, de color gris oscuro, (conoci- 
da en la farmacopea con el nombre de nuez de aca- 
jú), la que está sostenida por un grueso pedúnculo 
carnoso, hinchado en forma de pera, primero ver- 
de y después amarillento ó rosado, y que aseme- 
ja á un fruto, cuya pulpa ligeramente acida y as- 
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tringente es comestible, y también utilizada en e) 
Brasil para hacer una bebida fermentada agrada- 
ble y dotada de propiedades depurativas. El peri- 
carpio de la semillH. es coriáceo, y contiene en sus 
poros un aceite resinoso negruzco, que es muy cáus- 
tico, rubefacieute, se emplea como vejigatorio, y 
constituye también un excelente tinte para la len- 
cería; la almendra es blanca, comestible y agrada- 



ble y contiene un aceite que goza de propiedades 
anti-helmínticas: éste se extrae f&cilmente expo- 
niendo por un rato el fruto sobre «1 fuego, mien- 
tras que, abriendo su cascara con un cuchillo, una 
pequeOa cantidad de aceite queda adherida ala al- 
mendra comunicándole un sabor urente. La made- 
ra de este árbol de pequeSas dimensiones no tiene 
valor industrial, y es de advertirse que la calidad 



- Hojas, flor y fruto del Anacardio 6 Cayü ó Marañón {Anacardium occidenlale) 
Ia hoja de abajo vista por bu cara inferior ó externa 



muy conocida en ebanistería con el mismo nombre 
de acajou proviene del árbol llamado caoba ó Swiete- 
nia mahoganí {íñm. Cedreláceas.) 

La corteza del anacardio es muy astringente, y 
suministra por incisiones una goma que tiene apli- 
caciones análogas á las de la goma arábiga, aunque 
es menos soluble en el agua fría é hirviendo. La 
solución constituye un mucílago turbio, el que apli- 
cado sobre los oifjetos de madera parece los preserva 
de Im ataques de los i-naecUnf. Si se piensa que este ár- 
bol crece espontáneo en todo el Amazonas y es de fá- 



cil cultivo, se puede creer que el aprovechamiento 
de esta propiedad de que goza su producto gomoso 
podría reportar grandes beneficios en una región 
en la que los artículos y materiales de madera, es- 
pecialmente los que se emplean en la constrnc- 
ción de las casas, son invadidos y destruidos en 
corto tiempo por una especie de hormiga roedora 
(Termes obscurum), dotada de prolificid»! y activi- 
dad verdaderamente asombrosas, llamada camtgén, 
y en otras partes críagallinag. 
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Resina 

Otro árbol bastante común en toda la comarca 
amazónica, basta en sus últimas vertientes, pero 
que pretiere los terrenos algo elevados sobre el 
nivel de los ríos, es el llamado allá árbol del copal. 
He recogido dos muestras de las hojas y del pro- 
ducto resinoso de este vegetal, una en los alrede- 
dores de Iquitos, otra en los bosques á orillas del 
rio Pichis; pero del solo examen superficial de es- 



tas hojas, las que van reproducidas en los fotogra- 
bados núms. 17 y 18, se puede afirmar que Tioperte- 
Tiecen á ninguno de los géneros y especies conside- 
rados por los botánicos como productores de aquel 
grupo de resinas designadas en el comercio con el 
nombre genérico de copales. 

Eu efecto, (prescindiendo de los varios copales 
duros, de África) el verdadero copal de América 6 
copal animé blando se extrae únicamente de árboles 
pertenecientes al género americano y linneano Hy- 



Fig. 17 — Hojas del ftpbol llamado Copal 



metíala (fum. Leguminosas), cuyas hojas tienen la 
característica de ser alternas y bifolioladas. 

Esa otra resina análoga al copal, conocida en el 
comercio con los nombres de daimiró copal blando, 
es producida por dos difentes familias botánicas: 
Coníferan, (género Datnniarn), y Diptcrocarpeas (gé- 
neros Vatei-m, Sho^-ea, Hopea, Vatica.) Tampoco á 
ninguno de estos géneros se ajustan los caracteres 
de la hoja y de la resina pertenecientes al árbol en 
cuestión. 

Por el contrario, estos caracteres presentan una 
marcada semejanza con los de las hojas y del pro- 
ducto de exudación délos árboles resiníferos per- 
tenecientes á los tres géneros Prntimn (ó Icii-a), 
fíiirsertí y Dac^i/ode» (de la familia délas Iliirtn- pí- 



ceas) que habitan la América tropical, y cuyas resi- 
nas son conocidas res ectivamente — las del pri- 
mero con los nombres de elemi de America, caraila, 
raniy^ylas del segundoy tercero c(m los nombres 
de fíomviart de Américo., elemi de lan Antillas, ckibou. 

No es posible establecer exactamente á cual de 
eüos tresúltimosgéneros pertenecen nuestros ejem - 
piares, por no haber encontrado su inflorescencia. 
Nos limitamos, pues, á describir los dos espécimens 
de hojas (como se ven en los fotograbados 17 y 18), 
y los caracteres del tronco y de la resina, de las que 
conservamos las repectivas muestras. 

Las hojas son compuestas, imparipennadas; con 
tres á nueve pares de hojuelas opuestas ó subopues- 
tíis, largamente acuminadas y terminadas al ápice 
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por una punta obtusa, desiguales ó asimétricas en la 
base, enteras, glabras, coriáceas, de color verde 
glauco en la cara superior, rojo cobrizo en la cara 
inferior. Es de advertirse que la hoja del segundo 
ejemplar (fíg. 18) presenta algunas pequeQas dife- 
rencias respecto a la del primero (tig. 17) á saber: 
la forma de las hojuelas es más bien elíptica oblon- 
ga, terminan éstas en punta aguda, y presentan una 
coloración verde oliva sobre las dos caras; por lo 
que se puede suponer pertenecen á otra esptície ó 
variedad, pero del mismo género botánico de la otra. 



La corteza de estos dos árboles es de color gris 
cenizo, áspera y agrietada, y se destaca fácilmente 
en láminas delgadas. 

La resina que exuda de estos troncos es emplea- 
da por los indígenas, mezclada con cera ó con gra- 
sa, á manera de pez ó de brea para calafatear sus 
canoas, y es tamlsién utilizada para alumbrado. 

Se presenta en el comercio en blocs paralelepipó- 
dicos ó en pedazos irregulares; de color negro plo- 
mo y blanquizco por partes; frágiles, de fractura 
vidriosa, rubio oscura, brillante; frotándola entre 



Fig. 18 —Hojas del árbol llamado Copal 



los dedos se reduce fácilmente en un polvo blanco; 
tiene un olor particular entre el cedro y el incienso; 
quema con llama fuliginosa exhalando un olor bas- 
tante agradable, y funde al mismo tiempo dejando 
chorrear unas lágrimas negras y brillantes que se 
solidifican rápidamente. Es muy soluble en el éter 



posa, enfriándose se enturbia y se solidifica en una 
masa coposa amorfa en laque se depositan unos 
cristales en forma de finas agujas. 

Hemos creído oportuno insistir sobre esta cues- 
tión de botánica descriptiva en vista de su interés 
práctico, como aparece de la siguiente frase que ha- 



y cloroformo; y esta solución, filtrada y evaporada llamos en la mencionada obra del Dr. De Cordemoy; 
lentamente á baüo-maría hasta concentración siru- " los productos resinosos de los citados géneros de 
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las Buraeráíieas permanecen todavía en su mayor 
parte ignorados en el comercio; sin embargo, es 
probable que, si estas sustancias fueran mejor co- 
nocidas, la industria europea podría utilizarlas, y 
entonces se las veria aparecer sobre los mercados." 
Pues bien, la misma suerte podría tocar tal vez á 
esta resina, cuyo árbol — llamado impropiamente 
copal — es muy abundante en las vertientes amazó- 
nicas, mientras que ahora su explotación es suma- 
mente reducida y embrional. 



Goma-resina 

Otro árbol que se encuentra en la misma zona y con- 
diciones topográficas del precedente es el llamado 
allá árbol del lacre, lacre vegetal ó pishiringa. De es- 
te he podido recoger dos ejemplares distintos en 
los bosques cerca de Iquitos los que están repro- 
ducidos en los fotograbados números 19 y 20. 

Sólo del primero de estos dos ejemplares nos ha 
sido posible determinar con toda exactitud el géne- 



9 — Hojas y flores de] árbol del Lacre ( Vismia guyanennü) 
La8 dos bojafl de abajo presentan tiu cara inferior ó oxterna 



ro y especie, por haberlo encontrado en plena inflo- 
rescencia; el otro presenta muchas analogías mor- 
fológicas con éste, pero, si bien es conocido con el 
mismo nombre indígena y exuda la misma clase 
de producto, no podemos afirmar si constituya una 
especie del mismo género, ó pertenezca á otro & él 
parecido. 

El ejemplar representado enlafig. 19 es el Vis- 
mia guianensis Pers. {Hyperkntm guianenae AubX.) 
perteneciente ala familia de las -ffi/pericríceaa. Va- 
mos á consignar la descripción de sus caracteres 
botánicos, copiándolos del citado libro de Cordemoy, 
por ser enteramente conformes con los que presen- 



ta este espécimen y que hemos podido perfectamen- 
te observar en el ejemplar. 

"Las ramas cuadrangu lares sostienen hojas 
" opuestas, brevemente pecioladas, enteras, ovalo- 



" lanceoladas, acum 

" perior, cubiertas 

rojiza en la cara 



inadas, glabras en la cara su- 
de una vellosidad blanquizca ó 
nferior; el limbo es completa- 



" mente cribrado de glándulas translúcidas. Las 
" flores son en racimos terminales ó axilares. £)I 
" cáliaesovoiiie, aterciopelado. La corola compren- 
" de cinco pétalos amarillos externamente, cubier- 
" tos de pelillos blancos internamente. Los estam- 
" bres numerosos forman cinco manojos distintos. 



EL ISTMO DE FISGAR RALD 



" EU ovarii) roji?^ tiene sobrepuestos cinco estilos. 
" El fruto es uoa baya amarillenta que contiene nu- 
" merosos granos." 

Practicando incisiones sobre la cortesa de este 
árbol vierte inmediatumente una serosidad de co- 
lor amarino rojizo, y en seguida un jugo resinoso, 
el que condensado constituye un producto muy pa- 
recido á la goma-guta, por lo que ha sido designa- 



do en el comercio con el nombre de goma-guta de 
Améiica. Este producto todavía poco conocido, di- 
fiere bastante de la verdadera goma-guta proce- 
dente de las varias especies gutfferas asiáticas del 
género Garcinia; sin embargo ae puede argumen 
tar que, en vista de su bonita é intensa materia co- 
lorante, podría ser utilizado en las industrias de 
pinturas y barnices. 



Fig. 20 — Hojas del firbol del Lacre 



§ 5. —Maderas para diferentes nsos: construc- 
ciones) ebanistería, combustible para fá- 
bricas y embarcaciones á vapor 

En las riberas amazónicas existe una que otra 
oficina á vapor de anen-ar y labrar maderas, las que 
satisfacen solo parcialmente á las nece.sidades loca- 
les, desde que una gran parte de la madera emplea- 
da para construcciones en los centros poblados y 
comerciales del gran río y de sus mayores atinen- 
tes se importa de los Estados Unidos. En el Ama- 



zonas peruano solo hay dos de estas fábricas de ase- 
rrar, una en Iquitos perlenecienteá la PactJiría del 
E^stado, y otra particular en Puritania. Suminis- 
tran especialmente maderas para construcciones, 
y tablas de cedro que se utilizan para la confección 
de cajas en las que se exporta la goma elástica. 
En lugar de emplear para el trasporte de todo ese 
maderaje las comunes embarcaciones (monterías 
y batelones) arrastradas por vapores fluviales, lo 
que resulta muy costoso, se podría poner en prác- 
tica el sistema que desde hace algunos aQos se em- 
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plea en los Estados Unidos, es decir la construc- theBureauof the American Repnblics", las prae- 

ci6n de balsas con atravesaOos en forma semejante has hechas con estas balsas han dado por resultado 

á la de un cigarro, asegurados convenientemente que una de ellas es capaz de conducir tanta madera 

entre si por medio de cadenas. Según una nota que como la que pudiera trasportarse en doce buques 

he leido recientemente en el "Monthly BuUetín oí del tamaño ordinario empleados en este tráfico. 



Fig. 21,— Tronco de un arbolillo de copal, con su exudación resinosa, cortado y seccionado 
en forma de libro para servir como tipo de un muestrario de maderas 



Esta industria no es debidamente apreciada y 
explotada en la hoya amazónica ¿pesar de su extre- 
mada riqueza y variedad de árboles que proporcio- 
nan maderas duras y ñnas; y en efecto, asombra 
ver todavía en algunas ciudades fluviales y centros 
de trabajo silvestre casas y oficinas construidas 
(como hemos dicho) con maderas traídas de la Ame- 
rica del Norte, á la vez que apena el ánimo ver em- 
plear indiferentemente las más exquisitas maderas 
como palos rústicos para las paredes y los techos 
de las habitaciones florestales y como combustible 
en las lanchas á vapor que trafican en aquellos ríos. 



Vamos á consignar aquí una breve relación de 
aquellos árboles silvestres que son más conocidos 
por los iodfgenas y trabajadores de la región flu- 
vial y andina oriental y que, por la dureza y resis- 
tencia, finura ó elasticidad de sus fibras, por su be- 
llo ó variado jaspe, y por su fino pulimento, son 
susceptibles de las más importantes aplicaciones 
en las diversas construcciones é industrias domés- 
ticas y manufactureras. 

Los principales son: cedro (Ced reía odorata y C. 
brasiliensisL.), aguanoócaoba (Swietenia mahoga- 
ni), jwgal (luglans nigra), palo-amarillo ó guetlo caa~ 
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pi (Olmedia áspera R. y P.), Jacaranda (Jacaranda 
acutifolia ó Bignonia brasiliana), palo peruano, ro- 
ble, copal, estoraque, palo rosa 6 lauro rosa (Nectan- 
dra elaiophora Barb. Rodr.), laurel pucheri QüqgísM' 
dra puchuri Nees.), remo caspi 6 lucre, rumi caspi 6 
palo piedra, nina caspi 6 palo fuego, lagarto caspi, ru- 
miquiro, holaquiro, aaarquiro, palo santo 6 guayoso 
(Guayacum santum), quinilla, capirona, quino-quino 
6 bálsamo del Perú (Miroxilon peruiferum), chonta 
(Bactris ciliata), palo sangre, palo cruz^ palo brasil, 
cocobolo, manxano, huacapú, iUiuba, icqja. 

Ahora bien — volvemos á repetir — en la región 
fluvial amazónica á estos valiosísimos materiales 
silvestres la única aplicación provechosa que se les 
da (prescindiendo de su limitada labranza para usos 
domésticos é industriales) consiste en ofrecerlos 
como leña combustible para las oficinas industriales y 
para las embarcoK^Umes á vapor, lo que es debido á la 
circunstancia de que en todos aquellos ríos no se 
consume carbón, salvo en los grandes puertos ama- 
zónicos á donde llegan vapores trasatlánticos. 

Se emplean diferentes clases de palos como com- 
bustible, siendo preferidos los de hoja pequeña, de 
fibra dura y compacta, los que se reducen fácil- 
mente á rajas, y los resinosos — como la capirona 
ó michia, quinilla, estoraque, remo caspi, huacapú, 
roble, etc. 

Se venden, en las numerosas estaciones leñeras 
establecidas en las orillas, por indios ó blancos, al 
precio de 15 ó 20 soles en los grandes ríos, y hasta á 
30 soles en los ríos de cabecera, por cada millar de 
rajas de un metro de largo y un decímetro de ancho. 
Este artículo se trafica á menudo, lo mismo que los 
otros productos florestales, á trueque de mercan- 
cías, y deja entonces á los dueños de lanchas un 
cierto beneficio: sin embargo, el consumo y la pro- 
ducción calorífica, y por consiguiente el valor in- 
trínseco de esta clase de combustible, son demasia- 
do variables é inciertos, según sea más ó menos 
verde ó seco, de fibra blanda ó compacta, según su 
peso y tamaño, etc. 

Resultaría, pues, sin duda, de interés práctico 
una clas:yicací&a botánica de estas diferentes espe- 
cias de leña, acompañada de la designación de su 
poder caloiifico, fácilmente determinables, — la pri- 
mera recogiendo muestras del tronco ó ramas con 
su corteza, y demás partes frescas de la planta — y 
la segunda calculando el número de rajas de un pe- 
so y volumen dado que se consumen en un tiempo 
determinado, ó las calorías que desarrollan. 

Tanto para el anterior objeto — como para hacer 
un estudio relativo á las diferentes aplicaciones in- 
dustriales de las maderas silvestres — habíamos 
iniciado la formación de un muestrario de maderas, 
el que — debidamente acompañado de ciertas indi- 
caciones más interesantes (como son los caracte- 
res botánicos, las dimensiones del árbol, usos, cli- 
ma^ terreno, etc.), como así mismo un espécimen 
de sus hojas, flores y frutos, — resultaría de lo más 
sujestivo y provechoso para encaminar la racional 
explotación de esta valiosa industria silvestre. El 
tipo que habíamos adoptado para estas muestras 
(como se puede ver en el fotograbado 21 que repre- 
senta el tronco debidamente seccionado de un joven 
arboliUo de copal, con su característica exudación 
resinosa producida por una lesión accidental de la 
corteza) era el de ]b, forma de un libro, y para obte- 
nerla debe precederse del modo siguiente: De un 
tronco (si éste no es demasiado corpulento) ó de 
una rama gruesa se escoje un pedazo bien derecho 
y sano, se le corta trasversalmente con sierra una 



sección del largo de 30 á 40 centímetros, luego se le 
quitan las caras laterales hasta reducirlo al espe- 
sor de algunos centímetros, y se limpian con cepi- 
llo; de este modo se consigue una lámina, la que, sí 
es demasiado grande, se hiende longitudinalmente 
por mitad en su parte central y en sentido perpen- 
dicular á las caras laterales labradas, resultando 
así dos pedazos iguales en forma de libro, en el 
que — el lomo (con su respectiva etiqueta de clasi- 
ficación) está constituido por la corteza, — las caras 
laterales enseñan el corte longitudinal de la made- 
ra — y las caras superiores é inferiores su corte 
trasversal con el tubo medular, ó en su defecto el 
corazón de la madera, el que aparece también en 
sección longitudinal en el borde posterior de la 
muestra cuando ésta ha sido cortada longitudinal- 
mente en dos mitades. Otra ventaja en fin, de este 
sistema, es que, si en la formación de estas piezas 
se tiene cuidado de mantener las mismas dimensio- 
nes, se podrá comparar fácilmente su peso especí- 
fico, siendo éste uno de los caracteres más impor- 
tantes en las aplicaciones industriales de las ma- 
deras de construcción y ebanistería. 



§ 6. —Materias primas de orden relativamente 
secnndario y pequeñas industrias indíge- 
nas florestales: provechos que pueden sa- 
car de ellas las ciencias, artes, industrias 
y comercio, los estudios etnográficos y los 
viajeros y moradores aman^ónicos 

No son por cierto despreciables esas diversas pe- 
queñas industrias fiorestales, á las que tanto los in- 
dígenas civilizados como los salvajes se dedican, 
utilizando los productos provenientes de las innu- 
merables especies de yerbas, arbustos, bejucos, 
parásitos y árboles de la selva: y si á primera vista 
parece que todo esto fuera tan nimio que no mere- 
ciera la pena de ser recordado aquí, desde que por 
ahora esos artículos no presentan alguna importan- 
cia industrial y comercial, en realidad hay que con- 
venir que ellos la tienen y bajo varios puntos de 
vista. 

En primer lugar, por poco que se consideren en 
sus detalles las diversas cualidades y propiedades 
de este rico material explotado por los aborígenes, 
de un modo tan imperfecto y primitivo, se llega á 
la convicción de que él sería digno de formar por sí 
solo el objetivo de una extensa investigación enco- 
mendada á enteras expediciones, las que, enviadas 
ex-profeso y bien equipadas, llegarían sin duda á 
proporcionar incalculables provechos á las ciencias, 
á las artes é industrias manufactureras, y hasta al 
comercio y adelanto de aquellas privilegiadas co- 
marcas. 

En segundo lugar — bajo el punto de vista de los 
estudios etnográficos — hay que tener en cuenta 
que todos esos productos é industrias forman pre- 
cisamente el único sustento á la vez que el exponen- 
te de la vida natural del salvaje amazónico, vida 
miserable y nómade sí, pero autónoma é indepen- 
diente; en efecto, es apenas desde algunas décadas 
y muy paulatinamente que se va extendiendo so- 
bre una parte de esas numerosas tribus salvajes la 
acción benéfica de la civilización, de cuyos recursos 
ellas aprovechan solo en la medida de sus escasas 
necesidades y deseos, ambos creados artificialmen- 
te más que todo por el ejemplo y el contagio del 
blanco que necesita de su cooperación en sus em- 
presas. Pues bien, se puede afirmar que el estudio 
de la vida y costumbres de esas razas y tribus indi- 
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genas ha sido hasta ahora tan descuidado en gene- 
ral, como lo han sido la geografía y las produccio- 
nes naturales de aquellas suntuosas regiones; y á 
este propósito cabe recordar la significativa frase 
que encuentro en un artículito dirigido reciente- 
mente á ia Sociedad Geográfica de Lima (Boletín 
II. trim. 1902)por su miembro corresponsal en Vie- 
na sefior Carlos Nebehay, que dice: **E1 problema 
'* más capital para el continente sud-amerícano es 
''la etnografía, que fijándolos orígenes de sus pue- 
''blos, la mezcla desús razas, hábitos, costumbres, 
'' religión y leyes, los persigue al través de todos 
'' sus cambios y emigraciones. Ella es la vida del 
''presente, la historia del pasado, el faro que alum- 
" ora la noche del porvenir. Un descubrimiento et- 
"nográtíco es más importante que fijar un punto 
"ó marcar el curso de un río en el mapa-mundi" 

Por tiltimo, á todo eso hay que agregar una con- 
sideración de palpable y positivo interés, y es que 
esas nociones de práctica florestal son susceptibles 
de proporcionar en todo caso los más útiles y seña- 
lados servicios al viajero ó explorador de aquellas 
solitarias regiones, tanto bajo el punto de vista de 
la alimentación y viabilidad, como el de sus necesa- 
rias relaciones con los indígenas reducidos ó sal- 
vajes. 

Por todas estas razones juzgamos oportuno pre- 
sentar aquí una reseña de dichos productos é indus- 
trias repartidos según su uso y propiedades, y 
acompañada de algunos datos y observaciones — 
todo lo que naturalmente será tan breve é incom- 
pleto como lo han sido los materiales y apuntes que 
nos fué posible recojer en nuestra interrumpida ex- 
pedición. 



Plantas medicinales 

Es asombrosa la variedad, y á veces la verdade- 
ra eficacia, que he encontrado en ios principios ve- 
getales medicamentosos de la farmacopea vulgar de 
los indios amazónicos,principios que bien estudiados 
y dirigidos podrían prestar en muchos casos seña- 
lados beneficios á nuestra terapéutica. No cabe du- 
da, pues, que resultaría muy fecunda bajo este pun- 
to de vista una colección de esas diferentes materias 
primas medicamentosas en su variadísima forma de 
hojas, flores, raíces, cortezas, frutos, jugos, látices, 
exudaciones, etc.; lo mismo que su estudio farma<x>- 
lógico y la ex])erimentación clínica de sus múltiples 
propiedades terapéuticas. 

Constituye éste en la montaña un material de fá- 
cil acopio, como yo lo pude constatar prácticamen- 
te; primero porque en aquellas apartadas regiones 
tanto el indígena como el trabajador y el hombre ci- 
vilizado tienen una natural tendencia y hasta nece- 
sidad de investigar y aprovechar cuantos remedios 
les puedo ofrecer la naturaleza, y de brindarlos en- 
comiásticamente á todo el mundo; y en segundo lu- 
gar, porque, desplegando en la recolección de estos 
productos vegetales un poco de atención y sagaci- 
dad, y teniendo cuidado de precaverlos en modo 
especial de la humedad y de los pequeños animales 
dañinos, resulta bastante fácil conservarlos y tras- 
})ortarlos en tan buen estado que puedan todavía 
servir para su ulterior estudio y clasificación en el 
laboratorio y en la clínica experimental. 

Facilitará mucho en fin esta última tarea el ensa- 
yo ¡rreliminar, in sita, de la calidad y cantidad de los 
principios modicaraentosos activos contenidos en 
cada producto vegetal, la investigación de las par- 



tes de la planta en que ese principio activo se en- 
cuentra ó predomina, y la determinación de las 
condiciones vegetativas y climatológicas, de la es- 
tación, del lugar en que se halla más abundante, 
etc. para tener así una idea aproximada y preventi- 
va de su relativo valor é importancia. 

Prescindiendo de los principios activos orgánicos 
comunes á todos ó casi todos los vegetales (como 
son el tanino, la goma, la celulosa, el almidón, la 
glucosa, etc.), y de otros particulares á algunos de 
ellos (como son aceites esenciales, aromáticos, resi- 
nas, ácidos orgánicos, etc.), tiene una importancia 
especial para la terapéutica la determinación de los 
principios activos exclusivos de ciertos vegetales, 
á saber ios alcaloides y glucósidos. La investigación 
de estos últimos resulta sumamente expeditiva y 
práctica (como nosotros mismos pudimos verificar- 
lo repetidas veces en esta expedición), empleando 
el reactivo de Marmé (solución de ioduro doble de 
cadmio y potasio al 10 ' /,.) y siendo suficiente para 
llevarla á cabo un f rasquito cuentagotas con dicho 
reactivo, un pequeño mortero, algunos tubitos de 
prueba y papel de filtro. Se procura obtener de la 
jjarte vegetal que se quiere ensayar un líquido tras- 
parente por medio de filtraciones sucesivas, y so- 
bre este líquido, colocado en un tubo de prueba, se 
deja caer gota á gota el reactivo. Si hay alcaloide 
ó glucósido se formará un precipitado blanco más 
ó menos abundante según la riqueza en dicho prin- 
cipio activo. 

Nos parece interesante presentar aquí un rápido 
esbozo de los principales medicamentos que se en- 
cuentran en los bosques amazónicos, repartiéndo- 
los en dos secciones: la primera para los productos 
medicinales silvestres ya adquiridos por nuestra 
farmacopea; la segunda para ciertos recursos tera- 
péuticos usados por los indígenas, y que merecerían 
ser tomados en consideración para su estudio des- 
apasionado y experimental. 

I. Entre los vegetales que suministran produc- 
tos medicinales ya conocidos en nuestra terapéuti- 
ca, y que se hallan en explotación desde tiempos 
más ó menos remotos en otras regiones similares, 
se pueden citar: la cascarilla 6 quinquina 6 corteza 
peruana (g. Cinchona), cuya historia é irracional 
beneficio y agotamiento en el suelo americano (Nue- 
va Granada, Solivia y Perú), es demasiado conoci- 
da, como lo son las inmensas plantaciones que se 
hicieron en las colonias tropicales de Inglaterra y 
Francia; el árbol Wo^m^áo quino-quino (g. Myroxilon 
ó Myrospermun) que suministra el famoso bálsamo 
del Ferúj y el otrollaQiadoco/x/i¿>a (Copahifera offici- 
nalis) que produce el bálsamo de copaiba, se hallan 
ambos muy difundidos, pero poco ó nada explota- 
dos en los bosques amazónicos. 

Igual cosa puede decirse de otros vegetales uti- 
lizados en medicina, sea directamente, sea por las 
preparaciones químico-farmacéuticas que de ellos 
se sacan, tales como: el matico (g. Arthante), el pa- 
payo (carica papaya), el pifión (Yatropha curcas), 
la higuerilUí (Ricinus communis), la ipecacuaua 6 rai- 
cilla 6 raíz In-asiliana (Cephaelis ipecacuanha), la coca 
(Erytroxilon coca), la zarza. paiTÍlla (g. Smílax), el 
laurel puclieri (Nectandra puchuri Ness.), el huaco 
(Mikania guaco Humb.), la canela (g. Cinnamomum), 
la nuez moscada (Myristica fragrans Houtt.), la haba 
tonka ó cumard (Coumarouna odorata Aubl.), etc. 
Todos estos vegetales se encuentran esparcidos en 
las regiones fluviales y montañosas del Oriente pe- 
ruano, muchos de ellos en manchales y de óptima 
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calidad; pero nadie se dedica á buscarlos ó explo- 
tarlos exprofeso, si se exceptúa la copaiba, la zar- 
zaparrilla y la coca, que algunos extraen ó cultivan 
en muy pequeña escala como artículo de comercio. 

II. En segundo lugar tenemos una gran cantidad 
de productos silvestres conocidos y utilizados por 
los indígenas como remedios, entre cuyas propieda- 
des terapéuticas prevalecen las astringentes, pur- 
gativas, antidisentéricas, hemostáticas, tónicas, fe- 
brífugas, balsámicas, digestivas y narcóticas. Con- 
signaremos solo los que nos parecen más interesan- 
tes, inclusive algunos de los que con sorpresa no 
hemos encontrado mención en las numerosas obras, 
artículos y folletos que sobre el particular hemos 
consultado; é insistimos sobre este punto, porque 
estamos seguros que dichos medicamentos por una 
parte pueden ofrecer al viajero ó morador de la flo- 
resta una utilidad práctica directa y por otra parte 
pueden tal vez encerrar el germen de útiles ense- 
ñanzas, ó la base de algún importante principio ac- 
tivo ó de alguna feliz asociación medicamentosa, 
susceptibles de las más útiles aplicaciones en la 
medicina. 

Antes de todo tenemos que mencionar tres re- 
medios muy populares en toda la cuenca amazónica 
peruana, de los que se oyen ensalzar las virtudes 
terapéuticas hasta el extremo de convertirlos á ve- 
ces en la práctica en una verdadera panacea tan 
antojadiza como perjudicial; estos son: el Tiojé, el 
chiichuliuashi y el ubos. 

M primero es un árbol corpulento — Ficéis dolia- 
nHa Mart. — de la familia de las Ar tocar peas, conoci- 
do en el Brasil con el nombre de Jigueira branca 6 
gamelleira (porque con las aletas situadas á la base 
del tronco se hacen utensilios domésticos llamados 
gamellas), y en el Perú con el nombre de hqjé ú ogé. 
El jugo lechoso del tronco — leche de Ju^é — parece 
gozar de diversas propiedades medicinales: pur- 
gante, vomitivo, antihelmíntico y tónico contra la 
anemia (tal vez porque como vermífugo elimina 
una de las causas de la anemia tropical, cuál es el 
parasitismo intestinal conocido con el nombre de 
ankilostomiasis.) Elste remedio — que en realidad 
es un drástico poderoso — lo emplean calentándolo 
á bafio-maria en la dosis de dos á cuatro onzas, ha- 
ciendo preceder y seguir su administración por una 
larga dieta de lo más caprichosa é irracional. Esta 
leche se conserva en buen estado por algún tiempo 
mezclándola con aguardiente. 

El chuchuhuashi es un árbol grande, al que los in- 
dígenas y caucheros amazónicos atribuyen muchas 
propiedades terapéuticas: por uso interno como tó- 
nico, reconstituyente, afrodisiaco, contra el raqui- 
tismo, etc.; y por uso externo contra las hernias, 
contusiones, heridas, etc. Se raspa la parte inte- 
rior de la corteza de su tronco ó raíces, y se emplea 
en infusión ó decocción. Haciéndola hervir hasta 
concentración se obtiene un extracto amargo, el 
que disuelto en aguardiente se usa por gotas como 
íóhíco. 

EH ubo8 es un árbol ó arbolillo que se halla culti- 
vado en todas las agrupaciones ó chácaras del Ama- 
zonas y afluentes, en gracia de sus poderosas virtu- 
des astringentes, las que encuentran un gran nú- 
mero de aplicaciones en la medicina doméstica, 
pero con preferencia y hasta con abuso en las en- 
fermedades del sistema genital femenino, atribu- 
yéndosele propiedades cosméticas verdaderamente 
fabulosas. 



Algunos ejemplares de hojas y corteza de estas 
dos últimas plantas que nosotros habíamos reco- 
gido se nos perdieron en un naufragio durante el 
viaje de regreso, por lo que nos ha sido imposible 
clasificar y ensayar esos medicamentos. Lo mismo 
decimos de muchos otros, que nos limitaremos á re- 
cordar en la siguiente reseña. 

La yiiquilla, arbusto, cuya raíz fresca raspada y 
mezclada con agua ó con leche de mujer se usa co- 
mo colirio en ciertas enfermedades de los ojos que 
son endémicas en las regiones fluviales. 

El piripiri, arbusto, cuyas hojas machacadas se 
usan para curar heridas y contener hemorragias. 

La ábuta es un bejuco amargo, usado contra la es- 
terilidad y los desarreglos menstruales. 

El chamo ¿ro es otro bejuco usado como masticato- 
rio por los indios, ó bien solo, ó bien mezclado con 
coca y cal. Se usa también para curar cortes y ma- 
gulladuras. 

La mafímtta, bejuco empleado por los chunches, 
como la corteza de quina contra las fiebres. 

La coca silvestre — llamada sacha-coca ó coca de 
moiite — es un árbol grande que crece en abundan- 
cia en muchas selvas, y cuyas hojas son usadas 
como masticatorio lo mismo que la coca cultivada; 
por lo que convendría indagar si pudiera aprove- 
charse científica é industrialmente. 

El huüo ójagíia (Genipa oblongifolia) para curar 
las afecciones sarnosas y erisipelatosas. 

El cojoú 6 marafíón (Anacardium occidentale), cu- 
yas aplicaciones terapéuticas hemos recordado en 
el capítulo de las gomas. 

La catagua 6 assacú ó árbol del veneno (Hura bra- 
siliensis.) Se emplean sus hojas contra el asma, y 
sus semillas como purgantes. La savia de su tron- 
co es muy venenosa, y la emplean como bar basco 
para pescar. Dicen que si una partícula de este lí- 
quido brinca en los ojos, cuando se está cortando el 
árbol, puede cegar. 

El bella>coca^pi (cuyo nombre es debido á la seme- 
janza de sus frutos con los de una clase de plátano 
llamado bellaco), ó sucoba, es un árbol corpulento, 
cuya leche resinosa y cáustica se emplea para di- 
solver los tumores en su iniciación, y la corteza en 
infusión como astringente. 

El pifión (Yatropha curcas) es un arbusto, cuyo 
jugo viscoso se usa para curar heridas, y las semi- 
llas ó almendras son purgantes y se emplean con- 
tra la hidropesía. 

Eli sanango (Tabermontana sananho R. y P), cu- 
yas hojas soazadas se emplean contra el reuma- 
tismo. 

El matico (varias especies de plantas herbáceas y 
arbustos) muy usado como astringente, para curar 
heridas, contra las erupciones cutáneas y como es- 
tomacal. 

El hua<x) 6 gitaxío, recomendado especialmente co- 
mo antídoto en la mordedura de las serpientes ve- 
nenosas, y contra las afecciones reumáticas. 

El 2>tío/íe?% cuyas cortezas y frutos se emplean co- 
mo corminativo, estomacal y contra la disentería. 

. Y muchos vegetales herbáceos, como el mac/tan- 
gard, que goza de propiedades desirritantes; eU¿a7i- 
tén (Plantago mayor L.) para curar heridas y como 
•contra- veneno; la mitiga 6 cJialanca (ürtica) como su- 
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dorífico; la verbena ( Verbena ofílcinalis L. ) contra 
el vómito negro y afecciones intestinales; la retama 
(Genista spartium Raim.), los frutos contra la epi- 
lepsiay la raspadura del pellejito de su vaina verde 
contra un empeine rebelde llamado López-caracha; 
la pucapanga (hoja colorada) empleada contra el pat- 
eo ó muguet, etc. 

Plantas venenosas 

Un estudio anexo al de las plantas medicinales es 
el de los principios vegetales venenosos, bastante es- 
parcidos en toda floresta tropical. Entre los que 
emplean los indios amazónicos merecen ser recor- 
dados los siguientes: 

1.** Aquellas preparaciones tóxicas tan sabiamen- 
te elaboradas por los aborígenes de ciertas tribus 
para envenenar la punta de sus flechas, preparacio- 
nes conocidas con el nombre iiirary 6 curare y pro- 
venientes de muchas especies del género Strychnos 
(fam. Loganiáceas), alas que algunos indios agre- 
gan el producto de otras plantas, como por ejemplo 
el pañi 6 cocculus toxiferus ( fam. Menispermáceas). 

2." Otras sustancias tóxicas,las que van compren- 
didas bajo el nombre genérico de barbasco, son em- 
pleadas por todos los indios de las regiones fluvia- 
les como artificio en la pesca; éste consiste en echar 
á la agua, en los remansos del río, ciertos vegetales 
que gozan de propiedades narcóticas, los que em- 
briagan y á veces matan á los peces atrayéndolos flo- 
tantes á la superficie, sin resultar por esto dañinos 
á las personas que los comen. Para esta operación 
(designada vulgarmente con la palabra em&ar¿>a8car) 
se emplean varias plantas: el tallo, las hojas y las 
raíces machacadas del barbasco, cumu 6 cube (Yac- 
quinia armillaris R. y P., fam. Mirsináceas);el jugo 
de la catagua ó assacu (Hura brasiliensis); la casca- 
ra de los frutos ó las hojas del árbol lamado icaHky 
6 pekea-ranxi por los indios del Brasil (Caryocar toxi- 
ferum Barb. Rodr.), y otras dos plantas llamadas 
por los mismos indígenas timbó (PauUinia pinnata) 
y candby (Phyllantus brasiliensis). 

3." Otra aplicación que á dicha clase de plantas 
dan los salvajes consiste en el empleo malicioso de 
ciertos jugos ó infusiones vegetales dotadas de pro- 
piedades narcóticas y exilarantes, de las que apro- 
vechan cuando tienen que resolver algún asunto 
de importancia, como por ejemplo sacar prediccio- 
nes de lo que sucede en otras partes, del éxito que 
tendrá una empresa, ó del lugar donde se encuen- 
tran sus enemigos. Esos narcóticos más conocidos 
son el bejuco aya-huasca 6 soga de muerto, y el carna- 
lam2yi;ene\ Brasil se conoce otro con el nombre de 
toé 6 marikau (Datura insignis), el que no sé si co- 
rresponda á uno de los dos anteriores. 

Plantas textiles y de cordelería 

Son numerosísimos los vegetales silvestres que 
se prestan para la confección de tejidos, sogas y 
cordeles. 

Podemos citar entre los más conocidos el árbol 
llamado llanchama{g. Couratari, fam. Mirtáceas), 
cuya corteza machacada y ablandada conveniente- 
mente se convierte en una especie de tejido suave 
como lienzo, que la mayor parte de los indios em- 
plean para usos de cama (colchón, sábana ó frazada), 
y otros para hacerse sus vestidos (túnicas, cami- 
sas, sotanas), y que los civilizados utilizan para es- 
teras ó petates. 



Otros vegetales poseen fibras dotadas de tal fuer- 
za y elasticidad que se prestan para formar tejidos 
de esterilla, canastas y otros artículos análogos, 
siendo dignos de notarse: la palmera espinosa lla- 
mada chambira 6 cumaH 6 cumay (Astrocarium vul- 
gare), de cuyas hojas y cogollos extraen un hilo muy 
largo y tenaz que emplean para tejer sus bolsas, fa- 
bricar hamacas, hacer pitas y cordeles; y otra plan- 
ta llamada Bombonqje (Carludovica palmata R. y P.) 
con cuyas hojas én abanicos, cogidas cuando son to- 
davía tiernas, se prepara la paja que sirve para la 
fabricación de los famosos sombreros de Moyo- 
bamba. 

A la industria textil doméstica pertenecen tam- 
bién muchos géneros de vestuario y de adorno 
(cushmas, bolsas, frazadas, ligas, bra2aletes)quelos 
indios fabrican de una sola pieza, hilando y tejiendo 
el algodón (Gossypium) que crece silvestre en to- 
das partes, y que luego tifien con diversos produc- 
tos vegetales, especialmente el achiote. 

Como materia] para cordelería la selva presenta 
además muchas clases de bejucos (el más conocido 
es el tamshi ), los que se emplean como sogas, ó al 
estado natural ó partiéndolos en varias tiras en su 
longitud, para amarrar el armazón de las casas, el 
entablado rústico de los puentes suspendidos, los 
palos de las balsas, ó para atar ó halar las canoas; 
pero los indios para estos diferentes usos saben 
también formar sogas, cordeles y pitas con la cor- 
teza fibrosa y tenaz ó con Jas hojas de ciertos árbo- 
les, como el huimba-quiro, la sacha-huasca (soga de 
monte), e\ pancho, etc., desprendiéndolas en largas 
tiras y trabajándolas ó trenzándolas conveniente- 
mente. 

En algunos departamentos amazónicos seencuen- 
tran en profusión la penca y la cabuya, con las que 
se fabrican respectivamente pitas y sogas de varias 
clasas y muy resistentes. 

Industria tintórea 

Igualmente interesante es la industria tintórea 
de los indígenas, en la que ellos emplean sabia- 
mente combinados diferentes sistemas y diversas 
substancias tanígenas mordientes, fijadoras de los 
tiates, y pinturas y barnices de varios matices y 
dibujos, empleándolos especialmente para teñir los 
remos, los pates, y sus artículos de hilado y tejido. 

Entre los materiales tintóreos más conocidos po- 
demos citar: las hojas de llanguas (dos plantas, una 
arbórea del g. Bignonia, y otra un pequefio arbusto 
del g. Indigofera); el huitocó yagua (Genipa oblon- 
gifolia R, y P.), cuyo fruto emplean también para 
pintar su cuerpo de color negro azul con el objeto 
de librarse de la picadura de los mosquitos ó de 
atenuar sus efectos: el achiote 6 urucú (Bixa orella- 
na L.), el que usan todos los indios para tatuarse la 
cara, brazos y piernas, con rayas, puntos y dibujos 
caprichosos, lo mismo que para dar color á sus ali- 
mentos y para tefiir sus tejidos de algodón. 

Otras plantas tintóreas, usadas especialmente en 
la industria de los pates y de los remos, son las co- 
nocidas en el Brasil con los nombres de Kumaty 6 
Kapoeira (Myrcia atramentíf era Barb. Rodr.), el Ka- 
ragirú, el Tana. 

Calafato, ceras y aceites 

En el calafato de sus embarcaciones los salvajes 
emplean diferentes materiales; bien sea la estopa 
que ofrecen directamente ciertas plantas ({X)r ejem- 
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pío el almendro), bien sea la raspadura de la cascara 
de otros vegetales, (como el knmaty), siendo en este 
caso el trabajo más duradero que cuando está he- 
cho con estopa. 

Además emplean con el mismo objeto \?Lpez6 
brea que ellos mismos confeccionan aprovechando 
los látices ó resinas de diferentes vegetales; y las 
ceras y las grasas^ animales y vegetales, que también 
saben beneficiar. 

Entre las ceras se pueden citar las clases siguien- 
tes), utilizadas no sólo por los salvajes, sino también 
por los habitantes de los departamentos amazóni- 
cos en que dichos árboles abundan: el cetico ópellin- 
gue (Cecropia peltata L.) árbol de ramas huecas, en 
las que las abejas, perforando sus paredes, deposi- 
tan una cera muy blanca y de óptima caÚdad: el 
laurel 6 árbol de la cera (Myrica poly carpa), de cuyo 
fruto se extrae la cera vegetal de color amarilloso, y 
utilizada también para la elaboración de velas; y la 
palma de la cera (Ceroxilon andícola Humb.), que cre- 
ce en las partes más elevadas y frías de la región 
amazónica, y de cuyo tronco se extrae por incisio- 
nes una materia cerosa. Utilizan también la cera 
que forma parte de los nidos de ciertas clases de 
abejas, como por ejemplo la cera negra de una espe- 
cie de melipona. x 

Entre los muchos aceites vegetales empleados para 
alumbrado y otros usos domésticos é industriales, 
recordaremos al que se extrae de las semillas aplas- 
tadas que encierran los grandes frutos de una en- 
redadera llamada -Bra¿^/¿a(Pevillea hederácea Poir.), 
y el que destila del tronco herido de ciertas lau- 
ráceas (llamadas vulgarmente namuy por los in- 
dígenas de Río Negro), entre las que es digno de 
señalarse bajo éste como otros puntos de vista el 
famoso pao rosa ó loxiro rosa (Nectandra elaiophora 
B. R.) 

Armas y útiles de caza y pesca 

Son dignos de llamar la atención los diferentes 
instrumentos, armas y proyectiles que los indíge- 
nas usan para la caza y la pesca, para el ataque y la 
defensa personal, los que si son sencillos y primiti- 
vos, son ala vez muy interesantes por sus certeros 
y poderosos efectos, debidos no sólo á su construc- 
ción ajustada á los principios de la mecánica sino 
también á la destreza y acierto de su manejo. 

Las principales armas é instrumentos usados 
por los indígenas amazónicos son: el arco y la ^cAa, 
arma de combate á la vez que instrumento de caza 
y pesca para animales grandes; la cerbatana ópucu- 
na, usada especialmente para la caza de aves y ani- 
males pequeños; \di. fisga y el anzuelo, empleados ex- 
clusivamente para pescar; y la macanna y el ushate 
para sus riñas personales. 

Hay que notar que los materiales con que los in- 
dios construyen dichos instrumentos son todos pro- 
venientes délos recursos de la selva y de manufac- 
tura propia. A estos naturalmente se vienen agre- 
gando las armas y herramientas que ellos reciben 
en su contacto con los civilizados y por las que ma- 
nitiestan ávida preferencia, como son las escopetas 
el arpón, lanzas, hachas, machetes, cuchillos y an- 
zuelos. 

La planta más empleada por los indios en la fa- 
bricación de sus armas es la palmera espinosa lla- 
mada chonta (Bactris ciliata Mart.), cuyo tronco 
fibroso se deja rajar fácilmente en su longitud, y 
suministra una madera negra y durísima á la vez 



que bastante liviana y elástica: con estas lajas for- 
jan el arco, y también la mayor parte de las puntas 
de sus flechas; éstas van amarradas y enceradas con- 
venientemente á la extremidad del canuto de la 
flecha, el que está constituido por un material muy 
liviano, ó sea la espiga flo7*al de la caña bQ'ava (Gyne- 
rium segitatum Beauv.); en fin, en la extremidad 
posterior de ésta ajustan dos barbas de plumas dis- 
puestas en espiral, las que le imprimen un movi- 
miento rotatorio análogo al de los modernos pro- 
yectiles. 

Tienen varias formas de flechas, según el uso á 
que son destinadas, — á saber, para la caza, para la 
pesca, y como arma de combate — las que se diferen- 
cian especialmente por la hechura de su punta; és- 
ta, hecha de palo de chonta, larga y bien afilada, es 
ahora lisa y redonda (flecha de guerra); ahora den- 
tada en los bordes con uno ó más garfios (para ca- 
zar animales grandes); otras veces es formtuia por 
una especie de cuchillo ó espadilla de bambou de 
dos filos (para pescar), ó bien por un pequeño botón 
ó pabellón que tiene la ventaja de matar á las aves 
sin romper sus plumas. El arco lo tienden por me- 
dio de un fuerte cordel hecho de corteza de árboles 
ó con bejucos; y disparan sus flechas muy diestra- 
mente de dos modos, horizontalmente con ambas 
manos, ó por elevación ayudándose con el pié, se- 
gún si el objeto se halla respectivamente muy cer- 
ca ó distante. Las flechas pueden alcanzar hasta la 
distancia de 100 metros, pero pierden pronto su ve- 
locidad, fuerza y certeza, y no resultan en realidad 
peligrosas sino á menos de 50 metros, en cuyo ca- 
so pueden producir hasta fractura conminuta de 
los huesos. 

Otro instrumento muy usado por los salvajes es 
la cerbatana 6 pucuna, especialmente preferida para 
la caza por ser muy certera en su puntería y á la 
vez silenciosa y segura en la impulsión del proyec- 
til y en sus efectos. 

Es compuesta por un tubo de madera bien cali- 
brado, de un par de varas de largo, formado por 
dos secciones ó sea dos palos partidos á lo largo, 
vaciados en la cara interna, y perfectamente unidos 
y untados exteriormente hasta hacerlos impermea- 
bles al aire por medio de pitas y resinas. Para este 
instrumento tienen dos clases de proyectiles, lla- 
mados bodoques (esferitas de barro) y virotes (flechi- 
tas de madera). Este último es el preferido, y con- 
siste en una saeta delgada, formada con la madera 
muy dura de la palma llamada shapaja (Attalea 
excelsa?); en su extremidad anterior muy afilada y 
untada con veneno (el que es una composición de 
barbasco con otras sustancias, ó una especie de cu- 
rare llamado ticuna), practican una muesca á fin de 
que se rompa fácilmente la punta en las carnes del 
animal inficcionando su sangre; en la otra extremi- 
dad adaptan una bolita de una especie de algodón 
sedoso (que es la peluza que rodea la semilla del 
huimba 6 seda vegetal — Bombax ceiba) á fin de que 
la flechita dentro del agujero pueda recibir la impul- 
sión del soplo que le imprimen — lo que se verifica 
con tanta violencia que estos proyectiles alcanzan á 
la cumbre de los árboles y matan á las aves ú otros 
pequeños animales sin espantar á los demás que se 
encuentran en su compañía. Los indios conservan 
estas saetas entre un manojo de paja á fin de que no 
se rompan; y se cuidan mucho en su manejo, sobre 
todo cuando este venenóos el curare, porque él es 
tan activo que la menor punzada ó herida podría 
causarles la muerte, mientras que cuando es el bar- 
basco no hay peligro, porque éste narcotiza ó mata 



148 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



á los anímales, sin tener acción daflina sobre el or- 
ganismo humano. 

La lisga es una especie de lanza delgada y de pun- 
ta muy aguda, construida con madera fuerte y pe- 
sada, la que se arroja á gran distancia con la sola 
impulsión del brazo, mientras se detiene, ó bien en 
la otra mano ó bien amarrada á la punta de la canoa, 
una soga que está atada á la extremidad posterior. 
Es muy usada especialmente para los peces y anfi- 
bios en los grandes ríos; mientras que para peces 
menores los indios emplean los anzuelos^ que cons- 
truyen ellos mismos con madera dura y fina ó con 
espinos, los ceban con los frutos sabrosos del seti- 
co, ó con larvas ó lombrices de tierra, etc., y los 
suspenden, por medio de sus finos y largos corde- 
les, á unas cafias de pescar formadas con ramas 
rectas y flexibles. 

Recurren también á diversos otros artificios y 
arbitrios para cazar y pescar. Así remedan con mu- 
cha facilidad el trino, el silvido y las diferentes vo- 
ces de aves y otros animales del monte, agregando 
á los varios movimientos de su garganta y labios el 
uso de las manos y de tubos y pitos. 

Así mismo para la pesca utilizan ciertas lagunitas 
naturales Damadas cií¿is (voz quechua que significa 
volver), las que en cada creciente de río se forman 
en los sitios en donde retrocede el agua; y cuando 
las ven llenas de peces, cierran con ramas y barro 
el canal por el que ellos comunican con el río. Tam- 
bién construyen artificialmente esos estanques por 
medio de unos cercos hechos con ramas y hoja's de 
palmera, un tanto elevados sobre la superficie del 
agua, y cuando ésta va bajando los pescados que- 
dan presos allí como en unatrampa. 

Las armas, en fin, que los indios más usan en sus 
reyertas personales son: la tnaccanna, especie de 
maza de madera dura y pesada, provista de filos; y 
el vshate ó huisate, pequeño cuchillo ó navajilla cor- 
va, que ellos mismos confeccionan utilizando peda- 
zos de machetes ó sables de fierro ajustándolos á 
un manguito de madera dura, y que siempre llevan 
pendiente del cuello por medio de una trenza ó 
cinta. 

Embarcaciones 

Los salvajes usan para al navegación de los ríos 
dos clases de pequeñas embarcaciones, la balsa y la 
canoa. 

La balsa es el tipo de la embarcación primitiva. 
Se construye con unos troneos muy livianos, pro- 
venientes del árbol llamado por eso j^o^lo de balsa 
(Ochroma piscatoria), cuya madera tiene tan bajo 
peso específico que nada sobre el agua lo mismo que 
el corcho. Esos troncos van unidos longitudinal- 
mente entre sí, y con algunos travesanos, por me- 
dio de sogas formadas con la corteza del mismo ár- 
bol, ó por medio de bejucos ó de clavos de chonta; 
resultando así una embarcación relativamente se- 
gura y ligera, y que resiste bien álos choques. En 
ciertos casos se perfecciona agregándole caballetes 
que sostienen una plataforma de caña brava, baran- 
dillas, toldos, etc. 

El palo de balsa abunda especialmente en las 
pampas al costado de los ríos de cabecera, y las ave- 
nidas lo arrastran fácilmente á grandes distancias, 
yendo á formar palizadas en los grandes ríos. 

En otras partes se encuentra un árbol análogo 
por sus propiedades, perteneciente á la misma fa- 
milia de las Bonábáceas, llamado Imampo (Cheiroste- 



mom platanoides), que se puede emplear para el 
mismo objeto. 

La balsa sólo se usa para viajar según la corrien- 
te, dejándola arrastrar por ésta, y dirigiéndola sólo 
los bogas, que se arrodillan en la proa, por medio de 
palos largos ó de remos. 

El palo de balsa sirve también para embalsar ca- 
noas^ operación que consista en amarrar á cada cos- 
tado de las embarcaciones uno de esos troncos con 
el objeto de impedir que se hundan ó zozobren en 
las correntadas, remolinos, ó en las tormentas (tur- 
bonadas) tan frecuentes en los ríos. 

La canoa ó pUuche — que mide generalmente 6 á 
10 metros de largo y 50 á 60 centímetros de an- 
cho — se construye de una sola pieza, ahuecando el 
tronco de un árbol con el auxilio del fuego. Se 
emplea comúnmente el cedro (Cedrela odorata L.) 
por ser madera liviana, fácil para trabajarse, y de 
bastante duración. A falta de éste, usan los indí- 
genas muchas otras clases de árboles, como el ágiui- 
no 6 caoba (Swietenia mahogani), el palo rosa 6 lauro 
rosa (Nectandra), el palo mar/a (Callophilum brasi- 
liense) el lagarto caspia la catagiia ó assaxiú (Hura), y 
dos árboles de madera amarilla llamados murvjú é 
itauba. Pero todos estos árboles son menos apa- 
rentes que el cedro, i)orque su madera, 6 presenta 
menor resistencia á la acción del agua, ó al contra- 
rio si es de mayor duración es á la vez muy pesada, 
y por consiguiente en este último caso la embarca- 
ción puede zozobrar é irse á pique en cualquier ac- 
cidente de volcada ó naufragio. 

Todos los indios, como los habitantes en general 
de los departamentos fluviales, son muy diestros en 
el manejo de las embarcaciones. Para ello, cuan- 
do van siguiendo la corriente (bajada), ó cuando de- 
ben atravesar el río (chimbada), usan unas canetasó 
reñios, angostos en la parte superior ó mango, y an- 
chos y de forma redonda en la parte inferior ó pa- 
leta para poder bogar también en poco fondo de 
agua. 

Estos remos son cortos (á lo más vara y media), 
y se manejan á pulso sin punto de apoyo, no pudien- 
do usarse absolutmente el remo de boga por los mu- 
chos obstáculos que se presentan en el río, en las 
orillas, y en la misma carga contenida en la angos- 
ta embarcación. 

Hay remos de lo más finamente acabados, cons- 
truidos con maderas preciosas (como el palo rosa, 
el remo caspi, etc.), y pintados con tintes y barni- 
ces variados y resistentes. 

Los bogas que manejan la canoa son de dos cla- 
ses: un popero, que es el piloto ó timonel, va senta- 
do en la extremidad posterior alta y chata de la ca- 
noa, dirige su marcha sirviéndose de un remo en 
lugar de timón, y á la vez vigila y dirige constante- 
mente las maniobras de los demás bogas, llamados 
punteros, que se encuentran en la proa, y señalan 
por su parte al popero los diversos obstáculos que 
no puedan ser vistos por él. 

Cuando se navega río abajo, se entrega general- 
mente la canoa á la corriente en el medio del cauce, 
vigilando sólo que no choque contra las piedras, pe- 
ñascos ó troncos (palizadas), y que no sea arrastra- 
da por fuertes correntadas y remolinos. Pero cuan- 
do se va contra la corriente (subida ó surcada), hay 
que navegar junto á la orilla en donde la corriente 
tiene menos fuerza, luchando contra toda clase de 
obstáculos, como troncos y peñas salientes, carri- 
zos y ramas, insectos molestosos -y otros animales 
dañinos, etc.; aquí no sirven los remos, salvo cuan- 
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do se debe cruzar el río en busca de mejor paso en 
la ribera opuesta; los bogas deben empujar constan- 
temente la canoa á viva fuerza por medio de unos 
palos ó caQas largas, llamados botaá^^es ó tánganas^ 
apoyando la punta de éstas contra el fondo de la 
orilla y permaneciendo parados en admirable equi- 
librio. 

En la navegación de los ríos menores, y más en 
tiempo de vaciante, se presentan con frecuencia ma- 
los pasos, en los que, ó por las piedras y rocas sobre- 
palien tes del fondo, 6 por los grandes palos tendidos 
transversalmente debajo ó á flor de agua, la canoa 
no puede pasar: en estos casos los indios bajan de 
la embarcación y van á pié por el cascajo 6 por el 
monte arrastrándola con una soga, ó bien entran al 
agua levantándola ó empujándola hasta vencer el 
obstáculo; pero cuando éste es grande y la canoa es 
muy pesada, entonces recurren al siguiente expe- 
diente: cortan algún árbol de setico (cecropia pel- 
tata), que abunda siempre en las orillas, le sacan la 
corteza que es muy resbaladiza como jabón, y la 
tienden sobre el obstáculo, agregándole también los 
mismos troncos si es necesario, y sobre esta espe- 
cie de banco logran hacer resbalar bastante fácil- 
mente la canoa arrastrándola y empujándola á viva 
fuerza. 

Por regla general se puede decir, que en los via- 
jes en canoa á un día de bajada corresponden tres 
días de surcada; sinembargo, muchas circunstan- 
cias y percances pueden en ambos casos modifi- 
car la duración del viaje, cuales son el estado del 
tiempo y de los ríos, la naturaleza de la embarca- 
ción, la informalidad de los bogas, la salud y el ca- 
rácter de los viajeros, el tener que hacer provisio- 
nes de víveres (mitayo) y cocinar en tierra, etc. 

De todos modos debe tenerse presente,' como prin- 
cipio axiomático en las regiones de montaña, que 
para trasladarse de un punto á otro, por corto que 
sea el trayecto, se debe preferir, siempre que sea 
posible, ir por agua que por monte, ó sea que por lo 
general **más vale un mal río que un buen camino."' 

Casas, menaje y útiles domésticos 

Bastantes industriosos son los indígenas en la 
construcción de sus casas, y de su escaso menaje y 
útiles domésticos. En las casas, que por lo general 
no son más que miserables ranchos 6 chozas^ com- 
puestas de un solo techo y sin paredes, emplean 
los siguientes materiales. Para los pilares ú hor- 
cones y para las palizadas que constituyen el arma- 
zón, utilizan los troncos de los árboles más fuertes 
y rectos, como el huacapú, el estoraque, la capiro- 
na, el quello-caspi ó palo amarillo, etc. Para laé pa- 
redes, según las quieren más ó menos sólidas y du- 
raderas, ahora construyen simples tabiques con los 
tallos de la caña brava 6 de las tacuanaa ó bambús, 
fijados en el suelo, y á veces embarrados con arci- 
lla; ahora armazones más sólidos formados con lis- 
tones rajados de un árbol llamado j^oiia; otras veces 
en fin forman paredes y también pisos con el tron- 
co entero ó partido de unas palmeras rectas y fuer- 
tes, que son la ChonUí (ya señalada hablando de las 
armas), la Cammia 6 Huacrapona (Iriartea deltoidea 
R. P., ó Martinezia cariotifolia), y el Tarapoto (J.vvay • 
tea ventricosa Mart.), cuyo tallo casi hueco en el 
interior y fibroso se presta á la formación de largas 
planchas, las que resultan tanto más anchas y cha- 
tas cuanto más grueso es aquel. En fin para los te- 
chos saben hacer unos tejidos tan compactos y re- 
sistentes que pueden durar algunos años, emplean- 



do con preferencia las hojas de la Yariiia (Phytele- 
phas macrocarpa), planta que líene el aspecto de 
una palmera sin tronco, pero que botánicamente 
pertenece á la familia afín de las cyclantáceas, su- 
mamente difundida en todas las regiones montaño- 
sas y fluviales, en donde es conocida con los diferen- 
tes nombres vulgares de marfil vegetal, hiimiro, pu- 
lípunto, cabeza de negro. ^ 

En estas construcciones no usan clavos, sino tan 
sólo bejucos y sogas del monte (especialmente el 
tajnshi y la corteza de la sachahuasca), reunidas en 
manojos de cinco á seis tiras para que las amarras 
resulten más resistentes. Con la hoja de la misma 
planta (yaHna) con que hacen los techos, suelen 
construir los indios el pamacari, que es una espe- 
cie de toldilla armada en forma de arco sobre el 
centro de las embarcaciones para defender las per- 
sonas y la carga del sol y lluvia; y el almayari, ¿co- 
bertor portátil entretejido á manera de estera, para 
cubrir montones de mercadería ú otros productos. 

En cuanto á menaje y útües domésticos los salvajes 
son bien pobres y poco exigentes. No tienen por lo 
general catres ni asientos, ó tan sólo unas barba- 
coas ó tarimas formadas con rajas de pona ó chon- 
ta; duermen sobre el suelo, sin más cama que una 
especie de estera que ellos mismos hacen de hojas 
de palmera, de cortezas machacadas, ó de cañas del- 
gadas amarradas entre sí por medio de hilo de al- 
godón torcido. En el interior de sus chozas, en lu- 
gar de muebles, disponen á la altura conveniente 
algunos atravesaños para colgar sus enseres y guar- 
dar sus armas; otros colocan para el mismo objeto 
ramas de árboles muy torcidas ó ganchos. Comen 
con los dedos, ó á lo más sirviéndose de conchas, 
espinas ó palitos; y para sus baterías de mesa y co- 
cina usan diversos recipientes llamados pates y ma- 
tes, hechos con algunos frutos (especialmente el tu- 
tumo 6 cuyera — Crescentia cujete L.) conveniente- 
mente agujereados, cortados y vaciados, ó bien de 
unos cántaros, llamados chumos, hechos de greda 
cocida. Por lo general son bastante curiosos en la 
fabricación de éstos y demás objetos de alfarería, 
y en el arte de pintarlos y barnizarlos. 

Emplean para el lavado de su ropa y de su cabe- 
llera la corteza de un árbol llamado quillay, y una 
fruta jabonosa llamada suyuyo. 

Tienen en fin diversos utensilios de uso domésti- 
co, como: yesqueros, abanicos, canastas de diferen- 
tes tamaños y formas, unas especies de alforjas ó 
maricos, aparatos para hilar y para tejer; hornitos 
de arcilla, ralladores, batidores, tostaderas, bateas 
y demás útiles para preparar sus comidas y bebi- 
das; instrumentos para ejecutar sus trabajos en 
madera y para limpiar caminos y chacras, como cu- 
chillones de chonta, hachas de piedra pegadas y 
amarradas á un palo ccn resinas y cor delitos; un 
aparato (llamado tundoy en lengua aguaruna) para 
comunicar avisos por el sonido á largas distancias; 
unos primitivos instrumentos musicales, como tam- 
boriles de maguey ó cuero, flautines y pitos de ma- 
dera ó de canilla de animales; unas antorchas para 
alumbrado formadas con el corazón del maguey ó 
de la chonta empapado con resinas; y otros más. 

Vestidos y adornos 

El vestuario de los salvajes es reducido á su mí- 
nima expresión. 

Muchas tribus usan la crushma, túnica hecha de 
tejido de algodón, teñida con el achiote ó con el Imi- 
to, sin mangas, con tres aberturas^ para la cabeza y 
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los brazos, y que les cae hasta el tobillo. La llevan 
generalmente suelta, pero cuando caminan la ciñen 
en la cintura por medio de un cordel hecho de cor- 
teza de sachahuasca. En el uso de esta túnica se 
diferencia el sexo, pues su abertura superior en el 
hombre se halla en sentido vertical á lo largo del 
pecho y espalda, y en la mujer en sentido horizon- 
tal de hombro á hombro. Análoga distinción se 
encuentra en la dirección que tienen las listas ne- 
gras con que pintan la cushma, hallándose éstas á 
lo largo en la de los varones y atravesadas en la de 
las mujeres. 

Otros salvajes emplean simples tapa-rabos, for- 
mados con un manojo de chambira ó de otros pro- 
ductos vegetales atado á la cintura, del que salen 
dos colgajos uno por delante y otro por detrás. 

Los bogas en las embarcaciones, con el objeto de 
estar listos para saltar al agua en cualquier emer- 
gencia, usan de la ingahuara, una especie de faja 
que amarran en la cintura y que luego pasándose 
entre las piernas la sujetan por atrás. 

Las mujeres usan con preferencia de \2l pampani- 
lla, especie de pollerín hecho con tela de algodón ó 
con hojas, ajustado en la cintura ó en la parte infe- 
rior del abdomen, y que llega hasta las rodillas; ó 
bien de un simple cinturón formado por una multi- 
tud de sartas de chaquiras ó granos de vidrio blan- 
cos ó de diversos colores. Dejan generalmente des- 
nuda la parte superior del cuerpo, ó la cubren á ve- 
ces con una especie de manta, la que les sirve tam- 
bién para cargar y envolver á sus tiernos hijos. 

Muchos salvajes, en fin, andan completamente 
desnudos; ó se cuelgan tan sólo una hoja, sujetán- 
dola con un bejuco á la cintura, con el fin de ocultar, 
por mera fórmula, las partes sexuales. 

Pero, más que al vestido, los salvajes son prefe- 
rentemente aficionados á toda clase de adoimos y fnis- 
lei'io.a, sacadas tanto del reino animal como del ve- 
getal, como son: bandas y collares tejidos con se- 
millas y pepitas, avalorios de diferentes colores, y 
multitud de pájaros disecados; cintas, brazaletes, 
sayuelos, diademas, trenzas formadas con hilos ó 
tejidos diversos, granates, cascabeles, dientes, pie- 
les y plumas de animales, y una variedad de otras 
menudencias. Entre las semillas de vegetales cono- 
cidas son notables — unas pepitas huecas de una 
planta llamada schacapa (Cerbera peruviana Pers.), 
con las que los indios forman unos cascabeles que 
pegan á sus piernas durante las danzas; — y unas 
semillas de un árbol llamado huaimtro ó guairor 
(Abrus precatorius L.), de un lindo rojo cinabrio 
manchado de negro, que los indios llevan consigo 
como un talismán, y que los caprichos de la moda 
entre las naciones civilizadas les dan hoy gran con- 
sumo en el mercado universal. 

Chácaras. — Alimentos vegetales y animales 

El salvaje, que es por naturaleza holgazán y nó- 
made, no se dedica por lo general á la agricultura, 
y prefiere buscar el sustento de la vida en los pro- 
ductos naturales del monte y del río. Su principal 
recurso consiste, pues, en el mitayo, bajo cuya de- 
nominación se comprende la caza, la pesca y la re- 
colección de productos vegetales y animales comes- 
tibles (frutas, raíces, cogollos tiernos de palmeras, 
miel de abejas, ciertos insectos y gusanos, ranas, 
culebras, caracoles, etc.). 

Por lo demás en los pequeños rozos que forman 
al rededor de sus casas cultivan apenas lo extre- 
madamente necesario para satisfacer las más ur- 



gentes necesidades de la vida, y emigran luego á 
otras partes. 

Sin embargo, la mayor parte de los indígenas que 
habitan cerca de los ríos, y que son por consiguien- 
te semi-civilizados por su contacto con los blancos, 
se reúnen en grupos con el objeto de practicar in- 
tercambios de productos con aquellos, 6 de trabajar 
bajo su dependencia (caucho, pesquería, cultivo de 
cafia dulce, etc.); en este caso conducen una vida 
más estable y se dedican en ciertas proporciones á 
la agricultura. 

Señalamos en seguida los principales productos 
de cultivo de esas chácaras. 

La yuca (Manihot aipi): sus raíces sancochadas y 
asadas, constituyen uno délos mejores comestibles 
de la montaña, y además sirven para hacer el ma- 
sato y la/a7'¿fla. 

El másalo es la bebida favorita del salvaje, cuyas 
mujeres lo preparan del modo siguiente: cocinan 
la yuca descascarada en una olla y con poca agua, la 
machacan para reducirla á una pasta, y luego mas- 
tican una parte de ella hasta empaparla completa- 
mente de saliva, para mezclarla y amasarla en se- 
guida con el restante de la masa; así la colocan en 
vasijas bien tapadas para que fermente convenien- 
temente bajo la acción de los principios orgánicos 
de la saliva: esta pasta la conservan en ese estado, 
y cuando quieren preparar la bebida deslíen con 
las manos un puñado de ella en un poco de agua. 
Los civilizados hacen esta bebida de un modo que, 
á mas de no ser asqueroso, es más higiénico, es de- 
cir añaden á la pasta de yuca hervida, para produ- 
cir su fermentación, jugo de cafia dulce ó de pláta- 
no maduro. 

La /arina es una especie de harina hecha con la 
yuca rayada, molida y tostada; y que se conserva 
por mucho tiempo aunque esté expuesta á la hume- 
dad. 

El ptóíano (Musa paradisiaca, sapientum, etc.): 
hay muchas clases y varios modos de comerlos y 
prepararlos (crudos, asados, inguiri, plataniza, 
etc.). 

El (famote (Batata édulis): sus raíces carnosas, tu- 
berculosas, dulces y feculentas, se usan general- 
mente cocidas; se utilizan, también mascadas co- 
mo la yuca, como principio de fermento en la con- 
fección del masato. 

La mágona y la uncucha son dos especies de tu- 
berculosas muy harináceas, que constituyen una 
excelente legumbre análoga á las papas y cuya im- 
portancia como productos alimenticios de cultivo 
es tal, en aquellas y otras comarcas tropicales, que 
merecen ser tratadas aquí de un modo particular. 

La primera, conocida en el oriente peruano con 
los diferentes nombres de rnahuiia, neme 6 ¿fíone 
etc., es una planta enredadera del genero Dioscorea 
el que se halla representado en las varias regiones 
intertropicales (con la diversa nomenclatura indí- 
gena de Igname, CousU-coicsh, Aje, etc.) por muchas 
especies, todas cultivadas y apreciadas por su gru- 
po de raíces tuberculosas y feculentas, parecidas á 
nuestras papas, pero más redondas y acuosas. Es 
de advertirse que estos tubérculos, cuando se co- 
men asados son harinosos y agradables, pero coci- 
dos resultan algo flemosos ó ligosos, cuyo defecto 
se les puede quitar tratándolos antes con agua sa- 
lada. 

La segunda, conocida allá con los varios nombres 
de uncucha, uncu, impati, pituca, etc., es una planta 
perteneciente ala familia de las Aroideas, de las que 
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en la práctica cultural de los trópicos se conocen 
varios géneros y especies — comprendidos bajo los 
apellidos indígenas de taros, tayes, tayoves, tanias, 
etc., y los nombres botánicos de Arum esculevtum L 
6 Colocasia escalenta Schott. (indígena de Oceanía), 
Ai'um sagittatum ó Xanthoaoma sagitUfoliura Schott. 
(indígena de América), Colocaría antiquoi^m Schott. 
(indígena de Asia), etc. Se cultivan en razón de sns 
rizomas tuberosos y feculentos, ya esferoidales, 
ya alargados, irregulares y ramificados, que cons- 
tituyen un alimento agradable, y en razón de las 
hojas tiernas de su cogollo que cocidas se usan 
como las espinacas bajo el nombre de col caribe. 

El 7waiz(Zea maiz) que emplean especialmente pa- 
ra hacer chicha; el a?To» (Oriza sativa); los Jrijoles 
(Phaseolus); la alberja (Pisum sativum); el maní 
(Arachis hipogea); el ají (Capsicum); el algodón (Go- 
ssypium) de que hacen gran uso las mujeres en sus 
obras de hilado y tejido; el achiote (Bixa orellana) 
y el añil (Indigófera) como materiales tintóreos; el 
barbaaco (Yacquinia armillaris) usado como hemos 
visto para la pesca; el tabanco (Nicotiana) que usan 
bastante los salvajes para fumar y como rapé; y en 
fin, algo de caña dulce (Saccharum officinarum) y 
de coca (Erytroxilon coca). 

Además, los aborígenes recojen en el monte, y 
también siembran y cultivan en sus chácaras, una 
gran cantidad áefrutasj designadas por ellos con el 
nombre genérico de huayos (voz quechua que signi* 
fica colgado ó pendiente). 

Las principales son; papaya (Carica papaya), lapi- 
fia (Bromelia ananas); la «aTid/a (Cucúrbita); Iel palta 
(Persea gratissima); la anona y la guanábana (am- 
bas del g. Annona); la naranja (Citrus aurantium;) 
el limón (Citrus limonum); el caimito (Lúcuma cai- 
mito); el tumbo (Passiflora); el j^ficíie (Inga); el llacón 
(Polimnia sonchifolia); elmarañónó oa|/í¿ (Anacar- 
dium occidentale); e\ árbol del pan (Artocarpus inci- 
sa); etc. y algunas verduras j legunibres herbáceas. 

Por fin, es útil saber que entre las plantas que one- 
cen silvestres hay muchas que ofrecen un alimento 
sano ó una bebida refrescante al viajero necesitado 
y sediento, constituyendo en muchos casos un re- 
curso providencial. Podemos citar como las más 
importantes: — varias palmeras (Chonta Camena, 
Palmito, Palma real, etc.), y plantas análogas, (las 
dos Sinanteráceas Yarina y Bombonaje), cuyos 
brotes 6 cogollitos tiernos constituyen un alimento sa- 
broso, que se puede usar crudo en ensalada ó coci- 
do; palmeras que tienen frutos carnosos y comes- 
tibles, como el pishuayo 6 c^o/iía-Zoro (Guilielmia 
speciosa Mart.) de tronco y hojas espinosas, el 
aguaje (Mauritia flexuosa L.) que suministra tam- 
bién por incisión del tronco un líquido azucarado 
que fermentando produce una bebida alcohólica, 
una especie de palmito (Euterpe édulis Mart.), etc.; 
y otras palmeras cuyo fruto suministra una mate- 
ria grasa que sirve de condimento, como la palma 
real (Cocos butirácea L.) 

En muchas partes, especialmente en los terrenos 
elevados, crece el árbol de la almendra (Bertholetia 
excelsa), llamado castanha por los brasileros, cuyo 
fruto, grande y difícil de partir, contiene una can- 
tidad de almendras aceitosas, que se comen crudas, 
ó mejor cocidas y tostadas. 

Por último, entre los vegetales capaces de sumi- 
nistrar una buena agua potable, citaremos: el plata- 
jiiZlo, así llamado por su semejanza con el plátano, 
tanto en sus hojas como en el tronco, que es algo 
aplastado; basta dar á éste una fuerte punzada con 
un cuchillo para que brote el agua de lluvia que se 
conserva fresca en su interior; el bejuco de agua, 



de algunos centímetros de grueso, lleno de divisio 
nes que contienen el precioso elemento; y el fruto 
de la yarina ó humiro, que cuando no ha llegado to- 
davía á solidificarse contiene una agua lechosa y 
agradable. 

Por esta simple exposición se puede juzgar la 
abundancia y variedad de productos, la fertilidad 
del terreno, y las favorables condiciones meteoro- 
lógicas que ofrecen á la agricultura las regiones 
amazónicas. 

Otro tanto puede decirse de los productos del rei- 
no animal, los que — amas de prestarse, en razón 
de las excelentes condiciones agrícolas aludidas, al 
desarrollo de la ganadería y cría de animales do- 
mésticos, — su ministran también, por mediode la ca- 
za y de la pesca, valiosos materiales á las industrias 
extractivas (como son pieles y plumas, zuelas, gra- 
sas, aceites, colmillos, etc.), lo mismo que á la ali- 
mentación del salvaje y del viajero ó morador ama- 
zónico. No entra en nuestro programa extendernos 
sobre esta materia, y sólo nos limitaremos á señalar 
los principales animales silvestres y fluviales que 
se utilizan para la alimentación del hombre. 

Entre los animales de la selva, los que son más 
codiciados por la abundancia y bondad de su carne 
son: la sachar-vaca (vaca del monte), llamada tam- 
bién en diversas partes danta, anta, 6 gran bestia, 
es el Tajnr (Tapirus americanus), que vive en lu- 
gares sombríos y pantanosos; el clian^ho, ó cerdo 
del monte, llamado también huangan>a6 sajirvo, es una 
especie de Pécari ójavalí (Dicotyles torquatus) que 
vive en grandes manadas en los bosques; el ronso- 
co (Hydrochoerus capybara) es un roedor grande, 
anfibio; y el venado (g. Cervus) del que hay dos cla- 
ses, de monte y do playa ó pajonal. Los salvajes y 
viajeros utilizan también la carne de varias ciases 
de monos (maquisapa, cotomono, choco, etc.). y de 
otros pequeños mamíferos, como el cutpi (Dasy proc 
ta), el wcy'oz (Coelogenis ful vus), el quirquincho 6 ar- 
madillo (Dasypus), y el perezoso (Bradypus). En fin, 
la tortuga de tienda (Testudo) que se encuentra y re- 
coge fácilmente en el bosque; y aves de varias es- 
pecies y tamaños, como pavos, palomas, paujiles, 
perdices ó panguanas, y muchos pinjaros de monte 
y cano val. 

Entre los animales fluviales comestibles tenemos 
algunas aves palmípedas (patos, tibi, etc.); la vaca 
mam)ia (Manatus), grueso mamífero de carne sa- 
brosa y sana; y una multitud de peces, conocidos 
con los nombres indígenas de zúngaro, gamitana, 
bagre, boquichico, cunchi, mota, dorado, etc. Pero 
el más grande é importante entre todos es elpai- 
chi (Vastres gigas), llamado en el Brasil piracucu, 
el que se pesca, se consume, y se sala en cantida- 
des enormes, en la estación seca y en todos los gran- 
des ríos, y se exporta también al Brasil; co)istitu- 
yendo así la pesquería y salazón — sostenida por 
este único pescado — una de las más florecientes in- 
dustrias de esos departamentos fluviales. 

Hay que recordar, en fin, dos reptiles de la ma- 
yor importancia en esas regiones, en donde consti- 
tuyen uno de los principales alimentos de origen 
animal, ó sea dos especies de tortugas de río, conoci- 
das con los nombres de cJuirapa (Podocnemis ex- 
pansa) y charapilla (Podocnemis tracaxa): éstas su- 
ministran, en efecto, una carne blanca, sabrosa y 
sana, y una gran cantidad de huevos comestibles, 
de los que se extrae también una materia grasa, 
aceitosa, que sirve para condimento, alumbrado y 
otros usos domésticos é industriales. Además, es- 
tos animales tienen la ventaja de que pueden vivir 
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muchos meses sin tomar alimento, por lo que se re- 
cojen en cantidad en la época en que ponen los hue- 
vos, se conservan en corrales cercados de paliza- 
das ó estanques (charaperas) de donde se van co- 
giendo cuando se desea consumirlos y se traspor- 
tan vivos en el fondo de las canoas, proporcionando 
así carne fresca durante el viaje. 

Como se ve, la pesca y caza de animales fluviales 
constituyen los dos más importantes recursos ali- 
menticios, á la vez que pueden considerarse entre 
las más importantes y valiosas industrias de los 
afluentes amazónicos; pero, por lo mismo, necesitan 
ser reglamentadas y protejidas por ordenanzas espe- 
ciales que impidan en los ríos el verdadero abuso 
que se hace de ellas, sobre todo en las dos siguien- 
tes maneras: en primer lugar, la pesca con el bar- 
basco que, á más de matar una enorme cantidad.de 
peces, muy superior á la que el consumo necesita, 
destruye al mismo tiempo la cría y los huevos (co- 
mo lo hace la dinamita que se emplea para el mismo 
objeto en la costa); en segundo lugar, la enorme 
destrucción de huevos de charapa, y la detestable 
costumbre que tienen muchas personas de dejar 
volcadas sobre el dorso por puro gusto en las pla- 
yas á una gran cantidad de charapas, las que así 
están imposibilitadas de moverse y sucumben. 



§. 7.— Breves consideraciones prácticas sobre 
la civiliíi^ación y aprovechamiento de las 
tribns salvajes en el Oriente peruano 

Al extender una mirada de conjunto sobre los 
apuntes que preceden acerca de la vida é industrias 
de los salvajes amazónicos, se nos presentan á la 
mente algunas consideraciones de índole práctica, 
las que vamos á exponer á manera de epílogo — sea 
porque creemos que en ellas estriban los mas pode- 
rosos resortes para la civilización de dichos salva- 
jes y el consiguiente aprovechamiento de sus fa- 
cultades y trabajo, — sea porque ellas al mismo 
tiempo nos abren el campo á los estudios etnográ- 
ficos sobre aquellas tribus indígenas, las que son 
todavía poco estudiadas y conocidas, á pesar de que 
no se hallan menos accesibles ni son menos intere- 
santes que las tribus de otras comarcas tropicales. 

En efecto, de la lectura de una multitud de rela- 
ciones de viajes y exploraciones practicadas en las 
regiones am^ú^nicas, lo mismo que del relato de sus 
moradores, se desprende: 1." que la generalidad de 
Jos salvajes que habitan s^is inmensas florestas no son 
tan agresivos ni feroces corno en otras partes (salvo ex- 
cepciones, como por ejemplo los Encabellados en 
el Putumayo, los Jíbaros, y entre estos los Huam- 
bisas y sobre todo los Muratos (1) en el Morona y 
elPastaza, los Aguarunas en el Marafión, los Hua- 
chipairis, los Sirineyris, los Guarayos en el Sur, 
etc. etc.) y sólo son antropófagos en limitados luga- 
res (los Cashivos de la banda izquierda del Pachi- 
tea); 2." que, por otra parte, son ya numerosas las 
tribus que han sido reducidas ó semi-civilizadus por su 
conta^'to con los blancos, con los que mantienen cons- 
tantemente relaciones pacíficas é intercambio de 
servicios y productos. 



1. **Los Muratos felizmente van disminuyendo cada día, por 
la encarnizada guerra que continuamente les hacen los 
Huambisas y los Ayulis, míe habitan la mareen derecha del 
Morona, mientraw que los Muratos y otra iporcióu de los Ayu- 
lis, viven en la margen izquierda." — Raimondi, El Perú, 
T. 3, pág. 375. 



Se diría, pues, que en esas privilegiadas comar- 
cas la índole de los aborígenes se halla en perfecta 
armonía con la excepcional benignidad del clima, de 
la fauna y de la patología (asuntos que serán debi- 
damente demostrados en la segunda parte de este 
trabajo), y, en efecto, ellos, — á pesar desús dos vi- 
cios dominantes, la inconstancia y la ociosidad, y 
de otros menores, como su infantil susceptibilidad 
y arrogancia, suciedad, superstición, etc. — son do- 
tados de un carácter bastante dócil, de fácil com- 
prensión, resistentes al trabajo y alas intemperíes, 
y por lo general muy accesibles á la civilízacióu, 
siempre que, naturalmente, se haga uso con ellos de 
la necesaria firmeza, constancia y prudencia, respe- 
tando sus derechos de hombres y sabiendo á la vez 
explotar con tino y sagacidad sus facultades y ten- 
dencias. 

Hé ahí uno de los puntos de la mayor trascenden- 
cia para el adelanto y colonización de las regiones 
amazónicas, punto escabroso y delicado en extre- 
mo, sobre el que nos parece no han puesto miente 
de un modo bastante serio y eficaz los gobiernos y 
autoridades llamadas á velar por su estabilidad y 
progreso. 

Son varios los medios que se han propuesto, y, 
aún parcialmente ensayado, con el objeto directo áe 
reducir esas tribus salvajes; pero es preciso recono- 
cer que hasta ahora muy limitados y mezquinos han 
sido los resultados alcanzados, mientras que, por 
otra parte, es evidente que la acción paulatina é irre- 
sistible, si bien no siempre exenta de injusticias y 
abusos, de los explotadores de goma elástica — ó sea, 
tanto la acción más arriesgada y volante del cauche- 
ro, comola más sedentárea y benéfica del shiringue- 
ro, — es la que más ha hecho en pro de la civilización de 
aquellos salvajes. 

Se nos objetará que ésta no es aquella redención 
en el sentido evangélico de la palabra, á la que as- 
piran esos abnegados pa^?'e^w?¿*íone7*o« que en distin- 
tas épocas y lugares han penetrado bástalas más 
apartadas guaridas délos infieles; pero en cambio se 
puede contestar que aún así, en las regiones amazó- 
nicas, sus trabajos y sacrificios, escalonados en el 
espacio de tres siglos, han quedado casi enteramen- 
te estériles y burlados, siendo por cierto dignos de 
investigación y estudio estos repetidos fracasos, 
quehacen contraste con los resultados que han con- 
seguido misioneros de diferentes órdenes en el Ja- 
pón y Filipinas, en la China y en el Paraguay, y en 
tantas otras regiones del globo. 

Varias críticas hemos leído y oído contra los RR. 
PP. misioneros de Santa Rosa de Ocopa; pero, ni el 
tiempo que hemos residido en las regiones orienta- 
les, ni nuestra competencia, los conceptuamos sufi- 
cientes para podernos autorizar á fallar sobre tan 
delicado asunto. Más bien, por los breves contac- 
tos que hemos tenido con algunos de esos Padres, 
no podemos menos de reconocer su trato bondado- 
so, y los importantes servicios que prestan al inex- 
perto y solitario viajero de aquellas comarcas que 
acude donde ellos en demanda de consejo ó de auxi- 
lio; á lo que debe también agregarse ciertos estu- 
dios de lengüistica á que se dedican algunos de 
ellos. 

Entre estos últimos trabajos merece ser recor- 
dado de un modo esi)ecial el ''Vocabulario castella- 
no-quechua-pano; con sus respectivas gramáticas 
quechua y pana", publicado recientemente (Lima- 
Imprenta del Estado 1903) por el R. P. Fr. Manuel 
Navarro — por la grande utilidad que puede re- 
portar á cuantos viajeros y comerciantes pasen ó 
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se radiquen en aquellas regiones. En efecto, el por 
no se puede considerar como el idioma general del 
Ucayali y de una parte del Madre de Dios, pues el 
lenguaje de muchas de esas tribus no representa 
mas que dialectos ó variaciones de aquel mismo 
idioma; y en cuanto al quechiMi^ resulta también 
muy útil su conocimiento en dichas comarcas, por 
que lo hablan una gran parte de los moradores cris- 
tianos que trafican en esos ríos. 

Es aún impulsados por estas consideraciones que 
creemos deber interesarnos en averiguar los moti- 
vos por los cuales la obra meritoria de esos misione- 
ros no alcanza por allá los resultados que se podría 
esperar de ella en bien de la humanidad y de la na- 
ción peruana. 

Una de las principales causas que se oponen al 
desarrollo y conservación de las misiones amazóni- 
cas consiste, en nuestro concepto, en un defecto de 
organización y de método^ que se traduce de modo es- 
pecial en los siguientes tópicos: falta de gente ar- 
mada que les preste la debida tutela y defensa con- 
tra las correrías ó las acechanzas de los salvajes, no 
pudiendo nunca contar con su constancia ó buena 
fe; enorme distancia y aislamiento en que ellas se 
encuentran; gran escasez de recursos y de los artí; 
culos más necesarios á la vida; y otros mil inconve- 
nientes opuestos por la naturaleza del lugar y de 
los hombres. 

Además, no hay que olvidar, á este propósito, que 
el salvaje es esencialmente materialista, por lo que, 
más que con razonamientos y doctrinas á que su en- 
tendimiento no alcanza, se le debe conquistar creán- 
dole legítimas necesidades, acostumbrándole á sa- 
tisfacerlas á precio de su trabajo y en relación con 
sus merecimientos, y dándole al mismo tiempo ejem- 
plo de honradez y moralidad en sus relaciones con 
los hombres civilizados. 

Entre estos medios, hay uno que todo viajero ó 
traficante en dichas regiones conoce y aprovecha, y 
que por lo general vale más que todos los otros me- 
dios persuasivos ó de fuerza: consiste, en el hábil 
aprovechamiento de esa marcada predilección que to- 
dos los salvajes tienen por los artículos de bisutería, lo 
mismo que po^' los instrumentos y aimias de los blancos. 

En efecto, es de admirarse el entusiasmo con que 
ellos — en cambio de esa multitud de avalónos y 
fruslerías (espejitos, chaquiras, perlas, sarcillos ó 
aretes, rondines, etc.), y de unos cuantos útiles de 
uso doméstico, de labranza, de caza y pesca (agujas, 
hilo de coser, tijeras, tocuyos, pañuelos de colores, 
cuchillos, hachas, machetes, escopetas, pólvora y 
municiones, harpones, anzuelos, etc.) — entregan al 
viajero ó explotador de la floresta los diversos pro- 
ductos naturales ó de sus pequeñas industrias, cua- 
les son el caucho, cacao, vainilla, bálsamos, cascari- 
lla, alimentos de sus chacras, pieles, aves disecadas 
etc., ó prestan su obra en la construcción de casas 
y embarcaciones, en el cultivo de la tierra, en la ca- 
za y pesquería, y demás trabajos silvestres y flu- 
viales. 

No sabemos cuál célebre viajero ha afirmado que 
un médico, llevando un buen surtido de medica- 
mentos y de bisuterías, podría atravesar el conti- 
nente africano en todas las direcciones con plena 
seguridad, no sólo de no ser molestado, sino de re- 
coger honores y festejos. Un hecho semejante acon- 
tece en las regiones amazónicas, en las que además, 
como hemos dicho, es proverbial la relativa y casi 
general mansedumbre de sus aborígenes. 

Escusado es decir que, como estos salvajes son 
muy interesados y exigentes,es necesarioque el via- 



jero tenga bien ocultos los objetos y provisiones que 
Ueva consigo, y les enseñe sólo lo que en aquel mo- 
mento les quiere dar en cambio de la comida ó ser- 
vicios que ellos llegan á proporcionar. 

Después de todo, — cuando se vea que con estos 
diferentes medios racionales y pacíficos no se pue- 
de conseguir la conquista y civilización de algunas 
de esas agrupaciones humanas, — nosotros cree- 
mos que, tratándose de materia, cual es esta, de su- 
premo interés para la humanidad y la civilización, 
sea hasta cierto punto justificado hacer práctico el 
principio machiavélico de que' * *el fin justifica los me- 
dios'*; y á este propósito nos place recordar lo que 
sobre el particular proponen dos conocidos misio- 
neros y un ingeniero explorador, que han recorri- 
do parte de aquellas regiones y en sus relatos se 
han ocupado al vuelo de tales asuntos. 

El padre Nicolás Armen tia en su relación de viaje 
al notable río peruano Madre de Dios (1885), (1) des- 
pués de decir que es indispensable que el misionero 
tenga á su disposición un número suficiente de hom- 
bres para situarse en medio de alguna tribu salvaje 
y trabajar carpas y chacras, agrega lo siguiente: ''Al 
'* mismo tiempo, puede el misionero comprar mucha- 
*' chos y muchachas con los que aumente el número; 
"y sobretodo, la esperanza de mejor porvenir. Y 
" no se extrañe que yo proponga la compra de mu- 
*' chachos puesto que ellos voluntariamente los ven- 
" den, y no falta quien los compre: mientras el mi- 
'' sionero al comprarlos, lejos de quitarles, les asegu • 
'* ra la libertad. Es cierto que las leyes y la civiliza- 
** ción prohiben semejantes compra- ventas;pero allí 
'* á tanta distancia de las autoridades, las leyes no 
'* tienen fuerza ninguna, y es imposible impedir se- 
** mejante compra- venta. Ahora, pues, elmisione- 
*' ro, que tiene por precisión que darles hachas, cu- 
** chillos, ropa, etc., se servirá de esto como de un 
'' titulo para afianzar su autoridad, y de consiguien- 
'* te la del Gobierno, sobre esos infelices, salvándo- 
'' los de suerte más desgraciada". 

Más explícito aún es el padre Gabriel Sala en su 
publicación hecha en 1897 sobre su viaje de explo- 
ración en varias partes de la montaña central del 
Perú. (2) Con la experiencia que él tenía adquirida 
sobre estos asuntos, distingue oportunamente dife- 
rentes medios para conseguir la conquista evangé- 
lica de las varias tribus de infieles de la montaña, 
según ellas hayan tenido ó no contacto con los blan- 
cos, y según su grado de ferocidad ó embruteci- 
miento; pero de todos modos considera indispensa- 
ble que esos infieles sean subyugados antes poi' los cau- 
cheros, á los que debe suceder en tiempo oportuno el mi- 
sionero apostólico: agregando que éste "no debe me- 
" terse entre ellos sino bien escoltado de soldados 
** ó gentes con armas, los que pueden y deben obli- 
'* gar á dichos antropófagos, en nombre de la hu- 
^* manidad, á que dejen sus feroces costumbres y 
*' vivan como gente racional; de lo contrario, exter- 
** minarlos. Mediante el terror y el castigo mode- 
** rado, se verán obligados á recurrir á la piedad del 
** padre misionero; y éste, entonces, podra con gran 
** caridad y prudencia ejercer su divino ministerio 
** sobre aquellas infelices criaturas, haciendo veces 
** de padre, de maestro, de médico, amigo y media- 
** ñero ante Dios y ante los hombres. Este medio, 
* * ciertamente político, es el que se usó en la prime- 
** ra conquista del Perú; y creo que no nos queda 



(1) * 'Navegación del Madre de Dios", pág. 100. — La Paz, 
1887. 

(2) "Apuntes de viaje del R. P. Fr. Gabriel Sala", pág. 153. 
— Lima. Imprenta '*La Industria", 1897. 
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** otro más eficaz para proseguir con pronto y feliz 
** éxito la misma obra'\ 

Además, según el mismo padre Sala, el misione- 
ro podrá hacer uso con los salvajes del "látigo en 
número, peso y medida, según las edades, sexos y 
condiciones" y en último caso, "supuesto que ellos 
no quieren vivir como hombres, sino como anima- 
les, se deberá tratarlos lo mismo que á éstos, y 
echarles bala cuando se oponen injustamente á la 
vida y al bien de los demás". 

Análogas teorías sustenta el señor Hermán Goh- 
ring, ingeniero de la famosa expedición á los ricos 
y en otros tiempos cultivados y poblados valles de 
Paucartambo; expedición que tuvo lugar el año 
1873, al mando del entonces Prefecto del Cuzco y 
valeroso exi)edicionario coronel Baltasar La Torre. 

De su interesante estudio sobre la índole y cos- 
tumbres de aquellas di versas tribus salvajes (1), ex- 
tractamos los siguientes Conceptos que él emite 
acerca de la necesidad de recurrir á su forzosa sub- 
yugación y desalojamiento, cuando ño sea posible 
reducirlos con los medios suaves y persuasivos. 

Hablando de los Huachipairis, salvajes que se 
han hecho famosos por sus feroces agresiones á las 
haciendas de aquel valle, nos dice: "Generalmente, 
^* y salvo por asalto seguro en la noche, atacan de 
'* día en emboscada; pues son alevosos y cobardes, 
" faltándoles todo el valor moral. 

"Difícil é inútil es todo esfuerzo para someterlos 
" á la civilización. Un muchacho huachipairi fué 
" llevado por fuerza á Paucartambo, educado é ins- 
" truído allí, recibiendo en el bautismo el nombre 
" de Antonio; éste se distinguió á su regreso en dar 
" muerte á varios operarios de Cosfiipata. Innu- 
" merables son las agresiones que han cometido, to- 
" das á traición. 

" Tampoco puede extinguírseles á bala, pues con 
" un sólo ejemplo, no dejaría verse ya ningún hua- 
" cMpairi. Sorprenderlos en el bosque, ó sus casas, 
" es impracticable, por su grande y constante vi- 
" gilancia, secundada por los perros que crían. 

" Tampoco creo sea ventajoso, ni á ellos ni á la 
" humanidad, incluirlos en la civilización, pues ocu- 
*' pan una escala tan baja en el desarrollo de sus 
"órganos intelectuales, que la educación solóles 
" serviría para emplear con más acierto su astucia 
" en la ejecución del mal. 

"La erección de fortines que arrojen balas al 
" bosque, especialmente el que está enfrente de In* 
" clan, y los de la pampa de Pilcopata, donde habi- 
" tan más, los haría retroceder, porque temen á la 
" bala. 

•' Si se emplean perros contra ellos, hay que Ue- 
" var muchos, porque los cojen con mucha preste- 
" za por el pescuezo al embestir, los alzan con una 
" sola mano, y se los llevan. Al hacer retroceder 
" esta tribu, se obtendría i)onerlos en riña continua 
" con las vecinas tribus, circunstancia que contri- 



(1) ''Informe al Supremo Gobierno del Perú sobre la expe- 
dición á los valles de Paucartambo en 1873, por Hermán Goh- 
ring". — Lima, Imprenta del Estado, 1877, págs. 78, 82 y 95. 



" huiría á despejar el campo cada vez más hacia 
" adelante." 

Luego, hablando de los Sirineyris, á los que re- 
conoce cualidades físicas y morales superiores á las 
de los Huachipairis, — á pesar de sus hostilidades 
y hazañas contra dicha expedición, y á cuya conse- 
cuencia pereció tan valientemente su jefe, — di- 
ce lo siguiente: "si antes de estos sucesos entra- 
" ron en relacienes amigables con los expediciona- 
" rios, después de ellos considero impracticable 
" volverlas á reanudar, en cualquiera otra expedi- 
" ción ó empresa. Pero, hay medio de hacerles pe- 
" dir misericordia; alimentándose, como lo hacen, 
" especialmente de los productos de la pesca, debe 
" quitárseles este recurso; una chácara de barbasoo 
" en los campos de Ccosñipata, que dé unos doce 
" quintales de esta planta, para arrojarla en el Pil- 
" copata. Tono y Piñipiñi, daría muerta á todos los 
" pescados del río en el trayecto que los sirineyris 
" ocupan; varados, esparcirían aire putrefacto y 
" enfermedades entre los salvajes. 

" El medio es poco filantrópico y repugnante, por 
" cuyo motivo debería hacerse primero un ensayo 
" pequeño, anunciándoles en seguida la completa 
"falta de su alimento favorito y las próximas en - 
" fermedades si alguna vez osasen volver á demos- 
" trarse hostiles. Considero ventajosa la reducción 
" de los sirineyris á la civilización." 

Por fin, creemos digno de ser tomado en consi- 
deración el proyecto, que este mismo ingeniero pro- 
pone, para facilitar la protección de los transeúntes 
por aquellos caminos de montaña y su consiguien- 
te colonización, — ó sea la creación áefoii^ines, colo- 
cados de trecho en trecho sobre la ruta de dichos 
caminos. Después de describir detalladamente el 
modo más práctico de organizar y mantener este 
plan estratégico, aprovechando de los excelentes 
materiales y demás condiciones que ofrecen aque- 
llas regiones florestales, concluye diciendo: '-estoy 
" convencido de que, por medio de esta combinación, 
" los huaichipairis, viéndose tan vigilados y domi- 
" nados en el territorio del cual se consideran abso- 
" lutos dueños, é impedidos en el libre tráfico por 
" monte y en las orillas de los ríos donde buscan la 
" caza y la pesca, oprimidos, en fin, por los que Ua- 
" man perros de la puna, evacuarían en el primer 
" año estos territorios para retirarse más al inte- 
" rior, donde por el contacto con tribus vecinas se 
" consumirían por aglomeración, porque una tribu 
" nómade necesita mucho espacio para su manten- 
" ción, y porque todas las tribus son recelosas en 
" el sostén de sus límites." 

En estos conceptos abundan todos los que se han 
ocupado de explorar y estudiar esas regiones, & cu- 
ya rápida y eficaz colonización contribuirán por cier- 
to, — además del conocimiento de las numerosas 
ventajas que ofrecen sus vías y producciones natu- 
rales, lo mismo que su clima y condiciones sanita- 
rias, — el desalojamiento ó la civilización de las tri- 
bus salvajes que todavía oponen poderosa valla á la 
corriente de inmigración en aquellas comarcas. 
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INTRODUCCIÓN 



El problema de la colonizacíán de las regiones ama- 
zánicasj en el que estriba en gran parte el porvenir 
económico y político del Perú, — no sólo depende de 
los dos factores esenciales que rigen este mismo 
fenómeno social en todas las partes del mundo, 
cuales son la abundancia y bondad de las vías de comu- 
nicación y la explotación fácil y remuneradora de los 
produx:tos naturales, — sino que está también íntima- 
mente vinculado á las condiciones excepcio7ialmente 
favorables que dichas regiones ofrecen á la axílimata- 
ción del inmigrante proveniente de otras razas y ter^H- 
torios. 

Ahora bien, si es incontestable la supremacía de 
las regiones amazónicas sobre todas las otras zonas 
colonizables del globo en lo que atañe álos dos pri- 
meros factores (como he procurado demostrarlo en 
la primera parte de este escrito), mas evidente se 
manifiesta aún aquella supremacía (á mi modo de 
ver) en la última de las condiciones apuntadas. 

Asentada esta premisa, se comprenderá todo el 
alcance y la importancia práctica que en el fomen- 
to de la inmigración á dichas privilegiadas regiones 
debe tener el conocimiento exoxito, y la coiTespondien- 
te propaganda en el extranjero, de dicJuisfavoi^ables con- 
diciones climatéricas en una región tropical, la que, 
precisamente por el solo hecho de ser tropical, está 
considerada generalmente, con injusta prevención, 
como insalubre y mal apropiada á la"! colonización. 
De allí surge, por consiguiente, en toda su eviden- 
cia la necesidad de practicar y propagar en aque- 
llas regiones los estudios de climatología, historia 
natural aplicada á la medicina, etnografía, y antro- 
pología patológica, — ó, en una palabra, el estudio 
de la geografía médicapropia del oriente nacional. 

Esta importante rama de las ciencias modernas 
tiene por objeto indagar y determinar — no solamen- 
te (como por lo general se cree) la distribución y la 
frecuencia de las enfermedades en las diferentes 



partes del globo — sino también las modificaciones 
que el clima propio de cada región, y las costum- 
bres, el carácter, las aptitudes morbosas de las ra- 
zas indígenas, imprimen sóbrelas causas, los sínto- 
mas, el curso, las complicaciones, la repartición, el 
pronóstico y el tratamiento de dichas enfermeda- 
des. Por esta simple exposición de las múltiples 
enseflanzas confiadas á la geografía médica, se com- 
prende muy bien como esta ciencia no es pura- 
mente teórica y especulativa, y como puede intere- 
sar no solamente al que cultiva la medicina y cien- 
cias afines (médico práctico, biólogo, etnólogo, an- 
troj^ólogo), sino que debe ilustrar también á las 
personas que se dedican á las ciencias filosóficas y 
sociales, ó á las que tienen alguna ingerencia en las 
prácticas políticas y administrativas. Pues es in- 
contestable que los conocimientos que dicha ciencia 
proporciona son susceptibles de las más importan- 
tes aplicaciones, tanto en bien délos individuos y 
de las colectividades sociales, como en provecho 
del comercio y de las industrias; lo que equivale á 
decir que ella constituve la verdadera llave de la 
ciencia de la aclimutación, á la vez que de la coloniza- 
ción y ajyrovecJtamiento de las regiones que nos ocu- 
pan. 

No es nuestro ánimo tratar aquí de este trascen- 
dental argumento: sino tan solo exponer algunas 
ideas fundamentales y prácticas, (capítulos I y II) 
sobre el Clima y l^i, Patología propia de esas regiones, 
con el objeto de llamar la atención de las personas 
competentes é interesadas en el asunto; y señalar 
luego (capítulo III) \os preceptos higiénicos y terapéuti- 
cos y el correspondiente arsenal para asistencia médi- 
co-quirúrgica, ateniéndonos sólo á los conocimientos, 
indicaciones y materiales que consideramos más in- 
dispensables para los viajeros y moradores de aque- 
llas regiones. 
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CAPITULO I 



MBTBOROI<OGIA Y CWMATOI^OGIA DB I/AS REGIONES ORIBNTAI/BS 

PERUANAS 



^S^ 



§. I. — Tres ^onas en que se divide el territorio 
pemano 

Antes de abordar el estudio de la meteorología y 
climatología de las regiones orientales del Perú, es 
necesario recordar, sobre todo á las personas que 
no conozcan bien el país, que el territorio peruano — 
en virtud de sus numerosísimas cadenas de cerros 
y montañas que extendiéndose y ramificándose de 
Norte á Sur forman la gigantesca Cordillera de los 
Andes — presenta una fisonomía característica en su 
estructura física, por lo que se le divide en las tres 
zonas naturales siguientes: 1.** una larga y angosta 
faja de territorio, llamada Costa, comprendida entre 
la orilla del Océano Pacífico y los cerros hacia el Es- 
te acerca de 1500 metros de altitud; 2."* una exten- 
sa región montuosa, llamada Sierra, la que com- 
prende toda la región andina propiamente dicha, 
desde las alturas de 1500 hasta 4000 metros^ en las 
dos vertientes occidental y oriental de la cordille- 
ra; 3.^ la s&ona más extensa y más rica del territo- 
rio nacional, situada al lado oriental de los Andes, 
la que — á pesar de ser casi desprovista de verda- 
deras montañas, y ser más bien formada por cerros 
relativamente bajos y quebradas y por extensísi- 
mos llanos, ambos cubiertos de lujosa vegetación y 
bosques vírgenes, y ser surcada por una red de 
ríos mansos y navegables, — es designada en el 
país con el nombre de Montaña, (variante del vocá- 
bulo Monte que en castellano s\gn\ücB,flo7*e8ta virgen) 
ó también región de los bosques, 6 región de los ríos na- 
vegables simplemente región oriental. 

%. 2.— Dos estaciones del año 

En todo el Perú — lo mismo que en muchos otros 
países intertropicales — el año se divide en dos so- 
las estaciones bien marcadas, de seis meses cada 
una, cuya distribución varía según la posición geo- 
gráfica y las condiciones meteorológicas de sus di- 
versas zonas. 



Así, en las montañas aliéntales y en la sierra las 
dos estaciones del afio se suceden del modo siguien- 
te: estojdén seca ó verano, de mayo á fin de octubre, 
y estación lluviosa ó invieimo, de noviembre á fin de 
abril. 

Es preciso advertir que estas denominaciones de 
verano é invierno son esencialmente impropias, y 
sin duda las adoptaron los primeros colonos espa- 
fioles por el hecho de coincidir el verano y el invier- 
no de su país, con las estaciones de seca y lluvia, 
respectivamente, que acontecen en esas mismas 
épocas en el Perú. Se trata, pues, de una diferen- 
cia en la acepción de dichas denominaciones en el 
sentido meteorológico, á saber: mientras en los cli- 
mas templados el concepto de la temperatura es el 
que predomina, sobre todos los otros elementos 
meteorológicos, en la determinación de las estacio- 
nes del afio; en el Perú, esta determinación es ba- 
sada esencialmente en la frecuencia y cantidad de 
la lluvia. Así por ejemplo, en las regiones cálidas 
del oriente — que son las que nos interesan aquí — 
en la estación llamada invierno, las lluvias son mu- 
cho más abundantes y frecuentes que en la llamada 
verano; pero al mismo tiempo en aquella estación 
se siente más calor que en ésta, porque predomi- 
nan los vientos calientes y húmedos, porque la tem- 
peratura diurna no es inferior y á veces es hasta su- 
perior á la del verano, y porque, en fin, la tempera- 
tura nocturna, al contrario de lo que sucede en el 
verano, se mantiene también elevada durante las 
noches. 

Las dos estaciones del afio en la Costa — ó á lo 
menos en la parte de ésta que corresponde á la pro- 
vi ncia de Lima — se hallan en contraposición, es de- 
cir: á la estación seca ó verano y á la estación llu- 
viosa ó invierno de las dos zonas anteriores (Sierra 
y Montaña), corresponden, respectivamente, un in- 
vierno nebuloso, pero sin verdaderas lluvias (ga- 
rúa), y un verano seco y sereno. 
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§. 3. -- Clima cálido húmedo, y factores que 
modifican su rigor en el Oriente peruano 

La zona oriental del Perú, considerada en su con- 
junto, presenta un clima cálido-Jmmedo como el de 
los demás países intertropicales; pero es muy im- 
portante observar que ese clima no es allí tan calu- 
roso y sofocante como en la generalidad de aque- 
llos, porque la atmósfera es caM síiempre refrescada 
por dos factores: los frecuentes agua^ceros ó copiosas 
llmiasy y las Irrisas ó nientos casi constantes, que so- 
plando sobre esos vastos territorios promueven 
una activa evaporación de la gran masa de agua 
que constituye la red inmensa de sus ríos y que cu- 
bre la tupida vegetación de sus bosques, para vol- 
ver luego estos vapores acuosos á condensarse en 
gran parte en abundante rocío durante las noches. 

Sin embargo, en esas regiones á veces el calor es 
fuerte y sofocante, especialmente durante las ho- 
ras del medio día, en las partes descubiertas de las 
poblaciones y del campo, y en el cauce de los ríos 
como en sus extensas y arenosas playas. 



§. 4. — Principales elementos meteorológicos 
constitutivos del clima, é instrumentos 
más esenciales para practicar las observa- 
ciones que á ellos se refieren 

El clima, ha dicho Humboldt, es la fórmula meteo- 
rológica de un país: es el conjunto de las variacio- 
nes atmosféricas que afectan nuestros órganos de 
una manera sensible. 

Los elementos meteorológicos constitutivos del cli- 
ma son: la temperatura, el grado de humedad, la 
presión atmosférica, la nebulosidad, la cantidad de 
lluvia, el estado del aire calmado ó agitado por los 
vientos, la radiación sol^r, la evaporación, la ten- 
sión eléctrica, y la tensión del vapor acuoso. 

Los elementos, cuyo estudio ofrece mayor inte- 
rés práctico y ala vez mayor facilidad de ejecución, 
son la temperatura^ humedad, presión atmosférica, llu- 
via y viento; y los instru/meiitos meteorológicos más 
esenciales para practicar las observaciones que á 
ellos se refieren son los siguientes: — \xn termórtie- 
tro de máxima y mínima; — un higrómetro (psicró- 
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Resumen de las observaciones pluviomét ricas practicadas por el Dr. Luis Pesce, en la Quebrada del Carmen 

( La Merced — Chanchamayo ) en el trienio 1890-98 



metro) que se puede fácilmente construir con dos 
termómetros ordinarios, manteniendo la bola de 
uno de eUos constantemente mojada por imbibición 
por medio de una mecha de muselina que la en- 
vuelve y que en su parte inferior está sumergida 
en el agua de un pequefío recipiente colocado deba- 



jo de ella; — un barómetro, preferiblemente un ane- 
roide, porque los mercuriales son de difícil trans- 
porte ; — un 2í¿*^'í^w^í'i6^*'o, que el mismo observador 
puede fácilmente improvisar; — uxísl veleta para de- 
terminar la dirección de los vientos. 
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§. 5* — Importancia délas observaciones me- 
teorológicas. Breves apuntes sobre la tem- 
peratura, humedad, lluvia y vientos en las 
regiones orientales 

La organización sistemática y oficial, en los cen- 
tros principales de las diversas 2sonas de la Repú- 
blica, de observaciones meteoi^ológicas precisas, resul- 
taría sumamente interesante, tanto bajo el punto 
de vista agrícola é industrial, como el déla salubri- 
dad individual y colectiva de los habitantes indíge- 
nas y colonizadores. 



Esta necesidad se hace sentir imperiosamente, 
más que en ninguna otra parte, en las regiones 
orientales; y su realización, acompañada de una 
oportuna publicidad, redundaría seguramente en 
provecho directo de la explotación y colonización 
de los lugares que resultasen ser más apropiados 
para los trabajos agrícolas y florestales, y al mismo 
tiempo más salubres. 

Sobre este género de estudios meteorológicos en 
las regiones orientales, sólo existe publicada una 
que otra serie de observaciones breves é incomple- 
tas, hechas en lugares aislados ó de paso por viaje- 
ros científicos ó moradores de buena voluntad; pe- 
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No. 1. — Curva gráfica que representa la cantidad de lluvia en milímetros caída durante el trienio 1896-98 

en la Quebrada del Carmen (La Merced — Chanchamayo) 



ro esas observaciones están muy lejos de constituir 
un material suficiente para los objetos científicos y 
prácticos á que deben visar la meteorología y cli- 
matología de las regiones intertropicales. 

Sin embargo, por satisfacer á lo que nos hemos 
propuesto demostrar en el presente escrito, vamos 
á reasumir (de las pricipales observaciones que he- 
mos podido consultar, y de las que pudimos hacer 



en diversas ocasiones y lugares de la montaña) los 
siguientes breves apuntes sobre los elementos de 
mayor interés, cuales son la temperatura, hume- 
dad, lluvia y vientos. 

Temperatura 

Ya hemos visto que en las regiones orientales 
del Perú la temperatura por lo general es muy ar- 
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diente en el día, pero mitigada notablemente por 
vientos y lluvias, y que en las noches es más fres- 
ca y agradable. 

Además, allí se presenta un hecho de gran impor- 
tancia práctica, y es que la temperatura, como su- 
cede en la generalidad de los países cálidos flores- 
tales, no varia mucho en las dos estaciones, ni tam- 
poco presenta en las diversas horas del día y de la 
noche aquellas diferencias y esos extremos que se 
observan en las regiones de clima templado. 

Por último, reuniendo un buen número de obser- 
vaciones practicadas en las más diversas regiones 
del Oriente, se deducen como términos medios, de 
suficiente aproximación y valor general, las siguien- 
tes cifras: 



Temperatura mínima (poco antes de amanecer) 16< 



centgr. 

Temperatura máxima (en el día, á la sombra) 28*^ 
centgr. 

Sin embargo, es digno de notarse que en algunos 
lugares, en las tardes de los días serenos, se han 
observado á veces temperaturas máximas de 30'* 
y hasta 34", y por otra parte que en la época de seca 
(especialmente en losimeses de Junio y Julio) se 
presentan á veces temperaturas bastante bajas, 
hasta de 14" y 12", ocasionando tal sensación de frío 
que obliga á aumentar la ropa de abrigo. 

La temperatura media anual (ó sea el término me- 
dio general de las temperaturas diurnas y noctur- 
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No. 2. — 



Curva gráfíca que representa el número de dias que lia llovido durante el trienio 1896 - 98 
en la Quebrada del Carmen (La Merced — Chanchamayo) 



ñas de todos los días del año) es de 21" á 22^" centí- 
grados; y es importante considerar que precisa- 
mente esta cifra es la que corresponde á otras re- 
giones de análoga latitud y altitud, cuyo clima es 
reputado entre los más favorables para la vida y 
prosperidad de los seres organizados en general y 
de las producciones naturales del suelo. 



Humedad 

La atmósfera de las regiones montañosas y flu- 
viales es muy húmeda, y así se mantiene durante 
todo el año. 

En efecto, con nuestro psicrómetro de viaje he- 
mos observado siempre en la orilla de los ríos 3^ en 
el principio de la floresta, en donde se establecía ge- 
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neralmente el campamento, que el termómetro á 
bola mojada señalaba casi la misma temperatura 
que el termómetro á bola seca, y sólo en los días 
muy serenos y relativamente secos la diferencia en- 
tre ellos no pasaba generalmente de un grado cen- 
tígrado. 

Sin embargo, en los lugares abiertos, desmonta- 
dos, ó en el cauce y playas arenosas de los ríos, en 
donde la acción del sol y de los vientos se hace sen- 
tir más fuerte y neutraliza en gran parte la acción 
de la bu medad, hemos observado siem pre, en la som - 
bra, que la diferencia entre los dos citados termó- 
metros pasaba de 2 ó 3 grados, y bastante á menu- 
do llegaba hasta 6 y 7 grados. 

El elevado coeficiente higrométrico del aire en 
las regiones orientales está también comprobado 
por los siguientes hechos de observación vulgar: 
las materias orgánicas se descomponen y se corrom- 
pen muy pronto; la madera cortada no dura por lo 
general más de dos ó tres años; los objetos de uso 
(vestidos, zapatos, utensilios, libros, etc.) y los ali- 
mentos se cubren rápidamente do moho; y las lla- 
gas y heridas son de más lenta curación. 

Lluvia 

En las regiones orientales llueve todo el año; pe- 
ro con mucho mayor abundancia y frecuencia en la 
estación llamada invierno, en la que llueve casi to- 
dos los días y en diversas horas. 

No nos consta si en las regiones amazónicas se 
hayan hecho ob&ervaciones pluviométricas, conti- 
nuadas por algún tiempo y en el mismo lugar, para 
poder apreciar el número de días lluviosos y canti- 
dad total de lluvia que cae en cada mes y en cada 
año. 

Solamente he encontrado á este propósito, publi- 
cadas en el "Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Lima'' por el señor H. Guillaume (1), unas ligeras 
citas sobre observaciones pluviométricas practica- 
das en la vecindad del río Madera, diciendo que allá 
el término medio de la cantidad de lluvia por año es 
de 90 pulgadas, ó sea de metros 2,286 , y afirmando, 
por la comparación que él hace de esa cifra con las 
que corresponden á algunas otras regiones tropi- 
cales, que **la lluvia en las regiones amazónicas no 
es tanta como se supone". 

Ahora bien, esta conclusión nos parece demasia- 
do aventurada: en primer lugar, porque ella se ha- 
lla en contradicción con la observación concorde de 
cuantos han visitado y viven en aquellas regiones, 
y con la naturaleza misma del sistema oro-hidrográ- 
fico y de las producciones de la cuenca amazónica; 
y en segundo lugar, porque los datos en que aque- 
lla afirmación se funda carecen de la precisión cien- 
tífica indispensable en asuntos de esta naturaleza, 
en los que es necesario citar al propio tiempo cifras 
detalladas diavias y mensuales con sus respectivas fe- 
chas, como así mismo indicar el número de años so- 
bre que se deben haber calculado aquellas cifras 
señaladas como término medio. 

Por estos motivos creemos pueda ser útil é intere- 
sante insertar aquí los resultados de una serie de ob- 
servaciones diarias que hemos practicado durante 
tres años consecutivos (1896 á 98) cerca de la Merced 
de Chanchamayo, á la altitud de 800 metros aproxi- 
madamente, por ser aquella una región florestal de 
clima y productos perfectamente análogos á los de 



la hoya amazónica, de cuyos orígenes ó cabeceras 
hace realmente parte. 

De estas observaciones, que» fueron publicadas 
detaUadaraente en los Boletines de la Sociedad 
Geográfica de Lima (1), vamos á reasumir aquí en 
un cuadro (pág. 159) el total de la cantidad de lluvia 
eii milímetros, y del número de días en que ha llovido, 
por cada mes y año\ resultados que, representados 
respectivamente en las cui-vas gráficas núras. 1 y 2, 
(págs. 160 y 161) aparecen más evidentes é instruc- 
tivos. 

Tomando ahora el promedio de todas las cantida- 
des de lluvia que han caído en aquella región de 
Chanchamayo durante tres años consecutivos, te- 
nemos la cifra de m. 3,603; la que — comparada con 
los datos arriba señalados por el señor Guillaume, 
y prescindiendo de la igualdad y rigurosidad de 
método con que ellos han sido tomados — resulta 
mucho más elevada que la cifra de m. 2,286 indica- 
da para el río Madera, — y superior también á las 
cifras que corresponden á las otras regiones tropi- 
cales tomadas como término de comparación, las 
que, siendo insulares ó marítimas, se hallan en dife- 
rentes condiciones topográficas y climatéricas que 
las regiones amazónicas, á saber: Panamá con m. 
3,200 de lluvia en un año, Mauricio con m.2 540, Cey- 
lan con m. 2,413, Jamaica con 2,336. 

Pues bien, las conclusiones que se pueden sacar 
de la comparación de estos datos, serían, en nues- 
tro concepto, las siguientes: 1.'' que en la cuenca 
amazónica, en una región situada á 800 m. aproxi- 
madamente sobre el nivel del mar (Chanchamayo) 
ha sido señalada una mayor cantidad de lluvia que 
en una región mucho más baja y llana, cual es la del 
río Madera; (2) viniendo así á confirmarse plenamen- 
te un hecho de observación que ha sido señalado por 
viajeros y moradores inteligentes de aquellas mon- 
tañas, á saber que en las quebradas y vertientes de 
cabecera cae más lluvia que en las regiones fluvia- 
les más bajas y llanas; 2.'' que en las altas regiones 
amazónicas llueve más que en otras regiones tropi- 
cales marítimas. 

Como se ve, pues, ambas conclusiones están con- 
cordes entre sí, porque ambas prueban que ese ele- 
mento meteorológico va disminuyendo conforme 
nos acercamos al nivel del mar. 

Vientos 

La dirección y la velocidad de los vientos en las 
regiones orientales son bastante variables, aún du - 
rante un mismo día; sin embargo, se puede decir 
que dominan los vientos alisios que soplan directa- 
mente del Sur-Este y del Nord-Este, y que su veloci- 
dad no excede generalmente de 2 metros por ser/u mío. 

Se presentan con alguna frecuencia t^mpestade^i 
fluviales (llamadas turbonadas) y terrestres, á veces 
muy peligrosas por la rapidez con que aparecen y 
por sus terroríficos efectos, acompañándose con des- 
cargas eléctricas, lluvias torrenciales, arranque ó 
derribo de corpulentos árboles, y formación en los 
ríos de oleadas y remolinos que pueden volcar las 
embarcaciones pequeñas por poco que se descui- 
den. En estos casos — que á veces toman el aspec- 



(1 ) Boletín de la Sociedad Geográñca de Lima, año IV — trini. 
á."pá^. 181. 



(1) Obsei-vaciones pluviométricas hechas en la Quebrada del 
Carmen (La Meixjed — Chanchamayo) por el doctor Luis Pesee. 

Bolet. de la Ríxí. Geog. de Lima: año VII, trira. 1.", pág. 120: 
año VIL trini. 4/», pág. 478; año VIH, trira. 4.» pág. 478. 

(2) El rio Matiera es formado por la confluencia del Beni oon 
el Mamoré. la que se halla á la altitud de 12*2.45 m. 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



163 



to de verdaderos ciclones — la velocidad del viento 
puede llegar hasta 20 6 30 metros por segundo. 

Consideramos importante hacer á este propósito 
una advertencia á los viajeros inexpertos que por 
primera vez se aventuren en uno de esos viajes flu- 
viales en canoa, pues un grave accidente de esta na- 
turaleza nos sucedió en nuestro viaje á Iquitos ,á 
unas horas más abajo de Masisea en el Bajo Uca- 
yali, en cuyo río son muy frecuentes las turbonadas 
por la tarde; y lo haremos citando lo que al respec- 
to dice el Padre Sala (1), precisamente á propósito 
de su viaje en aquél mismo lugar: 

**Este fenómeno consiste en un ventarrón acom- 
*' pafiado de truenos y aguaceros, que por lo común 
" vienen de abajo. De lejos ya se están distinguien- 
"do unas olas espumosas que por allí llaman 2)a?lw€- 
^ ' lo blanco. Estas olas van creciendo y agitándose 
*' cada vez con más fuerza;y si uno no se arrima con 
'* tiempo á la orilla, lo ponen en gran peligro de nau- 
''fragar. Todos los años hay que lamentar algunas 
"desgracias por esta causa. Como lo más recio de 
"la turbonada dura poco tiempo, esto es un cuarto 
"ó media hora, no se pierde mucho en arrimarse ó 
"dejarla pasar. Pero aquí hay que prevenir otro 
"escollo, y es que cuando la turbonada tiene aspec- 
"to de huracán, haj'^ también gran peligro de arri- 
" marse á la orilla, porque puede arrojarnos un ár- 
"bol encima, con la misma facilidad que nos lleva 
"el sombrero de paja que traemos en la cabeza. He 
"visto alguna vez tronchar un árbol grueso deme- 
"dia vara, arrojar la mitad al río, quedándose en el 
"monte la otra mitad; esto me causó mucho miedo; 
"y desde entonces procuro, en el momento de la 
"turbonada ó tempestad, arrimarme á algún rin- 
**cón que tenga cañas ó árboles pequeños, con tal 
"que haya suticiete agua para fondear". 

Otros elementos meteorológicos 

Por lo que se refiere á otros elementos meteoro- 
lógicos, de importancia relativamente secundaria, 
se puede decir en términos generales que hay una 
(lismimición en la presión atynosférica, \n\ fuerte a\ mien- 
to en la tención del vapoi^ acuoso^ y una elevación de la 
tensión eléctrica. 

Naturalmente, el grado de altitud sobre el nivel 
del mar atenúa estas diversas condiciones meteo- 
rológicas. 



S. 6. — Condiciones topogfráficas de la zona 
oriental y su influencia sobre el estado 
climatérico 

Para apreciar debidamente los caracteres pro- 
pios del clima de las regiones orientales y su in- 
tiuencia sobre la vida y la salud del hombre, es in- 
dispensable — como complemento del estudio que 
acabamos de hacer de los principales elementos me- 
tereológicos que lo constituyen — formarse una 
idea cabal del elemento telúrico característico de esas 
regiones. 

Prescindiré naturalmente de hablar de la consti- 
tución geológica de los terrenos (asunto interesantísi- 
mo bajo los varios puntos de vista científico, agrí- 
cola é higiénico, pero que no es de mi competencia), 



(1) Apuntes de Viaje del R. P. Fray Gabriel Sala. Lima. 
Imprenta **La Industria" 1897, pág. 174. 



y me limitaré á señalar á grandes rasgos las coiuli- 
dones topográjicas ójísicas de esa extensa región, y 
el importante y variado rol que ellas desempeñan, 
en el estado climatérico en general y durante las 
dos estaciones del afío. 

I. En primer lugar, la zona oriental del Perú, de- 
signada en su conjunto con el nombre incorrecto 
de **Montaña**, se puede dividir bajo el punto de vis- 
ta topográfico en dos grandes secciones, á las que 
corresponden respectivamente, en lenguaje apro- 
piado, las denominaciones de Monfafla y Llanura. 

La primera sección, ó Montana pi^opiamentedicha^ 
es constituida por \2i falda oriental de la cordillera de 
los Andes, que decrece continuamente de altura des- 
de las cumbres y punas nevadas hasta la parte lla- 
na que principia á su pié, dividiéndose y subdivi- 
diéndose en lomas y quebradas, más ó menos pen- 
dientes y accidentadas, cubiertas en su mayor 
parte de selva alta y espesa alternada por trechos 
con vegetación delgada y raquítica ó con ex- 
tensos pajonales; y compréndelos torrentes y los 
ríos llamados de cabecera, origen del gran sistema 
hidrográfico del Amazonas. 

Estas regiones presentan las temperaturas y de- 
más condiciones metereológicas (lo mismo que los 
elementos constitutiv^os del terreno y sus produc- 
tos vegetales) las más variadas, en rektdón con sus 
difei'entes grados de altitud; — ó sea, su clinuí es be- 
nigno y fresco como en la sierra en las lomas y cús- 
pides que de ella se originan, y templado y hasta 
caluroso más abajo en los cerros y mesetas cubier- 
tos de vegetación; pero en su conjunto es esen- 
cialmente sano y agradable. 

La segunda sección del Oriente, que es la más ex- 
tensa, consiste en el gran llano amazónico, que trae 
su origen del remate gradual de los ramales andi- 
nos y de la reunión de sus respectivas quebradas 
en anchos valles; está formada por terrenos más 
compactos y menos accidentados, en los que se al- 
ternan incesantemente relieves y depresiones, zo- 
nas ligeramente convexas ó colinas y zonas cónca- 
vas ú hondonadas, cubiertas de selvas vírgenes y 
de praderas; y es surcada por una inmensa red de 
ríos caudalosos y navegables. 

En esta segunda sección del Oriente las produc- 
ciones y las condiciones climatológicas son bastan- 
te análogas á las de la zona cálida montañosa de la 
precedente sección; pero llevan el sollo caracterís- 
tico que le imprimen In situíícióu baja y la naturale- 
za aluviónicxi de su suelo, llegando á ser éste en cier- 
tas riberas fluviales extensamente pantanoso é in- 
hospitalario. 

II. Además de esta capital distinción entre las re- 
giones montañosas y altas y las regiones llanas y 
bajas, tenemos que considerar, bajo el punto de vis- 
ta climatérico, la gran diferencia que hay entre los 
terreónos cubiertos de tupida vegetación ó que son llanos 
ó algo accidentados, por una parte, y los terrenos abier- 
tos ó rozados, pendientes ó 2)ermeables, por otra, en las 
dos estaciones del año. 

A esas dos estaciones bien marcadas — lluviosa 6 
invierno y seca 6 verano — corresponde en los regio- 
nes orientales el mayoi* 6 rnenor caudal de agua de los 
ríos, estado que se designa respectivamente con los 
nombres de llena ó creciente y sequía ó vaciante. 

Todos estos ríos — si se exceptúan algunos pe- 
queños trechos en que su cauce corre encerrado 
entre terrenos altos y rocallosos — en casi toda la 
extensión de sus márgenes, y especialmente en la 

parte baja de su curso, presentan inmensos terre- 
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nos aluvhónicos é inundables^ los que se convierten, 
durante la estación de las lluvias y bajo la acción de 
los frecuentes desbordes de los ríos, en una inter- 
minable lagima; siendo de notarse que estas cre- 
cientes arrastran en su paso cuantos materiales, 
productos y terrenos deleznables encuentran; y 
que ellas se presentan siempre con mayor rapidez 
en los ríos pequeños, especialmente en los de cabe- 
cera, en donde el nivel de las aguas aumenta á me- 
nudo algunos metros en pocos minutos. 

A su vez estos lagos ó atolladeros ribereños produ- 
cidos p&r las (yi-ecientes, durante la sucesiva estación 
de seca ó vaciante, en la que va disminuyendo gra- 
dualmente el caudal de agua de los ríos mientras 
por otra parte siguen presentándose bastantes 
aguaceros y tempestades, dan lugar á la formación 
de grandes depósitos de aguas estancadas, en las ca- 
pas superficiales y en el subsuelo, sin que pueda ve- 
rificarse en muchos lugares su completa deseca- 
ción por evaporación ó por drenaje. 

Igual cosa, y por análogos motivos, sucede en los 
terrenos llanos ó algo accidentados que constituyen 
el suelo del interior de las floi^estas y de la mayor par- 
te de las poblaciones y chácaras, lo mismo que en el 
fondo de ciertas quebradas^ en cuyos lugares se va fá- 
cilmente acumulando y estancando el agua prove- 
niente de las copiosas lluvias en charcos y pantanos. 

Ahora bien, bajo la acción combinada de los va- 
rios elementos meteorológicos propios del clima, es 
claro que la presencia de esas aguas estancadas ó 
de esos terrenos pantanosos tiene que constituir 
uno de los más poderosos focos productores de en- 
fermedades, contribuyendo á ello diversos facto- 
res, como son: las emanaciones pútridas quede allí 
se desarrollan, la descomposición de enormes can- 
tidades de sustancias orgánicas y la pululación de 
gérmenes que los impregnan, el criadero en su se- 
no ó sobre su superficie de fecundísimas colonias 
de insectos datiinos (especialmente zancudos), etc. 

Estos perniciosos efectos suben de punto en el co- 
razón de la fl<yresta, en donde la compacta bóveda 
formada por el entrecruzamiento de las ramas y las 
hojas — si por una parte dificulta la llegada al suelo 
de los rayos solares y del agua de la lluvia, y dismi- 
nuye la acción de los vientos, obstaculizando así la 
rápida y lejana diseminación de sus efluvios mefíti- 
cos, — por otra parte limita en su seno la libre circu- 
lación y renovación del aire y la evaporación de la 
enorme cantidad de agua que impregna el suelo y 
su exhuberante vegetación, resultando de todo es- 
to una atmósfera pesada y cálido-húmeda. 

Es natural, pues, que se encuentren en la selva, 
sobre todo en la época de lluvias, las condiciones 
más favorables al desarrollo de ciertas enfermeda- 
des; como efectivamente sucede en las personas 
(trocheros, caucheros, etc.) obligadas á internarse 
y permanecer largo tiempo en ella. 

Felizmente estas condiciones telúricas tan adver- 
sas no se hallan con tanta extensión é intensidad 
sino en determinados lugares ribereños de la ho- 
ya amazónica (especialmente la parte baja de sus 
afluentes Ya varí, Yapurá, Putuma5'^o, Ñapo, Tigre, 
etc. y ciertos sitios del Bajo Ucayali y Bajo Mara- 
ñón); y por lo que se refiere al interior de los bos- 
ques, veremos luego como se puede en parte sa- 
nearlos \i obviar á sus mencionados inconvenien- 
tes. 

Todo lo contrario sucede en los sitios rozadosó na- 
turalmente descubiertos (playas), y mucho más cuan- 
do el terreno (despejado ó silvestre) es á la vez m- 
cJinado y permeaf)fe: porque entonces tienen su libre 



juego los elementos atmosféricos (rayos solares, 
vientos, etc.) y las aguas subterráneas, y además 
se efectúa allí una especie de lavado del suelo por 
las aguas de las lluvias torrenciales, las que se lle- 
van así hacia los ríos las sustancias orgánicas y 
otras impurezas. 

III. De todo lo expuesto sobre las varias condi- 
ciones topográficas de la hoya amazónica se des- 
prenden las siguientes conclusiones, que son de la 
mayor imjDortancia para la higiene y aclimatación 
en aquellas comarcas: 

1.° Las regiones montañosas j^^'ojnamente dichas 
(selvas, pajonales y praderas) surcadas por los ríos 
de cabecera y por la parte alta de los grandes afluen- 
tes amazónicos, son preferibles por sus condiciones 
climatéricas á las regiones banjos é inundables de los 
últimos tributarios y del mismo Amazonas. 

2.*^ En las dos estaciones del año existe un notable y 
pi'ovidencial antagonismo entre lo que pasa en el in- 
terior del bosque y lo que ocurre en los terrenos 
que se encuentran descubiertos é inclinados ó en 
los que se hallan á inmediación de las márgenes de 
los ríos; á saber: en la primera región — selva — 
aquellas particulares condiciones de insalubridad 
que hemos visto ser propias de la época de lluvias, 
se atenúan en la sucesiva estación de seca; en los 
otros terrenos — playas, rozos, selvas inclinadas cer- 
canas á los ríos — la época de lluvia resulta ser rela- 
tivamente más sana por el lavado del suelo que 
efectúan las aguas de las lluvias y los desbordes 
fluviales, mientras que en la estación de seca que- 
dan allí terrenos húmedos y pantanosos, manteni- 
dos por los frecuentes aguaceros del verano, en los 
que se presentan todas aquellas causas de insalu- 
bridad (fermentaciones, plagas de insectos, etc.) 
que arriba hemos mencionado. 

3." Para la salubridad de esas regiones resultará 
sumamente benéfico practicar grandes desmontes, al- 
ternándolos por trechos en medio ó al lado de la sel- 
va, y dedicándolos ala agricultura ó á alguna indus- 
tria, lo mismo que lo, destruc<yiÓ7i parcial ó rarefacción 
del bosque, con el objeto de favorecer el cultivo arti- 
ficial y la explotación de sus valiosísimos productos 
naturales (cuestión ésta sobre la que hemos insisti- 
do repetidas veces en la primera parte del presente 
trabajo). 

Pero si es cierto que ese despejamiento de los bos- 
ques, además de tales ventajas, traería como con- 
secuencia obligada la disminución de las lluvias, y 
por consiguiente parece que deberían ser menores 
las causas de insalubridad; no puede dejarse de re- 
conocer que en la práctica ese despejamiento ten- 
dría que ser limitado, en vista del peligro que in- 
cumbiría sobre las regiones amazónicas cuando se 
llegara á destinar á ciegas y sin ninguna regla ó pre- 
caución sus inmensos bosques; peligro que consistiría., 
como bien lo ha dicho el doctor Nielly, en que "esos 
terrenos, privados de sus selvas, se impregnarían 
de las lluvias del invierno, las que se secarían en 
seguida bajo la acción de un sol tropical, en lugar de 
ir al Amazonas para mantener el nivel del río". 



§. 7- — Salubridad del clima del Oriente pe- 
ruano en general, y especialmente de su 
alta hoya amai^ónica 

Mucho se ha escrito sobre la limitada aptitud de 
aclimatación de la raza blanca en los países de la zo- 
na tórrida, y mucho también sobre la malignidad de 
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SU clima, incriminando especialmente sus elevadas 
temperaturas y humedad, y sus grandes é intensos 
focos naturales de infección. Pero ulteriores y de- 
sapasionados estudios han venido á demostrar que 
mucho se ha exagerado sobre ambos argumentos. 

En efecto, si por un lado se han producido varias 
y concluyen tes pruebas de la asombrosa elasticidad 
del organismo humano para adaptarse á las condi- 
ciones ffsicas y climatológicas mas perniciosas y 
opuestas á su constitución; por otro lado también 
se ha puesto en evidencia que una gran parte de las 
regiones insulares y continentales de los trópicos 
presentan un clima bastante agradable, salubre y 
hospitalario. 

Entre estas últimas, figura en primera línea la 
región oriental pei^wana^ y especialmente su alta hoya 
amazónica, como lo prueban los concordes y entu- 
siastas testimonios de sabios y viajeros que la han 
explorado en diferentes épocas, como Humboldt, 
D'Orbigny, Osculati, Castelnau, Grandidier, Smith, 
Lowe, Baimondi, Bates, Wallace, Agassiz, Nystrom, 
Orton, Chandles, Heath, Gibbon, Wertheman, Tuc- 
ker, doctor Galt,Church, Samanez, Markham, Wie- 
ner, doctor Avendafio, Padre Ar mentía, Monnier, 
Ordinaire, Condreau, etc. 

No nos extenderemos en mayores citas sobre los 
conceptos que han expresado estos autores acerca 
de la salubridad del clima amazónico; pero sí consi- 
deramos importante hacer notar que todo lo que 
muchos de ellos han dicho sobre este asunto se re- 
fiere especialmente ala hoya media del gran río, en 
la que los terrenos son más bajos y el clima ecuato- 
rial: mientras que es fácil comprender cuanto subi- 
ría el entusiasmo de sus impresiones personales en 
la región surcada por el alto Amazonas peruano y 
sus numerosos afluentes, y mucho más á medida 
que fuesen acercándose alas vertientes andinas 
meridionales. 



En efecto, es incuestionable que conforme nos va- 
mos alejando de la linea ecuatorial y van aumentando 
al mismo tiempo la altura sobre el nivel del mjar y el de- 
clive y permeabilidad de los terrenos, también la tem- 
peratura se va haciendo más moderada, disminu- 
yen los pantanos y aguas estancadas, la clásica y fu- 
nesta plaga de los zancudos se vá extinguiendo, y, 
en una palabra, el clima vá haciéndose más saluda- 
ble y ameno. 

Es evidente que todos estos coeficientes natura- 
les deben concurrir poderosamente en la salubri- 
dad de una región silvestre tropical, salubridad 
que se afianzará aún más bajo la influencia benéfica 
de los desmontes, cultivos, drenajes y demás poderosos 
recursos y elementos de saneamiento local, que acom- 
pañan la bonificación y aprovechamiento de los te- 
rrenos florestales y la racional explotación de sus- 
productos. 

Por último, hay que tener en cuenta que — tra- 
tándose de un clima cálido-húmedo y laxante, en 
el que la resistencia orgánica es menor y las fun- 
ciones vitales sufren notables variaciones, — la ma- 
yor parte de las enfermedades ó de los simples tras- 
tornos en la salud, deben atribuirse más que todo á 
los perniciosos efectos que allí, bajo la acción pre- 
disponente de aquellas influencias climatológicas, re- 
sultan de la intemperancia, de los habitantes (en modo 
especial del abuso de las bebidas alcohólicas) y de 
otras diversas omisiones y descuidos de los más elemen- 
tales p^'ecej)tos higiénicos (alimentos, vestidos, traba- 
jos, habitaciones, etc). 

De esta última clase de factores — ágenos al cli- 
ma, pero propios de la vida y costumbres lugare- 
ños — trataremos extensamente más adelante (ca- 
pítulo III), demostrando como siempre es posible 
combatirlos, y muchas veces hasta extinguirlos ó 
prevenirlos, obrando con la debida oportunidad y 
constancia. 
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CAPITULO II 



PATOI/OGIA DB I/AS REGIONES ORI^NTAI^^S PERUANAS 



SECCIÓN PRIMERA 



CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA RELATIVA BENIGNIDAD DE LA PATOLOGÍA 

DE LA HOYA AMAZÓNICA PERUANA 
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§. I. — Benignidad de la patología del Oriente 
peruano en comparación con la de los tró- 
picos en general 

En perfecto acuerdo con la excepcional saÍM¿>rMÍaíí 
del clima de las regiones orientales peruanas y es- 
pecialmente de su alta hoya amazónica, se encuen- 
tra la relativa benignidad de mi patología^ la que se 
ostenta con mayor evidencia si se la compara con la 
de los estados limítrofes y de los trópicos en gene- 
ral. 

Efectivamente, allí no se conocen aquellas gran- 
des endemias ó epidemias (fiebre amarilla, cólera, 
dengue, beri-beri, etc.) — que desoían á veces cier- 
tas partes del Brasil, Ecuador, Colombia, y casi to- 
dos los otros países cálidos del globo — bien sea por 
no presentar esas zonas del Perú las condiciones at- 
mosféiico-telútieaa propicias al desarrollo de ciertos ele- 
mentos infecciosos, bien sea i)or su situación geográfi- 
ca central y apartada de las costas marítimas, la que 
difljculta la impoitadón de muchas enfermedades. 

Aún las afecciones inñamatorias y parasitarias 
exóticas de la piel, de la sangre, del sistema linfá- 
tico y de los órganos internos (dermitis, filariasis, 
elefantiasis, helmintiasis, etc.), las afecciones del 
aparato gastro-intestinal y sus anexos (disentería, 
hepatitis, etc.), las mismas fiebres climatéricas, bi- 
liosas, tifoideas, el paludismo y la anemia tropical, 
no afectan por lo general en aquellas regiones ni la ex- 
tensión ni la gravedad que en los demás países cálidos 
del globo. 



§. 3.— Testimonio favorable de los viajeros y 
y moradores de las regiones amazónicas 

Esta importante premisa no es el simple resulta- 
do de nuestras impresiones de viaje y residencia en 
las montañas orientales; pues ella está en absoluta 
conformidad con lo que sobre este asunto han dicho to- 



das las personas que lian visitado ó vivido en aquellas 
regiones. 

En éste, como en los demás tópicos que se refie- 
ren á esas apartadas comarcas,estamos convencidos 
de que el testimonio personal de sus moradores ó 
viajeros, sean ellos científicos ó industriales, turis- 
tas ó comerciantes, por lo general es más atendible 
que el de aquellos escritores que — sin haberse da- 
do la pena de visitarlos, y sin datos positivos y bien 
avaluados — han sentenciado que el clima de Ama- 
zonas es mortífero para los europeos, como lo ha 
hecho, por ejemplo Mr. Du jar din (citado por Rai- 
mondi), y algunos otros que han tenido la lijereza 
de hacer extensivo á todas las zonas bañadas por 
los altos afluentes y subafluentes amazónicos perua- 
nos aquello que, en lo referente á la cuestión de cli- 
mas y enfermedades, se observa en sus partes ba- 
jas y en los trópicos en general. 

Ahora bien, la mayor parte de los viajeros y ex- 
ploradores están acordes en declarar que no existe 
otro país tropical en el que — como acontece en las 
regiones orientales peruanas — los animales nwlesto- 
sos, dañinos ó feroces sean tan escasos y tan poco pe- 
ligrosos; como así mismo los trastocónos de las funcio- 
nes vitales ó las varias enfermedades que suelen atacar 
al hombre en los países cálidos, se presenten relati- 
vamente tan raras y benignas en las personas sa- 
nas y que llevan una vida ordenada y metódica. 

Una de las pruebas más convincentes de las dos 
aseveraciones que acabamos de hacer la tenemos en 
el hecho de que en los relatos de esos mismos ex- 
ploradores ó viajeros no se hace mención por lo gene- 
ral de casos de muerte poc* causa de enfermedades natu- 
rales ó por ataque de animales grandes ó pequeños; á 
pesar de que la mayor parte de los individuos que 
forman esas expediciones provengan de regiones y 
climas muy diferentes, y no estén acostumbrados á 
las infinitas dolamas de la vida fluvial y montaraz, y 
á pesar de las fatigas físicas y excitaciones mora- 
les, de las privaciones ó excesos de todas clases, 
que ellos han debido sostener por largo tiempo. 
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§. 3. — Contraste halas^üeño que presenta la 
patología de la mayor parte de la h oya 
amaicónica peruana con la de ciertos luga- 
res ribereños y bajos 

Por último, un argumento más en apoyo de la be- 
nignidad del clima y patología de la mayor parte de 
las regiones orientales del Perú lo hallamos preci- 
samente en el contraste que presentan con ella, bajo 
este punto de vista, ciertos lugares 7'ibereños situados 
en Itís paires hojas de algunos ríos. 

Nos bastará recordar: 

I.'* Hacia el Norte y Oeste las zonas de los río* Tigre, 
Ñapo, Putumayo y Yapurá (afluentes izquierdos del 
Amazonas), en cuyas orillas, permanentemente in- 
nundadas, reina soberanoel paludismo;lo mismoque 
en. ciertos terrenos del Bajo Marafíón, especialmen- 
te cerca del Pongo de Manseriche, dotados de condi- 
ciones climatéricas y telúricas bastante insalubres. 

2.** Hacia el Norte y Este las orillas del Yavariy río 
limítrofe entre el Perú y Brasil, cuya parte baja es 
tristemente célebre por sus fiebres de carácter ma- 
ligno y de marcha anómala, las que parecen pertene- 
cer al grupo todavía no bien definido de las fiebres 
infecciosas tifo-maláricas. 

3.** En fin, hacia al Este y Sur-Este, tenemos que 
señalar la hoya del Bc{jo Purús, cuya marcada insa- 
lubridad se achaca á las aguas barrosas y prietas de 
todos sus afluentes, cualidades que á la vez son de- 
bidas á la naturaleza de los terrenos aluviónicos y 
pantanosos que atraviesan y á la descomposición de 
los vegetales que arrastran. 

Entre los afluentes del Purús merecen ser señala- 
dos de modo especial — tanto por su caudal, exten- 
sión y riqueza en productos vegetales, como por las 
peligrosas enfermedades que han victimado más 
del cincuenta por ciento de sus ávidos explotadores 
— el río Ituxi, famoso por las terribles enfermeda- 
des infecciosas conocidas con el nombre áefiétyi^es de 
Itiixi; y el rio Acre 6 Aquiry, más célebre aún por las 
recientes aventuras políticas de que ha sido teatro 
y por ser uno de los dominios preferidos de una de 
las más perniciosas endemias de los trópicos, el heri- 
be-ri. 

Este contraste que estamos esbozando á la lijera, 
en ninguna parte se manifiesta tan favorable al Pe- 
rú, precisamente, como en estas zonas del Este y Sur- 
Este, 6 mejor dicho en ese maravilloso sistema oro- 
hidrográfico, constituido por la Oran Cadena Orien- 
tol de los Andes peruanos; cuyas faldas se Iwllan cu- 
hkrtas de bosques ó praderas que se extienden sin in- 
terrupción de Sur á Norte desde el Pongo de Mainique 
hanta la boca del Yavarf, y á cuyos lados oeste y este 
se hallan respectivamente las ricas hoyas del Uru- 
^mnba y ücayali, y las igualmente fértiles y salubres 
de los altos Madre de Dios, Puíiís, Yui*uá y Yavari. 

No es del caso entrar aquí en mayores considera- 
ciones sobre la importancia y porvenir de estas co- 
marcas, las que han vuelto á despertar reciente- 
mente la codicia de los vecinos, y que constituyen 
en la actualidad materia de preferente interés pa- 
ra el Gobierno y las instituciones nacionales; só- 
lo nos vamos á permitir una última digresión, ci- 
tando en apoyo de nuestra tesis algunas frases del 
señor Manuel Pablo Villanueva (pronunciadas en el 
año 1902 en su interesante conferencia ante la So- 
ciedad Geográfica de Lima sobre **Fronteras deLo- 
reto") (I) '^Aunque el Alto Yuruá y el Alto Purús 



'D Boletín de la Sociedad Oeojírráfica de Lima, año XII, trim. 
IV. pág. :^5. 



'* son relativamente sanos, son frecuentes los casos 
" de fallecimiento entre los moradores brasileros, 
**por falta de higiene y mala é insuficiente alimen- 
**tación, principalmente entre los recién llegados. 

**Hay que ver como viajan á bordo de las embar- 
** caciones que trafican en el río. Aglomerados en el 
** combés de los vapores, de los cuales los mayores 
'' apenas tienen capacidad para 150 pasajeros, y que 
" no obstante, reciben 300 y 400; durmiendo unos 
"sobre otros, encima de los bagajes, al pie de las 
* ^ escalas, en la toldiUa ó en redes atadas sobre puer- 
**cos, muías, bueyes, etc., aspirando contínuamen- 
** te, día y noche, las más infectas emanaciones, ex- 
" haladas de toda suerte de inmundicias; sujetos, 
"además, á una sola comida al día y esta de mala 
"calidad y pésima preparación, no es extraño que 
"en los 30, 40 y más días que, por lo regular, dura 
"el viaje, esa pobre gente sufra lo indecible, y sea 
" víctima de las consecuencias naturales de toda es- 
"ta miseria, pálidamente esbozada. 

"Es á bordo de estos barcos que se desarrollan 
"las fiebres de mal carácter, las disenterías coleri- 
" formes, los reumatismos fulminantes, y, loque es 
"peor, las enfermedades contagiosas, comola virue- 
"lay elsarampión, etc., que hacen su presa entre 
"esos desgraciados, librados á todos los ataques de 
" ingrata naturaleza, sin medio alguno para prevenir 
"ni curar sus males, porque todos esos vapores ho- 
"micidas viajan sin facultativo á bordo". 

Pues bien, estos datos y conceptos que han sido 
expresados con referencia á una parte de la región 
oriental, pueden en realidad extenderse á toda la 
zona fluvial del oriente peruano; además nos sirven 
para demostrar cómo, sin dejarse guiar de prejui- 
cios y apariencias, se debe apreciar ó interpretar 
los hechos y las causas que predisponen ó producen 
las enfermedades, y, de consiguiente, en lugar de 
achacarlas á la fatalidad de un supuesto clima ma- 
ligno, ponerlas debidamente á cargo del ambiente 
particular de la vida amazónica — el que (como lo 
veremos más adelante) es perfectamente suscepti- 
ble de ser modificado y mejorado por la mano y vo- 
luntad del hombre y los progresos de la higiene alia- 
da con la civilización. 



§. 4* —Necesidad de divulgar los conocimien- 
tos sobre la benignidad del clima 7 de la 
patología de las regiones amazónicas 

Si consideramos, ahora, que todos los halagüeños 
conceptos sobre el clima y la patología de las regio- 
nes orientales peruanos, que hemos expresado á la 
lijera 'en los párrafos precedentes, — la generalidad 
de los escritores los han emitido sólo ocasionalmente, 
como de paso, en el curso de unas descripciones de 
viaje ó de informes económicos, industriales, cien- 
tíficos, administrativos, etc., — se comprenderá fá- 
cilmente cómo ellos no pueden haber dejado honda 
y durable impresión en el gran público, desde que 
se pierden en el conjunto de los otros asuntos que 
forman el tema de dichas publicaciones, las que, 
además, no llevan generalmente el sello de la auto- 
ridad profesional. 

De consiguiente, es claro que resultaría altamen- 
te provechoso para el porvenir del oriente peruano 
el llamar exjyresainente la. atención pública en el país y 
en el extranjero sobi^e un Jiecho tan singular, mandan- 
do hacer por personas competentes un detenido es- 
tudio sobre la salulnidad relativamente exoejxnonal de 
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aquellas regiones, y proclamando á la vez su fácil 
adaptabilidad para la inmigración de elementos pro- 
venientes de otros climas y razas, 'lo mismo que sus 
demás brillantes cualidades para una extensa y remu- 
Tveradora explotación. 

Insistimos de propósito sobre este punto porque 
nos ha llamado mucho la atención, — por una parte 
los erróneos y desfavorables conceptos que predo- 
minan en el público sobre la salubridad de las re- 
giones amazónicas, — y por otra parte la deficiencia 
de estudios y publicaciones hechas exprofeso so- 
bre asunto de tanta trascendencia para el porvenir 
del Perú. 

En efecto— prescindiendodelas noticias vagas da- 
das ix)r viajeros extraños ala medicinad que hemos 
aludido arriba — los solos documentos notable que 
se han publicado sobre el particular y bajo el punto 
de vista médico, son: 1.° el informe sobre el estado sa- 
nitario de la región artiazánica que ha presentado en 
1873 el doctor Francisco L, Galt, cirujano de la comi- 
sión hidrográfica del Amazonas presidida por el con- 
tralmirante Tucker (1), informe bastante interesan- 
te, si bien i)oco detallado é incompleto, en el que se 
pone en evidencia la salubridad del clima de esas 
regiones relativamente á otros lugares tropicales; 
2.*' el estudio médico que el doctor Leónidas Avendafío 
publicó en 1891 sobre el departamento de Loreto (2), 
importante y original estudio de geografía médica 
nacional, que hubiera merecido encontrar imitado- 
res y que aún hoy día, después de los grandes pro- 
gresos que se han verificado en estos últimos afios 
en el campo de la medicina é higiene, puede servir 
en muchos puntos de útil vademécum al viajero y 
morador de aquellas comarcas; 3.°, por fin, el infor- 
me del médico de ¡a ccmiisión al Tambopata don Miguel 
C. Maticorena (3), el que revela la buena voluntad y 
competencia de su autor para contribuir, como él 
dice, con su grano de «arena al levantamiento de la 
geografía médica del Oriente peruano, y tiene ade- 
más el mérito de haber sido escrito en el mismo te- 
rreno en donde sus observaciones fueron por él 
prácticamente comprobadas. 



§.5 



- I/arga contribución que puede llevar á 
los estudios del clima y de la patología el 
personal científico agregado á las expedi- 
ciones en las regiones orientales 

Bajo el punto de vista que nos ocupa resultará 
muy benéfico al país, y á la medicina tropical 
en general, la labor iniciada por la "Junta de Vías 
Fluviales'' con las diferentes expediciones envia- 
das á las regiones orientales, cuyos médicos, ade- 
más de prestar sus servicios profesionales al cuer- 
po expedicionario, están expresamente encargados 
de acopiar datos y observaciones en el campo tan 
fecundo de la 2^atología y de la terapéutica propia de 
la hoya amazónica, como lo han hecho siempre los 
cuerpos médicos coloniales y marítimos délas na- 
ciones europeas. 



(1) *'E1 Peruano" afio 31-1873, tomo II— pág. 401. 

(2) "Apuntes sobre la Patología del Departamento fluvial de 
Loreto" — Tesis del Dr. Leónidas Avendafio — Lima, Imprenta 
de Benito Gil— 1891. 

(3) *'Vias del Pacífico al Madre de Dios"— Publicación de la 
Junta de Vías Fluviales— Lima, imprenta de "El Lucero". 1903. 
pág. KHí. 



M primer ejemplo práctico de esas labores lo ha 
dado precisamente (como acabamos de verlo en el 
ñn del párrafo anterior) el médico de una de esas 
expediciones. 

Lio mismo debe decirse de las observaciones meteo- 
rológicas y estudios climatológicos, de los que se han 
encargado también ingenieros y marinos agregados 
á dichas expediciones. 

Y en efecto ya se han publicado, junto con sus re- 
laciones técnicas, algunos prospectos referentes á 
observaciones barométricas, termométricas, psicro- 
métricas, etc., por parte de dicho personal científi- 
co en las últimas expediciones llevadas á cabo bajo 
los auspicios de la mencionada Junta. Pero sería 
muy conveniente que todos esos estudios y obser- 
vaciones se efectuaran amoldándose á un plan ho- 
mogéneo establecido de antemano, y con los mismos 
módulos é instrumental, á fin de proporcionar al ca- 
bo de algún tiempo un material uniforme para un 
trabajo de conjunto sobre la climatología de esas 
regiones. 



§. 6. — Objeto y plan de la presente exposición 
sobre la patología especial de la hoya 
amazónica peruana 

En vista de las consideraciones expuestas hemos 
estimado obra útil y oportuna recopilar todo lo que 
sobre el particular hemos visto y aprendido tanto 
en las regiones fluviales amazónicas que hemos re- 
corrido con ocasión de esa expedición, como duran- 
te los afios que permanecimos en las regiones mon- 
tañosas de Chanchamayo; fundándonos á la vez, sea 
en nuestras observaciones y práctica personales, 
como en las averiguaciones que hemos podido hacer 
en los apuntes publicados por algunos viajeros y 
en los documentos médicos arriba mencionados. 

Esperamos haber llegado así á redactar una espe- 
cie de guia médico-pi^áctica, la que pueda llenar el do- 
ble objeto: 

I.** De atraer la atención sobre la notable benig- 
nidad del clima y de la patología de las regiones 
orientales peruanas; 

2." De suplir, en el modo más eficaz que sea posi- 
ble, á la falta absoluta de conocimientos y de auxi- 
lios médicos, y conjurar al mismo tiempo los estra- 
gos del empirismo, charlatanismo y prácticas ab- 
surdas y antihigiénicas que tanto predominan en 
esos lugares; siendo precisamente éstos unos pode- 
rosos coeficientes que, junto con otros elementos 
(carestía de los víveres y de los artículos de prime- 
ra necesidad, falta de caminos, carencia de brazos 
y capitales), tanto contribuyen al atraso en la colo- 
nización de esas comarcas. 

Esta exposición se compone de dos secciones com- 
partidas del modo siguiente: 

I. La sección que sigue inmediatamente, bajo el 
título de ^^Patología especial de lahoya amoss^iico pe- 
ruana''. En ella vamos á señalar, en primer lugar 
{§ 1) las más notables modiflcacimies y trastoimos que 
sufren las funciones de nuestro organismo en los 
trópicos. En segundo lugar, con mayor deten- 
ción, unos conceptos de índole práctica sobre las 
dos enfermedades que consideramos como las más 
extendidas y pertinaces en las personas que tran- 
sitan ó residen en las regiones montañosas y fluvia- 
les, á saber: (§ 2) el paludismo y (§ 3) la anemia de las 
montanas (especialmente la anemia palustre, la an- 
kilostomiasis y la geofagia). Por último creemos 
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conveniente exponer, aunque sea á la lijera y en dos 
djstintos párrafos, las otras dolencias y enemigos 
naturales que con mayor frecuencia, cuando no con 
mucha gravedad y peligro de la vida, suelen atacar 
al hombre en las regiones orie.ntales del Perú, á sa- 
ber: (§ 4) las enfermedades que llamaremos secundainas, 
por la importancia relativamente menor que ellas 
presentan respecto de las dos enfermedades prin- 
cipales arriba mencionadas y que en su curso y ma- 
nifestaciones se resienten directamente del ambien- 
te y vida particular de esas comarcas; y (§ 5) lafau- 
na patológica y agresiva, 6 sean los principales ani- 
males grandes y pequefios, que acechan al hombre, 
sea contribuyendo á las molestias y miserias de la 



vida tropical y debilitando su organismo, sea po- 
niendo su vida en peligro por las heridas que le in- 
fieren ó por las substancias dafiinas ópcmzofiosas 
que le inoculan. 

II. La otra sección es la que constituye el capí- 
tulo III, bajo el título de ^^Fi-eceptos higiénicos y (era- 
péutUíOSy y arsenal para asistencia médico-quirúrgica' \ 
á cuya perfecta comprensión, y correspondiente uti- 
lización en la práctica de la vida de montafia, sólo se 
puede llegar después de haber adquirido las prece- 
dentes nociones sobre los trastornos y enfermeda- 
des características de esas regiones, quedando así 
justificado su tratamiento que á primera vista po- 
dría juzgarse demasiado técnico ó extenso. 



SECCIÓN SEGUNDA 



patología especial de la hoya amazónica peruana 



§. ;i. — Principales modificaciones y trastornos 
de las funciones org^ánicas en los trópicos 

Adaptación del organismo al ambiente tro- 
pical. — Ya hemos hecho mencionen otra parte (g 7 
del Capit. I) de las poderosas facultades de adapta- 
ción del organismo hu mano á las más diversas con- 
diciones meteorológicas, en modo especial á las del 
ambiente tropical, como así mismo de la errónea 
opinión y exagerado temor que dominan en el públi- 
co respecto de las condiciones climatéricas propias 
de los países cálidos. 

Sin embargo, no se puede desconocer que el hom- 
bre, cuando se traslada bruscamente de una zona á 
otra de la tierra, y sobre todo cuando este cambio 
se veritica de un clima frío á un clima tropical, de- 
be sufrir, si no un serio trastorno en su salud (lesión 
ó enfermedad), á lo menos ciertas modificaciones 
en la constitución de sus órganos y en sus relativas 
funciones, pasajeras ó definitivas, hasta que se lle- 
gue á realizar al fin la adaptación á las nuevas con- 
diciones físicas del ambiente. 

Por este motivo creemos necesario, antes de abor- 
dar el estudio de la patología propia de las regiones 
amazónicas, esbozar ligeramente este punto qne se 
refiere al clima de los trópicos en general, á fin de 
que nos resulte luego mas comprensible aquel estu- 
dio y las consecuencias prácticas que de él se des- 
prenden. 

Ante todo, de una. manera general se puede decir 
que toda^ las funciones de la economía en las perso- 
nas recien llegadas á un país tropical, después de 
un periodo más ó menos breve de pasajera excita- 
ción, van paulatinamente modificándose en diferen- 
tes grados y sentidos, prevaleciendo los síntomas 
de debilitación. 

En cuanto se refiere á los cambios ó trastornos es- 
peciales que se verifican enlsis Junciones de los varios 
árgan^os y aparatos, nos bastará señalar lo siguiente: 

PiEX. — La piel es la parte de nuestro organismo 
que sufre las primeras y las mayores variaciones 
funcionales bajo la acción del clima tropical, es de- 



cir: se engruesa, se acentúa y oscurece su colora- 
ción, y aumentan notablemente su traspiración y 
su secreción sebácea. 

Digestión y asimilaoón. — Las diferentes fun- 
ciones de la digestión y asimilación de los alimentos 
se alteran profundamente: disminuyen todas las se- 
creciones del aparato gastro-intestinal y sus ane- 
xos; la digestión (especialmente de las sustancias 
animales) se hace difícil y penosa; aumenta la sed y 
disminuye el apetito; la orina se hace más escasa y 
densa; y se presenta pronto la tendencia á la cons- 
tipación habitual. Los frecuentes errores dietéti- 
cos, lámala ó insuficiente alimentación, etc., agra- 
van aún más todas estas perturbaciones digestivas, 
y dan lugar fácilmente á la dispepsia gastro-intes- 
tinal. 

Respiración y ciRCULAaÓN. — Las funciones de 
la respiración disminuyen en su intensidad (tanto 
en su parte mecánica, como en sus cambios quími- 
cos): la sangre se empobrece y se altera en su com- 
posición; toda la nutrición languidece; la temperatu- 
ra normal del cuerpo disminuye; mientras que la 
circulación por el contrario se acelera. 

Sistema linfático. — El sistema linfático — que 
desempeña el importa.nte oficio de retornar á la cir- 
culación general el plasma, ó linfa, inutilizado por 
las exigencias de la nutrición — también sufre y se 
altera en estos casos, y da lugar á diversos trastor- 
nos y manifestaciones morbosas. Pero estas feliz- 
mente son bastante raras y leves en las i'egiones 
que nos ocupan, siempre en gracia de la benignidad 
de sus condiciones climatológicas y telúricas. 

HÍGADO Y BAZO. — E3 hígado y el bazo aumentan 
fácilmente de volumen, bajo la influencia de la exa- 
geración de sus respectivas funciones, ó bajo la ac- 
ción de la menor causa patológica. En modo espe- 
cial se puede decir que — el hígado sufre una sobre- 
xitación funcional para destruir los venenos que se 
forman en gran cantidad en el tubo digestivo bajo 
la dependencia de colonias microbianas, — y el bazo 

por la acción esj^ecífica del veneno palúdico. 
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PUNaONES GENITALES Y SISTEMA NERVIOSO. — 

Las funciones genitales se exaltan; pero su abu- 
so engendra más pronto que en otras regiones laxi- 
tud fu i^ ion al y decadencia orgánica. 

El sistema nervioso, que es el regulador de todas 
las funciones, se deprime. Todo trabajo físico ó in- 
telectual exige mayor esfuerzo, y tiene por objeto 
aumentar la circulación sanguínea y el calor ani- 
mal, y producir bastante pronto la fatiga y el ago- 
tamiento. Hay gran tendencia al sueQo, á la apatía 
síquica, á la ociosidad y á la siesta. 

Anemia fisiológica y debilitamiento de la 
RESISTENCIA orGjÍnica. — En resumen, se com- 
prende muy bien como el conjunto de todo ese de- 
caimiento de las funciones orgánicas y de todas 
esas perturbaciones nutritivas, corroborado por el 



aumento de las pérdidas, pueda engendrar tan fá- 
cil y prontamente un estado particular de empobre- 
cimiento de la sangre y de debilidad general (de lo 
que trataremos extensamente en el párrafo 3.° de- 
dicado á la anemia de las montaOas): estado parti- 
cular del organismo entre los trópicos, que en el 
principio se puede considerar simplemente como 
una especiedeanemia^toM^íca, ó cuando menos co- 
mo un deWiííaniíenío de la i-eeiatencia orgánica, x>ero 
que reviste allí la mayor importancia, porque cons- 
tituye el más oportuno terreno y material de abono 
para la invasión y desarrollo de cualquiera infec- 
ción microbiana, ó parasitismo, ó desorden orgánico 
ó funcional, — elementos [que se hallan bastante 
accesibles y numerosos, aunque no siempre muy 
graves, en el ambiente y vida particular de aquellas 
regiones. 




Fig. 22 — Zancudo Anopheles propagador del paludismo 
(Anopttelen claviger ó maculipennig-hemlirii) 



§. 2.— El paludismo 

Importancia prjíctica de los estibios moder- 
nos SOBRE el paludismo, Y NECESIDAD DE DIVUL- 
GAR SU CONOCIMIENTO. — Numerosísimas han sido 
las investigaciones científicas que en todas partes 
del mundo se han hecho en estos últimos afios so- 
bre la naturaleza intima, la epidemiología y la profi- 
laxiade esa proteiformeyextenslsimadolenciaque 
se llama paludimno ó malaria: y proporcional mente 
grandes han sido los beneficios que la humanidad 
ha reportado de estos estudios en las zonas desola- 
das por ese flajelo, en donde millares de seres hu- 
manos gastan su sangre y á menudo pierden su 
vida en pos de una fortuna ó en bien de sus seme- 
jantes. 

Ahora bien, si en muchas de aquellas regiones 
(como por ejemplo la Campiña romana, Indias in- 
glesas, Suez, Argelia, Cuba, etc.) se pudo alcanzar 
en pocos aDos una no despreciable disminución en 



la morbieidad y mortalidad por malaria, tan sólo 
por el hecho de haber instruido alas masas sobre las 
causas directas de esa dolencia y haberles propor- 
cionado los medios relativamente fáciles de preca- 
verse de ella — ¿porqué no se deberla inaugurar 
igual cruzada en estás privilegiadas regiones del 
suelo sud-americano, en donde en tan grande esca- 
la (costa y montaña del Pera) reina soberano el pa- 
ludismo, el que — en mancomún con sus dos tristes 
aliados, el alcoholismo y la tuberculosis, — viene 
debilitando y diezmando sus poblaciones, y agotan- 
do asi tanta par t« de la vida económica nacional? 
Es verdad que en la región de los bosques orienta- 
les el paludismo no es por lo general ni tan difun- 
dido ni tan maligno como todo el mundo errónea- 
mente lo cree, ni tampoco se puede comparar con 
aquel que grasa en muchos lugares de la costa del 
Pacífico; pero en cambio en dichas regiones orienta- 
les afecta muya menudo formas insidiosas, ose ma- 
nifiesta sólo á largo plazo bajo otros aspectos y sí- 
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mulando ó agregándose á otras dolencias, por loque 
sucede con frecuencia que siendo desconocido su 
origen y naturaleza, se hace también más difici! ó 
imposible su curación. 

A esta consideración hay que agregar otra de 
mayor importancia, y es la absoluta ignorancia ó 
prescinden cía en que respecto á hi^eoe y medicina 
viven aquellas agrupaciones humanas, y la general 
carencia de médicos y recursos farmacéuticos ra- 
cionales. 

Por estas razones creemos oportuno consignar 
(iqui algunas ezplicaciones prácticas sobre esta 
perniciosa enfermedad; pero, como para precaver- 
sedeellay combatirla eticazmente es indispensa- 
ble tener algunas ideas fundamentales sobre 



su naturaleza y sus median de traamiaiÓTi, pasemos 
primero á exponerlas en los términos más concisos 
y claros que nos sea posible. 

Naturaleza íntima y medios de trasmisión 
DEL PALUDISMO. — La malaria humana es una en- 
fermedad parasitaria, debida á la invasión y mul- 
tiplicación en la sangre de unos particulares gér- 
menes animales (hematozoarioii), los que tienen la ca- 
racterística propiedad de cumplir su entera evolu- 
ción en dos seres ó huéspedes distintos, el homlyre 
y el zanctido; estando por otra parte terminante- 
mente demostrado que esos gérmenes no se encuen- 
tran ni en el suelo, ni en el agua, ni en el aire, como 
ant«s se opinaba. En otros términos: el paludismo 
Qo se debe considerar simplemente como una enfer- 



Fig. SS — Aparato huculdel Zancudo Anophelefl-Aem&ra 
H liiueeta. \t palpim. c aiiientuí 



medad miasmática, sino típicamente contagiosa, por 
un roníflfifio (germen ó \t&rAs\\in) que viene trasmitido 
<le homtn-e á hombre, no directamente, sino por medio 
del zancudo. 

En efecto, estos parásitos, inoculados directamen- 
te al hombre tan sólo por la picadura de un zancudo 
infectado, invaden los glóbulos rojos de la sangre. 
se desarrollan y multiplican dentro de ellos (cum- 
pliendo asi la primera fase de su evolución — ciclo 
i ntra- corpóreo ó asexuado), á veces durante meses 
y aSos; de ese modo ellos — no solamente producen 
la destrucción de esos glóbulos, que constituyen la 
esencia vital de la sangre, de donde la anemia ca- 
racterística de los palúdicos, — sino también dan 
lugar á la produccción de principios tóxicos, cuya 
absorción determina los accesos de fiebre y otros 
síntomas graves del paludismo. 

Pero estos gérmenes — á pesar de su rápida é in- 
tensa actividad reproductora en el organismo hu- 
mano — no pueden propagarse directamente de los 



enfermos á otras personas por las vías naturales, 
como sucede con otras infecciones. Es necesario 
que unos zancudos particulares — los que pertene- 
cen al género anopkeles (fig. 22 y 23) — piquen la piel 
de un hombre infecto, chupen su sangre junto con 
sus parásitos, y que estos sufran luego diversas 
metamorfosis en el cuerpo del zancudo (segunda fa- 
se de su desarrollo — ciclo extra- corpóreo ó sexua- 
do), dando lugar á unas nuevas formas, las que, 
acumulándose en las glándulas salivares del zancu- 
do, cuando éste vaya á picar con su lanceta á un in- 
dividuo sano, son inoculadas directamente en su 



De ese modo se ve cómo el hombre y el zancudo 
constituyan el doble origen de infección de los gér- 
menes maláricos, y como estos últimos no se en- 
cuentran nunca en estado de vida libre, sino en un 
estado de permanente y alternan te parasitismo, cir- 
culando sucesivamente del hombre al zancudo y del 
zancudo al hombre. Pero en este modo de trasmi- 
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sión de la malaria, el hombre representa sólo el 
huésped temporal de dichos gérmenes, mientras el 
zancudo viene á ser su huésped definitivo, en el 
que está asegurada la vida y propagación de Ja es- 
pecie parasitaria; siendo asi demostrado que el zan- 
cudo constituye al mismo tiempo el origen y el vehí- 
culo de la infección inalárica humana. 

Así se comprende también cómo un hombre sano 
puede vivir impunemente en lugares palúdicos y 
en comunidad con personas afectas de paludismo; 
pero siempre que se verifique una de las dos siguien- 
tes condiciones: ó bien que no existanen el ambiente 
aquellas especies particulares de zancudos que ven- 
gan á picar al hombre infecto y á las personas sa- 
nas; ó bien que estas últimas se pongan á cubierto 
de las picaduras de dichos zancudos ó esterilicen su 
sangre contra los efectos de esas eventuales pica- 
duras: lo que se puede conseguir empleando varios 
medios profilácticos, de que hablaremos extensa- 
mente más adelante. 

Prescindimos aquí, naturalmente, de entrar en 
detalles técnicos sobre esos dos ciclos alternantes 
que presenta el germen malárico en el cuerpo de 
sus dos huéspedes, y sobre la historia natural del 
insecto que lo propaga. Sólo nos limitamos á pre- 
sentar en la fíg. 22 la especie de zancudo<que es más 
difundida en los sitios maláricos, el Anopheles clavi- 
ger ó maciilipennia; y en la figura 23 su complejo apa- 
rato bucal. 

De todos modos estas premisas son suficientes 
para hacernos comprender toda la importancia de 
conocer á punto fijo cuáles sean las especies de zancu- 
dos capaes de Jio»¡jedar los parásitos maláricos, culti- 
varlos y trasmitirlos al homlrre; cuáles son las espe- 
cies que pican preferentemente á est«, ó á los ani- 
males domésticos ó salvajes (especialment-e mamí- 
feros y aves) que viven en su mismo ambiente ó en 
la selva; y estudiar al propio tiempo la vida, apari- 
ción y evolución, hábitos y costumbres, y distribu- 
ción geográfica de estos insectos, como así mismo 
la biología de los diferentes gérmenes que ellos hos- 
pedan. 

Y tanto más resulta interesante esta nueva rama 
de la zoología médica, si se piensa que también dos 
otras graves afecciones de que sufre el hombre en 
los países cálidos — la filariasis ( la filaría — agente 
morbígeno déla elefantiasis y "de la hematochilu- 
ria) y Id, fiebre amaHlla — reconocen su origen en la 
picadura de unos particulares zancudos. 

Por estos solos apuntes se comprende cuan fe- 
cundo campo está reservado á la actividad de un 
médico que forma parte de estas expediciones, por- 
que, aún sin tener grandes conocimientos técnicos 
en la materia y sin llevar mucho instrumental, po- 
dría limitarse á coleccionar esta y otras análogas 
clases de insectos chupadores de sangre, como así 
mismo hacer preparaciones microscópicas de san- 
gre de diferentes animales, las que serían luego en- 
viadas oportunamente á especialistas para su estu- 
dio é interpretación. 

Fué precisamente con este objeto que la Acade- 
mia de Medicina de París (en su Boletín núm. 27 
correspondiente al mes de Julio de 1900) publicó 
unas extensas instrucciones para los médicos, na- 
turalistas y viajeros, redactadas por la comisión del 
paludismo; y fueron precisamente estas instruccio- 
nes que nos guiaron en los mencionados trabajos 
durante nuestra breve permanencia en la hoya ama- 
zónica. 

Debemos declarar que no encontramos grandes 
dificultades en la realización práctica de estas re- 



colecciones, ni en su conservación y trasporte, aún 
en medio de las mil peripecias de nuestro viaje flu- 
vial de regreso; y en efecto tuvimos la satisfacción 
de en viar nuestros ejemplares al celebrado parasitó- 
logo de la Universidad de Roma, profesor B. Gras- 
si, para su estudio y clasificación, cuyo resultado 
nos reservamos comunicar oportunamente. 

El paludismo en el Perú (costa y montaña) y 
necesidad de emprender su estudio científi- 
CO. — Consideramos este punto de mucho interés, 
ala vez científico y práctico, tanto más sise piensa 
que — sea en las mencionadas instrucciones de la 
comisión del paludismo, como en la más reciente 
monografía sobre el mismo asunto (A. Laveran — 
Prophylaxie du paludisme) publicada en los prime- 
ros meses de este año 1904 — en el largo capítulo en 
que se trata de la repartición de las especies de 
Anopheles en las diversas partes del globo, no se 
hace lamenormendón de lasquecoi^responden al Perú. 

Una confirmación de lo que acabamos de exponer, 
y á la vez de su real importancia, la hallamos en las 
siguientes frases del doctor Julián Arce, que ex- 
tractamos de su interesante é ilustrado trabajo so- 
bre * Provisión de brazos para la agricultura" año 
1902 (1); trabajo que ha merecido ser premiado y 
publicado -poT la Sociedad de Agricultura, y cuya 
lectura recomendamos á cuantos se preocupan por 
esos vitales intereses de la nación; agregando, por 
nuestra parte, que todo lo que allí se dice y enseña 
respecto del paludismo en general y en la costa del 
Perú, se puede hacer extensivo, con las debidas mo- 
dificaciones propias del ambiente y circunstancias, 
á las regiones fluviales del oriente peruano. 

**En el Perú nadie sabe cuántos géneros ni cuán- 
'' tas especies de zancudos hay en la inmensa exten- 
**sión de la costa, ni mucho menos, qué género ó 
''géneros y qué especies trasmiten la malaria. En 
"el Perú, el estudio de este importantísimo asunto 
** no ha conseguido todavía interesar la atención de 
**las autoridades, ni de las corporaciones cientíli- 
** cas,ni del público en general. Y sin embargo, ape- 
'' ñas hay cuestión de mas trascendencia para la 
"agricultura, para la inmigración, para el desarro- 
" lio y riqueza de la nación, que el mejoramiento de 
" la salubridad de los grandes valles de la costa. 
**E1 día que se pueda emprender en el Perú, so- 
mbre bases científicas, la profilaxia y extinción de 
"la malaria, el día que este azote deje de ser en- 
"tre nosotros factor de mortalidad, de despobla- 
"ción, de atraso y de miseria, las industrias de la 
" costa, la explotación de sus inmensas y feraces 
"tierras, entraran en un nuevo y desconocido pe- 
"ríodode producción, de ensanchamiento y de ri- 
" queza. No escasearán, entonces, los braceros de 
"las serranías, alejados hoy por el justificado te- 
" mor á las fiebres de la costa". 

Y no se crea que hay sombra de exageración 
en estos conceptos, pues efectivamente no puede 
haber punto de comparación entre — el envenena- 
miento 2)alúdíco que ocasiona extragos tan formida- 
bles y extensos como insidiosos y sostenidos — y 
esa trinidad epidémica que aflige ala especie huma- 
na, formada por la. fiebre amarilla, el cólera y la peíste 
bubónica, cuyos extragos son má violentos é impre- 
sionantes, pero felizmente limitados á determinadas 
épocas y regiones y en gran parte en vía de re- 
ceso. 



(1) Concurso sobre "Provisión de brazos para la agricultu- 
ra" promovido por la "Sociedad Nacional de Agricultura. "Tra- 
bajos premiados — Lima, Imprenta de San José, 1902 — pág. 46. 
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En efecto — dice el malogrado médico peruano 
doctor Luis Carranza en su estudio crítico sobre 
"aclimatación de la raza blanca en algunos países 
de la zona tórrida": (1) **por terribles que sean las 
''tres grandes epidemias que tienen su foco de in- 
"fección en los deltas del Mississipí, del Ganjes y 
"delNilo,no comprometen lavidade las poblaciones 
'*de los climas templados y cálidos de una manera 
'*tan constante, como ese otro género de en venena- 
'^mientosque destruye al organismo humano, unas 
" veces, con la energía del rayo; otras, con la calma 
^^ aparente pero cruel y fatal de la tisis; en algunas 
'^ocasiones, con benignidad engañosa hasta matar 
"en un súbito acceso, y en otras, en fin, atacando 
"lentamente las más importantes funciones de la 
"economía para aniquilarla en medio de espantosos 
"tormentos. Tales son los efectos más graves de 
"los envenenamientos palúdicos en algunas comar- 
"cas de la zona tórrida y aún de las templadas y 
"frías". 

En idénticas apreciaciones abundan todos los au- 
tores que se han ocupado de ese pasionante tema 
de las endemias tropicales; y, para no ser más ex- 
tensos, nos limitaremos á recordar la frase con que 
el profesor Angelo Celli de Roma sintetiza nuestro 
pensamiento sobre este asunto: ^'La malaria es to- 
" davía hoy el obstáculo más infranqueable para la 
"colonización, y, en general, para la aclimatación 
"de la raza europea en los climas cálidos y tropica- 
"les/' 

Siendo así las cosas — ¿cómo se puede permane- 
cer indiferentes en el Perú á un "factor tan formi- 
" dable de destrucción, que se opone, másquecual- 
"quier otro, al acrecentamiento y desarrollo de la 
"población, y, como consecuencia, de la riqueza pú- 
"blica?" 

No nos toca entrar aquí en mayores detalles so- 
bre un punto que hoy día tanto ha llegado á impo- 
nerse en todo país civilizado, y á llevarse á la prác- 
tica bajo la forma de las más eficaces campañas an- 
timaláricas: y, por lo que se refiere á las regiones 
que nos ocupan, nos bastará señalar lo que sobre el 
particular tan atinadamente escribe el doctor Ju- 
lián Arce en su citada monografía (especialmente 
en las páginas 80 á 83), acerca de la urgente necesi- 
dad del estudio de tan delicada cuestionen el Perú. 

Ojalá que — bajo la entusiasta é ilustrada direc- 
ción de este mismo facultativo, al que cupo el honor 
de iniciar en el año que corre las labores encomen- 
dadas á esa institución nacional que se titula ''Di- 
rección de salubridad" — surja esa nueva era cien- 
tífica para la geografía médica del Perú, que tan efi- 
cazmente ha de contribuir al bienestar de las pobla- 
ciones, al fomento de su colonización, y, por ende, á 
la prosperidad y riqueza de la nación. 

El paludismo en la hoya amazónica — Si en 
la costa del Perú (como acabamos de verlo) nadie se 
ha preocupado hasta ahora de estudiar científica- 
mente dolencia tan importante y difundida en tan- 
ta extensión de su territorio hasta sus numerosas 
quebradas interandinas; por otra parte es digno de 
ser señalado un hecho singular, á saber que ningu- 
na de las comisiones científicas que durante estos 
últimos años se han dedicado, en los diferentes paí- 
ses tropicales, á ilustrar la etiología del paludismo 
y análogas infecciones, se ha dirigido á la interesan- 



te y extensísima zona fluvial del Oriente peruano, 
en la que es harto variada, sino tan maligna, la fau- 
na parasitaria (como lo veremos más adelante en su 
respectivo capítulo). 

El viajero que, saliendo de la costa del Pacífico, 
haya recorrido esa maravillosa línea ferroviaria del 
Callao á la Oroya, y trasmontado toda la salubérri- 
ma zona andina, para internarse luego en la zona 
montañosa de! territorio nacional por la clásica Vía 
Central, recordará siempre con entusiasmo esa pri- 
mera parte de su viaje por tierra, porque precisa- 
mente hasta su llegada al primer puerto fluvial no 
encuentra ni enfermedades especiales ni mayores 
dolamas que en cualquier viaje de montaña. Mas 
la escena cambia por completo al llegar á las ori- 
llas de los ríos de .cabecera: allí lo acecha una nu- 
be de mosquitos^ los que durante todo el día le de- 
sesperan con sus superficiales é incesantes succio- 
nes, para acallar sólo al caer de la tarde; pero, en 
las regiones fluviales más bajas la situación se hace 
más lastimosa aún, pues aquellos diminutos vam- 
piros á esa hora dejan el campo á su inmediato y 
más feroz reemplazo, los zancudos^ cuyos irritantes 
zumbidos y profundos como dolorosos lancetazos 
constituyen uno de los más exquisitos tormentos de 
las horas vespertinas y nocturnas. 

Se puede decir que no hay informe sobre aque- 
llas regiones en que su autor no haga mención de ese 
pequeño y encarnizado verdugo; pero nadie lo hace 
con tanta eficacia de colorido como el sabio Raimon- 
di, al tratar del "modo de viajar en el Perú" (1), y 
también en otro lugar hablando de la "vida y cli- .' 
made Iquitos" (2). 

Nuestra experiencia personal y los datos adquiri- 
dos en esa localidad, nos hacen adherir plenamente 
á sus conceptos en lo que se refiere á la intensidad 
é inconvenientes de esta plaga, tanto en el Amazo- 
nas como en la parte baja de sus mayores afluentes 
y de sus dos confluentes Marañen y Ucayali: pero 
al mismo tiempo creemos justo y muy importante 
poner las cosas en su verdadero lugar y proporcio- 
nes, dejando constancia de que, conforme se vá su- 
biendo en las diferentes zonas fluviales, van al mis- 
mo tiempo desapareciendo paulatinamente los zan- 
cudos — los que ya son muy escasos, por ejem- 
plo, en el alto Ucayali y en el Pachitea; — siendo 
sí sostituidos por otros dípteros, menos feroces y 
solamente diurnos (el mosquito común, la manta 
blanca, etc), y otros parásitos libres ó que se alojan 
en las capas superficiales de la piel, sobre cuya bio- 
logía y respectivo papel patológico todavía estamos 
completamente á oscuras. 

Hemos querido insistir de un modo particular so- 
bre este asunto, porque debe haber evidentemente 
una relación etiológica íntima entre estas plagas de 
insectos y demás bichos parásitos ó hematófagos 
(chupadores de sangre), que van creciendo en raizón 
directa de las zonas inundables y délos terrenos de 
aluvión, y la extensión é intensidad de ciertas en- 
fermedades endémicas que allí se desarrollan, á 
pesar de que las condiciones climatológicas genera- 
les de esos lugares son, como hemos visto, bastan- 
te favorables. 

Ahora bien, el corto tiempo que hemos residido 
en las regiones amazónicas, y especialmente la fal- 
ta de observaciones clínicas y experimentales, nos 



(1) * 'Colección de artículos publicados por Luis Carranza — 
Médico— Lima" — Imprenta de *'E1 Comercio" — 1887 — I.» serie, 
pág. 37. 



(1) A. Raimondi. "El Perú", tomo I., pág. 124. 

(2) Boletín de la Sociedad Geo^'áfíca de Lima, año XII, tr. 
3.*» '^Itinerario de los viajes de Kaimondi en el Perú" pági- 
na 262. 

44 



174 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



impiden entrar en datos de detalle acerca de la epi- 
demiología del paludismo en aquellas comarcas, ó 
sea sobre su extensióriy distribución é intensidad, lo 
mismo que sobre la variedad defo7^rnas y grado que 
esta dolencia afecta; estudio fecundo é interesante, 
pues es sabido que ella presenta un sello caracterís- 
tico en cada región donde se halla endémicamente 
establecida. 

Sin embargo — fundándonos en las consideracio- 
nes de orden sanitario que hemos esbozado ligera- 
mente respecto de las condiciones climatológicas, y 
en modo especial de las topográficas, de la zona 
oriental (§ 6 del cap. I), como así mismo sobre las 
apreciaciones que hemos encontrado de paso en los 
relatos de algunos viajeros, — nos parece se pueden 
consignar las siguientes conclusiones: 

I. En las regiones orientales las afecciones palú- 
dicas (comprendiendo en esta denominación las fie- 
bres intermitentes, remitentes, y otras formas aná- 
logas, las que se designan allá con el apellido gené- 
rico de tercianas) 2LÍect£in por lo general formas benig- 
nas y fácilmente tratables; pues, si es cierto que allí 
con bastante facilidad reinciden, ó pasan al estado 
crónico, ó dan lugar á veces á funestas ó molestosas 
complicaciones, hay que tener en cuenta que estos 
hechos son debidos casi exclusivamente á la falta 
de un tratamiento oportuno ó á los más vulgares 
descuidos de la higiene y profilaxia. 

II. De todos modos, si se comparan las formas 
palúdicas del Oriente con las que se presentan en 
las otras zonas de la República, resulta que ellas no 
son tan extensas, ni tan comunes, ni tan perni^ciosas p^- 
ra el individuo y la sociedad, como lo son por lo ge- 
neral en la costa del Perú y en ciertos valles inter- 
andinos; lo que sin duda es debido en gran parte á 
la poca densidad de la población y á las relativamen- 
te escasas relaciones comerciales que caracterizan 
aquellas regiones selváticas. 

III. En fin, por lo que se refiere á la distribución 
del paludismo en los diversos lugares del Oriente y 
en las dos estacio)ies del afío, es más difícil emitir una 
conclusión comprensiva y terminante porque la gé- 
nesis y la evolución de la infección palúdica están 
vinculadas de un modo directo á aquellos factores 
atmosférico-telúricos, los que, como hemos visto, 
varían precisamente según los diferentes lugares y 
estaciones. 

Con todo, podemos presentar, de un modo gene- 
ral y suficientemente aproximado, las siguientes 
proposiciones. — las que, desde luego, exigen más 
detenido estudio y las correspondientes investiga- 
ciones en el terreno de la práctica. 

1.° Las fiebres palúdicas se hallan más frecuen- 
tes y pertinaces en las quebi-adas lejanas y angostas 
del interior, donde empiezan los cerros, y en las re- 
giones bafiadas por los ríos de cxfbecera, que no en 
los lugares situados en las riberas de los grandes 
ríos. No entramos aquí en explicaciones sobre es- 
te hecho; pero sí advertimos que es en aquellas que- 
bradas de cabecera, en donde con preferencia el tra- 
bajo del caucho ha encaminado desde algunas déca- 
das, y conduce continuamente, falanges de comer- 
ciantes y trabajadores, debiendo este hecho contri- 
buir poderosamente al aumento y difusión del pa- 
ludismo en aquellas regiones. 

2." Respecto de la distribución ó prevalencia de 
las fiebres palúdicas según las estaciones del año, de- 
bemos referirnos á lo que ya sabemos sobre el jue- 
go y caracteres de dichas estaciones en las regiones 



amazónicas. Ahora bien, comparando, bajo este 
punto de vista, lo que pasa en esas regiones con lo 
que acontece en otras regiones maláricas de clima 
diferente, llegamos una vez más á confirmar el exac- 
to paralelismo que existe entre la presencia ó abun- 
dancia de los zancudos y el número ó gravedad de 
los enfermos de malaria, cual lo explica precisamen- 
te la teoría moderna sobre el origen del paludismo. 

El profesor Laveran — descubridor del germen 
palúdico y una de las autoridades en la materia — 
en su reciente tratado arriba mencionado (1), dice 
lo siguiente: 

**La doctrina anofélica está bien acorde con la epí- 
derniología de las fiebres palúdicas. 

'*En los países templados, en los que las estaciones 
'' se hallan bien marcadas, las fiebres palúdicas de 
** primera invasión no se presentan sino en el prin- 
**cipio del verano, precisamente en el momento en 
^*que los anofeles salen de su sueño hibernal y se 
** multiplican. 

** Es á fines de junio que se encuentran, en Italia 
"y en Argelia, los primeros anófelos infectados, y 
** es precisamente en esa época que sobrevienen los 
** primeros casos de fiebre; el número de los anófe- 
**los infectados aumenta en julio y agosto, y dis- 
**minuye en seguida. Existe, como lo han hecho 
"notar muchos observadores, una marcada corre- 
**lación entre la evolución délos anófelos y la de 
**las fiebres. 

'* En los países tropicales, es durante la estación de 
*'las lluvias (insalubre) que se encuentran los anó- 
**felos en mayor cantidad". 

Con estas mismas observaciones concuerdan per- 
fectamente los hechos sefialados por el doctor Arce 
en las regiones de la costa por él ilustradas (2), en las 
que se inicia el aumento de los casos de paludismo 
hacia el fin de laprimavera, cuando aparecen las pri- 
meras crecientes de los ríos, para aumentar más el 
número de ellos en el verano, cuando los ríos, cons- 
tante y progresivamente crecidos, salen de madre 
é inundan vastas porciones de terreno, formándose 
así charcos, lagunas y pantanos, nidos perfecta- 
mente adecuados para la postura y la cría délas 
larvas y ninfas de los anófelos. 

Pues bien, en las regiones amazónicas se ha obser- 
vado que los ataques de fiebre coinciden precisa- 
mente con las épocas en que se multiplican allá las pla- 
gas de insectos; lo que sucede con preferencia — du- 
rante la estación de seca ó de vaciante de los ríos, 
en las regiones altas ó de las quebradas y ríos de 
cabecera, en los lugares en donde por el retiro de 
las aguas quedan terrenos húmedos y pantanosos, 
aumentados ó entretenidos por los frecuentes agua- 
ceros del verano; — y viceversa, durante la estación 
lluviosa ó de creciente, en los terrenos bajos, situa- 
dos en las riberas de los ríos, especialmente de los 
que tienen gran caudal y poca inclinación, y que 
por lo mismo están sujetos á frecuentes cambios de 
nivel y extensos desbordes, dejando así charcos y 
lagunas. 

Como se vé, pues, en las regiones «orientales no 
se puede decir que una de las ¿los estaciones del ano, 
sea más ó menos malsana que la otra; pero sí que 
ellas, resjyectoá su estado sanitario, se- Juillan en una 
especie de antagonismo, en relación especialmente con 
las diversas condiciones topográficas de cada lugar. 






: 



(1) Prophylaxie du paludisme, par le Dr. A. La verán 
•is — Masson v Cié. — 1904 — páfir. 40. 
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rís — Ma.sson y Lie. — iwu4 — pafj^. 
(2) Obra oitaíla pá^. 47 y 4H. 
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§. 3. — I/a anemia de las montañas 

Naturaleza íntima y causas de la anemia de 
LAS MONTAÑAS. — Constituye éste uno de los más 
interesantes capítulos de la patología tropical, tan- 
to por la facilidad con que la anemia se presenta en 
esas regiones bajo la acción de las más variadas cau- 
sas, como por la frecuencia con que ella se asocia 6 
sucede á otras diversas enfermedades. 

Como el diagnóstico de ciertas clases y grados de 
anemia puede hallarse al alcance de muchos viaje- 
ros ó colonos, aunque sean profanos á la medicina, 
así creemos oportuno, para llenar el objeto de este 
trabajo, dar una idea general — como lo hemos he- 
cho para el paludismo — de las causas que predis- 
ponen, producen ó agravan la anemia entre los tro- 
pko8, y en modo especial en las regiones amazóni- 
cas; á tín de poder señalar los preceptos más esen- 
ciales que hay que seguir, en la práctica, sea para 
precaver en la mejor forma ix)sible á sus morado- 
res de esta constante amenaza á su vida y prosperi- 
dad, sea para que ellos, una vez que sean presa de 
ésta, puedan combatir sus perniciosos efectos. 

Ante todo es necesario penetrarse del concepto 
fundamental que la anemia que se encuentra con 
tanta frecuencia é intensidad en los climas tropica- 
les, y que ataca, tanto á los indígenas como á las 
personas provenientes de otras partes después de 
una residencia más ó menos prolongada entre ellos, 
710 constituye una entidad morbosa particular, ni se di- 
ferencia esencialmente ix)r sus lesiones y por sus 
síntomas de la anemia que se observa en los climas 
templados. 

Sin embargo, es preciso advertir que, en razón 
de la multiplicidad y mayor gravedad de las causas 
qne entre los trópicos la producen y favorecen, la 
anemia afecta allí una marcha y evolución diferente, 
generalmente más rápida, y presenta /orma« y ma- 
nifestaciones diversas, muy á menudo insidiosas, é ín- 
timamente ligadas á la naturaleza de las enferme- 
dades endémicas propias de esos climas. 

Todas estas causas patogénicas de la anemia entre 
¡os trópicos, se pueden compendiar en los dos gru- 
pos siguientes: 

En el primer grujx) se comprenden todas las es- 
peciales condiciones de vida y de ambiente propias 
de los países cálidos, las que ejercen una acción mo- 
dificadora ó depresiva sobre las funciones déla eco- 
nomía, y son suficientes por sí solas para producir 
una especie de arvémia fisiológica (hipoemia, oligoci- 
temia). Estos factores especiales de debilitación 
del organismo consisten esencialmente en las in- 
ñuendas climatéricas (caior húmedo, lluvias abundan- 
tes, etc.), y en las defectuosas condiciones higiénicas 
individuales, jrrofesionales ó generales, (alimentación 
mala y escasa, abusos especialmente sexuales y de 
bebidas espirituosas, influencias morales depresi- 
vas, trabajos exagerados é insalubres, privaciones 
de todas ciases, alojamientos malsanos, etc.). 

El otro grupo comprende las causas verdadera- 
mente eíicientes de la anemia patológica, las que vie- 
nen á ejercer su acción sobre el organismo general- 
mente ya debilitado por las expresadas influencias 
climatéricas ó antihigiénicas. Son ellas las enfer- 
medades endérni<¡as especiales de los países cálidos, 
entre las que citaremos como las más frecuentes y 
perniciosas el paludismo, ciertos parásitos intesti- 
nales, la disentería y las enfermedades del hígado. 
Por lo que se refiere al primer grupo de causas, 
— el que comprende precisamente los mismos fac- 
tores depresivos que predisponen ú ocasionan las 



otras enfermedades de lo^ países c-álidos — ya he- 
mos señalado ligeramente los efecto3 y trastornos 
que dichos factores producen en el organismo hu- 
mano (§ 1. pág. 169), y volveremos á insistir sobre 
ellos al tratar de la profilaxia general y especial de 
esas regiones (capítulo III). 

Aquí señalaremos sólo de un modo particular el 
papel importantísimo, casi esencial, que, á nuestro 
juicio, desempeñan en la producción de los casos 
pertinaces de anemia en las montañas orientales, 
con marcada frecuencia é intensidad, ciertos ele- 
mentos patogénicos especiales, cuales son el palu- 
dismo y la ankilostomiasis. 

Anemia palustre. — El p^-imero y más común fac- 
tor' de la anemia en el Oriente peruano, como en los 
trópicos en general, es eonst'itmáo por ei paludismo, 
bajo cuya acción sobreviene, más que en ninguna 
otra enfermedad y desde su principio, un rápido 
descenso del número de los glóbulos rojos de la san- 
gre y una fuerte disminución en la cantidad de he- 
moglobina en ellos contenida, acompañados de hi- 
dropesías y congestiones viscerales; lo que concuer- 
da con la afirmación del profesor Hayem, que "las 
anemias más graves son las debidas al paludismo^'. 

Todo esto fácilmente se comprende si se conside- 
ra la naturaleza y la vitalidad del agente patógeno 
de esta enfermedad, y su labor destructiva de los 
glóbulos rojos de la sangre; y nos hace también apre- 
ciar una vez más toda la importancia de establecer 
una eficaz profilaxia contra los ataques del paludis- 
mo (especialmente zancudos) y una solícita inter- 
vención contra sus primeras manifestaciones, ape- 
lando á remedios de acción segura, rápida y enér- 
gica. 

Ankilostomiasis. — Otra causa íntima producto- 
ra de muchos casos de anemia de las montañas — 
la que los autores señalan por lo general como de 
paso, sin atribuirle mucha importancia — es laan- 
kilostomia^, ó sea la presencia en el intestino del- 
gado del hombre de una gran cantidad de un verme 
parásito denominado ankilostoma duodenal. 

Además á esta afección se asocia muy á menudo 
una particular perversión del gusto, por la que los en- 
fermos comen diversas sustancias incongruas ó re- 
pugnantes, y entre estas con marcada predilección 
í^6n•a,de donde el nombre genérico de geofágia con 
que ella fué designada. 

Ahora bien, es tan vasta la distribución geográfi- 
ca del ankilostoma en los países tropicales y sub- 
tropicales, (y aún en los climas templados y fríos), 
y ha sido tan frecuentemente observada su presen- 
cia en el intestino de individuos atacados por la ane- 
mia en dichas regiones, lo mismo que su coinciden- 
cia con aquella mencionada depravación del gusto, 
que varios escritores le han atribuido una verdade- 
ra importancia patogénica en dicha especie de ane- 
mia tropical; y así se comprende el porqué han lle- 
gado hasta á formar de ella una entidad morbosa 
sui géneris, atribuyendo su origen ahora á una par- 
ticular aptitud étnica, ahora al mismo ankilostoma, 
de donde han nacido los varios nombres con que ella 
ha sido designada en diferentes regiones, á saber: 
mal de cm^aaón (mal-coeur) 6 mal de estómago de los 
negros, caquexia africana, clorosis egipcia, anhylosto- 
mo-anemia, anemia geofágicn, etc. 

Considerando las cosas bajo este punto de vista 
etiológioo, á la anemia tropical se le podría, pues, 
aplicar lo que el doctor P. Pabre ha dicho de la ane- 
mia de los mineros de las regiones alpinas: **es una 
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verdadera macedonia, un abismo en el que se ha 
arrojado confusamente toda clase de enfermeda- 
des"; mientras que en realidad ella tío es sino una 
forma grave de la anemia de miseria, cual se observa 
en todas las regiones del globo y en todas las razas 
humanas. (Prof. A. Corre). 

Sin embargo, — aun acatando esta última idea, 
que es la que predomina en términos generales, 
hoy día entre los tratadistas de las enfermedades 
de los países cálidos — nos ha parecido oportuno é 
interesante seQalar el hecho de que en la producdén 
de la anemia de tos bosques orientales del Ferú se debe 
considerar á la anküostomiasis, sino por cierto como el 
único, á lo mejios como uno de sus princyiales elemen- 
tos patogénicos; como ;a lo fué en la análoga anemia 
de los trabajadores en el famoso túnel de San Go- 
tardo (anemia del túnel, anemia del ÍJotardo) y en 
muchas otras clases de trabajodores (mineros, la- 
drilleros, etc. (1). 



Es preciso advertir que al hacer esta afirmación 
nos referimos especialmente & la extensa región 
agrícola conocida con el nombre de Chancltamayo — 
por el del río principal que la atraviesa — y á todas 
las otras regiones montañosas bafiadas por sus 
anuentes y sub-aüuentes, análogas y limítrofes, de- 
dicadas especialmente al cultivo del café, de la ca- 
ña de azúcar y de la coca, como son Vitoc, Oxapam- 
pa, San Luis, Perene, etc., y aún más abajo á la zo- 
na que se extiende hasta el río Pichis; porque es á 
estos lugares que se han limitado nuestras obser- 
vaciones durante algunos años; las que fueron con- 
firmadas luego por el estudio y curación de muchos 
casos provenientes de aquellas regiones y que asis- 
timos en compañía del doctor Samuel H. Izaguirre 
en el hospital de Tarma. 

Pero abrigamos la convicción de que extendiendo 
estas observaciones á todas las regiones selváticas 
y fluviales de la gran cuenca amazónica, y sobre to- 



Fig. 24 — Ankylostotna duodenale 
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do en aquellos lugares que son más cultivados ó fre- 
cuentados por el hombre, se llegaría á iguales re- 
sultados, como nos sucedió en algunos casos aisla- 
dos de anemia que encontramos en el bajo Ucayali 
y en el Alto Amazonas, cuyo diagnóstico de ankiios 
tomiasis pudimos confirmar con el microscopio. 

Por otra parte debemos agregar, que dicha afir- 
mación está sustentada por lo que dijo últimamente 
á este propósito el profesor Ernesto Odriozola en 
una de sus lecciones clínicas en el hospital "Dos de 
Mayo" (2), á saber que "en el Perú la ankilostomia- 
"sis es endémica en dichas regiones. Chanchama- 



(1) Después de haber escrito este capitulo, hemos encontrado 
en •The American Monthly Review of Reviews — July ItWÍ — 
New York" — un articulo en que se da cuenta de la campana 
gubernativa llevada á cabo en Puerta Rico contr* la anemia 
endémica en aquella isla. Eiitaenfernieilad resultó ser debida á 
la uncinariamn. ó nea á la invasión en el iiiteatino liumanu de 
un verme parásito — (a uncinaria — que no esotra uosa que el 
anMiosloma de que tratamos en este párrafo,descubÍei-U>porel 
prof. Dubini de Milano en 1»38, y al que él dio entonces el 
nombre de uncinaria duodeHalin ó oHfriíoníoHia diioíeiMi/c. 

(2) ■■Gaceta de los Hospitales", Lima. Junio 15 de IIXM, N.» 
14, pág. 144. 



" yo es un foco hoy perfectamente conocido y ave- 
"riguado. En el departamento de Loreto existe 
" también de manera que no deja dudas, y probable 
"es que sus dominios abracen extensas zonas de 
"nuestras regiones montaBosas." 

No es por cierto el cuso de describir aquí los ca- 
racteres, hábitíís y evoluciones de este pequeño pa- 
rásito animal, ni las lesiones y los síntomas á que 
dá lugar su presencia en el organismo humano; por- 
que todas estas nociones son del resorte profesio- 
nal, y además en parte se encuentran expuestas ba- 
jo una forma popular, á la vez que científica, en la 
interesante monografía que sobre este asunto publi- 
có en Lima el año 1H9'¿ el doctor J. B. Agnoli (1), 
ilustrando ampliamente los casos de dos enfermo.s 
que venían de Chanchamayo. 



Lima, por el doctor don J . B. Agnoli''. — Lima. Imprenta de la 
■■Voce ¿"Italia". Este trabajo se halla inserto mteBTamen- 
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Nos bastaría recordar brevemente los datos mor- 
fológicos y biológicos que son más esenciales para 
poder formarse una idea cabal de los estragos oca- 
sionados en nuestro organismo por este curioso pa- 
rásitos. 

El ankilostoma duodenal (fig. 24) es un pequeño 
verme cilindrico, transparente, de color blanquisco 
cuando está vivo, gris cuando muerto, y rojo-bruno 
cuando se halla repleto de sangre; su largo oscila 
entre 6 y 18 milímetros, y su ancho de i á 1 milim. 
y por consiguiente es visible al ojo desnudo; su ca- 
beza es lijeramente encorvada y la boca abierta ha- 
cia un costado (donde su nombre de ankilostoma, 
de los vocablos griegos ánculos — encorvado, y sto- 
ma — boca). Vive y se reproduce, á veces en pro- 
porciones enormes, sobre la superficie de la muco- 
sa intestinal, especialmente en su primera porción 
llamada duodeno (de donde su apellido de duodenal) 
á laque se adhiere tenazmente por medio de su apa- 
rato bucal, estando éste armado de cuatro ganchitos 
ydosdientecitos cónicos que le sirven para implan- 
tarse sobre ella y lacerar sus vasos capilares, y 
provisto de una poderosa ventosa por medio de la 
cual va chupando la sangre. 

Efectivamente, la mucosa intestinal de los indivi- 
duos atacados por este parásito presenta una ver- 
dadera sufusión hemorrágica, formada por una can- 
tidad de pequeños puntos equimóticos, perforados 
y á menudo ulcerados en su punto central, los que 
dan lugar á una hemorraguty continua ó intermiten- 
te, pudiendo ésta adquirir graves proporciones en 
razón de su continuidad ó frecuencia y de la multi- 
plicidad de estas verdaderas si bien diminutas san- 
grías. 

Pero es muy importante advertir que por lo ge- 
neral la gravísima anemia de estos individuos no es- 
tá en relación directa con el número de los ankilos- 
tomas que albergan en su intestino, y por consi- 
guiente no se debe ponerla exclusivamente á cargo 
de las mencionadas hemorragias intestinales que 
ellos originan. Hay varios otros trastornos anató- 
micos y funcionales que dependen directamente de 
aquellas, y que es preciso conocer porque son los 
que más influyen en agravar esta dolencia y en ha- 
cerla paulatinamente crónica é incurable. 

Ante todo — el continuo estilicidio de sangre pro- 
vocado por el parásito, las irritaciones é inflamacio- 
nes que sus picaduras producen sobre la mucosa 
intestinal, y sus propios productos de excreción que 
derrama continuamente en el intestino, — son tres 
factores que concurren á producir notables modifi- 
caciones en las varias funciones de la digestión, ab- 
sorción y asimilación de los alimentos, y á la conse- 
cutiva formación de productos tóxicos complejos 
que se absorben, dando lugar á fenómenos de auto- 
intoxicación, y por ende á verdaderas afecciones de 
los diversos órganos abdominales ó de la entera eco- 
nomía. 

En segundo lugar — como consecuencia directa 
de dichas condiciones anormales en que se encuen- 
tra el intestino — se presenta un conjunto de sínto- 
iitós reflejos, que en parte es común á muchas afec- 
ciones verminosas del aparato digestivo, cuales son 
dolores de estómago, (gastralgia), hambre devo- 
radora (bulimia), etc., y en modo muy especial y ca- 
racterLstico aquella extraña forma de perversión 
del gusto ó del apetito que hemos mencionado arri- 
ba bajo el apellido genérico de geofágia, y cuya di- 
fusión y perniciosa influencia son tales en los paí- 
ses cálidos, que merece le dediquemos particular 
atención. 



Geofágia. — Esta caprichosa perversión — que 
96 manifiesta con la irresistible tendencia á ingerir 
sustancias heterogéneas ó repugnantes, como tie- 
rra, velas de esperma, arroz crudo, pelos, estiércol, 
pedacitos de madera ó de trapos, etc., y que es de- 
signada en la ciencia con los diversos nombres de 
pica, malacia, geofágia, alotriofagia, ctonofagia, co- 
profagia, etc. — nos hace recordar las análogas de- 
pravaciones que se presentaTi en ciertos estados 
neuropáticos histerismo, algunas enfermedades ce- 
rebrales ó mentales), y aquellos conocidos estraga- 
mientos del gusto que hasta se fomentan con cierto 
refinamiento en varios pueblos civilizados, como son 
el uso de la salvajina en estado bastante avanzado 
de descomposición, ó del pescado putrefacto, etc. 

Pero, lo que más directamente interesa á nues- 
tro asunto, es que iguales aberraciones del gusto 
han sido también señaladas en muchas colonias tro- 
picales, entre los negros atacados por la misma for- 
ma de anemia que nos ocupa, la que era atribuida 
por los médicos á las perniciosas influencias del cli- 
ma, á los rudos trabajos y privaciones, y más tarde 
á la misma ankilostomiasis; pero, como los patrones 
suponían que los negros en estas prácticas daban 
prueba de mala voluntad y sufrían el contagio del 
ejemplo, los trataban más que todo con golpes de 
palo y de soga á altas dosis. (Bordier). 

Ahora bien, sea cual fuere la causante de esta sin- 
gular perversión, lo cierto es que ella en las monta- 
ñas orientales del Perú se presenta en un gran nú- 
mero de niños anémicos, y aun con bastante fre- 
cuencia y pertinacia en personas adultas, las que 
interrogadas no saben darse razón de tan irresisti- 
ble como extravagante práctica. 

A este propósito se observan varios fenómenos 
bastante curiosos. En general los indios salvajes 
no tienen esta costumbre en la vida libre de sus tri- 
bus, y la adquieren al contacto con los civilizados. 
Para ios seres desgraciados que son presa de esta 
funesta perversión, no hay subterfugio á que no re- 
curran, ni dificultad ó castigo que no venzan ó des- 
precien, con tal de poder llegar á satisfacerla. Un 
muchacho sirviente de una casa la tenia tan arrai- 
gada que, habiendo resultado inútiles las amenazas, 
castigos, y también regalos como estimulo para que 
no volviera á caer en este vicio una vez que había 
logrado dominarlo temporalmente, tuvieron al fin 
que ponerle una máscara ó careta de alambre que le 
quitaban sólo en las horas de tomar alimentos. Otras 
veces lo tenían colgado en una talega, para impedir- 
le toda comunicación con el suelo, y lo encontraron 
lamiéndose los pies manchados de sangre; y en otra 
ocasión en que lo pusieron en un gran tonel viejo, 
lo sorprendieron raspando con las uñas las paredes 
de madera en los puntos en que estaban pudriéndo- 
se y metiéndoselos en la boca. También nos con- 
taron que una niñita de 4 á 5 años de edad, de bue- 
na familia, fué colocada por sus padres en un cajón 
suspendido al techo de un cuarto, con sus juguetes 
y á la guarda de un sirviente; pues bien, la chiquita 
fué sorprendida desprendiendo con sus deditos la 
tierra acumulada entre el talón y la zuela de sus za- 
patos, y se pudo comprobar que ella renovaba esta 
provisión en los ratos en que bajaba de su prisión 
mojándose la planta del calzado y pisando la tierra. 

Por lo demás, es corriente en Loreto el hecho de 
ver á personas, sobre todo mujeres y niños, que car- 
gan porciones de greda al fin de sus faenas diarias 
y las llevan á su casa para comerlas tostadas. 
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En Iquitos un caballero poseía una casa vieja, 
abandonada; y él solía decir que la gente se la habfa 
ido comiendo poco á poco. Una persona nos refirió, 
en fin, dos casos de individuos que comían, ci uno 
la piel y carne de sus dedos, y el otro la piel de la 
cara pellizcándola con las uQas. 

Bis demás insistir sobre las desastrosas conse- 
cuencias de estas prácticas sobre la salud del indi- 
viduo, y en modo especial sobre las funciones gas- 
tro intestinales; sin contar que ellas á su vez pue- 
den constituir una nueva fuente para el contagio del 
ankilostoma, siendo la tierra uno de los veMeulos prin- 
cipóles de los huevos de este paráiñto. 

Modo de PKOPAGAaÓN de la ankilostomia- 
SIS. — Con esta última proposición llegamos auno 
de los puntos más esenciales denuestro asunto, cual 
es, el modo de propagavión de tan pernicioso animal, 
lo que nos explica su prodigiosa difusión en los lu- 



gares infectos y su fácil trasporte de una región á 
otra. 

Este parásito — al contrario del germen del palu- 
dismo y otros elementos patógenos — -no pasa por 
un huésped intermedio: sus migraciones se cumplen 
simplemente entre el ambie-nte exterior- y el inteMino del 
Tiomlyre; y la infección se ha^e por medio de las tnaterias 
fecales que contienejí huevos provenientes de individuos 
enfei-THOS. 

Estos vermes, como hemos dicho, se albergan en 
la primera porción del intestino humano, en la que 
verifican su cópula; y allí las hembras, mucho más 
numerosas que los machos, emiten unagrandisima 
cantidad de huevos, Jos que salen al exterior expul- 
sados junto con los excrementos. En tal estado los 
huevos han sufrido ya las primeras fases de la seg- 
mentación; pero su completo desarrollo no puede 
verificarse sino fuera del organismo humano (figu- 
ra 25). 




El huevo así expulsado, después de algunos días 
va sucesivamente segmentándose y desarrollán- 
dose en un pequeDo embriáti^ el que atraviesa la 
delgada cascarita del huevo, y queda adherido á 
la tierra húmeda ó al limo, en donde se desarro- 
llo en lai-va y crece rápidamente, alimentándose de 
las materias orgánicas que encuentra. Después de 
una semana más ó menos, cesa de comer, se sus- 
pende su crecimiento, y pasa así á un estado tórpi- 
do que puede durar semanas y meses. Entonces 
sucede que esta larva con mucha facilidad puede 
inquinar el agua potable, el agua con que se riegan 
las legumbres y hortalizas, el barro ó arcilla que 
sirve para diver.sos usos industriales y que ensucia 
las manos de los trabajadores y por consiguiente 
los alimentos y utensilios que ellos manejan, etc., ó 
puede, en fin, ser tragada con la tierra por los ni- 
Bos ó los geófagos. 

Por todo lo dicho se comprende cómo este parási- 
to puede muy fácilmente ingresar en el aparato di- 
gestivodel hombre, en donde durante el espacio de 
algunas semanns adquiere caracteres sexuales y su 
forma adulta y ai-mada, y se radica sólidamente de 
la manera arriba descrita, pudiendo permanecer alli 
por largo tiempo (meses y años) y en gran canti- 
dad. 



Casos típicos y orates de anemia de las mon- 
tañas, ^ Evolución Y síntomas. — Del conjunto 
de las varias consideraciones expuestas en este pá- 
rrafo, se trasluce toda la importancia de precaver- 
se, ó á lo menos de conocer á tiempo, la invasión de 
esa grave enfermedad que es la anemia de las mon- 
tanas — tan insidiosa en su origen y desarrollo, co- 
mo compleja en su etiología — y mucho más cuando 
{lo que es casi la regla) en esta afección predomina 
ó se asocian el elemento palúdico y la ankilostomiasis, 
cuando el paludismo es mal curado ó reforzado" por 
nuevas infecciones, cuando los ankilostomas Reha- 
llan en número crecido y en continua renovación; y 
en fin, cuando el organismo se encuentra ya pí-eceden- 
teniente debilitado, ó sigue debilitándose, por la acción 
del clima, por una alimentación mala é insuficiente, 
por una higiene deplorable y un trabajo excesivo é 
insalubre. 

Son estos los casos típicos, los casos más grave», y á 
veces desesperados, de anemia que se observan en 
la montafia, en los que, bajo la acción de tan comple- 
jas y dinturnas causas, todos los fenómenos patoló- 
gicos apuntados se juntan y se sobreponen, para 
producir con fatal encadenamiento el rápido empo- 
brecimiento de la sangre, la hidioémia, los edemas 
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generalizados y en fin la mas profunda caquexia, el 
marasmo y la muerte. 

En los países sud-americanos esta enfermedad es 
conocida con los diferentes nombres de: tuntún en 
Colombia (y los enfermos con el de tuntunientos), 
opilado y cangago en el Brasil, ábombación y opila- 
ción en el Perú, etc. Respecto de este último país, 
dichos enfermos son designados, según las diver- 
sas localidades de sus montañas orientales, con los 
expresivos nombres de jjocjiecos, áüombadofi, opila- 
dos — los que corresponden perfectamente á los sín- 
tomas más sobresalientes para la vista del profano, 
como son, en términos vulgares: el tinte páilido te- 
rroso del cutis (pocho — descolorido), y la hincha- 
zón (ábombación) ú obstrucción (opilación) de los te- 
jidos y órganos internos (edemas cutáneos, conges- 
tiones, hidropesías). 

Es necesario saber que en las regiones amazóni- 
cas extienden también este apellido de opilados á las 
personas que presentan hinchazones locales ó de to- 
do el cuerpo (edemas), á veces enormes, de marcha 
generalmente muy rápida y fatal, debidas á nefritis 
porenquiniatosa (enfermedad grave del riñon con 
emisión de albúmina en los orines, etc.), laque trae 
su origen ó de repetidos ataques de paludismo, ó de 
excesos alcohólicos, ó de un fuerte resfrío y brusca 
supresión de la exhalación cutánea. 

Consideramos también oportuno hacer aquí una 
aclaración respecto de la errónea creencia que he- 
mos oído expresai sobre la existencia del beri-beH 
en el Oriente peruano, confundiendo esta enferme- 
dad con la anemia de las montañas. 

En primer lugar diremos, que está probado que 
aquella enfermedad no existe absolutamente en di- 
chas regiones, y sólo se observan de cuando en cuan- 
do algunos casos aislados, evidentemente importa- 
dos del Brasil en donde es endémica. Conste que 
esta aseveración la hacemos apoyándonos en las ave- 
riguaciones que tuvimos oportunidad de hacer per- 
sonalmente en nuestra breve permanencia en va- 
rios lugares de las regiones ama^nicas, y que ella 
está perfectamente acorde con le que asegura el 
doctor Leónidas Avendaño (1) que ha ejercido la 
profesión durante dos afios en el departamento flu- 
vial de Loreto. 

Por otra parte diremos, que se comprende fácil- 
mente como entre los profanos pueda haberse pro- 
ducido dicha confusión entre el beri-beri y cier- 
tos, graves de anemia de las montañas, pues en am- 
bas enfermedades se presentan edemas é hinchazo- 
nes, sea parciales (limitadas especialmente álasex- 
tremidades inferiores) sea generalizadas, hidrope- 
sías) palpitaciones, fatiga respiratoria, y extrema 
palidez del cutis; manifestaciones externas é impo- 
nentes que impresionan la imaginación del vulgo, y 
le impiden naturalmente apreciar muchos otros sín- 
tomas diferenciales. Entre estos, merecen ser re- 
cordados en modo especial los característicos tras- 
tornos de la motilidad y sensibilidad, localizados 
con preferencia en los miembros inferiores, los que 
hacen asemejar la sintomatología de esta efermedad 
con la de la neuritis alcohólica;lo que no impide que 
estemos todavía á oscuras sobre su etiología y pa- 
togenia, ó sea si se debe atribuir á una infección mi- 
crobiana, á una particular intoxicación, á un tras- 
torno de nutrición, etc. 

Por fin, una circunstancia más que explica hasta 
cierto punto dicha confusión entre la anemia grave 
de las montañas y el beri-beri, la hallamos en la ex- 



(1) Obra citada, págs. 49 á 52. 



tensa terminología con que se ha designado esta úl- 
tima enfermedad, en las que figuran las denomina- 
ciones de hinchazón de los negros y chinos con que se 
conoce en la isla de Cuba, inchagao 6 inchaga^o de 
pernos en el Brasil, de anemia peimiciosa de algunos 
escritores (Schutte, Biermer), etc. — términos de- 
masiado vagos y extensivos, lo mismo que aquellos 
de abombadón, opilacióny etc.. con que hemos visto 
designarse i)or el vulgo la entidad morbosa materia 
de este capítulo. 

Casos iniciales y curables de anemia de las 

MONTAÑAS. — SÍNTOMAS Y DIAGNÓSTICO. — Ahora 

que tenemos una idea general de los estragos que 
es capaz de producir en el organismo humano la 
anemia de los trópicos en general, — y en modo es- 
pecial aquella forma tan frecuente en muchos luga- 
res del oriente peruano, que se puede designar con 
el nombre de ankilostomo-anemia; — consideramos 
útil y oportuno hacer algunas indicaciones sobre el 
modo como se presentan los casos iniciales de anemia 
ó los de mediana intensidad pero todavía curables, y de 
la manera de llegar lo más pronto y eficazmente po- 
sible á su diagnóstico y respectivo tratamiento. 

Empezaremos por decir que esta clase de anemia 
no presenta- síntovftas clínicos característicos que la pue- 
dan hacer diferenciar á primera vista de cualquiera 
otra especie de anemia más ó menos grave, rápida 
y progresiva, que se presente entre los trópicos ó 
fuera de ellos. 

Aun las hemorragias intestiiiaks que, como hemos 
visto, son el elemento patogénico principal de la an- 
kilostomo-anemia, no se revelan á la inspección de 
las cámaras sino en rarísimos casos, es decir cuan- 
do son muy abundantes; lo que bien se explica si se 
considera el asiento tan alto de tales hemorragias 
(la primera porción del intestino), y su formación 
lenta y en pequeñísimas dosis, de manera que la 
sangre no es evacuada inmediatamente, sino que 
permanece durante cierto tiempo en el intestino, en 
donde sufre la acción de sus secreciones, mezclán- 
dose así con las materias fecales é impartiéndole 
una coloración negra. 

Además, hay que advertir que un análogo tinte 
negruzco, negro verdoso, ó negro, presentan las 
deposiciones, respectivamente, en el estreñimiento 
muy fuerte, en el caso en que venga eliminada una 
gran cantidad de bilis, y en fin cuando se haya he- 
cho uso de preparaciones de bismuto ó de hierro; 
por consiguiente habrá que tener en cuenta es- 
tas particulares circunstancias, sobre todo en los 
anémicos que pueden haber sido sometidos á esas 
medicaciones (bismuto por la diarrea, hierro como 
reconstituyente), ó que padecen á menudo de esti- 
tiquez. 

Sin embargo, aún en estos casos, para eliminar 
toda duda es suficiente lavar las materias fecales en 
el agua, la que toma un tinte sanguinolento si real- 
mente existe en ellas la sangre. 

De todos modos, esta coloración negra de los ex- 
crementoss constituye un buen síntoma de presun- 
ción, que adquiere todavía más valor cuando se aso- 
cie á otras señas generales que suelen presentarse en 
la ankilostomo-anemia, y que son fácilmente apre- 
ciables páralos profanos ala medicina, como son: 
palidez blanco terrosa del cutis, y descoloramiento 
de la mucosa de los labios, encías y conjuntivas; pal- 
pitaci(mes, fatiga respiratoria, vértigos, dolores de 
cabeza, zumbidos en los oídos; notable disminución 
de las fuerzas, cansancio, apatía, somnolencia; tras- 
tornos dispépticos y dolores al epigastrio; á veces 
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vómito, diarrea, más & menudo constipación, lengua 
sucia, aliento fétido, falta de apetito; casi siempre 
fiebre de tipo irregular 6 sub-contínua;y, en lin,esa 
marcada tendencia & comer sustancias indigestas ó 
extrañas, esx)ecialmente tierra, sobre la que hemos 
largamente insistido. 

Pero el diagnóstico es solamente segur^o cuando se en- 
cuentran los huevos ó los vermes adultos enlasniatei'^ias 
fecales. 

Ahora bien: en cuanto á los huevos, es necesario 
el microscopio para descubrir su presencia en las de- 
posiciones; pero, en cambio, constituye este — 1." 
un síntoma seguro, porque siempre se encuentran 
huevos cuando hay ankilostomas en el intestino, y 
2." un síntoma fácilmente apreciable, porque dichos 
huevosi presentan unos caracteres propios (ovala- 
dos, transparentes, superficie lisa, involucro del- 
gado, contenido oscuro, largo de 5 á 6, ancho de 3á 
4 centesimos de milímetro), se hallan casi siempre 
en estado de incipiente segmentación, y en fin por- 
que su investigación no requiere ni reactivos ni ma- 
nipulaciones especiales, como por ejemplo lo exigen 
los gérmenes del paludismo. Hay que advertir que 
es preferible practicar este examen microscópico 
inmediatamente después de la expulsión de las he- 
ces, porque en razón de la rapidez ,con que se veri- 
fica generalmente la segmentación del huevo y el 
desarrollo del embrión, éste último puede salir del 
involucro del huevo, y este hacerse invisible. 

Pero aún en el caso de no poseerse un microscopio, 
se puede llegará ese diagnósticA), usando de ciertos ar- 
tificios y de un poco de paciencia para lograr, ó bien 
la Jormadón de las lai'vas, ó bien la eliminación de 
los ver m^ adultos. 

Lo primero se puede conseguir esperando, y fa- 
voreciendo por la exposición al calor, el desarrollo 
completo de las larvas que nacen directamente de 
los excretos abandonados á sí mismos. 

El segundo medio diagnóstico es mucho más rá- 
pido y práctico, y consiste en provocar artificial- 
mente la salida de los parásitos adultos del intesti- 
no: en efecto, — si es difícil que estos vermes aban- 
donen espontáneamente su presa y se presenten en 
los excretos en cantidad que sea fácilmente apre- 
ciable á la simple vista, — es por otra parte muy fá- 
cil, dado un caso sospechoso, Síiministrar al paciente un 
antiJielmintico (especialmente extracto etéreo de he- 
lecho macho) en dosis moderada y por dos ó tres días 
seguidos, y examinar luego cuidadosamente sus exci'e- 
mentas diluyéndolos y haciéndolos pasar pm- un fino ce- 
dazo 6 un velo de gaza, con la seguridad de que en 
caso afirmativo se presentaran á la vista algunos de 
esos característicos parásitos. 

Con esta práctica se conseguirán al mismo tiem- 
po dos ventajas, esto es la confirmación del diag- 
nóstico y la institución del tratamiento específico. 

Nos queda ahora por indicar los detalles de este 
último, y los preceptos profilácticos para evitar en 
lo posible la invasión de este dañino y alevoso flajelo 
— lo que haremos en el párrafo correspondiente del 
capítulo III, dedicado á la higiene y terapéutica. 



§. 4.— [Enfermedades de importancia secunda- 
ria 

Diarrea — disentería — hepatitis. — Ya hemos 
visto en los dos párrafos anteriores toda la impor- 
tancia que tienen en la vida y patología de las regio- 
nes orientales del Perú el paludisino y la anemia de 
las montanas: y también hemos demostrado todo el 



valor y el alcance que tienen en la producción de esta 
última enfermedad en modo particular la infección 
palustre y la anMlostomiasis. 

Al tratar ahora de las otras enfermedades que, 
después de las ya indicadas, con mayor frecuencia Se 
presentan en las mismas regiones, empezaremos 
por señalar, aunque sea brevemente, las otras cau- 
sas que en gran parte ccmtribuyená producir ó agra- 
var esa anemia entre los trópicos,á saber: \Rdiarrea, 
la disentería y las /¿^pa¿iY¿.s (inflamaciones delhígado). 

Estas tres enfermedades — que son allí las más 
graves y frecuentes entre las afecciones del apara- 
to gastro intestinal y sus anexos — se originan y de- 
sarrollan, en modo especial, bajo la influencia de las 
más comunes transgresiones de la higiene de la 
piel (enfriamientos repentinos del cuerpo, ropa ó 
cama mojada, etc.) y del tubo digestivo (alimentos, 
aguas potables, bebidas alcohólicas, etc.). 

Pero también á menudo se presentan como com- 
plicación de otras enfermedades, y con preferencia 
como consecuencia directa del notable descuido con 
que se miran ó tratan los desórdenes del estómago 
y del intestino tan corrientes en esas regiones. 

La diarrea y la disentería se pueden considerar, 
pues, como verdaderas enfermedades endémicas en 
las regiones amazónicas; pero advirtiendo que allí 
no presentan síntomas tan alarmantes ni revisten 
caracteres tan infecciosos como en otros países cáli- 
dos; y sólo raramente se difunden en forma epidé- 
mica, asociándose entonces, casi siempre, con el ele^ 
mentó jyalúdicA), 

Por otra parte, es preciso tener presente que es- 
tas diarreas y disenterías endémicas, aun cuando 
son benignas, sufren frecuentes y fáciles recidivas, 
y afectan á menudo la /orr/¿a biliosa; ésta á su vez, 
cuando es descuidada ó tratada en modo inaparen- 
te, pasa fácilmente al editado crónico, con dolores có- 
licos vivos y pertinaces, descomposición rápida de 
las evacuaciones, y se complica en seguida con con- 
gestiones, inflamaciones y abcesos del hígado. 

Estos varios grados y formas de afecciones Jiepáti- 
cas — cuando no siguen el curso patogénico ahora 
mencionado — reconocen su origen directo é inme- 
diato en desórdenes ó abusos dietéticos (alimen- 
tos, condimentos, bebidas fermentadas) y otros 
descuidos de la higiene, ó bien de las excesivas fa- 
tigas y privaciones de la vida montaraz y fluvial. 

Enfermedades de la piel y de los ojos. — En 
el elenco de las enfermedades dominantes en las 
regiones orientales del Perú se nos presentan por 
orden de frecuencia — si no siempre de gravedad é 
importancia — las enfermedades de la piel y de los 
ojos, las que tienen además entre ellas alguna ana- 
logía etiológica. 

La piel es el terreno privilegiado sobre que ejer- 
cen su acción, como causas ya directas, ya predis- 
ponentes, los más variados factores que abundan 
tanto en el ambiente externo como en el género de 
vida tropical, como son: el calor, la humedad, las 
aguas fangosas, el polvo, el sudor excesivo, las fre- 
cuentes picaduras de los insectos y mordeduras de 
otros animales, la invasión de ciertos parásitos, la 
acción de rascarse, el género de vestido y alimen- 
tación, el abuso de las bebidas espirituosas, la fal- 
ta de aseo personal, los más variados traumatis- 
mos, las fiebres graves y las diversas infecciones, 
el estado particular de la sangre, y las condiciones 
generales de denutrición y de decaimiento físico y 
moral de la economía. 
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Se comprende fácilmente como tan numerosas y 
persistentes causas puedan producir lesiones y 
afecciones cutáneas tan variadas, y á menudo tan 
rebeldes y fastidiosas, á saber: eritemas, herpes, 
eczema, prurrigo, escoriaduras, ulceraciones, ves- 
cículas, vesico-pústulas, forúnculos, panales, etc. 

Sin entrar en mayores detalles descriptivos, nos 
bastará señalar aquí los siguientes conceptos que 
nuestra observación y experiencia personal nos 
han enseñado á considerar como de la mayor im- 
portancia práctica. 

1.° En esas regiones la piel, continuamente con- 
gestionada y en estado de extrema actividad fun- 
cional, absorbe más fácilmente que en otras partes 
los venenos, los miasmas, las infecciones, y en ge- 
neral todas las sustancias extrañas que de cual- 
quier modo se ponen en contacto con ella; á la par 
que ella es fácilmente influenciada por cualquiera 
modificación que sufran las íntimas funciones vi- 
tales, según el viejo concepto que la piel es el verda- 
dero es^pejo que refleja las alteraciones de la. sangre, 

2." Con mucha frecuencia esas afecciones cutá- 
neas, y también las picaduras de ciertos insectos, 
producen escosores 6 comezones inaguantables^ que 
impiden á menudo el sueño y quitan el apetito, ex- 
citan sobremanera el sistema nervioso y debilitan 
el organismo; y, obligando á rascarse, facilitan de un 
modo particular, por vía de las uñas y otros agen- 
tes exteriores, la inoculación é infección de las mis- 
mas lesiones, dando lugar á veces á graves compli- 
caciones (linfangitis, erisipela, abcesos, etc.) 

3.** En circunstancias particulares, exteriores ú 
orgánicas, ciertas afecciones cutáneas, en lugar de 
cicatrizar, manitíestan aveces una marcada tenden- 
cia á extenderse en superficie ó á profundizarse en 
los tejidos, se hacen más ó menos rebeldes á los di- 
ferentes agentes terapéuticos y se encaminan á una 
cronicidad indefinida, dando lugar á ulceraciones, 
secreciones purulentas, infiltraciones gangrenosas, 
etc. Este fenómeno — conocido con el nombre de 
fagedenismo — no difiere de la análoga complicación 
que se presenta á veces en diversas enfermedades 
de las otras zonas climatéricas; él es solamente más 
frecuente y más temible en los trópicos, porque las 
causas que lo producen son allí más numerosas y 
más intensas. Parece que esta complicación se pre- 
senta muy raramente y con caracteres no tan ma- 
lignos en las regiones orientales peruanas, si he- 
mos de juzgar por lo que pudimos ver y averiguar 
personalment-e en varios lugares de dichas monta- 
ñas. 

No sabemos si debe clasificarse en esta categoría 
una enfermedad cutánea de que nos han hablado 
en el Ucayali — llamada cuchippi — sin que haya- 
mos tenido ocasión de ver ningún caso: nos han di- 
cho que es muy contagiosa y constituida por unas 
verrugas llenas de serosidad, pero que no supuran, 
y que al caer su costra dejan ver una superficie ro- 
ja, mamelonada, parecida á la lengua del pescado 
allá tan conocido y explotado bajo el nombre de pai- 
chi. La curan con nitrato de plata, pomada al óxi- 
do rojo de mercurio, zarzaparrilla para uso interno, 
y una composición de yerbas preparadas por los 
indígenas. 

Quizás si esta afección, lo mismo que esas otras 
ulceraciones fagedénicas mencionadas, no sean otra 
cosa que manifestaciones cutáneas de la sífilis ó 
de la tuberculosis, que afectan allá una marcha tór- 
pida en razón del clima cálido húmedo y de la mise- 
ria fisiológica de los organismos en que se radican. 



Por otra parte debemos agregar que nunca he- 
mos visto, ni oído hablar, ni leído, que se presenten 
allí lesiones cutáneas que aún á lo lejos se parezcan 
á aquellas graves enfermedades que constituyen el 
triste privilegio de la mayor parte de las zonas tó- 
rridas é intertropicales de Asia, África, Oceanía, 
Antillas, Guayanas y Brasil, y que son conocidas 
bajo los nombres de pian ó framboesia, botón de 
Alep ó de Oriente, lepra Ka byle, úlceras de Cochin- 
china, úlcera de Mozambique, etc. 

Se puede asegurar, pues, de un modo terminan- 
te, que en toda la extensión del Oriente peruano 
las afecciones cutáneas son imcomparablemente menos 
numerosas, menos graves y dañinas, menos rebeldes á 
la cura, que las que se observan en la generalidad 
de los países cálidos. 

Las enfei^medades de los ojos figuran también, como 
las de la piel, entre las dolencias dominantes de las 
regiones montañosas y fluviales del Perú, y reco- 
nocen como causas principales: la intensidad de los 
rayos caloríficos y luminosos de un sol ardiente y 
brillante, reflejados sobre las playas y terrenos 
arenosos y reverberados sobre la superficie move- 
diza de los ríos; el polvillo de arena y los gérmenes 
orgánicos levantados en el aire por los fuertes vien- 
tos; la abundancia de menudísimos parásitos é in- 
sectos, entre ellos la minúscula manta blanca que 
tiene la propiedad de infiltrarse entre los párpa- 
dos; la falta de aseo y de higiene; la aplicación de 
remedios y colirios irritantes; etc. 

Estas enfermedades afectan diversas formas é 
intensidad (conjuntivitis catarrales ó purulentas, 
blefaritis, queratitis ulcerosas, iritis, oftalmías), 
son bastante rebeldes á los remedios usuales, y de- 
jan á menudo deformidades ó serios trastornos vi- 
suales, casi siempre debidos á descuidos ó trata- 
mientos inadecuados ó perniciosos. 

Usan mucho por allá un curioso colirio constitui- 
do por la raspadura de la raíz fresca de la yuquilla 
mezclada con agua ó preferentemente con leche de 
mujer. 

Enfermedades infecciosas. — Respecto del ex- 
tenso grupo de las enfermedades infecciosas — las 
que, según su íntima naturalezii y sus caracteres ó 
fenómenos predominantes, llevan las denominacio- 
nes genéricas de endémicas, epidémicas, contagio- 
sas, eruptivas, exantemáticas, etc., y los apellidos 
específicos de fiebre tifoidea, infiuenza, escarlatina, 
sarampión, viruela, erisipela, tuberculosis, enfer- 
medades venéreas y sifilíticas, etc. — nos bastará 
decir aquí de un modo general: 

1." Que ellas son bastantes raras en las regiones 
orientales peruanas, lo que es debido al conjunto 
de varios factores, como son: la notable benignidad 
de las condiciones atmosférico-telúricas, el corto 
número de poblaciones y la poca densidad de ellas, 
las escasas relaciones comerciales y vías de comu- 
nicación, y por fin la vida principalmente nómade y 
libre de sus moradores. 

2.° Que en los casos relativamente raros en que 
estas enfermedades infecciosas — de un modo es- 
pecial el sarampión, la viruela, la fiebre tifoidea — 
se presentan allí en forma epidémica en medio de 
algunaagrupación humana, sucede que muy pronto 
se extienden, se agravan, se complican de un modo 
notable, tanto por la falta de asistencia profesional, 
como á consecuencia de la incuria, ignorancia, 6 
prácticas absurdas que dominan en el público y 

entre los salvajes. 
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Enfermedades del aparato respiratorio. — 
Afecciones reumáticas. — Son algo frecuentes 
las afecciones inflamatorias y catarrales del aparato 
respiratorio, lo mismo que las afecciones reumáticas, 
sea articulares ó musculares. 

Ambas clases de enfermedades son favorecidas 
por las condiciones climatológicas y por la falta de 
cuidados y tratamientos oportunos, y pasan fácil- 
mente al estado crónico; pero no presentan por lo 
general complicaciones graves. 

Sólo la tuberculosis pulmonar, debida á la invasión 
del aparato respiratorio por el bacilo de Koch — 
enfermedad tan grave en sí y eminentemente con- 
tagiosa — si bien es bastante rara en las mon tafias 
orientales del Perú, en cambio, cuando llega á ata- 
car á algún individuo débil ó descuidado, afecta 
formas gravísimas y una marcha muy aguda. Es 
importante hacer notar á este propósito todo el va- 
lor que tiene en esas regiones, como causa predis- 
ponente especial á la tuberculosis, la anemia pro- 
ducida ix)r el paludismo ó por la ankilostomiasis. 

Accidentes y traumatismos, casuales y qui- 
rúrgicos. — Por fin, entre las felices particularida- 
des dignas de mencionarse en esas regiones res- 
pecto á los otros climas tropicales, tenemos el he- 
cho de que los accidentes y traumatismos casuales (con- 
tusiones, quemaduras, heridas, hemorragias, frac- 
turas, luxaciones), ó los consecutivos á operaciones 
de divjigía, por lo general evolucionan normalmente, 
sin complicaciones peligrosas, y mucho más cuan- 
do son tratados con algún cuidado y limpieza, con 
desinfectantes y medicaciones apropiadas, y el or- 
ganismo del paciente se halla en buenas condicio- 
nes de salud y alimentación. 



§. 5, — Patma patológica y agresiva 

Importancia de la zoología médica. — Asun- 
to que tiene mucha mayor importancia práctica de 
lo que puede creer quien considera la historia na- 
tural como una ciencia puramente especulativa, de 
lujo ó de adorno, es la rama de esta que se titula 
Zoología médica — cuyo estudio ha prestado ya los 
más señalados servicios, especialmente á la pato- 
logía de las regiones tropicales. 

Nos bastará citar éntrelos ejemplos más notables 
y recientes la campaña llevada á cabo por los mé- 
dicos americanos con tan brillante resultado en 
la isla de Cuba (1), uno de los focos más pertinaces 
de la fiebre amarilla, cuyo agente específico sabe- 
mos es propagado por un zancudo particular (Ste- 
gomya fasciata). 

Lo mismo puede decirse respecto del paludismo 
en las numerosas regiones del mundo entero en que 
se han organizado con método campañas antimalá- 
ricas, basadas especialmente sobre la destrucción 
de los zancudos y de sus larvas. 

Vastísimo campo inexplorado presentan bajo es- 
te punto de vista las regiones montañosas y fluvia- 
les del Oriente peruano, porque — si bien es cierto 



(1) *'Enla Habana, desde el 1." de Abril hasta el 1.° de 
Octubre de 1901 no ha habido sino cinco defunciones por fiebre 
amarilla, mientras que la media de la mortalidad por esta ciau- 
sa, en el mismo periodo, había sido de 296 por los once años 
anteriores. En 1902 y en los seis primeros meses de 1903 no se 
ha registrado alguna defunción por fiebre amarilla; se ha cons- 
tatado en el mismo tiempo una notable disminución en las fie- 
bres palúdicas." (La verán — Prophylaxie du paludisme. Pa- 
rís 1904. pag. 112.) 



que, ix)r lo poco que de él hoy día se conoce, se pue- 
de proclamar aún en este campo la relativa benig- 
nidad de su fauna y de su patología, — por otra 
parte se puede asegurar que existe allí una canti- 
dad de pequeños animalitos y de parásitos microscójxi' 
eos, enteramente desconocidos ó sólo conocidos pa- 
ra el vulgo, y cuya importancia biológica y rol pa- 
, togénico permanecen todavía absolutamente inde- 
terminados. 

El conjunto de molestias, accidentes, lesiones y 
enfermedades producidas en esas regiones por los 
diversos animales, sean ellos grandes ó pequeños, 
parásitos exteriores ó internos, simplemente incó- 
modos y fastidiosos ó seriamente dafiinos y agresi- 
vos, — conjunto que se puede reunir bajo el título 
comprensivo de fauna patológica y agresiva, — debe 
considerarse conjo parte de sus manifestaciones 
morbosas endémicas; y merece, por consiguiente, 
ser recordado aquí, sea para completar nuestras 
nociones fundamentales sobre la geografía médica 
del Oriente nacional, sea para facilitar á sus habi- 
tantes y exploradores el conocimiento de los me- 
dios más esenciales para precaverse ó curarse de 
sus molestias y peligros. 

Para el objeto que nos proponemos basta con que 
nos limitemos á hacer una rápida reseña — con las 
indicaciones puramente esenciales y prácticas — 
y siguiendo una clasifícación de estos animales ba- 
sada en su modo y grado de acción; motivo por el 
cual sólo los distribuimos en dos grandes seccio- 
nes, bajo las denominaciones de : I parásitos eocter- 
nos é internos ; II animales agresivos y ponzoñosos. 

Primera SEcaÓN — parásitos externos é in- 
ternos. — La clase de los parásitos comprende di- 
versísimos animales, en su mayor parte pequeños 
ó microscópicos, que subdividimos en 4 categorías, 
según la modalidad de su acción sobre el organis- 
mo humano. 

1.^ Parásitos libi'es. En la primera categoría, que 
comprende los parásitos que se pueden llamar lib^^es^ 
6 sea que se limitan á ataques accidentales, fuga- 
ces y más ó menos repetidos, figura una délas pla- 
gas más fastidiosas y permanentes de los países 
cálidos, pero particularmente abundante durante 
la estación de las lluvias, ó sea la de los pequeños i7i- 
sectos. 

Entre éstos hay que poner en primera línea los 
zancudos y mosquitos, sobre los que creemos útil ha- 
cer algunas advertencias, porque generalmente los 
profanos consideran promiscuamente estas dos es- 
pecies de dípteros, mientras ellos presentan tanto en 
su estructura y biología como en su vida de relación 
con el hombre, marcadísimas diferencias. 

Ante todo es preciso saber que los zancudos son 
más abundantes por lo general en las regiones ba- 
jas, inundables, pantanosas, y son preferentemente 
nocturnos; mientras que los mosquitos infestan de 
preferencia las regiones relativamente más altas, 
las vertientes y ríos de cabecera, y molestan sola- 
mente en el día, retirándose al caer de la tarde. 
Naturalmente estas dos distinciones no tienen un 
valor absoluto, habiendo, por ejemplo, lugares muy 
bajos (como una gran parte de las riberas del Bajo 
Ucayali, y otros grandes afluentes amazónicos) en 
que los zancudos son tan abundantes y encarniza- 
dos, que atacan también de día, y en que se encuen- 
tran así mismo ciertas especies particulares de me- 
nudísimos mosquitos, como por ejemplo el llamado 
manta blanca. 
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Respecto de la nomenclatura empleada para de- 
signar estas especies de insectos — cuyo estudio 
médico está á la orden del día — advertiremos que 
hemos visto en muchos artículos y tratados cientí- 
ficos, escritos ó traducidos en el idioma español, 
usar impropiamente el vocablo mosquitos para de- 
signar á los zancudos, equivocación que se explica 
perfectamente por la casi identidad délos nombres 
vulgares de moustiques y mosquitoes con que los au- 
tores franceses é ingleses, respectivamente, desig- 
nan — no á los mosquitos — sino á los zancudos. 

Otra diferencia esencialísima presentan estos in- 
sectos en su rol patogénico respecto al ¡lombre. Ya he- 
mos señalado con bastante detención (§. 2 de este 
capítulo) el rol que tiene el zanciido del género ano- 
píteles en la propagación del paludismo, á la vez que 
las desesperantes molestias que ocasionan sus pi- 
caduras y zumbidos; y hemos también discurrido 
sóbrela gran importancia que tendrían las colec- 
ciones é investigaciones hechas sobre estos anima- 
litos en el Oriente nacional. 

Por nuestra parte sentimos no poder presentar 
todavía aquí los resultados de los estudios que ha- 
bíamos emprendido sobre el particular; sin embar- 
go, fundándonos sólo en datos clínicos, creemos po- 
der desde ahora avanzar la afirmación que — en las 
regiones orientales peruanas no existe, ni aquel 
zancudo especial del género cuiexqae inocula la >2¿a- 
ria^ ni aquel otro mas pernicioso aún, la especie de 
zancudo del género stegomya que trasmite .la Jlebre 
amarilla; lo que es de trascendental importancia pa- 
ra la patología y la colonización délas regiones ama- 
zónicas del Perú. 

Por lo que atafie á los mosquitos, que constituyen 
la plaga más fastidiosa de la mayor parte de las al- 
tas regiones amazónicas, no nos consta se haya se- 
ñalado hasta ahora el rol especial, directamente pa- 
tológico como sucede con el zancudo, que ellos pue- 
dan desempeñar; sin embargo, hay que advertir 
que sus repetidas picaduras llegan á producir en- 
grosamiento de la piel é hinchazones locales en las 
partas descubiertas del cuerpo, y hasta dermato- 
sis y llagas ulceradas. 

Una variedad de mosquito digna de mencionarse 
es el llamado manta blanca^ blanquecino, y tan di- 
minuto que se introduce hasta por los intersticios 
de la gaza corriente con que se hacen los mosqui- 
teros, y que produce grandes molestias sea con su 
picadura sea por su penetración entre los pelos de 
las partes descubiertas del cuerpo, en los ojos, bo- 
ca y nariz. 

Entre los insectos que se pueden considerar co- 
mo parásitos libres debemos señalar, en fin, á las va- 
rias clases de moscas y tábanos, que molestan con 
su incesante rondar ¿zumbido para chupar el su- 
dor, que pican la piel inoculándole á veces sustan- 
cias irritantes (como por ejemplo la mosca verde ó 
mosca del Yapurá), y que á veces tienen tan pode- 
roso aguijón que llega hasta atravesar el cuero de 
los grandes animales. 

2.* Parásitos de superficie. Hay otra categoría de 
parásitos exteriores que una vez puestos en con- 
tacto con el cutis se fijan en él, internándose en sus 
capas superficiales ó poniéndose al abrigo de sus 
pelos ó arrugas, y allí viven como verdaderos pa- 
rásitos de superflcie. 

Las especies más difundidas y molestas en nues- 
tras regiones montañosas son las siguientes. 

Entre la clase de los insectos (en el orden de los 
rincotes) son especialmente notables los pierios de la 



caJyeza y los del pubis (pedículus capitis y pedlculus 
pubis), que pululan sobre el cuerpo de los salvajes 
y en general de todo individuo que descuida el aseo 
persona], siendo su propagación favorecida por el 
prejuicio que hace considerar á estos repugnantes 
anim autos como una prenda de salud. 

Entre los numerosísimos arácnidos (en el orden 
de los acárides) dos especies son dignas de ser se- 
ñaladas por constituir una de las mayores mortifi- 
caciones de la vida del campo y del monte — á sa- 
ber las garrapatas y el isangüi — porque infestan 
en proporciones asombrosas los vegetales y el cuer- 
po de diversos animales selváticos y domésticos, 
de donde se propagan con suma facilidad al hom- 
bre cuando él se expone á su contacto. 

Las gan^apatas (género -4?'^m«) se encuentran muy 
abundantes, y de varias clases y tamaños, especial- 
mente en las plantas bajas del monte y yerbas y ar- 
bustos de los pajonales: se prenden fácilmente á la 
ropa y se esparcen por todo el cuerpo, adhiriéndose 
á la piel ó fijándose en su superficie; provocan gran 
escosor ó comezón, y algunas especies hasta dolor, 
siendo á veces algo delicado el extraerlas enteras. 

El isangüi (así llamado en el norte de las regiones 
amazónicas, y conocido en el sur con los nombres 
vulgares úejapa ó inacua), es otro acárido menudí- 
simo del género Ixodes^ de un color granate amari- 
llento; se halla en extrema abundancia, unido en pe- 
lotones y adherido á la yerba menuda y á los pali- 
tos secos do los cultivos y de los canéales; penetra 
con extrema facilidad, aún á través del zapato y de 
la ropa, para fijarse en la piel con preferencia de 
las coyunturas, produciendo una comezón intolera- 
ble especialmente cuando uno se desnuda, y sólo se 
percibe su presencia en el cutis por las pequeñas 
ronchas que forma. 

3.* Parásitos del espesor de los tejidos. Finalmen- 
te, tenemos una tercera categoría .de parásitos cu- 
táneos, los que encuentran un refugio en el espesor 
de los tejidos (piel, tejidos celular subcutáneo, inter- 
muscular y muscular); entre ellos señalaremos co- 
mo más comunes á la nigua^ la espundia^ el mituto y 
el yacupuclie. 

La nigua 6 pique (Pulex penetrans) es un insecto 
común á la mayor parte de los países intertropica- 
les, y ataca casi exclusivamente á las personas que 
andan descalzas, fijándose con preferencia en los 
pliegues de los dedos y de la planta de los pies. En 
el momento en que la hembra fecundada de este in- 
secto penetra en la piel provoca comezón y escosor 
soportables y es fácil extraerla; pero á medida que 
vá desarrollándose, aquellas sensaciones aumentan 
y se convierten en un vivo dolor, y se manifiesta al 
mismo tiempo una tumefacción que puede llegar 
hasta á presentar el aspectx)de un quiste, grueso co- 
mo un grano de maíz ó una avellana, oscuro y semi- 
fluctuante, conteniendo los restos del insecto y sus 
huevos maduros ó sus larvas. Cuando esta afec- 
ción es tratada de un modo inaparente, ó la extrac- 
ción del parásito no es completa, pueden sobreve- 
nir ulceraciones rebeldes, inflamaciones de los te- 
jidos al rededor de la uña, y hasta pérdida de un 
dedo. 

La espundia es una llaga de mala índole, que tie- 
ne tendencia á avanzar rápidamente en superficie 
y profundidad, produciendo á veces desprendi- 
mientos necróticos. Se forma indistintamente en 
cualquier parte del cuerpo, y se cree sea debida á 
la picadura de un díptero. 
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Sututo, succla-Guro 6 mbya-curo, chuti ó schute, gu- 
sano de monte. Con estos diferentes nombres se co- 
noce en toda la zona oriental del Perú á una en- 
fermedad parasitaria de la piel consistente en la 
presencia de lai^a^ más ó menos gruesas en el es- 
pesor del cutis, en el tejido celular subcutáneo y en 
el muscular. Nadie ha establecido hasta ahora de 
visu el exacto origen zoológico de esta larva en el 
Oriente peruano, ó sea de cual insecto sea ella pro- 
veniente (1); pero, — por la semejanza que, tanto 
sus caracteres físicos y biológicos, como los sín- 
tomas clínicos á que dá lugar su presencia en 
los tejidos, presentan con lo que pasa en la análoga 
afección de las otras regiones tropicales de la Ame- 
rica meridional — se puede atribuirla á unos d/píe- 
7'o« de la familia de los á5¿?'zVia« (cu terebra noxiaiis, 
dermatobia hominis, dermatobia cyaniventris, ú 
otros géneros análogos, como la ochromya anthro- 
póphaga), ó sea aquellos dípteros que depositan sus 
huevos ó sus larvas sobre el cuerpo ó en el espesor 
de la piel del hombre ó de los animales, en las par- 
tes de más fácil acceso y ricas en tejido celular (es- 
paldas, brazos, muslos, etc.), y aprovechando de los 
momentos en que ellos duermen ó descansan sobre 
el suelo. Con la expresada explicación de esta dolen- 
cia coinciden las siguientes opiniones que en varias 
partes del Oriente profesan sobre este punto sus 
moradores. Por ejemplo, en el Bajo Ucayali nos 
han dicho que es inoculada por la picazón de un zan- 
cudo grande del monte, y en otras partes por una 
mosca ó tábano; mientras en la región del Pichis 
nos aseguraban que es originada por los huevos de 
una mariposa nocturna depositados, sea directa- 
mente sobre la ropa de uso interior que muchos 
acostumbran dejar extendida á la intemperie, sea 
sobre los arbustos ó yerbas de donde se prenden 
en la ropa al pasar. Ahora bien, prescindiendo del 
origen zoológico de esta larva, ambas opiniones so- 
bre el modo de su invasión parasitaria tienen un vi- 
so de verdad: en efecto, no se puede menos de admi- 
tir — ó bien que el insecto deposita ó inocula direc- 
tamente sus huevos sobre ó en el tegumento exter- 
no — ó bien que los huevos depositados por el insec- 
to sobre la ropa interior, ó puestos de cualquier 
otro modo en contacto con ella, adhieren fácilmente 
al cutis del individuo que hace uso de aquellos in- 
dumentos; en ambos casos es fácil comprender que 
allí, ó los mismos huevos penetran por cualquier 



(1) Al tiempo de corregir las pruebas encontramos publica- 
do en '*La Crónica Médica de Lima" N." 378 — 30 de Setiembre 
de 1904 — un escrito del Dr. M. O. Tamayo sobre este parasi- 
tismo subdérmico debido á la Dermatobia cyaniventris. 

El lado original de ese estudio zoológico médico nacional 
consiste en los datos detallados respecto á distribución geo- 
gráfica de este parásito en la zona recorrida por el camino al 
Pichis (que se extiende desde San Luis de Sliuaro hasta Puerto 
Bermüdez, v forma parte de la Via Central del Oriente pneíoia- 
no), y su diseminación en mayar ó menor abundancia segúnlas 
variaciones de la temperatura y la altitud, 

Atmque aplaudiendo esa interesante contribución á la geogra- 
fía médica de la región de los bosques orientales — que está fun- 
dada sobre datos rigurosamente científicos y bien interpreta- 
dos, recogidos por el hermano del autor, D. Augusto E. Tamayo. 
que fué ingeniero de ese camino, — nos permitimos hacer una 
pequeña aclaración sobre la parte que se refiere á la,región de 
Chaiichamayo, la que se halla hacia el poniente de San Luis 
de Shuaro, y posee análogas condiciones climatológicas y una 
altitud poco mayor (en media 800 metros) . Pues bien, segün 
nuestras observaciones el parasitismo producido por la derma- 
tobia es bastante frecuente en las personas y en los mamiferos 
que viven en las chácaras y florestas de esa extensa región 
agi'icola, siendo si más raro entre los habitantes del pueblo de 
la Merced, precisamente en razón de las mejores condiciones 
liigiénicas en que ellos viven respecto á los moradores del 
campo. 



lesión superficial que se encuentre en la piel, 6 las 
larvas que de ellos rápidamente se originan la per- 
foran valiéndose de sus ganchos bucales y de los 
pelos duros ó crines de que va armado su cuerpo. 
De todos modos, lo esencial es saber que esta lar- 
va se introduce al principio en el espesor de la piel 
sin hacerse sentir, 6 produciendo sólo una ligera 
comezón; pero muy pronto va desarrollándose y 
profundizándose en los tejidos por medio de los 
mencionados ganchos y crines, los que accionando 
de un modo intermitente producen aquellos inten- 
sos y característicos dolores lancinantes, accesua- 
les, que llegan á producir insomnio, mientras que 
cuando el gusano permanece inmóvil el dolor es te- 
rebrante, sordo, y más soportable. Al mismo tiem- 
po va haciéndose más evidente una pequeña tume- 
facción, con un diminuto orificio en su vértice, por 
el cual á veces se puede distinguir el gusano bajo 
el aspecto de un cuerpo plomizo que huye y se in- 
terna al menor contacto ó maniobra de extracción: 
á medida que va aumentando la inflamación local, 
esa tumefacción va tomando el aspecto de un fo- 
rúnculo, y hasta de un verdadero absceso circuns- 
crito, con salida de serosidad sanguinolenta ó de 
pus; otras veces al contrario la larva se profundiza 
más en los tejidos, y la hinchazón desaparece de- 
jando ver solo una mácula de color rojo oscuro, con 
un orificio al centro; pero en este caso la persisten- 
cia de aquellos característicos dolores guía en el 
diagnóstico de su verdadero origen, é indica el tra- 
tamiento apropiado, que debe ser esencialmente 
quirúrgico. 

A los datos expresados, y á los que nos suminis- 
tra el doctor Maticorena en su citado estudio médi- 
co (1), creemos útil agregar los que se hallan en la 
relación de los viajes al Madre de Dios del Padre 
Armentia (2), á fin de tener una idea más adecuada 
acerca de la difusión de este importante parásito, y 
de los medios vulgares empleados para extirparlo. 

"Es una buena precaución para librarse de tales 
bichos, usar la ropa interior aplanada, pues la 
plancha caliente los mata. Para sacarlos se les 
pone zumo de tabaco fuerte para embriagarlos, ó 
bien se cierra herméticamente el agujero, por el 
que respira, con lacre del país (mascajo) bien ca- 
liente, hasta que muera. Después de muerto, bas- 
ta dar un apretón teniendo cuidado de no agarrar 
el sututo, y sale con facilidad. De otro modo es 
imposible hacerlo, pues se agarra con tal tenaci- 
dad, que muere estrujado en su agujero, llegando 
á formarse una llaga. Los indios de Isiamas lo 
sacan con mucha facilidad. Le llaman haciendo 
cierto ruido, apenas perceptible, con la boca; á 
cuya llamada el sututo saca la cabeza, y entonces 
dan un apretón con el que lo hacen salir. Invade 
en particular á los perros, en los que crece hasta 
cerca de una pulgada de largo; en las vacas aún 
crece más ; pero hay un pájaro negro, parecido al 
tordo, que parándose sobre los animales, los sa- 
ca y se los come, lo mismo que cuanto gusano y 
garrapata tienen. En cierta ocasión maté un ti- 
gre muy grande, tan lleno de sututos, que su cue- 
ro parecía una criba, completamente lleno de agu- 
jeros que para nada pudo servir. De modo que no 
hay animal que esté libre de tan molestos bichos; 
que invaden hasta las aves, como más de una vez 
he tenido ocasión de verlo.'' 



(1) "Vías del Pacifico al Madre de Dios." — Lima, 1903, pág. 
129. 

(2) "Navegación del Madre de Dios." — La Paz. 1887. pág. 
147. 
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YoGupuche (agua sucia), ó \tno-<ruro (gusano de 
agua), es una afección cutánea de la que no hemos 
encontrado mención escrita mas que en el informe 
médico del Dr. Maticorena (1) y de cuyos apuntes 
hemos extractado sumariamente los siguientes da- 
tos. 

EH Yacupuche es una enfermedad cutánea carac- 
terizada por la formación de. máculas, luego de ve- 
sículas ó flictenas en la piel, seguidas de escoria- 
ciones ulcerosas y supurantes en los tejidos subsi- 
guientes, pudiendo dar lugar, si se descuida su 
tratamiento, hasta á infartos ganglionares y adeni- 
tis supuradas. En el principio se presenta sólo 
prurito ó picazón, pero más tarde verdaderos dolo- 
res debidos á la fuerte inflamación é infiltración 
de los tejidos, que puede llegar á dificultar la mar 
cha. 

Es una afección evidentemente contagiosa, y se 
ha presentado á veces en las márgenes del río Ma- 
dre de Dios en forma de verdadera epidemia. 
No se conoce el agente específico, sea microbio ó pa- 
rásito, que la origina; y solo se sabe que concurren 
á producirla y favorecen su desarrollo las comunes 
causas predisponentes de casi todas las enferme- 
dades de la piel en las montañas tropicales, como 
son: el mojarse con las aguas estancadas ó pantano- 
sas de los lodazales y de las playas; el calor que fa- 
cilita las secreciones cutáneas y su descomposición; 
la falta de aseo, etc. En efecto, esta enfermedad elige 
las partes del cuerpo que están más expuestas á 
estas causas (espacios y pliegues digitales de las 
manos y pies, regiones axilar é inguinal, escroto), 
de donde se extiende luego á otras regiones del 
cuerpo: además, parece que ella no se encuentra 
entre los salvajes, tal vez por su instintiva práctica 
de profilaxis de lavarse los pies en el río cada vez 
que han pisado un charco ó cualquier otro sitio su- 
cio ó sospechoso. 

Ahora bien, á nuestro modo de ver, si se tienen 
en cuenta el origen probablemente parasitario, el 
aspecto y la extensión de las lesiones cutáneas, y 
el curso y complicaciones de esta afección, se en- 
contrará en ella mucha analogía con esa otra enfer- 
medad que se halla tan frecuente é inveterada en 
las poblaciones indígenas de África y América que 
descuidan tanto el aseo personal, á saber la afec- 
ción vulgarmente conocida con el nombre de sarna 
6 caracha^ debida á un parásito acárido del género 
sarcoptes. 

Y esta analogía aparecerá más evidente si se con- 
sidera que esta última enfermedad en aquellas re- 
giones, según Corre, cuando es muy avanzada y 
arraigada se confunde ó se asocia con otras enfer- 
medades cutáneas, como son el pian y ciertas ma- 
nifestaciones escrófulo-sifilíticas; lo mismo que 
acontece con el yacupuche, el que en razón de su 
aparienci a externa y contagiosidad directa es con- 
siderado por el vulgo en las montafías orientales 
conoto una manifestación secundaria del mal vené- 
reo ó sifilítico; á pesar de que este concepto sea 
erróneo, como lo prueba la ineficacia, en los casos 
de yacupuche, del tratamiento específico y propio 
de ia sífilis. 

Nos ha parecido conveniente insistir sobre estos 
últimos conceptos, porque su conocimiento puede 
resultar útil en la profilaxia y tratamiento de esta 
enfermedad cutánea tan fastidiosa y difundida en 
las regiones fluviales y montañosas del Oriente. 



(1) Obra citada, pag. 131. 



Por lo que toca á otras afecciones parasitarias 
externas más graves, propias de los países cálidos, 
no nos consta haya sido demostrada su presencia 
en las regiones amazónicas peruanas. Queremos 
aludir especialmente aquí á esa terrible larva cavi- 
tarta de un díptero que ha sido señalado con prefe- 
rencia en las Guayanas, á saber la mosca Jumiinivora 
(Lucilia hominivorax). La hembra de este insecto, 
que es vivípara, deposita directamente sus larvas 
en la superficie de las ulceraciones y Uagas, ó en las 
cavidades naturales (fosas nasales, cavidad bucal, 
conducto auditivo), en donde se desarrollan profun- 
damente, llegando á destruir tejidos y órganos in- 
ternos y provocar los más graves accidentes y la 
muerte más cruel. EH Dr. Avendaño en su citado 
estudio médico la señala apenas, diciendo que este 
accidente no es muy común en Líoreto, y el Dr. Ma- 
ticorena la menciona solo de paso. EjS evidente que 
si estos dos médicos hubieran observado en aque- 
llas regiones casos de esta terrible enfermedad, ó el 
díjjtero que la ocasiona, le hubieran dedicado la 
atención que se merece. Por nuestra parte, ni en 
toda la región de Chanchamayo en donde residimos 
algún tiempo, ni en aquellas regiones amazónicas 
que hemos recorrido, no hemos visto ni oído hablar 
de casos que puedan referirse á este parásito: los 
que han sido más bien encontrados algunas veces 
en las campiñas de la costa del Perú y de su capi- 
tal. 

4.." Parásitos de los órganos internos^ especUümante 
del intestino. — La cuarta categoría de los animales 
parásitos comprende todos los j^arásitos de los órga- 
nos Ínter noSj especialmente del intestino. 

Estos son muy frecuentes y variados en todos los 
países cálidos: pero en lo que se refiere á las re- 
giones orientales del Perú nada se conoce de parti- 
cular, porque nadie hasta ahora se ha dedicado 
á ese estudio, sobre todo con el indispensable auxi- 
lio del microscopio. 

Nos bastará decir que se encuentran allá con mu- 
cha frecuencia: los comunes ascárides (ascaris lum- 
bricoides) y oxiuros (oxyurus vermicularis); varias 
especies de tenias; y el ankylostoma duodenale, de cu- 
ya importancia en la producción de la anemia de 
las montañas hemos hablado extensamente en el 
respectivo capítulo. 

Nada se sabe de positivo sobre otros parásitos in- 
testinales^ y sobre los que afectan otros órganos y te- 
jidos^ parásitos de mayor ó menor importancia, co- 
mo son: la anguilula, el tricocéfalo, el estróngilo, la 
triquina, el distoma, etc. Pero lo más probable es 
que, si ellos existen allá, no afecten ni la extensión 
ni la gravedad que en otras regiones tropicales y 
subtropicales, en donde han sido encontrados con 
tanta frecuencia, comprendiendo entre ellas las 
Guayanas y el Brasil. 

Importancia del estudio del parasitismo en 
LOS trópicos. — El estudio y las investigaciones 
sobre los numerosos y variadísimos parásitos que 
abundan en las regiones tropicales no carecen de 
importancia práctica por lo que atañe á su profi- 
laxia y colonización, porque si es cierto que por lo 
general esos parásitos son más incómodos que dañinos; 
sin embargo, por otra parte, hay que tener en cuen- 
ta las siguientes excepciones y consideraciones: 

1.' Algunos entre ellos ejercen acción directa ó 
predominante en l^, pi^oducción de ciertas enfermeda- 
des, como el zancudo anopheles en el paludismo y el 
ankilostoma duodenale en la anemia de las monta- 
ñas. 
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2/ Muchos de esos pequeños parásitos, con su 
incesante contacto con -la superficie del cuerpo y 
partes peludas, con su irritante zumbido, con sus 
encarnizadas y más 6 menos profundas punturas, y 
con el escosor ó prurito que de ellas resultan, — 
otros, con la pérdida de sangre ó de humores que 
ocasionan, — producen á menudo un tal grado de ex- 
oítadón nei'viosa, con. Jaita de sueño é inapetencia, que 
puede llegar hasta xxnverdadero estado de(lepreH0n y 
fie anemia, 

3/ Esas mismas picadas ó mordeduras pueden 
inocular directamente en la sangre materiales infectos 
ó HustanMas ponzoñozaSy de consecuencias más ó me- 
nos perjudiciales. 

4.* Las lesiones provocadas por dichas picaduras, 
6 bien la presencia de los mismos parásitos y de sus 
productos en el espesor de los tejidos, pueden — 
por efecto de nnsi predi^osición especial del organis- 
mo ó de una inoculación secundaria (falta de aseo, ras- 
carse con manos sucias, etc.) — dar lugar á diversas 
complicaciones^ como: erisipelas y otras inñamacio- 
nes específicas, llagas, ulceraciones, infiltraciones 
gangrenosas, etc., de carácter maligno y de difícil 
curación. 

5.* En fin, en la generalidad de los casos de 2)<^'^<^- 
sitismo intemOf la presencia de esos huéspedes en nues- 
tro organismo resulta de algún modo perjudicial á la 
salud, como lo prueba la frecuencia con que ellos se 
encuentran (bien sea como causa, ó como efecto, ó 
como simple concomitancia) en los anémicos, en los 
más variados desórdenes de las funciones digesti- 
vas, en las personas afectas de aquellas aberracio- 
nes del gusto que hemos descrito bajo el nombre 
de geofagia, y en los individuos que descuidan las 
demás prácticas higiénicas; á lo que debemos agre- 
gar también ciertos fenómenos particulares de- 
bidos á la helmintiasis intestinal, como son: eri- 
temas locales del ano ó de los genitales externos 
femeninos, convulsiones, accesos de asfixia, cólicos 
ú obstrucciones intestinales, y otros trastornos di- 
gestivos ó nerviosos. 

Hemos insistido de propósito sobre estas consi- 
deraciones (ya expuestas, en parte, hablando de las 
enfermedades de la piel, del paludismo, de la ane- 
mia, etc.), porque creemos que ellas con&tituyan en 
las regiones que nos ocupan uTia de las ptnncipales 
fuentes de molestias y enfermedades, ambas fácilmente 
evitables, sea precaviéndose de los ataques de dichos 
animales, sea previniendo ó curando debidamente 
sus efectos y consecuencias. 

Segunda SEcaÓN — animales agresivos y pon- 
zoñosos. — En la segunda sección de nuestro estu- 
dio sobre la fauna patológica del Oriente peruano, 
van comprendidos animales de diferente tamaño y 
gerarquía zoológica, pero que tienen en común la 
propiedad de ejercer sobre nuestro organismo una 
acción particularmente agresiva y masó menos da- 
ñina: sin embargo, ellos resultan prácticamente me- 
nos peligrosos que la mayor parte de los seres pe- 
queños y microscópicos descritos en la primera sec- 
ción, porque sus ataques son más raros y limita- 
dos, y porque es relativamente más fácil precaver- 
se de ellos. 

Los señalaremos repartiéndolos en dos categorías 
designadas sumariamente con los apellidos de ani- 
males agresivos y ponzoñosos y animales simplemente 
agresivos, 

1.° Animales agresivos y ponzoñosos, — Los animales 
comprendidos en esta categoría son diversamente 
molestos ó agresivos, pero tienen en común la pro- 



piedad de ocasionar con su picadura ó mordedura 
ciertos fenómenos reactivos, locales ó generales, 
más ó menos intensos ó aparatosos, que los hacen 
considerar vulgarmente como ponzoñosos. 

En la rápida reseña que haremos de los animales 
así llamados en las montañas orientales, veremos 
cómo existen sobre este asunto muchas ideas exa- 
geradas y erróneas, que es preciso desvanecer, y 
como sólo algunos de esos animales (ciertas serpien- 
tes) merecen verdaderamente aquel calificativo. 

Ante todo diremos que entre los animales peque- 
ños considerados con una cierta apariencia de razón 
como ponzoñosos, apenas deben ser mencionados: 

Una gruesa arafí a, llamada r/iígfaZa, pacpacoóapa- 
sanca (Mygale avicularia) tan grande á veces como 
una mano extendida, cubierta de pelo largo y de co- 
lor oscuro, y provista de fuertes mandíbulas gan- 
chudas con las que ataca los insectos y hasta las pe- 
queñas aves; muerde también al hombre producien- 
do violenta inflamación y fiebre, pero no es ponzo- 
ñosa. 

Lo mismo debe decirse de los alaci^anes {géne- 
ro Scorpio) y de las escolopendras 6 cien pies (género 
Scolopendra), porque la mordedura de las especies 
que viven en las regiones montañosas y fluviales 
del Perú nunca ocasiona la muerte. 

En esta misma categoría de los animales cuya pi- 
cadura es considerada como ponzoñosa, si bien en 
grado menor, mientras en realidad es más ó menos 
irritante ó cáustica, se deben comprender á unos 
insectos especiales (del orden de los himenópteros) 
cuales son las abejas, abejones, avispas y hormigas. 

Las abejar, losab^ones y las obispas abundan es- 
pecialmente en el monte bajo y en los pajonales, en 
donde forman sus nidos (colmenas, panales, avispe- 
ros) ya en los huecos de los troncos, ya colgados de 
las ramas de los árboles y arbustos; otras los hacen 
en agujeros en la tierra, ó en el mismo interior de 
las casas. 

Una gran parte de las abejar silvestres no tienen 
aguijón; pero resultan muy molestas porque se in- 
troducen en los ojos, en la nariz, en la boca, y se 
prenden con tenacidad al cuerpo y á la ropa para 
absorber el sudor. 

Es notable entre las otras una especie de abeja 
que vive en el interior del tallo hueco de un árbol 
muy común llamado sí?¿¿co(Cecropiapeltata), en don- 
de deposita la miel y la cera, pues, siendo ambas 
materia de explotación en esos lugares, hay que es- 
tar prevenido al cortarlos porque asaltan en núme- 
ro muy crecido. 

La miel de una especie de abeja de color negro 
goza de propiedades purgantes, y como tal la em- 
plean en la montaña para las criaturas. 

Por el contrario, hay otras clases de miel que son 
peligrosas por ciertas sustancias venenítícas que 
contienen. 

Más fastidiosas que las abejas son los abejones y 
las obispas, cuyas picíiduras producen un dolor te- 
rebrante, rubefacción de la piel é hinchazones que 
desaparecen lentamente y á veces dm hasta fiebre. 
Constituyen ellas una de las tantas pequeñas cala- 
midades de los viajes por el monte, y más todavía 
de los que se hacen por agua en tiempo de crecien- 
te en que se debe navegar junto á las orillas, por- 
que al tropezar, pasando, con uno de esos avisperos 
colgados de las ramas, salen sus animalitos enfure- 
cidos embistiendo en gran número y persiguiendo 
á mucha distancia. 

Muchísimo más abundantes y variadas son las 
hormigas on las regiones montañosas orientales, de 
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las que muchas se hacen notables por la mortifica- 
ción que ocasiona la picadura de su aguijón trasero, 
la mordedura de sus poderosas mandíbulas, ó la 
quemadura producida por el ácido fórmico que ellas 
desarrollan; otras, en fin, por los estragos que pro- 
ducen en los cultivos y en las provisiones de boca. 

Hay hormigas que hacen sus nidos en el suelo, 
otras en el interior de los palos ó sobre los árboles, 
otras que invaden hasta el interior de las casas, y 
por todas partes amenazan ó dafían al hombre, pe- 
ro sin llegar jamás á ser ponzoñosas ó peligrosas 
para su salud. 

£1 monte real ó bosque alto está generalmente 
exento de especies dañinas, y el cultivo las aleja, 
con excepción de la hormiga blonda (Oecodoma ce- 
phalotes), conocida con los nombres de airuhuiíisió 
ruiiahuirm en el norte de las regiones amazónicas, 
de cxHpii en el sur, y de cutaca y ronguera en otras 
partes. Estas hormigas tienen una gruesa cabeza 
armada de fuertes mandíbulas, con las que cortan 
como tijeras todo cuanto se les presenta: de este 
modo son sumamente perjudiciales, porque inva- 
den en numerosas falanges la mayor parte de las 
plantas de cultivo y de adorno despojando todas sus 
ramas, destruyen depósitos de cereales, y atacan 
hasta ios atados de ropa, las ligaduras de crin ó de 
cuero, los víveres, etc. 

Otra hormiga que merece ser señalada de un mo- 
do especial es la ho^yniga negra 6 isula, llamada en 
otras partes yanalgo, buna, hoi^niiga de fuego. Es una 
de las más grandes, llegando á tener una pulgada 
de largo, anda en el monte por ramas y hojas, y la 
picadura que hace con su aguijón trasero produce 
dolores intensísimos y persistentes, hinchazones, á 
veces hasta delirio y fiebre por el espacio de mu- 
chas horas. 

Hay varias clases de hormigas pequeñas, negras 
6 rubias, que habitan especialmente sobre los árbo- 
les, ó en la tierra y entre las raíces, y ocasionan por 
su contacto sobre la piel ó con sus diminutas pica- 
das fuerte sensación de quemadura: entre estas, 
una de las más conocidas es la Jiorvdga colorada 6 
pucacutni (Myrmica rubra), llamada en otras partes 
huacacJie: y otra, digna también de mención, es la 
hormigaJlamada tangarana 6 del palo santo (Myrmi- 
ca triplarina), que vive en el interior hueco del ta- 
llo y ramas de unos árboles que llevan esos mismos 
dos nombres (del género Triplaris): es pequeña, de 
color amarillento, y muy ágil; basta golpear lige- 
ramente el tronco de este árbol para que sus hués- 
pedes salgan en gran prisa á atacar al que las mo- 
lesta, siendo su picadura muy dolorosa y urente. 

Otra clase, en fin, que produce una mordedura 
bastante molesta, es la hormiga llamada cAaoo ó po- 
licía; pero en cambio presta útiles servicios, pues 
en ciertas épocas se presenta en los lugares habi- 
tados, en partidas numerosísimas y disciplinadas, 
é invade las casas en un verdaderoorden de batalla, 
formando un cerco al rededor de ellas y vigilando 
sus puertas, ventanas, y aun los más insignifican- 
tes agujeros que puedan dar salida á cuantos insec- 
tí>s, bichos y sabandijas se encuentren en ellas: en- 
tonces los asaltan y destruyen inexorablemente, 
obligando al propio tiempo á las personas y todo ser 
viviente de cierto tamaño (como ratas, culebras, ani- 
males domésticos) á salir de las habitaciones y es- 
tablos, mientras dure allí la presencia de tan encar- 
nizados y celosos policiales. 

A propósito de este importante insecto (conocido 
y estimado en otras partes, con los nombres de hor- 
miga de msita en la Guayana holandesa, de hormiga 



colorada en Guatemala, etc.) juzgamos interesante 
abrir un paréntesis, á pesar de que este no se rela- 
cione directamente con el asunto médico de que es- 
tamos tratando: esto es, queremos llamar la aten- 
ción sobre el rol eminentemente práctico que esta 
hormiga ha sido llamada á desempeñar en la des- 
trucción de un minúsculo coleóptero (hoU weevil) 
que desde una decena de años ocasiona enormes es- 
tragos en las plantaciones algodoneras del Sur de 
los Estados Unidos, en las que se está actualmen- 
te tratando de aclimatar y ensayar una verdadera 
legión de esas benéficas y valientes hormigas, traí- 
das de Guatemala por cuenta de las oficinas de En- 
tomología y de Agricultura de la República del Nor- 
te (1). Nueva prueba — á más délas que hemos se-, 
ñalado en el principio de este párrafo — de la impor- 
tancia vital que pueden alcanzar las aplicaciones de 
los estudios de historia natural á los más trascen- 
dentales problemas económicos y sociales. 

Los únicos animales que se deben considerar co- 
mo verdaderamente ponzoñosos en las regiones 
orientales, y que como tales son los más temidos, 
son las serpientes y culebras, porque efectivamente 
hay algunas entre ellas que son peligrosas por el 
activo veneno que inoculan con su mordedura. 

Las principales entre estas son: l& serpiente de cas- 
cabel (Crotaius horridus), la que felizmente anuncia 
su presencia por el ruido particular á manera de 
naqueras producido por algunos anillos córneos que 
rematan su cola; y varias víboras, conocidas con los 
nombres vulgares de jergón, coralillo, Jlamán, fierro 
de lanza, etc. 

Hecha esta reserva, se puede asegurar que las 
serpientes ponzoñosas no son tan abundantes ni tan 
perjudiciales como la generalidad de los indígenas 
6 de los viajeros lo cuentan, con el objeto de intimi- 
dar ó por hacer alarde de aventuras, ó bien por 
cualquier otro móvil, como lo hacían ciertos Misio- 
neros que * 'viajaban por entre una multitud de ví- 
boras y sierpes venenosas que por gracia divina no 
les hacían nada." 

Por nuestra parte, como antítesis con estas exa- 
geraciones, diremos que aquella grandísima canti- 
dad de ofidianos que existen en las montañas cons- 
tituye más bien un artículo de curiosidad y de ador- 
no, por lo variado y elegante de sus matices y dibu- 
jos; pues la misma facilidad con que se reúnen esas 
grandes colecciones de centenas de ejemplares que 
ostentan muchos moradores de las regiones amazó- 
nicas probaría una vez más su inocuidad. 

Por otra parte, es un hecho comprobado que son 
muy raros los casos legítimos de envenenamiento 
por mordedura de víboras, ó sea los casos en que 
los graves accidentes ó la muerte sean debidos ex- 
clusivamente á esta causa. En efecto, hay que ad- 
vertir que, por un lado, el terror que se tiene á esa 
clase de animales influye poderosamente de un mo- 
do sujestivo sobre la imaginación exagerando sus 
efectos; y, por otro lado, las prácticas absurdas y 
perjudiciales con que se tratan por muchos indivi- 
duos dichos traumatismos (cauterizaciones incon- 
gruas, infecciones secundarias, gangrenas secas por 
lazos demasiado estrechos y prolongados puestos 
con el objeto de limitar la circulación del veneno) 
son las más de las veces las causantes de complica- 
ciones graves ó mortales. 

Sin embargo, como existen realmente algunas es- 
pecies de serpientes cuyo veneno tiene un efecto 



(1) ^'LaRevue'París — loJuilletl904— pág. 282,art. *'üne 
Arinée du Salut dans le monde des insectes". 
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muy rápido y activo, y puede ocasionar la muerte 
si no se combate enérgicamente y á tiempo, es pre- 
ciso estar siempre prevenidos con los medios que 
la experiencia ha demostrado como más adecuados 
en la cura de estos accidentes, como lo veremos 
oportunamente en su lugar. 

2." Animales simplemeivte agresivos, — En la se- 
gunda categoría de animales agresivos que he- 
mos establecido entran todos aquellos seres, gran- 
des y pequeños, que asaltan á los animales selváti- 
cos, fluviales y domésticos, con el objeto de procu- 
rarse el alimento consentáneo á sus necesidades or- 
o^nicas, y que solo acometen al hombre cuando son im- 
pulsados x>(yr el hamWe excesivo ó por su propia defen- 
sa. En efecto, conforme á las unánimes observa- 
ciones y relaciones de los indígenas y viajeros se 
puede asegurar que esos mismos tipos de animales 
que en otras regiones tropicales tienen instintos fe- 
roces, en las montañas orientales del Perú, tan ex- 
cepcionalmente favorecidas, temen realmente al 
hombre y huyen de su presencia, resolviéndose só- 
lo á atacarlo cuando son agredidos por él; y aún así, 
son tan relativamente escasos sus medios de defen- 
sa, que si el hombre está bien armado y resuelto, 
ellos por lo general perecen en lidia con él. 

Entre los mamíferos que viven en el interior de 
la selva, y que salen á la orilla de los ríos sólo por 
satisfacer sus necesidades, tenemos á los siguien- 

tesi 

YAja^guar 6 tigre americano (Felis onza), que es el 

carnicero más grande y peligroso deesas regiones; 
embiste hasta á los animales de mayor tamaño, co- 
mo el tapir ó gran bestia y el caimán, y es admira- 
ble por su destreza y por su facultad de remedar el 
grito de los varios animales del monte. 

Hay otras variedades de tigres ú onzas más pe- 
queños, siendo los más notables el tigiillo 6 uturun- 
co (Felis pardalis), y el oscollo ú ocelote (Felis celido- 
gaster), que viven de rapiña y hacen estragos prin- 
cipalmente entre los pequeños animales de cría. 

El puma 6 león americano 6 gato montes (Felis cón- 
color), desprovisto de aquellas dos características 
de su congénere de Asia y África, á saber el pena- 
cho que remata la cola y la melena; es muy ágil y 
huye también del hombre. 

El oso llamado jwr los indios hacamaH 6 tunimari, 
del que hay dos especies principales: el uno(Ursus 
frugilegus) vive especialmente en los bosques si- 
tuados á la cabecera de los valles amazónicos, fa- 
brica tabladillos en la copa de los árboles, y se nu- 
tre de vegetales y frutos; el otro (Ursus ornatus) 
habita más arriba en los lugares fríos, en los pajo- 
nales de los cerros, y se alimenta de animales sel- 
váticos y domésticos. 

Entre las serpientes de gran tamaño y no ponzo- 
ñosas, pero que el vulgo tanto teme exagerando su 
talla y ferocidad, debemos señalará la .se?p¿e7?¿e boa 6 
yacii-mama (madre del río), por la que los indios tie- 
nen ciertas preocupaciones muy curiosas, como es 
la de atribuir á la cólera de este animal aquellas ca- 
racterísticas tempestades fluviales llamadas turbo- 
nadas, y la otra de creer que él tiene la propiedad 
de atraer al hombre con su resuello. Existen dos 
clases: una que parece ser la anaconda del Brasil 
(Eunéctes murinus), mide hasta siete metros de 
largo, vive principalmente en las aguas detenidas 
y en el fondo de los ríos, y sale á las playas sola- 
mente en las horas de sol donde la cazan por su 
buena carne; la otra que debe ser el boa constrictoi\ 
no supera en su talla la longitud de tres metros y 
el grosor de un brazo humano, y vive en la selva 



colgada de los árboles acechando á los pequeños ma- 
míferos. Ambas especies no son ponzoñosas ni ata- 
can al hombre; pero son temibles por la prodi- 
giosa fuerza de sus espiras con las que pueden has- 
ta sofocar á una persona cuando sean agredidas. 

El caimán 6 lagarto (Alligator) es otro reptil anfi- 
bio que es exageradamente temido en las orillas de 
los ríos amazónicos, en donde se encuentra en mu- 
cha abundancia y de varias especies y tamaños. No 
es tan voraz ni tan agresivo como sus congéneres 
de Guayaquil y de otros ríos sudamericanos, y ge- 
neralmente huye de las embarcaciones; pero no hay 
que descuidarse, sobre todo de las especies más 
grandes que miden hasta seis ú ocho varas de lar- 
go, porque cuando es atacado se vuelve agresivo y 
feroz, pudiendo volcar una embarcación y aturdir 
ó matar á un hombre con un solo golpe de su 'cola 
plana y formidable, la que le sirve á la vez de arma 
y de remo para nadar, y también para echar su pre- 
sa á la boca: su mordedura es terrible por lo afila- 
do de sus dientes y la fuerza de sus grandes man- 
díbulas. Es bastante veloz, pudiendo vencer al hom- 
bre en la carrera; y cuando llega á agarrar á algún 
animal de grueso tamaño, -se va primero con el al 
fondo del río para ahogarlo, y luego sube á la ori- 
lla y lo devora. Sale á la playa á las horas en que 
dardea el sol, á menudo en numerosas patrullas 
alineadas, y se queda horas enteras en acecho ó 
durmiendo con la boca abierta. Se le puede herir 
con balas, pero no con municiones, salvo que éstas 
le entren por los ojos, y su carne es bastante agra- 
dable. Los indios lo buscan con avidez especialmen- 
te por las cualidades purgantes y curativas que 
atribuyen á su estiércol en los casos de anemia ó 
hinchazón provenientes del vicio de comer tierra. 

En los grandes ríos existe una cantidad de peces 
muy voraces, y cuya mordedura puede resultar pe 
ligrosa para quien se baña en sus aguas, como son 
los silúridos^ el piranJia, el paflo, etc. 

Además son particularmente notables otros pe- 
ces de talla menor, por las heridas que pueden oca- 
sionar con ciertos apéndices de su cuerpo; nos bas- 
tará citar como ejemplos: el bagre, de una cuarta ó 
una tercia de longitud, que tiene unas especies de 
cuernos largos, flexibles, delgados y puntiagudos; 
y la raya, de cuerpo casi esférico y de unas tres 
cuartas de diámetro, que remata en una cola larga 
y redonda fácilmente movible en todas direcciones, 
y provista de dos á tres dardos que clava en las car- 
nes ocasionando vivos dolores. 

Merece también mencionarse entre los peces ala 
llamada anguila eléctrica 6 puraque (Gymnotus eléc- 
tricus), por las fuertes descargas de electricidad 
que desarrolla, con las que puede entorpecer al 
hombre y á los grandes animales y matar á los pe- 
queños. Vive en los lagos y en los ríos menores, 
tiene de una á dos varas de largo, y se reconoce fá- 
cilmente por la falta de aleta dorsal. 

Entre los grandes mamíferos acuáticos, que el vul- 
go considera como peces porque los ve vivir en el 
agua, debemos recordar á los tres siguientes: 

El bufeo (Delphinus), de una á dos varas de largo, 
que anda en pequeñas tropas persiguiendo á los 
pescados y otros animalitos fluviales: su carne es 
de mala calidad, pero en cambio se puede aprove- 
char su aceite. 

La vaca marina (Manatus), del tamaño de dos á 
tres varas, cazada frecuentemente por su carne sa- 
na y agradable. 

La nuU^ia (Lutra) ó yacu-león (análoga al lobo ma- 
rino), que de día vive escondida cerca de las ribe- 
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ras; pero es bien conformada para la vida acuática, 
nadamuy bien, y sealimentaprincipalmentede pes- 
cados saliendo á comerlos á la orilla del río: esta 
propiedad es utilizada en otros países, en que los 
individuos jóvenes de este animal se amansan y 
adiestran á la pesca. Es apreciada por sus buenas 
carnes y por su fina piel. 

Estos tres útiles animales son injustamente temi- 
dos, pues nunca acometen al hombre. 

Entre los animales fiuviales de gerarquía infe- 
rior, pero que pueden ser molestos ó dañinos para 
el hombre debemos mencionar á las sanguijuelas y 
al cañero. 

Las sanguijuelas (género Hirudo) se encuentran 
en casi todas las lagunas y en algunos cafios de 
lenta corriente: son algo peligrosas porque su pica- 
dura seguida de su respectiva acción de ventosa 
puede ocasionar hemorragias, como todo el mundo 
lo sabe por las oportunas aplicaciones que se hacen 
de estas sangrías en la medicina. 

En todos los grandes ríos del Oriente peruano 
existe un pequeño animal llamado cañero 6 canclbil^ 
del largo de una pulgada, más delgado que una san- 
guijuela, que termina en punta posteriormente y 
tiene en los costados de la cabeza dos aletas cua- 
drangulares que simulan los dientes de una flecha. 
No sabemos á cual grupo zoológico pertenezca: el 
vulgo dice que es un pececito, asegurando algunos 
que pertenece á la familia de las anguilas; pero el 
Dr. Maticorena que ha visto una variedad de este 
animal en el río Tambopata lo atribuye al género 
hirudo de los anélidos, al que pertenecen también, 
como se sabe, las comunes sanguijuelas. Lo que 
constituye el interés de este animal es su propie- 
dad de introducirse por el meato urinario ó por el 
ano, cuando uno se baña sin tomar las respectivas 
precauciones. De este modo provoca agudos dolo- 
res, y en las tentativas de extraerlo jalándolo direc- 
tamente hacia afuera ocasiona grandes desgarra- 
duras y hemorragias: sinembargo parece que no lle- 
ga nunca á penetrar en las respectivas cavidades 
interiores, vejiga ó recto. Debemos señalar aquí 
los medios que han sido aconsejados para favorecer 
su extracción. El Dr. Avendaño dice que se consi- 
gue fácilmente su expulsión tomando un cocimien- 
to de los frutos del huito (Genipa oblongif olia), plan- 
ta muy común en aquellas regiones. El Dr. Matico- 
rena nos indica que seccionando con una tijera la 
porción del animal que queda afuera, este sale fá- 
cilmente solo, ó, cuando está alojado en la uretra, 
por un esfuerzo de micción; lo que probaría que tal 
vez su adhesión á la mucosa se hace por medio de 
una ventosa que opera el vacío en su interior, cu- 
yo efecto vendría á ser destruido por dicha sec- 
ción. 



Por último, vamos á señalar una categoría de ani- 
males agresivos, que acometen ó molestan al hom- 
bre cuando está descansando indefenso y espe- 
cialmente de noche, y que constituyen una de las 
plagas de la vida de la montaña. 

El más grande y temible de estos animales es el 
murciélago, pequeño mamífero volador, del que hay 
varias especies y t-amaños; el más dañino es el Vam- 
'piro (Phyllostoma), propio de la América del Sud, 
que se nutre de insectos y de frutos carnosos, y 
que entra en acción al caer de la tarde para chupar 
la sangre del hombre y de los animales domésti- 
cos, la que constituye su alimento preferido, y pa- 
ra cuyo objeto se sirve de sus labios y lengua áspe- 
ra ocasionando una pequeña herida. Además hay 
que tener en cuenta que, como este animal con las 
vibraciones de su aleteo adormece en el primer mo- 
mento la sensación que produce su mordedura, la 
correspondiente herida queda inadvertida durante 
el sueño y puede dar lugar á verdaderas hemorra- 
gias, siendo su blanco preferido la extremidad de 
la nariz y orejas y la yema de los dedos de pies y 
manos. En algunos lugares es tal la abundancia y 
voracidad de estos vampiros, que resultan muy 
perjudiciales, debilitando las personas é impidien- 
do la cría de toda clase de animales domésticos. 

En esta misma categoría debemos en fin mencio- 
nar ese conjunto de vaiHadfsirnos insectos y demás bi- 
chos, por lo general más molestos que dañinos, que 
^hundan en el campo, en el monte, en las playas y 
en las habitaciones, y que de noche pululan en gran 
parte al rededor de las luces, como son: coleópte- 
ros y dípteros de muchas clases y tamaños, mari- 
posas nocturnas, grillos, libélulas, moscardones, ci- 
garras, luciérnagas, cucarachas, arañas, etc.; sien- 
do de advertirse que todos estos animalitos son 
más notables, no tanto por el fastidio que ocasio- 
nan con su insistente contacto, por el ruido que pro- 
ducen, ó por su inofensiva mordedura, cuanto por 
la eventualidad de que penetren en los orificios natu- 
rales de la cara, en donde pueden ocasionar moles- 
tias, infiamaciones ó serios trastornos. 

Conclusión práctica. — Como conclusión de es- 
te párrafo sobre la fauna patológica y agresiva po- 
demos decir que, si todo lo expuesto nos ha venido 
á probar una vez más la benignidad excepcional del 
clima y la patología del Oriente peruano, nos ha en- 
señado también que de toda esa numerosa cohorte 
de seres pequeños y parásitos exteriores é inter- 
nos, los que por lo general son más agresivos y 
molestos que los animales de mayor tamaño, en la 
práctica es bastante fácil librarse de ellos, — sea ha- 
ciendo uso de ese gran medio profiláctico de la mon- 
taña que es un buen mosquitero, sea ciñéndonos á 
otras p^-ecavciones y pi^eceptos higiénicos que seña- 
laremos en el siguiente capítulo. 
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CAPITULO III 



PRECEPTOS HIGIÉNICOS Y TERAPÉUTICOS, Y ARSENAI/ 
PARA ASISTENCIA MEDICO - QUIRÚRGICA EN El/ ORIENTE PERUANO 



SECCIÓN PRIMERA 



COLONOS Y TRABAJADORES AMAZÓNICOS, Y NECESIDAD DE VULGARIZAR 
ENTRE ELLOS LOS CONOCIJVIIENTOS Y MEDIOS DE ASISTENCIA MEDICA 




En los capítulos que preceden hemos procurado 
demostrar — y creemos haber puesto fuera de du- 
da — toda la oportunidad y facilidad que ofrecen la 
inmigración y aclimatación de otras razas en las regio- 
nes amazónicas peruanas, tanto bajo el punto de vis- 
ta de sus inmensas riquezas y ventajosas condicio- 
nes topográficas, como bajo el de sus óptimas con- 
diciones climatológicas y sanitarias. 

Pero, ahora que debemos tratar en modo especial 
de la higiene y asistencia médica de las personas 
que se dedican á colonizar y trabajar en aquellas co- 
marcas, se nos presenta por resolver una cuestión 
previa de la mayor importancia práctica, estoes: — 
prescindiendo de todos los variados campos en que 
puede ejercerse allá la actividad humana, y de las 
labores materiales que exigen cierta pericia é inte- 
ligencia, — ¿es ó no conveniente que los trabajos rue- 
dos y co7V*ientes del peón ó jornalero, que requieren sólo 
resistencia física y sumisión, sean confiados ó sopor- 
tados por colonos de otras razas, los que, aun presen- 
tando mejores condiciones materiales y morales, 
hayan nacido ó vivido en regiones de clima diferen- 
te ú opuesto? 

He aquí, en una palabra, el gran jrroblema de los 
braceros, que desde luego no nos proponemos resol- 
ver aquí bajo el punto de vista económico y social, 
sino tan sólo limitarnos á tocar este punto en loque 
atafie á la higiene del colono y trabajado^' en dichas re- 
giones. 

Ahora bien, bajo este punto de vista existe una 
gran diferencia entre las aptitudes y resistencias 
de las varias razas humanas. 



Ante todo, es incuestionable, á nuestro modo de 
ver, que el abmngen de esos bosques es el hombre más 
aparente para desempeñar toda clase de trabajos 
fluviales y selvículos, y es por eso que hemos creí- 
do conveniente dedicar un párrafo especial al asun- 
to de la civilización y aprovechamiento de esas tri- 
bus salvajes (v. pag. 152). 

En segundo lugar, estamos convencidos de que 
el indígena de las otras regiones del territorio na- 
cional, y en modo especial el indio de las sei^anias, 
es perfectamente susceptible de adaptarse al am- 
biente y de formar un excelente trabajador en las 
regiones amazónicas. Sobre este asunto de la in- 
migración interna — que constituye un punto de la 
mayor importancia económica, política y social pa- 
ra el Perú — no insistiremos aquí, pues bastará 
consultar y aplicar á la Montaña, mutatisniutandis, 
todo lo que se ha escrito en el país respecto de la 
provisión de brazos para la agricultura de la costa. 

Llegamos, así, al gran problema de la inmigra- 
ción extrangera, sea ella asiática, africana 6 europea. 

Pues bien, por lo que se refiere á las dos perne- 
ras razas, — arnaiilla y negra — si es cierto que tan- 
to sus condiciones físicas y económicas, como sus 
aspiraciones y aptitudes, son tales que se presta- 
rían al buen éxito de su trasplantación en regiones 
de clima análogo al suyo, pero mucho más benigno 
y salubre; — por otra parte está fuera de duda que 
la introducción de esos elementos inferiores resul- 
taría bajo muchos puntos de vista perjudicial al 
país, como lo han probado á todas luces los desgra- 
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ciados ensayos de inmigración china y japonesa he- 
chos en varías regiones de la costa. 

Todo lo controlo sucede con el europeo, y en ge- 
neral con el honibre**de raza blanca, pues éste — á 
más de tener mayores aspiraciones y exigencias, 
desde que abandona espontáneamente su patria en 
busca de mejor suerte ó de otros ideales, razón por 
la que no se aviene al rol de simple peón de culti- 
vo, — no llegaría nunca, por regla general, á resis- 
tir á las fatigas materiales y de escasa compensa- 
ción que se imponen al jornalero ó peón empleado 
en las faenas del campo ó del monte en las regiones 
amazónicas: si bien es cierto, por otra parte, que él 
llegará perfectamente á aclimatarse allí y mejorar 
su suerte, dedicándose á la vida más holgada é hi- 
giénica del artesano ó empleado, del industrial ó co- 
merciante, del hacendado ó selvicultor, y aún la del 
viajero ó explorador. 

No queremos extendernos más sobre este punto; 
pero sí nos parece interesante citar la opinión del 
ingeniero F. Giordano, que hacen unos treinta afios 
tuvo ocasión de estudiar el mismo asunto á propó- 
sito de la instalación de la colonia agrícola de Chan- 
chamayo (1), — opinión que coincide plenamente 
con la que nosotros adquirimos sobre el particular 
durante nuestra residencia y viajes en aquellas re- 
giones. 

El sefior Giordano en su ^^Memoria", después de 
haber descrito á grandes rasgos las condiciones fí- 
sicas de la región de Chanchamayo y demostrado 
que ella es, entre las de latitudes análogas, una de 
las mejores, dice lo siguiente: 

*'Ahora, si tomamos en consideración el clima, 
estudiando su conveniencia para los colonos euro- 
peos, partiendo del principio depi^acticar la coloni- 
zación con la obra exclusiva de sus brazos, estimo 
que seria prudente tomar algunas precauciones, 
y por esto me es necesario presentar ciertas ob- 
servaciones que una no breve experiencia me su- 
giere. Creo tanto más necesario hacerlo así, cuan- 
to que veo que sobre esta cuestión existen en mu- 
chas personas ideas inexactas que pueden á ve- 
ces conducir á pasos falsos ó inconvenientes. 

"Notaré que el europeo y los blancos en general, 
'* cuando son trasportados á un clima tropical, pue- 
** den vivir bastante bien, con la condición, sin em- 
"bargo, de tener una vida más ó menos cómoda y 
'^precavida; y si es agricultor, con circunscribirse 
"á los trabajos ligeros del hortelano. El no resiste 
'^ála larga, si tiene que aplicarse por mucho tiem- 
'*po á los serios trabajos bajo los ardores del sol al- 
** temados con la humedad. Y aquí el mal no está 
**sólo en el peligro de las fiebres y otras enferme- 
'^dades más ó menos violentas, sino en una laxitud 
*'que después de algún tiempo invade todo el cuer- 
'* po y va pocoá poco creciendo acompañada de di- 
" senterias, afección del hígado y otras enfermeda- 
**des lentas y más graves, que al cabo de dos ó 
"tres años lo dejan esquilmado, pudiendo traer- 
'Me consecuencias fatales si no se abstiene del tra- 
' ' bajo. Proviene esto del carácter laxante de un cli- 
** ma constantemente caliente y húmedo, sin la al- 
" ter nativa relevante de nuestro invierno. El hecho 
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está probado por la experiencia de algunos siglos 
y de aquí la necesidad en que se encuentran los 
colonizadores europeos, de emplear en estos traba- 
jos las razas de color, que son más resistentes que 
ellos, tales como los negros africanos, los indíge- 
nas de los países conquistados y en fin los chinos. 
Estos no siempre son inmunes; pero lo son en to- 
do caso más que los blancos. Me sería fácil citar 
aquí muchísimos ejemplos, pero por razón de bre- 
vedad tengo que abstenerme. Agregaré que es 
indudable, que ^las condiciones locales de una re- 
gión, y más que todo su elevación sobre el mar, 
su fresca exposición, su ventilación, etc., pueden 
modificar en mucho su situación tropical; y esto 
precisamente puede acontecer, como ya lo he ex- 
blicado, en el Chanchamayo, de suerte que el tra- 
bajador blanco queda expuesto allí apeligres muy 
menores. A pesar de esto he creído oportuno ha- 
cer esta advertencia á fin de que nuestros colo- 
nos no abusen de sus fuerzas, y que, atraídos por 
la fertilidad, no vayan á aventurarse demasiado 
en sitios bajos y por esto inadecuados á su cons- 
titución." 



(1) **La Colonia de Chanchamayo", Memoria pasada por el 
iii¿eniero italiano señor F. Giordano al Encarg^o de Negocios 
del Reino de Italia señor don Hipólito GaiTou. — Lima — Im- 
prenta del Estado. 1875 (pag. 2«). 



Ahora bien, hecha esta salvedad, — que nosotros 
hacemos extensiva á todos los colonos que piensan 
dirigirse en busca de trabajo á las regiones ama- 
zónicas — debemos entrar en la parte más práctica 
de nuestro asunto, esto es: condensar en el modo 
más sintético y llano que nos sea posible los cono- 
cimientos y preceptos de higiene profiláctica y de tera- 
péutica, y señalar á la vez los medios ma^teiiales de 
asistencia, á fin de que los viajeros y colonizadores, 
que se hallan tan alejados de los auxilios de la cien- 
cia y de la civilización, puedan fácilmente precaver- 
se y curarse de las influencias climatéricas y délas 
molestias y enfermedades propias de aquellas re- 
giones, lo mismo que corregir en lo posible las de- 
fectuosas condiciones de vida, que por lo general 
son más el efecto de la rutina, ignorancia ó desidia 
de los hombres, que de la fatalidad de las circuns- 
tancias. 

No es este, por cierto, un asunto nuevo, pues mu- 
chas personas que han traficado ó vivido en las 
apartadas regiones de los países cálidos se han preo- 
cupado de estos problemas y necesidades entre los 
indígenas y colonos de dichas comarcas. Entre esos 
escritores nos place citar aquí al conocido explora- 
dor y naturalista francés Dr. Guillermo Capus, 
pues él insiste de un modo especial acerca del pun- 
to que vamos á tratar en seguida, ó sea sobre ^^la 
necesidad, para el colono y para el viajefi^o, de poder 
hacer medicina sin médico,'^ No solamente se necesi- 
ta, según él, conocer los principios de la higiene, for- 
tificar metódicamente el organismo con un régi- 
men racional, poder emprender la lucha contra los 
seres infinitamente pequeños que nos acechan de 
todas partes; se necesita también hasta cierto pun- 
to, suministrar personalmente una acción ofensiva 
contra la enfermedad, conocer el valor y el modo de 
administración de los antisépticos, de los febrífu- 
gos, de los .antidiarreicos. 

El Dr. Capus tiene razón de protestar de paso 
contra la manera absurda con que son comprendi- 
dos, por lo general, los botiquines portátiles. Un mo- 
delo simple, cómodo, condensado, sólido, práctico 
y sobre todo completo, está todavía por crearse. 
Allí habría, para un industrial inteligente, un útil 
progreso que realizar sobre este punto, al mismo 
tiempo que un excelente negocio. 



192 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



El colono debe también haber aprendido las no- 
ciones elementales más importantes de la pec¡ueña cirv- 
jia y de los primeros cuidados necesarios para los heri- 
dos. No son por cierto ni los manuales ni los cursos 
los que faltan hoy día al viajero deseoso de adquirir 
estas nociones, los que procuran formar del mejor 
modo posible esos semi-médicos, indispensables no 
solamente por el self-help en las regiones apartadas, 
sino también muy útiles para crear en el indígena, 
aliviado 6 curado, ciertas corrientes de gratitud y 
de'aprecio, de respeto ó de sujeción, en extremo 
favorables á la colonización. (1) 

Para llenar mejor nuestro objeto, vamos á tratar 
separadamente en tres secciones de los siguientes 
tópicos: 



Preceptos generales higiénicos y proñlácticos. 

Profilaxia y tratamiento de las principales enjenne- 
dades y arx^identes. 

Botiquín y arsenal para asistencia médico-quiíiír- 
glca. 

No es demás advertir que en el estudio de estos 
temas nos concretaremos de modo especial á lo que 
se reíiere á la higiene y defensa individual de los co- 
lonos, trabajadores y viajeros; y dejaremos á un la- 
do, ó señalaremos á» veces solo de paso, todo lo 
que atañe á la higiene social 6 colectiva^ como son las 
medidas sanitarias coloniales, militares, agrícolas, 
fluviales, industriales, etc., que nos enseSa la mo- 
derna medicina tropical. 



SECCIÓN SEGUNDA 



PRECEPTOS GENERALES HIGIÉNICOS Y PROFILÁCTICOS 



En el curso de este trabajo hemos constatado á 
cada paso cuan defectuosas ó adversas (si bien en 
grado mucho menor que en otros países tropicales) 
son las condiciones sanitarias en que viven los in- 
dígenas y colonos de las regiones orientales del 
Perú; pero al mismo tiempo hemos tenido repeti- 
das ocasiones de convencernos que tanto esas con- 
diciones de vida, como las enfermedades y moles- 
tias que allí se presentan, — si son debidas en par- 
te á la influencia directa del clima (condiciones at- 
mosférico-telúricas), y á los productos animales y 
vegetales de su exuberante naturaleza (fauna y flo- 
ra microbianas), — lo son mucho más á la ignoran- 
cia y desórdenes, excesos y descuidos, de sus mis- 
mos moradores, circunstancias esas que, si son da- 
ñinas en todos los climas, resultan mucho más per- 
niciosas en los países cálidos. 

Señalar el mejor modo de evitar ó de atenuar en 
lo posible estas poderosas y diuturnas causas de 
debilitamiento y enfermedad, constituye la mate- 
ria de esta sección, en la que trataremos sucesiva- 
mente de: alimentos y bebidas; vestidos y calzado; via- 
jes y trabajos; campamentos y habitaciones; higiene fí- 
sica, intelectual y moral; agregando por último un 
párrafo en que señalaremos las causas especiales por 
las que van decreciendo las razas indígenas de la cuen- 
ca amazónica, y las que se oponen al aumento de sus 
pobladcn^es. 



§. I. — Alimentos y bebidas 

1. Defectos de la alimentación y sus causas. 

La alimentación de que hacen uso la generalidad 
de los habitantes de la zona oriental del Perú es es- 
casa, de mala calidad é inadecuada para mantener 
en el debido equilibrio las funciones orgánicas, y 
para reparar convenientemente las pérdidas sufri- 
das por la acción del clima y de la vida de trabajo 
y de privaciones que se lleva generalmente en aque- 
llas montañas. Además, esos alimentos y bebidas 
á menudo están infectos 6 alterados, 6 son irritantes, 



(1) Dr. Monin — "Les propos du Docteur'' — París 1897. pag. 
23«. 



y pueden así inocular ú ocasionar directamente va- 
rias enfermedades. 

Diversos factores contribuyen á estos graves de- 
fectos de la alimentación, siendo la mayor parte de 
ellos producidos por las particulares «condiciones 
de atrazo en que se-hallan todavía esas regiones, co- 
mo son: 

1.** El estado rudimentario en que se encuentran 
la agricultura, las pequeñas industrias localt^s, la 
ganadería y la cría de animales domésticos, por 
lo que sus productos son relativamente escasos y 
de calidad inferior. 

2.** La costumbre, no siempre justificada, de im- 
portar una cantidad de víveres de primera necesi- 
dad de Europa, Norte América y Brasil (arroz, ha- 
rina de trigo, papas, cebollas, ajos, azúcar y sal refi- 
nadas, etc.), resultando por consiguiente de eleva- 
do precio y en gran parte de calidad inferior, adul- 
terados ó deteriorados, — inconvenientes que au- 
mentan en grado proporcional con la dificultad de 
transportes y la enorme distancia á que se encuen- 
tran las zonas de trabajo y explotación; — siendo 
digno de notarse que sólo la rutina, motivada por 
ignorancia ó por desidia, puede hacer anteponer la 
mayor parte de los mencionados productos extran- 
jeros á los similares de producción nacional los 
que podrían suplir con ventaja á aquellos. 

3.° E^ uso preponderante que hacen, tanto los 
peones é indígenas en las chacras y en el monte, 
como la gente menesterosa en los centros poblados, 
de ciertos productos naturales ó de alimentos mal 
preparados y de difícil digestión, como son: pláta- 
nos antes de su madurez (asados ó inguiri en lugar 
de pan); frijoles sin quitarles la cascara; farinha 
(harina de yuca rayada y tostada) que muy á menu- 
do preparan de un modo repugnante; el pescarlo (es- 
pecialmente elpaiche) salado y ahumado; una mul- 
titud de animales de «caza y pesca, que comen por 
lo general simplemente ahumados ó asados, expo- 
niéndose así á ser infectados por los parásitos ú 
otros principios dañinos que pueden contener; y va- 
rios productos vegetales cultivados ó selváticos 
(yuca, maíz, zapallos, pituca, legumbres, verduras, 
etc.) que comen sin previo la vadoy algunos de ellos 
sin cocerlos. 
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4.° El abuso de alimentos en conserva (carne, sal- 
chichas, pescados, legumbres, frutas, etc.), de con- 
dimentos fuertes, de bebidas alcohólicas y fermen- 
tadas de fabricación indígena (aguardiente de ca- 
ña ó cachaza, chicha, masato), de licores importados 
de mala calidad y falsificados, y finalmente de aguas 
fangosas é infectas. 

De la simple enumeración de estas principales 
causas de insalubridad pertinentes á la mala ali- 
mentación se desprende una gran parte de los pre- 
ceptos higiénicos correspondientes á este asunto, 
los que vamos á reasumir y completar en la siguien- 
te sintética expo3Íción, dividiéndola en tres par- 
tes: alimentos^ bebidas^ confecdán de los alimentos, 

2. Alimentos 

La alimentación debe ser sustanciosa^ sobria, va- 
riada y de fácil digestión. 

Alimentos animales. — Se debe comer relativamen- 
te. ]X)ca carne, prefiriendo naturalmente la carne fres- 
ca & la conservada, la de animales domesticóse, la, sel- 
vática ó de caza; entre esta última clase de carne, 
dejar cuanto sea posible la de animales carnívoros, 
y atenerse solamente á la de lierbivoros y frugívoros, 
siendo los principales: las aves (especialmente pá- 
jaros y gallináceos), la sacha vaca ó gran bestia ó ta- 
pir, el ronsoco, el chancho del monte ó sagino, ve- 
nados, monos, y otros pequeños mamíferos roedo- 
res. Dar la preferencia á la parte muscular de los 
animales, y desechar los órganos internos ó visce- 
ras y las carnes gordas. 

Mejpres alimentos son los animales fluviales y de 
pesca, como: la vaca marina, los pescados (los fres- 
cos con preferencia á los salados ó ahumados), al- 
gunas aves de ribera, las tortugas de río (charapas 
y charapillas) y sus huevos. 

Entre los ali mentes de origen animal se hará gran 
uso, siempre que se presente la ocasión, de leclie y 
huevos, que son los dos alimentos completos por ex- 
celencia, sanos, reparadores y de fácil digestión. 
Hay que tener presente de un modo especial que en 
los países cálidos la leche constituye un precioso 
recurso alimenticio, sobre todo para las personas 
que están sujetas á los trastornos gastro-intestina- 
les y á las diarreas. 

También deben tenerse presentes, cuando sea po- 
sible, los dos principales derivados de la leche — el 
queso y la mantequilla — como alimentos saludables 
y ricos en materiales nutritivos bajo volumen redu- 
cido. 

Alimentos vegetales, — Hay que comer en mayor 
abundancia alimentos vegetales, y preferir, siempre 
que sea posible, los frescos á los en conserva. En- 
tre estos alimentos vegetales señalaremos, como 
los más apropiados en las montañas, los siguien- 
tes: 

Cereales-, especialmente — el an^oz, que es de fá- 
cil digestión y del agrado general; — el maíz y el tri- 
go, que se usan generalmente tostados bajo los nom 
bres de cancha y ulpo; y la cebada, que, además de 
usarse como pasto para los animales, sirve también 
de alimento para el hombre, bajo el nombre de iná- 
cJíica (cebada tostada, molida y pasada por un ta- 
miz). 

Legumbres propiamente dichas: son aquellas de las 
cuales se comen los frutos ó granos, en estado fres- 
co ó seco. Constituyen un alimento precioso por la 
cantidad de principios nutritivos que encierran. 



por su bajo precio y por prestarse á ser utilizadas 
secas, y también preparadas y cocidas en con- 
serva. Este último sistema es el preferido durante 
los viajes, en razón de la dilatada preparación y 
cocción que exigen esta clase de alimentos cuando 
se llevan crudos. De todos modos, para el caso de 
que esas legumbres no se hallen ya conveniente- 
mente preparadas, hay que tener présente las si- 
guientes advertencias: es indispensable embeber- 
las previamente de una cierta cantidad de agua pa- 
ra devolverle la que han perdido con la desecación; 
quitarles la cascara córnea para evitar flatulencias 
y malas digestiones; no se deben echar bruscamen- 
te en el agua hirviendo, porque de ese modo la le- 
gúmina se vuelve insoluble; no se debe emplear 
agua cargada de sales calcáreas. Las principales 
legumbres son: habaos (que usan tostadas con el nom- 
bre de conce), frijoles, pallaren, lentejas, garbanzos y 
guisantes 6 alberja^ (petit-pois). 

Legumbres feculentas: son aquellas de las cuales se 
comen las raíces, tubérculos ó bulbos, y que tienen 
un discreto valor nutritivo. La principal de estas 
raíces en la montaña es la yuca, alimento tan útil 
como agradable (de cuyas diferentes aplicaciones y 
usos hemos hablado en la primera parte de este tra- 
bajo — pág. 150). Debemos también mencionar como 
buenos coadyuvantes en la alimentación varios otros 
feculentos, como las papas, el chuflo, (harina de pa- 
pas heladas), el camote, la mágona {fíeme 6 ifíeme) y 
la uncucha (impati, pituca) (v. pág. 150), la zanahoi'ia, 
los nabos y las betan*agas, 

Legumbi^es Jierbáceas 6 verduras: son todas aque- 
llas de las cuales se comen las hojas, el tallo ó las 
flores; á saber: las lechugas, coles, coliflores, espina- 
cas, espárragos, alcachofas, etc. Son muy acuosas y 
dotadas de escaso valor nutritivo; pero se usan por 
su sabor especial y para variar y hacer más agra- 
dable y digestible la alimentación cuotidiana. Entre 
estas legumbres herbáceas puede figurar el cogollo 
tierno de ciertas palm/ei-as (v. pág. 151), el que consti- 
tuye á menudo un recurso alimenticio sano y pre- 
cioso para el viajero necesitado en la soledad de la 
selva. 

Frutos: hay una gran variedad en la montaña, do- 
tados de diferentes propiedades y composición (áci- 
dos, azucarados, oleosos, carnosos y farináceos), 
y sirven en general más de condimento que como 
alimento. Sin embargo hay que mencionar de mo- 
do particular el plátanx), el que, junto con la yuca, 
constituye allá el pan de todos los días. 

En ciertos lugares del Oriente peruano abunda 
también la almendra 6 coAtanha de los brasileros, la 
que por su composición se acerca mucho á las raí- 
ces feculentas, y las supera por su valor nutritivo; 
pero es necesario hacerla cocer para que resulte 
agradable y digerible. 

Alimentos en consei^a. — ^Éntrelas numerosas y di- 
versas sustancias alimenticias preparadas y conser- 
vadas por diferentes sistemas (ahumadas, saladas, 
por desecación, esterilización, concentración, etc.), 
hay que rechazar las que se cubren fácilmente de 
moho y se descomponen, como la cMlona, el cliarqui, 
los salones, la cainie velha, y preferir las que van en 
latas bien cerradas y son de fácil conducción y utiliza- 
ción, y entre estas especialmente aquellas que gozan 
de las mejores propiedades, como son: las legumbres 
secas, q\ puré de legumbres, el tocino americano, laZec/ie 
co7idensada 6 esterilizada (pura, con café, ó con cho- 
colate). 
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Entre las sustancias farináceas preparadas y con- 
servadas se deben recordarlas diferentes clases de 
galletas y bizcochos^ las que están constituidas de 
cierta clase de harina de trigo, sin levadura y sin 
sal, ó á lo menos con muy pequeña cantidad, conve- 
nientemente desecadas y de estructura compac- 
ta, pero susceptible de hincharse en el agua. Pue- 
den conservarse por largo tiempo, á condición de 
preservarlas de la humedad; pero no tienen un 
gran valor nutritivo, sobre todo en razón de su di- 
fícil digestión. 

Debemos también mencionar aquí las féculas ali- 
menticias — productos farináceos obtenidos por la 
raspadura de las raíces, bulbos ó sustancia medu- 
lar de ciertas plantas propias de los países cálidos, 
como son la tapioca, el aiTotüi'oot, el sagou, etc. Entre 
las féculas de esta clase que se producen en las re- 
giones orientales del Perú, debemos citar especial- 
mente In, fariña confeccionada con las raíces de la 
yuca (manhiot); y una especie de sagou que se ex- 
trae de la médula de una palmera llamada aguaje 
(Mauritia flexuosa). Estas féculas, si bien tienen un 
valor nutritivo mediocre, constituyen un cómodo 
artículo de alimentación en aquellas apartadas re- 



giones. 



De todos modos, se puede decir de una manera 
general que es preciso evitar, en cuanto sea posi- 
ble, emplear en la montaña los alimentos conserva- 
dos, bajo cualquier forma y de cualquier clase que 
ellos sean, porque su uso continuado impresiona 
desfavorablemente las funciones digestivas, provo- 
ca trastornos intestinales, y prepara el terreno á 
muchas enfermedades infecciosas. Lo dicho se re- 
fiere de modo especial al abuso de las caimes canserva- 
dus y de las galletas y bizcochos, á cuyo propósito es 
bueno tener presente el aforismo del doctor Chenu: 
'^ la galleta es al pan lo que la carne salada es á la 
** carne fresca, con esta diferencia, todavía, que la 
** economía soporta mejor y por más largo tiempo 
" el uso exclusivo de la carne salada que el uso ex- 
*' elusivo de la galleta". 

Tampoco se debe hacer largo uso de los llamados 
extractos de carne (Láebig., Bovril, Maggi, etc.); en 
primer lugar porque no son nutritivos, ó sea no 
contienen en realidad los principios de la carne en 
estado de concentración (como vulgarmente se cree) 
sino tan solo sus sustancias extractivas y minera- 
les, limitándose su acción á activar las funciones 
digestivas y enriquecer el organismo de sales mine- 
rales, y constituyendo así (como el caldo) nada más 
que una excelente bebida aromático-mineral; en se- 
gundo lugar porque estos extractos, usados en do- 
sis algo elevadas, pueden resultar irritantes y has- 
ta tóxicos por las sales de potasa y otros principios 
químicos que contienen. 

3. Bebidas 

Respecto de bebidas no deben ser menores los 
cuidados y precauciones, y por esto estimamos ne- 
cesario dar también una cierta extensión á este 
asunto, tratando sucesivamente del agua potable y 
de las diversas bebidas artificiales, por la suma impor- 
tancia que ellas tienen en la higiene y patología de 
los países cálidos. 

Agua j^otable, — El agua que se toma como bebi- 
da — lo mismo que la que se usa para cocinar y pa- 
ra el aseo personal — especialmente la de los ríos y 
en tiempo de creciente, debe someterse siempre á 
algunas manipulaciones, es decir: parala de uso co- 
rriente basta decantarla y filtrarla, pero la que se 



destina á uso de bebida debe ser además hervida y 
aereada. En efecto: por medio de la decantación y 
de la filtración se eliminan, pero sólo mecánicamen- 
te, varias impurezas y los pequeños animales y sus 
huevos; por medio de la ebullición se matan ó este- 
rilizan los gérmenes microscópicos animales y ve- 
getales y las otras sustancias dañinas; en fin, como 
el agua hervida por haber perdido el gas que tenía 
disuelto resulta de digestión más pesada, es nece- 
sario aerearla antes de tomarla, lo que se consigue 
agitándola y golpeándola convenientemente. 

Tratándose de agua límpida de pequeñas quebra- 
das ó manantiales, se pueden suprimir las dos pri- 
meras operaciones. 

Es interesante recordar un medio ingenioso y 
simple adoptado para la suministración de las aguas 
potables á los cuerpos de armada en muchas colo- 
nias militares de los trópicos, en donde su mala ca- 
lidad tanto contribuye á la producción de la disen- 
tería. Consiste en obligar á los soldados á tomar el 
agua bajo la forma de ligeras infusiones de té, con- 
siguiendo así los mencionados efectos de la ebulli- 
ción, y además, que el tanino contenido en las ho- 
jas de té forme con las materias orgánicas que in- 
quinan el agua unas composiciones insolubles é im- 
putresibles. 

Un efecto análogo se consigue haciendo ligerasin- 
fusiones de cajé, sea por la obligada ebullición del 
agua como en el caso anterior, sea por las propieda- 
des antisépticas que posee el grano de café y que 
son debidas á los productos empireumáticos que se 
desarrollan en su torrefacción. 

Hay que tener presente, pues, como regla gene- 
ral que cuando se presenten aguas sospechosas^ an- 
tes de hacer uso de ellas como bebida, será preci- 
so, si es posible, decantarlas y filtrarlas, y luego 
someterlas por algunos minutos á la ebullición 
agregándole una ligera cantidad de té ó café con 
azúcar. Se consigue así lo que se puede considerar 
como lamejoi' bebida de los países cálidos, es decir: 
una bebida sana (esterilizada), agradable y ligera- 
mente excitante (por el aroma y la teina ó cafeína), 
que apaga la sed, aún tomándola caliente, pero que 
se debe tomar fresca ó fría cuando el estómago se 
encuentre debilitado ó entorpecido. 

Bebidas artificiales. — Tenemos que considerar 
además aquí el gran grupo de las bebidas artificiales, 
que podemos llamar aromAticas y ne^^inas, porque 
contienen sustancias dotadas de propiedades masó 
menos estimulantes del sistema nervioso y de gus- 
to y aroma particulares y agradables; siendo el 
conjunto de estas cualidades la causa por la que 
el hombre tanto se deja arrastrar al abuso de ellas. 
Y tanto más creemos necesario insistir sobre este 
punto, porque hemos constatado varias veces como 
ó por exceso de celo, ó por errónea interpretación 
de los fenómenos fisiológicos y sociales caracterís- 
ticos de la vida tropical, se condenan en modo ab- 
soluto ** todas las bebidas alcohólicas y fermenta- 
das*', y aún de manera más extensiva hasta "el té, 
el café, y cualquier otro estimulante nervioso". 

Vamos á analizar rápidamente este asunto, insis- 
tiendo sobre todo en la necesidad de tener en cuen- 
ta la naturaleza y calidad de dichas bebidas y las 
condiciones en que se hallan, y de distinguir su em- 
pleo moderado de su abuso irracional; á cuyo pro- 
pósito es muy oportuno recordar la sentencia de 
Duclaux, que "las solas bebidas higiénicas son 
aquellas de las que no se abusa". 

Estas bebidas artificiales se .pueden dividir en 
dos grandes categorías, según contengan 6 no «/- 
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coliol^ atendida la suprema importancia de este ele- 
mento sobre la salud. 

Las de la primera categoría — bebidas alcohólicas 6 
espirituosas — contienen alcohol de diversa calidad 
é importancia, y en mayor 6 menor cantidad, según 
que sean simplemente fermentadas (vino, cerveza, 
cidras), 6 destiladas (aguardientes, licores, aperiti- 
vos), y además contienen una cantidad de otros 
productos secundarios ó impurezas. No es el caso 
de entrar aquí en mayores detalles sobre el asunto 
alcoholismo, tan estudiado y vulgarizado bajo todos 
los aspectos en estos últimos afios; y nos limitare- 
mos á condensar en la siguiente proposición lo que 
nos parece se deba retener como la conclusión final 
y práctica de este debate. 

Si las diversas y pretendidas propiedades útiles 
del alcohol sobre nuestro organismo son considera- 
das por la mayoría de los experimentadores como 
simplemente ficticias ó dudosas, por el contrario la 
acción perniciosa de su uso prolongado es juzgada 
unánimente como multíplice y segura. Sin embar- 
go, en la practica de la vida — y sobre todo en aque- 
lla, particularmente llena de trabajos, peripecias y 
privaciones, cual es en nuestro caso la vida de la 
montafia — no hay que ser tan absoluto, y se debe 
admitir que un poco de alcohol es un elemento útil 
en el equilibrio de nuestra nutrición. 

Ahora, se nos preguntará: ¿bajo cuál forma pue- 
de resultar algo provechoso en los países tropica- 
les introducir esa pequeña dosis de alcohol en nues- 
tro organismo, y bajo cuáles otros debe ser él. re- 
chazado como perjudicial? 

Por lo que se refiere á las bebidas alcoJiólicas fer- 
mentadas se puede retenerlo siguiente: 

M vinOf siendo de buena cualidad y usado con par- 
simonia (no más de medio litro al día), ofrece una 
cierta estimulación que es verdaderamente inofen- 
siva. 

La cei'veza-, cuando sea bien preparada y conser- 
vada, constituye una excelente bebida por las pro- 
piedades tónicas y nutritivas, por ser agradable al 
paladar y al estómago, y por apagar la sed aún to- 
mada en cantidad relativamente pequeña. 

La cidra (producto de la fermentación alcohólica 
del jugo de las manzanas y las peras) es una bebida 
aromático-acídula, agradable y útil, especialmente 
durante los fuertes calores, pues apaga la sed y des- 
pierta el apetito; pero en cambio tiene un valor hi- 
giénico inferior al vino y á la cerveza, es poco sus- 
ceptible de conservación y no es bien soportada por 
todas las personas, produciendo bastante á menu- 
do gastralgia, fermentaciones y cólicos intestinales 
con diarrea, etc. 

A esta última especie se pueden asimilar ciertas 
bebidas fermentadas de fabricación indígena y de 
uso más corriente en las montañas, como la chicha y 
el masaio, las que son el producto de fermentación, 
respectivamente, del maíz y de la yuca. Poseen las 
mismas cualidades y defectos de las cidras, y se 
pueden considerar inofensivas como ellas, siempre 
que sean preparadas de un modo racional é higiéni- 
co, y sin falsificaciones ó adulteraciones, ni adición 
de sustancias alcohólicas y otros estimulantes. 

Respecto de las bebidas alcohólicas destiladas 6 be- 
bidas espirituosas p^'opiamente dichas, hay que ser 
más explícitos: todas deben ser prosoHtas, tanto bajo 
la forma de aguardientes nsLÍuraües y de fantasía, co- 
mo de los diversos licores aromáticos y amargos, y 
sobre todo los pretendidos tónicos y aperitivos, por- 
que contienen generalmente sustancias que, bajo 



el pretexto de levantar la nutrición ó excitar el ape- 
tito, están en realidad dotadas de una toxicidad es- 
pecial que viene á combinar sus perniciosos efec- 
tos con los del alcohol. 

La segunda categoría de bebidas artificiales com- 
prende todas aquellas que se preparan con café, té, 
cojcao, mate, kola, guaraiia, coca, etc., y que se pueden 
llamar justamente bebidas aromático-ne^^inas alimen- 
ticias, porque ejercen su acción sobre el organismo, 
no sólo como excitantes del sistema nervioso y de 
la digestión, sino también como alimentos de ahorro 
que moderan los cambios de la vida orgánica y 
obran *'á la manera de la ceniza sobre el fuego". Co- 
mo se ve, esta acción tiene analogía con la de las be- 
bidas alcohólicas, especialmente fermentadas; sin 
embargo, su superioridad y relativa inocuidad con- 
sisten en la ausencia de alcohol y en su valor alimen- 
timo. Además, es preciso tener presente que estas 
bebidas tienen una acción específica, propia, debida 
á sus respectivos principios alcaloideos (cafeína, teí- 
na, teobromina, mateina, cocaína, etc.): estos prin- 
cipios son más ó menos análogos entre sí, tanto por 
su composición química como por sus propiedades 
biológicas; y, si aumentan por una parte el valor li- 
geramente estimulante de dichas bebidas cuandoés- 
tas se usan en dosis moderadas, pueden ofrecer por 
otra parte, en muchas circunstancias y empleadas 
con tino, un precioso auxilio terapéutico; sea como 
tónico-excitantes sea como verdaderos remedios, 
cuyas indicaciones, por supuesto, son exclusiva- 
mente del resorte profesional. 

Por estas razones todas esas bebidas alimenticias 
san muy recmnendables; y, aún más, hay lugar para 
augurar que su uso vaya moderadamente propa- 
gándose á fin de liacer la competencia á las bebidas al- 
cohólicas y de combatir su acción perniciosa sobre 
la salud y altamente desmoralizadora. A este pro- 
l^ósito es digno de llamar la atención el hecho de que 
todos los pueblos, desde tiempos antiquísimos usan 
ó prefieren algunas de esas sustancias, á pesar de 
que ellas no son indispensables para el manteni- 
miento de la vida, á saber: el té en la China, el café 
en Arabia, el cacao en Méjico, el mat^e en el Para- 
guay, la kola en el Níger, la guaraná entre las tri- 
bus indígenas del Amazonas, la coca en el Pera, etc. 

La mejor de estas bebidas alimenticias es el cho- 
colate (compuesto esencialmente de polvo de la pepa 
de cacao, azúcar y aromas), tanto por sus propie- 
dades nutritivas y reparadoras, como por sus deli- 
cadas propiedades excitantes. Las diversas prepa- 
raciones de polvos de cocoa, tabletas de oaoao y avena 
ra>cachout, etc., bajólas que se presenta en el comer- 
cio esta substancia, son las formas más apropiadas 
para la residencia y viajes de montaña, y son al mis- 
mo tiempo las que ofrecen mayor digestibilidad y 
valor alimenticio. 

El café y el té son tambem muy recomendables, 
sea bajo el punto de vista de la esterilización de las 
aguas potables (como lo hemos señalado anterior- 
mente), sea como bebidas estimulantes de las fun- 
ciones digestivas y nutritivas, y excitantes de la 
inercia física y moral. 

Lo mismo debe decirse del mate, 6 yerba 6 té del 
Paraguay (hojas y ramas del Ilex paraguayensis, 
arbusto indígena de la zona del Río de la Plata), el 
que posee todas las buenas cualidades del té y del 
café, pero los aventajapor tener una acción excitan- 
te más moderada y por su precio mucho más bajo. 
Este precioso vegetal ha sido llamado '*el café de 
los pobres", y considerado como la verdadera bebi- 
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da alimenticia de los climas cálidos y debilitantes. 
Su empleo hasta ahora es limitado en modo espe- 
cial á la parte oriental de la América del Sur, en 
donde se le conceden las virtudes de una panacea; 
pero efectivamente merecería ser mas difundido en 
todos los países y climas por sus preciosas cualida- 
des tónicas y terapéuticas. 

Bajo este punto de vista hay que mencionar tam- 
bién otras dos sustancias — la guaraná (una pasta 
seca preparada con los granos delaPaullinia sor bi- 
lis), y la A;oZa(la nuez de la Kola acuminata) — que 
pertenecen á este mismo grupo por sus propieda- 
des tónicas y estimulantes, debidas á la cafeina y 
otros importantes principios que contienen; pero 
su valor biológico es superior al del té y del café, 
porque ejercen una acción más tónica á la vez que 
menos excitante sobre el corazón y la circulación, y 
son al mismo tiempo un excelente reconstituyente 
general y regulador de las funciones y actividad 
del sistema nervioso. 

No podemos, en fin, dejar de recordar aquí la be- 
néfica acción de la coca, esa ** sagrada yerba de los 
Incas'', planta esencialmente peruana de que hacen 
tan largo uso como masticatorio los indios de las se- 
rranías, tanto en sus viajes por la cordillera y en la 
montaña, como durante sus trabajos del campo y 
de minas, llegando á constituir para ellos una ver- 
dadera necesidad. Es bastante conocido el modo ra- 
cional como la emplean, esto es asociando la masti- 
cación de unas cuantas hojas secas de coca con una 
pequeña dosis de alguna sustancia alcalina, como 
la cal quemada ó diversas cenizas (por ejemplo la 
Ilipta proveniente de la combustión de la quinua), y 
manteniendo en la boca una sola mascada durante 
muchas horas. Empleada de este modo, se compren- 
de como dicha sustancia llegue á producir su ca- 
racterística estimulación del sistema nérveo-mus- 
cular de una manera lenta y sostenida, la que hace 
que el individuo pueda resistir sin mucho cansan- 
cio á las fatigas de un dilatado y penoso viaje y so- 
portar la abstinencia por un tiempo mas ó menos 
largo. 

La compleja composición química de la coca ex- 
plica perfectamente su múltiple acción fisiológica 
sobre el organismo humano, y susimportantesapli- 
caciones á la higiene y á la terapéutica; cuya sola 
exposición nos bastaría para hacernos comprender 
cuanto merece ser fomentado el consumo, — y por 
ende el cultivo y exportación — de este precioso ve- 
getal indígena de las montañas orientales del Perú. 
Pero, limitándonos alo que atañe á nuestro asunto, 
nos bastará señalar aquí el gran rol que su empleo 
podría desempeñar en el régimen alimenticio délos 
trabajadores en los diferentes ramos de las indus- 
trias humanas, con el fin — no solamente de satis- 
facer por un medio sano la necesidad y costumbre 
que ellos tienen de apelar á toda clase de estimu- 
lantes — sino también deprocurarles un buen pre- 
servativo contra las enfermedades infecciosas y 
ciertos envenenamientos profesionales á que ellos 
están particularmente expuestos (plomo, mercurio). 

Por este motivo consideramos que una cierta can- 
tidad de coca debería figurar entre las provisiones 
de viaje ó en la ración diaria de ios peones y traba- 
jadores de las montañas, como un muy útil succedá- 
neo de las otras bebidas estimulantes que hemos 
arriba mencionado, — bastando unas cuantas hojas 
en infusión para proporcionar una bebida aromáti- 
ca, agradable, carminativa, que sostiene y repara 
las fuerzas, y que, además, empleada en pequeñas 



dosis es un estimulante aperitivo, mientras á dosis 
mayores apaga más ó menos completamente las sen- 
saciones de la sed y del hambre. Evidentemente 
hay que tener presente que su uso inmoderado é in- 
consulto puede acarrear inconvenientes más ó me- 
nos graves ó duraderos, — como por ejemplo, la 
costumbre que tienen algunos de tomar en la boca 
una cantidad crecida de hojas y apurarse en chupar 
y tragar su jugo, — lo que es el origen principal de 
las preocupaciones y erróneos conceptos que exis- 
ten sobre el empleo de esta sustancia. 

Tratándose aquí de un escrito que se refiere alas 
montañas orientales del Perú, tenemos que recor- 
dar también un vegetal que los indígenas de esas 
regiones emplean como masticatorio á la manera de 
la coca, y prefiriéndolo á ella: es este el chamairo 
— grueso bejuco (de hojas alternas y lanceoladas, 
perteneciente á la familia de las Bignonaceas) que 
ellos cortan y parten en pedazos del largo de un pié 
y del grueso de un dedo, le quitan la corteza que es 
la sola parte que utilizan, la hacen secar y conser- 
van en pequeños manojos, — que siempre llevan y 
usan en sus viajes, cuando tienen que hacer un ejer- 
cicio violento ó soportar la acción de la intemperie. 

Por fin, entre las bebidas artificiales higiénicas, 
cuyo uso se puede recomendar en los países cálidos, 
debemos mencionar \os jarabea, las' bebidas acídu- 
las, y las aguas gaseosas y limonadas. 

Los jarabes (preparados con el jugo de diferentes 
frutas y una buena dosis de azúcar) cuando son con- 
feccionados sin sofisticaciones, esterilizados y bien 
conservados en botellas, constituyen un artículo có- 
modo y útil para improvisar una bebida agradable 
y refrescante, siendo suficiente agregar una peque- 
ña dosis á una cierta cantidad de agua pura. 

Se pueden también preparar estemporáneamen- 
te bebidas acidulas agregando al agua el jugo expri- 
mido de diversas frutas. 

Ambas clases de bebidas son enteramente ino- 
fensivas, apagan la sed, y por los ácidos libres que 
contienen pueden favorecer la digestión gástrica y 
refrenar los procesos de putrefacción en el tubo in- 
testinal. 

Las aguas gaseosas y las limonadas, cuando son pre- 
paradas con productos químicamente puros (ácido 
carbónico, ácido tartárico ó cítrico, bicarbonato de 
soda), con aguas esterilizadas, en recipientes higié- 
nicos y apropiados, etc., constituyen excelentes be- 
bidas páralos países cálidos en los que las funcio- 
nes gástricas son tan perezosas y difíciles, pues 
esas bebidas son ligeramente excitantes, y pueden 
favorecer en cierto grado las secreciones de los ju- 
gos digestivos y la absorción de los alimentos. 

Bajo el mismo punto de vista son también reco- 
mendables las aguas minefi^ales naturales, embotella- 
das, preferiblemente las alcfilino -gaseosa a, porque 
son las que se conservan mejor en los viajes y cam- 
bios de clima, y porque son más favorables á las 
funciones del estómago y del hígado tan amenaza- 
das en esos parajes. 

En favor de todo este grupo de bebidas acídulas 
y gaseosas es digno de mencionarse — que ellas son 
del agrado de la mayor parte de los bebedores, — 
que se puede hacer largo uso de ellas sin compro- 
meter la salud, — y que en fin se hallan especial- 
mente difundidas en los países meridionales en que 
el abuso de las bebidas alcohólicas hace los meno- 
res progresos . 
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4. Confección de los alimentos 

Otro punto de la mayor importancia en la higiene 
de la alimentación consiste en la confección de los 
alimentos, la que debe ser conducida de manera que 
ellos resulten, no solamente agradables, sino tam- 
bién fácilmente atacables por los jugos digestivos, 
de pronta absorción, y lo más reparadores de las 
fuerzas. 

Esto se consigue: — con el uso moderado y varia- 
do de los condimentosy y el empleo más moderado 
aún de las bebidas es ti muían tes, — con las diversas 
maneras de coniMnar, preparar y cocer las sustancias 
alimenticias; y, en tin, con la mayor variedad posi- 
ble en la calidad, naturaleza, volumen y cantidad de 
los distintos alimentos llamados á formar en la prác- 
tica lo que llamaremos ración alimenticia diaria en 
la montana. 

Es este uno de los asuntos más delicados y difí- 
ciles de conseguir en los viajes y en las regiones 
apartadas; {^ero en estos casos es tal su influencia 
sobre la conservación de la salud, que merece le de- 
diquemos la debida atención, sin olvidar que — si 
por una parte un cúmulo de circunstancias indivi- 
duales y locales pueden obligar en esas regiones á 
faltar á ciertos preceptos de la higiene, — por otra 
parte, el estado de necesidad, en que uno se encuen- 
tra por allá tan á menudo, será en definitiva el me- 
jor de los condimentos y estimulantes del apetito y 
de la digestión. 

Los condimentos. — Antes de todo debemos consi- 
derar la cuestión de los condimentos, la que éntrelos 
trópicos no es tan secundaria como puede creerse. 

Los condimentos son sustancias que, si bien po- 
seen un valor alimenticio y reparador escaso ó pu- 
lo, están dotadas en cambio de propiedades estimu- 
lantes de la sensualidad nutritiva, ó sea, hacen los 
alimentos agradables al olfato, al paladar y al estó- 
mago, aumentan el apetito y excitan la energía físi- 
ca del tubo digestivo y estimulan sus diversas se- 
creciones; además algunos entre ellos (las drogas 
aromáticas) moderan los procesos de descomposi- 
ción y putrefacción en los intestinos. 

Hay varias clases de condimentos — salados, áci- 
dos, dulces, acres, aromáticos — mas ó menos esti- 
mados y activos; pero de todos hay que usar con 
mucha parsimonia, y en modo particular de las es- 
pecies acres ó aromáticas (pimienta, mostaza, ca- 
nela, agí, gengibre, cebollas, ajos, etc.) en vista de 
su acción irritante sobre la mucosa digestiva. 

Para desvanecer ciertas ideas falsas que corren 
sobre la necesidad y utilidad de hacer uso continua- 
do de estos estimulantes digestivos en la región de 
la montafia, encontramos m uy á propósito citarla 
opinión del conocido higienista prof. Arnould: (1). 
" Ciertas enfermedades del estómago reconocen en 
** modo especial por origen el abuso de alimentos 
*' exageradamente picantes. Es una cosa bastante 
** común entre los europeos en los países cálidos; 
'*allá las funciones gástricas son naturalmente 
** soñolientas, las especias abundan y los indíge- 
*' ñas las usan en gran medida; los recién Uega- 
" dos se dejan arrastrar así á la práctica de esta 
** excitación ficticia. Los resultados inmediatos pa- 
'* recen satisfactorios, porque hay al principio au- 
'* mentó del apetito y acción estimulante sobre las 
" secreciones digestivas; pero bien á menudo se 
" acaba por adquirir una inflamación crónica del 
** estómago con dispepsia rebelde". 



(1) J. Arnould — Nouveaux éléments d'hvgiéne — 4nie ed. 
Pari» 1902 — (pág. 568) . 



Los más sanos condimentos son: el aceite de olivo, 
que posee un gusto delicado y agradable , un buen 
valor nutritivo, y que debe preferirse á la manteca, 
grasa de origen animal, de más fácil descomposi- 
ción en los trópicos; y la sal y el azúcar, que son los 
dos condimentos universales de todos los pueblos 
y de todos los climas. 

También pueden considerarse como condimen- 
tos útiles y sanos, á la vez que excelentes alimen- 
tos, la mantequilla y el queso. 

El tabaco "auque no sea bajo ningún punto de 
vista una sustancia alimenticia, y su acción sobre 
el sistema nervioso parezca más bien consistir en 
disminuir el apetito que en favorecer la nutrición'' 
(Arnould), sinembargo es una droga que ejerce una 
doble acción, física y moral, sobre nuestro organis- 
mo, y como tal se le puede colocar en 1 a categoría 
de los condimentos. 

Juzgamos oportuno detenernos un momento pa- 
ra señalar las virtudes principales áeA uso moderado 
del tabaco, que en nuestro concepto debería figurar 
éntrelas provisiones de todo hombre destinado á 
soportar las mil peripecias y privaciones de la vida 
de monte y de río, del mismo modo que sirve de 
compensación y consuelo, ficticios y pasajeros sí, 
pero no despreciables, para tantas otras clases de 
individuos (obreros, militares, marinos, mineros, 
etc.) dedicados á una vida de trabajo, dura, monó- 
tona y triste. 

El uso moderado y racional de un buen tabaco — 
ejerce una acción benéfica sobre la dentadura (por 
sus propiedades alcalinas y antisépticas, y su ac- 
ción protectora del esmalte), y neutraliza también 
ciertas odontalgias (especialmente los dolores pro- 
venientes de la caries, por su acción mortificante 
sobre la pulpa dental); — hace menos exigente la ne- 
cesidad de tomar alimentos y bebidas, y, fumándo- 
lo después de las comidas, estimula la digestión 
entorpecida; — ejerce una acción calmante y antiels- 
pasmódica contra ciertos estados nerviosos delapa- 
rato gastro-intestinal (ciertas clases de gastralgias 
y vómitos), y á la vez tiene una acción estimulante 
sobre las fibras musculares lisas y sobre las secre- 
ciones glandulares de ese mismo aparato (de don- 
de sus benéficos efectos contra la constipación, 
y la provocación de diarreas en ciertos casos). El 
tabaco es además un excelente contraveneno de to- 
da clase de insalubridades, por sus indiscutibles 
propiedades anti -parasitarias, anti-pútridas, anti- 
micróbicas, demostradas por una cantidad de he- 
chos de observación vulgar y de experimentación 
científica. A este propósito nos bastará recordar 
que en muchas partes el tabaco es considerado co- 
mo el mejor preservativo contra la fiebre intermi- 
tente, contra los vermes intestinales y los insectos 
parásitos, como un medio útil para ahuyentar zan- 
cudos y mosquitos, etc.; y se comprenderá una vez 
mas su importancia en las regiones amazónicas si 
tenemos en cuenta las enfermedades que en ellas 
dominan. 

Por fin no menos notables y benéficos son los 
efectos morales ó síquicos del tabaco, resultantes en 
gran parte de su recordada acción sedante sobre el 
sistema nervioso. En efecto: disminuye las peno- 
sas sensaciones que resultan déla fatiga muscular; 
en el estado de vacuidad del estómago constituye 
un buen suplemento á la escasez de víveres, mien- 
tras que por otra parte facilita el trabajo de un es- 
tómago recargado; proporciona una sensación de 

bienestar y de calma, adormece los dolores mora- 
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les, y es un buen talismán en las contrariedades y 
disgustos, ó en las horas de fastidio y de nostalgia. 
Huelga decir que todas estas cualidades del taba- 
co se exageran hasta trocarse en desastrosos incon- 
venientes, cuando el uso degenera en abuso, 6 cuan- 
do se emplea tabaco averiado ó de mala calidad. De 
estas dos circunstancias provienen en el fondo to- 
das las exageradas diatribas y el injusto obstracis- 
mo declarados por muchos contra esta droga, lo 
mismo que pasa con el alcohol, el café, la coca, y 
otros estimulantes. 

Dada, pues, la importancia que atribuimos al uso 
del tabaco en la vida montaraz, debemos señalar los 
más esenciales preceptos higiénicos que hacen su 
empleo á la vez útil é inofensivo. No se debe propa- 
sar la dosis de 20 gramos (poco más de media onza) 
por día; se fumará con preferencia á estómago lle- 
no que en ayunas, en el aire libre que en cuartos 
encerrados y calientes; se debe escojer los tabacos 
más pobres en 'nicotina (los orientales, de Grecia, 
de Hungría para los cigarrillos, el habano para los 
cigarros, el maryland parala pipa), y cuidar deque 
el tabaco esté siempre bien seco; no fumar nunca 
un cigarrillo, 6 cigarro, 6 la pipa hasta el fin, no vol- 
ver á encenderlos cuando se apagan, emplear siem- 
pre boquillas ó pipas con largo tubo, y colocar en 
ellas una bolita de algodón para detener el exceso 
de nicotina; evitar absolutamente aspirar ó deglu- 
tir (golpear) el humo, porque esta práctica produce 
irritaciones faringo-laringeas, catarros bronquia- 
les, y favorece la absorción de la nicotina. Por úl- 
timo, el abuso del tabaco es particularmente dañino 
para las personas nerviosas y reumáticas, en vista 
de la carecterística acción de su alcaloide sobre el 
corazón y el sistema nervioso, lo que constituye el 
más grave y mas comprobado de sus inconvenien- 
tes. 

Preparación Y combinación de los alimentos. — Uno 
de los más importantes preceptos en la combinación 
de los alimentos consiste en lavar siempre cuidadosa- 
mente todas las sustancias alimenticias, sean ani- 
m.ales ó vegetales, y someterlas siempre que sea 
posible á la ebullición. 

En segundo lugar hay que tener presente que la 
conveniente subdivisión mecánica de los alimentos 
asociada con su cocción prolongada, no solamente 
aseguran en lo posible su esterilización (parásitos, 
microbios), sino los hacen también más apetecibles 
y favorecen su digestión y asimilación. 

Los alimentos, en el momento de su ingestión, 
deben tener una temperatura moderada (aproxi- 
madamente 10 grados más que la temperatura in- 
terna del cuerpo). Las bebidas calientes, tomadas 
en el curso de las comidas y especialmente bajo la 
forma de infusiones de té ó de mate, resultan muy 
útiles para los estómagos dispépticos ó entorpeci- 
dos, ejerciendo ala vez una acción estimulante, des- 
congestionante, sedativa y diurética. Por otra par- 
te se puede hacer uso de pequeñas dosis de líquidos 
alcoholizados (vino ó cerveza de buena calidad). 

La alimentación debe ser en cuanto sea posible 
mixta, 6 sea compuesta de sustancias de origen ani- 
mal y vegetal, pues las cualidades y defectos de ca- 
da una de ellas se compensan mutuamente, y faci- 
litan también la variación de la dieta. 

Hay que cuidar de repartir convenientemente, se- 
gún las circunstancias, las diversas comidas en el día, 
procurando ingerir cada vez lo suficiente hasta ob- 
tener la sensación de saciedad. Generalmente se 
acostumbra en la montaña tomar alimentos tres ve- 
ces al día: pero es de advertir que el primer alimen- 



to se debe tomar lo más temprano posible, y que no 
es conveniente entrar en el espesor de la selva ó 
ponerse en viaje fluvial sin haber hecho un peque- 
ño desayuno, seguido de una taza de café ú otra be- 
bida estimulante nervina, ó bien una copa de un 
buen vino de quina, porque se sabe que cuando el 
estómago está bien provisto, la resistencia del or- 
ganismo á los miasmas perniciosos es seguramente 
más pi enunciada. 

Es preciso acostumbrarse á resistir todo lo que sea 
posible á la sed en las horas que interceden entre 
las diversas comidas; y beber moderadamente solo 
junto con los alimentos. Hay que evitar las bebidas 
demasiado frescas 6 acidas (llamadas refrescantes), 
sobre todo cuando el cuerpo se encuentra en tras- 
piración. 

Un asunto, en fin, de no escasa importancia en la 
preparación de los alimentos en las regiones mon- 
tañosas y fluviales consiste en los unteMlios de coci- 
na y de mesa. 

Diremos de un modo general que es preferible 
que eUos sean de metal en razón de la mayor facili- 
dad de su trasporte y duración; y esmaltados, estaña- 
dos 6 galvanizados & fin de que resistan mejor á 
la acción de la humedad y de los ácidos contenidos 
en los alimentos, y sea más fácil entretener su lim- 
pieza. Sin embargo, aún así presentan sus incon- 
venientes, siendo el principal la fácil desaparición 
del estaño ó esmalte por partes. 

Hoy día tiende á generalizarse el empleo de uten- 
silios de aluminio, metal que reúne las principales 
ventajas de presentar escasa oxidabilidad, menor 
peso, no admitir soldaduras, no necesitar esmalte; 
pero en cambio es bastante caro, y se corroe algo 
con el uso. 

Por lo demás, nada resultará más útil y práctico 
en la residencia ó en los viajes de montaña, como el 
uso de pequeños recipientes 6 cajitas de metai, esmal- 
tado ó galvanizado, y con su tapa de cierre hermético 
para guardar al abrigo de la humedad la sal, el azú- 
car, las legumbres secas y otros alimentos conser- 
vados, (además de los que se llevan en envases de 
lata soldados, y que se «deben consumir en el día 
una vez abiertos), lo mismo que los fósforos y de- 
más artículos indispensables para la vida. 

Ración alimenticia diaina en la montaña. — Es difí- 
cil establecer cual debe ser en la montaña la ración 
alimenticia diaria de los trabajadores, expediciona- 
rios, soldados, etc., dependiendo ella de muchí- 
simas y variadas circunstancias, y entre ellas en 
gran parte de la vida nómada y aleatoria que se lle- 
va en la generalidad de los casos, debiéndose contar 
también sobre el contingente de los productos ani- 
males y vegetales del monte y del río, conocidos con 
el término genérico de mitayo. 

Sin embargo, tomando por base varias raciones 
normales adoptadas paralas tropas europeas en los 
países cálidos, podemos deducir como promedio la 
siguiente ración: 

Pan llamado de munición . 
Carne fresca 

ó Carne en conserva 

Arroz 

ó Legumbres secas. . 
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Ó Legumbres frescas. 
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Grasa 

Sal 

Azúcar 

Café tostado 

Evidentemente hay que hacer allí algunas sosti 
tuciones, para las que servirán de guía los precep- 
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tos precedentemente expuestos y las eventuales 
exigencias y recursos que pueden ofrecer las cir- 
cunstancias y el lugar. 



§. — Vestidos y caUado 

La misma ignorancia y desentendencia que se ob- 
servan en la higiene de la alimentación, se repiten 
en la de los vestidos y calzado en las regiones ama- 
zónicas; y esto, tanto en la gente pobre y trabajadora, 
como en las personas acomodadas. 

Sin entrar en mayores consideraciones sobres es- 
tos defectos y sobre las enfermedades que de ellos 
se derivan, nos limitaremos á exponer unos cuan- 
tos preceptos generales acerca de la higiene del 
vestido y calzado, agregando sobre algunos de ellos 
ciertos detalles que la experiencia personal y age- 
na nos ha enseñado á considerar como de mucha 
importancia en la vida de montaña. 

1 . Vestidos y ropas de abrigo 

En esas regiones de clima cálido húmedo, y en 
que la vida del hombre es esencialmente nómade y 
expuesta á continuas variaciones meteorológicas, el 
vestido — al mismo tiempo que ha de ser lo mas sert- 
ciUOj ligero, amplio yfiotante, y lomas uniforme posi- 
ble para las diversas circunstancias y exigencias de 
la vida y del lugar, — debe también precaver el cuer- 
po de los inconvenientes que pueden resultar cuan- 
do se halle mojado por el sudor 6 por la lluvia, y en 
modo especial defenderlo de los enfíiainientos acci- 
dentales y repentinos. 

Veamos como se pueden conseguir en la mejor 
manera posible esas diversas cualidades en la prác- 
tica. 

Bopa interior. — La ropainterio7^{ca,m\sa,y camiseta, 
calzoncillos y medias), y especialmente la que va en 
contacto directo con el tronco (pecho y vientre), no 
debe ser muy delgada, ni hecha de tela de lino (lien- 
zo) 6 de algodón, pues estos tejidos presentan los si 
guientes inconvenientes: — dispersan demasiado el 
calor de la persona, y por consiguiente no la defien- 
den del frió que se presenta bastante á menudo y 
de un modo repentino en los cumas cálidos, y que 
es muy peligroso; — una vez que se hallan mojados 
por el agua ó por el sudor, loque sucede con mucha 
facilidad, se vuelven completamente impermeables 
al aire y al vapor acuoso, obstaculizando así la eva- 
poración de la superficie cutánea necesaria para re 
f rescar el organismo; á su vez el sudor, como no 
puede evaporarse á medida que se va formando, 
después de haber saturado esos tejidos, corre por 
el cuerpo dando lugar auna sensación de malestar, 
y al estancamiento de las exhalaciones que emanan 
de la piel; y por último, como esta clase de tejido 
hallándose mojada se pega mucho á la piel, cuando 
sobreviene al fin la evaporación del líquido que lo 
impregna, la superficie cutánea sufre un repentino 
y fuerte enfriamiento. 

A todos estos inconvenientes es fácil obviar adop- 
tando para la ropa interior los tejidos de lana, los 
que son mas porosos, pueden absorber mucho su- 
dor conservando en gran parte su permeabilidad al 
aire y su elasticidad, y sin acumular demasiado las 
materias provenientes de las secreciones cutáneas. 

Además, como para algunas personas de cutis de- 
licada los tejidos de pura lana resultan algo irritan- 
tes ó demasiado calurosos, se pueden reemplazar 
con ciertos tejidos formados de wn^^mezcla de lana y 
algodón. 



De manera que, en* resumen, nosotros aconseja- 
mos: el uso constante, á raíz de la piel, de una larga 
y gi*uesa camiseta, de lana, 6 dejranela d/e algodán, ó 
(fe pfwatx> (tricot), para mudarse, si es posible, cada 
vez que se encuentre mojada; á la que se puede agre- 
gar un chaleco de malla y un ancho dntuQ^ón de frane- 
la; — pues de ese modo se logrará preservar en mo 
do especial el pecho y el vientre de los enfriamien- 
tos accidentales y de las enfermedades que de ellos 
se originan, como son bronquitis, reumatismos 
agudos, neuralgias, parálisis, diarreas, etc. 

Bopa exteiior. — Los mismos principios deben apli- 
carse, más ó menos, al uso de la ropa eocterio7% la que 
puede consistir esencialmente en: — un sa^o y pan- 
talón, hechos de tejidos de lana, de franela, ó de dril, 
delgados y de colores claros; — sombrero de paja ó 
de fieltro, de ala muy ancha para resguardarse del 
aguacero y del sol; — y calzado grueso, holgado y re- 
sistente. 

Es curioso observar que por lo general las pei'so- 
nxis acomodadas que viven en las poblaciones amazó- 
nicas se sujetan á todas las exigencias de la moda 
propia de los países templados y fríos, como es usar 
vestidos de lana ó de paño y de color oscuro, som- 
brero de castor ó de copa, lencería almidonada, etc.; 
mientras qu6 resultaría más conveniente, más hi- 
giénico, y hasta más estético adoptar allí esa indu- 
mentaria especial que se usa en las colonias euro- 
I)eas de los países cálidos, como son vestidos de te- 
la ó franelita de colores claros; sombrero ó casco 
hecho de corcho, de agave (aloes), ó de saúco, y cu- 
bierto de un forro de tela blanca que cae hasta la 
nuca, procurando así una fresca ventilación á la vez 
que protección del sol, de la lluvia y de los insectos. 

Para los peones y trabajadores el indumento más 
aparente consiste en un pantalón y una chaqueta 
corta ó blusa, hechos de un género especial de algo- 
dón, de color azul ó cabritilla oscuro, que llaman 
sempitetmo, 6 de un tejido de lana de manufactura 
local llamado jerga, el que utilizan también en la 
montaña para envolver sus mochilas, como ropa de 
cama, etc. 

Bopa de noche y de cama. — Como ropa de noche se 
debe usar, cuando sea posible, un ancho pantalón 
de lana ó franela, y una camisa ó camiseta de frane- 
la ó de seda. Pero, á falta de estas, es precepto 
general en los viajes de montaña llevar siempre con- 
sigo dos vestidos, 6 sea uno puesto para el día, y otro 
bien guardado y seco para mudarse al fin de la jor- 
nada: es tan esencial esta práctica de acostarse 
abrigados con ropa seca, que si al día siguiente el 
otro vestido se halla todavía húmedo ó mojado, es 
preferible volver á ponérselo y guardar el de rele- 
vo para la noche sucesiva. 

Como ropa de cama bastarán sábanas de algodón 
y una buena frazada de lana. 

Bopa de abiigo y ropas inpermeable^. — En esos lu- 
gares es necesario también estar provistos de más 
ropa de ab7*igo — como poncho, sobretodo, bufanda, 
etc. — para precaverse de los bruscos cambios de 
temperatura y de los vientos fuertes; lo mismo que 
de ropas inpermeables — como un poncho encaucha- 
do, capuchas de jebe, y unos pantalones de género 
engomado, ó de loneta (tela de hilo fuerte y bastan- 
te impermeable al agua) — para guarecerse en lo 
posible de las lluvias tan recias y frecuentes de la 
montaña, y también del abundante rocío y hume- 
dad que cubre la vegetación y satura la atmósfera 
en el interior de la selva. 
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Este asunto de la impeiineabUización de los géneros 
y délos vestidos para el agua merece detenernos un 
rato, porque, — si por un lado resulta perniciosa al 
organismo la ropa mojada (ocasionando aumento de 
su peso, empacho en los movimientos, y enfria- 
miento del cuerpo que no tarda en sobrevenir), — 
por otro lado le perjudica también el uso de tejidos 
que, como por ejemplo las comunes telas engoma- 
das ó encauchadas, á más de ser impermeables pa- 
ra el agua, lo son también para el aire, openiéndose 
así á la ventilación de los tejidos situados debajo de 
ellos y de la superficie cutánea, á la vez que á la 
evaporación del sudor que los impregna. 

Ahora bien, existe una clase de tejido que elimi- 
na en sí en gran parte estos inconvenientes, y del 
que tenemos en el Perú un espécimen en las jergas 
de las serranías producto de manufactura indíge- 
na: este tejido es hecho de fibras de lana bruta, im- 
pregnada naturalmente de una sustancia grasosa 
animal ala que el agua no se adhiere, y por consi- 
guiente, aún siendo bastante poroso, presenta una 
cierta impermeabilidad para el agua, mientras que 
se conserva al mismo tiempo permeable para el aire 
y elvapor acuoso, y permite así á la evaporación 
efectuarse debajo de él. 

Pero en la práctica esta clase de tejidos, á mas de 
ser algo pesados, se cargan fácilmente de toda cla- 
se de inmundicias, y por otra parte lavándolos con 
jabón pierden su cualidad de rechazar el agua. 

Para obviar á estos inconvenientes se han ensa- 
yado varios sistemas y sustancias (lanolina ó gra- 
sas animales disueltas en esencia de petróleo, ace- 
tato de alúmina, etc.); y, dada la importancia prác- 
tica de este asunto, estimamos conveniente se- 
ñalar el que ha dado los mejores resultados. Con- 
siste en una mezcla de dos partes de parajimí con 
una de vaselina, la que se disuelve en eseiicia de pe- 
tróleo á razón de 25 gramos por litro. La aplica- 
ción de esta especie de barniz hidrófugo deja al mis- 
mo tiempo casi intacta la permeabilidad de los te- 
jidos para el aire, no modifica su suavidad ni su co- 
lor, y es además muy duradera y barata. 



2. Calzado 

Por fin, uno délos artículos más importantes en 
los viajes y trabajos de monte y de río es el calzado. 

Calzados rústicos: poicos y ojotas. — Allá se usan y 
se recomiendan mucho dos clases de zapatos espe- 
ciales, á saber: los poicos, hechos todos de género 
de lana (jerga colchada de varios dobleces), sin sue- 
la rígida, en forma de botín; y las ojotas 6 sucuy, he- 
chos de cuero que se dobla sobre el pié, y abrocha- 
dos á manera de sandalias: ambos no llevan taco. 

Pues bien, — si es cierto que estos calzados tie- 
nen la ventaja de hacer más firme la pisada sobre 
las piedras ó el barro arcilloso ó en los lugares 
abruptos que constituyen una gran parte de los ca- 
minos de las serranías y de la montaña (lo que, sin 
embargo, es solamente soportable para los indios 
acostumbrados á caminar con los pies desnudos); 
— por otra parte, en el bosque presentan muchos 
y serios inconvenientes, como el de no defender el 
pié de los golpes y otros accidentes de la marcha 
entre el monte, de resbalar con facilidad sobre el 
terreno mojado y cubierto de vegetación, de absor- 
ber la humedad, empaparse de agua, hundirse en 
el barro y hacerlo adherir en una masa pesada, de 
ser poco resistentes y duraderos, y de deformarse 
con facilidad y ponerse muy anchos. 



Por todos estos motivos se debe rechazar el uso 
de estas clases de zapatos indígenas, ó por lo me- 
nos mandarlos fabricar con algunas reformas y so- 
bre la medida del pié. 

Botas de cxiero y de tela. — Por nuestra parte cree- 
mos sean preferibles, bajo todos puntos de vista, 
los zapatos de cuero: pero, no los botines corrien- 
tes, sino unas botas fabricadas especialmente de 
cuero grueso, de media cafia, y pasadores, ó bien 
unos zapatos de tela fuerte y blanca y de gruesas 
zuelas. 

Es verdad que estos calzados en el principio es- 
ponen fácilmente á resbalar y tropezar á cada paso; 
pero es igualmente fácil, con un poco de cuidado y 
de práctica, aprender á hacer la pisada segura, pu- 
diendo dominar con mucha mayor firmeza y pronti- 
tud, que con los poicos y las ojotas, los mil inconve- 
nientes que ofrecen las piedras, el barro, el agua, 
los vegetales bajos y rastreros, etc. Además, estos 
calzados de cuero ó de tela son mucho mas resisten- 
tes y duraderos, sostienen y reposan el pié y la pier- 
na, y los precaven al mismo tiempo de las espinas, 
mordeduras de animales, contusiones, etc., á que 
se hallan continuamente expuestos. 

ün detalle, que parece nimio, pereque en la prác- 
tica reviste la mayor importancia, consiste en el 
cuidado especial que hay que tener para la conser- 
vación y suavidad de estos calzados, lo que se consi- 
gue manteniéndolos engrasados «on sebo, lanolina 
ó vaselina; pues hemos podido comprobar muchas 
veces que solo así se pueden evitar las hinchazones, 
escaldaduras, escoriaciones y llagas tan frecuentes 
y penosas en la vida montaraz, y que son debidas, á 
más de la falta de aseo, á la compresión ó aspere- 
zas del cuero que se había endurecido y deformado 
bajo la acción de la intemperie. 

Además, otra precaución no despreciable consis- 
te en revisar siempre el interior del zapato antes de 
ponérselo, pues ocurre á menudo en el bosque que 
se refugian en él insectos, arañas, ú otros animali- 
tos, los que luego pueden inferir molestosas picadu- 
ras, como hemos visto varios ejemplos. 

Zapatos de jebe. — Por fin, tratándose de viajes por 
agua, el uso de zapatos de jebe 6 de bafíos, hechos de 
buen material, resultará muy útil por los siguien- 
tes motivos: estando tanto en la balsa como en la 
canoa, se halla uno continuamente expuesto á ser 
mojado, y tiene también á menudo que entrar al río, 
sea para aligerar la embarcación ó ayudar á los bo- 
gas en los malos pasos, sea porque no siempre al 
efectuar el embarque ó desembarque puede aque- 
lla acercarse á la orilla ó playa; además, con estos 
zapatos resulta más fácil la marcha sobre las pie- 
dras gruesas y mojadas ó sobre las asperezas del te- 
rreno; no mortifica ni daña el tenerlos puestos cuan- 
do se hallan mojados; y es, en fin, más sencillo qui- 
tarlos y reponerlos, pues no se endurecen ni se al- 
tera su forma. 



3.— Viajes y trabajos 



Respecto de la higiene de los viajes y trabajos — 
y en general de la vida nómade ó sedentaria de la 
selva, del campo y del río — rige como precepto vul- 
gar é instintivo el de guarecerse en lo posible de la 
intensidad ó violencia de los agentes atmosféricos. 

Consideramos este asunto en sus principales cir- 
cunstancias y detalles. 
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1. Viajes y trabajos en el interior de la 

SELVA 

Ante todo diremos que, aún bajo el punto de 
vista higiénico, se puede repetir aquel concepto 
aforístico ya enunciado, esto es que para viajar en 
la región de la montaña **más vale un mal río que 
un buen camino." 

En efecto, es fácil comprender como debe resul- 
tar en modo especial perniciosa á la salud la atmós- 
fera cálido- húmeda de la floresta, en donde se exal- 
tan los procesos putrefactivos, se estancan las 
aguas, y no hay suliciente purificación del aire por 
la obstaculada acción de los vientos y de los rayos 
solares. 

A todo esto hay que agregar los más frecuentes 
obstáculos y accidentes de varia naturaleza y el ma- 
yor cansancio que ofrecen los viajes á pie^ ya en los 
caminos de cuestas y cascajo, ya en las sendas ó 
trochas practicadas al través del bosque. 

Se comprende, pues, muy fácilmente toda la su- 
perioridad de un viaje por agua, la que aumenta aún 
mas cuando uno se halle cansado ó enfermo, por- 
que entonces puede recorrer largos trechos y du- 
rante muchos días en una embarcación, hasta en- 
contrar algún auxilio. 

Los mismos, y aún mayores, inconvenientes y pe- 
ligros que ofrecen los viajes en la selva, se presen- 
tan en los trabajos florestales del cauchero, del shi- 
ringuero, y en general del selvicultor amazónico; 
pues, para ellos, — á todas las consecuencias de la 
vida nómade y selvática, llena de desórdenes y pri- 
vaciones y lejos de todos recursos y auxilios, y á los 
efectos de la permanencia durante meses enteros 
en la atmósfera florestal, — se agregan las influen- 
cias particularmente perniciosas que ejercen sobre 
la salud las labores rudas y dilatadas que imponen 
la recolección y el beneficio de los productos natu- 
rales del bosque, las emanaciones que se desarro- 
llan en ciertas manipulaciones propias de dichas in 
dustrias extractivas, etc. 

2. Viajes fluviales y trabajos del campo 

Por otra parte, en los viajes fluviales, lo mismo que 
en los trabajos agrícolas en campo abierto, se halla 
uno más expuesto á la a<x:ión directa é intensa de los 
I-ayos solares, los que deben considerarse como uno 
de los más grandes enemigos del hombre entre los 
trófñcos, y especialmente para el que no ha nacido 
en esos parajes. 

Sin embargo, hay que advertir que en las regio- 
nes amazónicas (por las razones expuestas en el ca- 
pítulo sobre meteorología pág. 159) la tempei*atnra 
no alcanza aquel grado elevado, persistente y sofo- 
cante, que presenta en otros países de la zona tó- 
rrida (por ejemplo Indo-China, Panamá, África cen- 
tral, Congo, Madagascar, etc.) en los que es más di- 
fícil la aclimatación de otras razas, especialmente 
de las del Norte. 

Con todo, hay que evitar en lo posible esponerse á 
los rayos del sol, sin tener la cabeza cubierta por un 
casco liviano ó un sombrero de paja, ó estar prote- 
gidos por un quitasol. Así mismo, un buen pre- 
cepto para evitar las consecuencias de la insolación 
consiste en no mojarse demasiado á menudo la ca- 
ra y otras partes descubiertas del cuerpo durante 
el curso del día. 

Además hay que precaverse en modo especial de 
]os fuertes, y sobre todo rápidos, cambios de tempera- 
tura, teniendo presente la famosa sentencia de Les- 
seps, que ''lo que hay más que temer en los paí- 



ses cálidos, es el frío.'' Felizmente en las regiones 
amazónicas ese peligro es mucho menor, porque 
allá la temperatura varía poco en las diversas ho- 
ras del día y de la noche, y aún en los distintos me- 
ses del año. 

3. Otros preceptos generales de higiene del 
viajero y trabajador 

Además de los preceptos fundamentales consig- 
nados, se deben observar otros en relación con las 
diversas circunstancias de tiempo y lugar. 

Higiene de las estaciones, — Ante todo, respecto de 
las estaciwies del año (de cuyos caracteres en dichas 
regiones hemos discurrido en otras partes — págs. 
158, 164, 174) reasumiremos aquí las siguientes in- 
dicaciones. Mientras en los climas fríos y templa- 
dos, y aún en muchos subtropicales y tropicales, 
existen diferencias bien marcadas entre las esta- 
ciones, en los bosques amazónicos sucede lo contra- 
rio, pues hasta la lluvia, que en otros países cáli- 
dos se presenta en época determinada, allí se puede 
decir que cae durante todo el año. 

Sin embargo, hay que advertir que en esas co- 
marcas la estación llamada de invierno ó lluviosa ó de 
creciente — en la que son más abundantes y f recuen- 
les los aguaceros y tempestades, mayores los ane- 
gos de los terrenos, etc. — es la estación más peno- 
sa para nuestro organismo: en efecto, es la más 
húmeda y cálida á la vez, siendo también bastante 
elevada la temperatura nocturna; durante ella au- 
mentan los miasmas, las plagas de los insectos, y 
las fiebres palúdicas; y por fin predominan las 
afecciones nerviosas y las reumáticas, por efecto 
del recargo de la electricidad y de la higroscopici- 
dad atmosféricas. Por el contrario, la otra estación 
llamada de verano ó seca ó de vaciante, si es por lo 
general más salubre, expone más bien el organis- 
mo á los contrastes entre los días bastante á menu- 
do secos y calurosos y las noches húmedas y frías, 
— debiendo por consiguiente premunirse contra 
estos peligros iK)r medio de indumentos, abrigos y 
demás cuidados que la previsión y la higiene acon- 
sejan. 

Lugares pantanosos y neblinas Twctuimas, — Ya he- 
mos demostrado repetidas veces cuan perniciosos 
son para la salud todos los depósitos de aguas es- 
tancadas, lagunas, charcos, pantanos y atolladeros; 
pero, no tanto por las fermentaciones y efluvios 
que de allí se desarrollan (como siempre, y hasta 
hacen pocos aflos, se ha creído), sino por constituir 
ellos los criaderos y nidos de los zancudos anofeles, 
los que atacan al hombre inoculándole los gérme- 
nes palúdicos. Es por este motivo, pues, que en 
esos lugares tanto se recomienda precaverse en 
modo particular de las neblinas y miasmas de la 
Twche, ó sea por ser éstas las horas en que entran 
en acción esos encarnizados animalitos. La profi- 
laxia especial de esta perniciosa plaga de las mon- 
tañas orientales del Perú será tratada detallada- 
mente en el primer párrafo de la siguiente sección. 
Aquí nos bastará recordar que — á más del tradi- 
cional mosquitero — una excelente práctica de pro- 
filaxia intuitiva (generalizada en todas las partes 
del mundo, y aún entre los indios y moradores ama- 
zónicos) consiste en mantener durante la noche gran- 
des fogatas, las que, si por una parte sirven para 
alejar á los animales grandes y pequeños, disipan 
también las neblinas y purifican el aire, y preser- 
van de los efectos de la humedad. 

51 
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Mojaduras del cuei'po y equipajen, — Un cuidado es- 
pecial se debe tener en guarecerse de las mojadu- 
ras del cuerpo^ tanto por el sudor excesivo como por 
las lluvias y los accidentes fluviales, y sobre todo 
cuando se tiene que permanecer inactivos y duran- 
te el sueño. 

Por eso es tan corriente la costumbre de llevar 
consigo en todo viaje una talega de tela Impermea- 
ble 6 un saxio encauchado para guardar todo lo que 
puede dañarse por la acción del agua, y especial- 
mente la ropa interior, vestidos y frazadas. 

Además, si se tiene la precaución de amarrar es- 
trechamente la boca de este encauchado, y no lle- 
narlo demasiado ni poner adentro objetos pesados, 
él, flotando sobre el agua, podrá servir en caso de 
naufragio como un buen salvavida, al mismo tiem- 
po que salvará y conservará bien secas las prendas 
del viajero. 

Una práctica análoga, también muy recomenda- 
ble, consiste en usar — para guardar los víveres, 
herramientas, armas, municiones, y demás artícu- 
los que constituyen el equipaje del viajero — de 
unas caja^ de madera, construidas y forradas de mo- 
do que no pueda penetrar el agua en su interior, y 
cuya tapa resultará de cierre hermético agregando 
unas tiras de paño en sus bordes; pues de ese mo- 
do ellas, en caso de naufragio, prestarán los mismos 
servicios y ventajas que los sacos encauchados. 

Para guarecerse de las lluvias que sorprenden 
tan á menudo durante los viajes se usan ponchos y 
vestidos impei^meables, de cuyas varias clases y sis- 
temas hemos hablado en el párrafo anterior, seña- 
lando los inconvenientes que presenta el uso de los 
tejidx>s encauchados para el abrigo directo de las per- 
sonas. Pues bien, debemos advertir que este ma- 
terial encauchado presta por el contrario los más 
señalados servicios para la confección de los men- 
cionados sacos de viaje, lo mismo que para tiendas de 
campaña; y tanto más son apreciables estos artícu- 
los, si se considera que ellos se encuentran fácil- 
mente en las regiones amaziónicas, pues constitu- 
yen una de las mejores industrias indígenas locales, 
Ueo-ando algunos á fabricar artículos que por su 
duración y hasta finura de trabajo pueden competir 
con los similares extranjeros. 

Higiene de la piel. — Por ultimo, debemos llamar 
la atención sobre la grande importancia que tiene 
para todo hombre que vive en los trópicos, pero 
especialmente para los viajeros y trabajadores, la 
higiene de la piel — la que se reduce, en definitiva, á 
la más esmerada limpieza del cuerpo y de los vesti- 
dos, y al uso frecuente de baños, abluciones, friccio- 
nes y duchas. 

Ante todo hay que ser muy prudente en el uso 
délos baños fríos en los lugares palúdicos, y mucho 
más cuando se ha residido allí desde algún tiempo 
**pues, como lo explica el Dr. Rangon, el organismo 
fuertemente saturado de venenos miasmáticos ve 
su equilibrio trastornado por una brusca refrige- 
ración, y la revivicencia del virus malárico se ma- 
nifiesta entonces por unos accesos característicos. 
Asimismo hay que desconfiar de los baños fríos du- 
rante tina tempestad, y no hay que exponerse, por 
io'norancia ó por gusto, á esas oleadas diluvianas 
que caracterizan en los trópicos la estación de las 
lluvias." (Dr. Monin.) 

Se debe evitar de bañarse en los ríos y caños de 
agua muy barrosa, lo mismo que en las lagunas de 
agua estancada; y hay que cuidarse en modo espe- 
cial de ciertos pescados y otros pequeños animales 



acuáticos (sanguijuelas, cañero), que hemos señala- 
do en el párrafo de los animales agresivos (págs. 

188-9.) 

Los baños generales, y las abluciones frescas 6 ti- 
biOrS, cuotidianas ó por lo menos muy frecuentes, 
sobre todas las partes del cuerpo y por medio de 
una esponja, son muy necesarias para entretener 
la limpieza y la actividad de las varias funciones de 
la piel, y para facilitar á la vez los cambios orgáni- 
cos y las otras funciones vitales. 

Son también muy provechosas y estimulantes las 
fricciones húmedas y las duchas frías, seguidas de 
fricciones secas y masaje, ó de algún ejercicio mo- 
derado del cuerpo. 

Durante los baños y abluciones que se practiquen 
al aire libre es necesario protejer la cabeza contra 
la acción de los rayos solares por medio de un som- 
brero de paja ó de un pañuelo blanco. 



§. 4* — Campamentos y habitaciones 

Materia de preferente interés y cuidado deben 
ser la higiene de los campainentos y de las habitaciones 
en las regiones florestales. 

1. Campamentos 

Playa y bosque. —Por lo que se refiere á los cam- 
pamentos que se improvisan en la selva ó en las 
playas, al fin de cada jornada de viaje, por lo gene- 
ral hay que seguir la intuición y práctica de los in- 
dígenas. Se escoje, cuando es posible, una playa en 
que el terreno sea de arena y cascajo, y situado á 
la mayor altura sobre el nivel del río, á fin de po- 
nerse al abrigo de las inundaciones las que son 
frecuentes y rápidas especialmente en los ríos de 
cabecera. 

Si no hay playa, se busca un lugar aparente en- 
tre la espesura del bosque, en donde es fácil limpiar 
la porción de terreno que se necesita. 

Tambos rústicos y tiendas de cajnjmña. — En ambos 
casos se construye con la mayor facilidad un pe- 
queño tambo rustico con palos ó cañas y con las ho- 
jas de la yarina ó humiro, ó de alguna palmera; el 
que naturalmente precave tan sólo y en parte de la 
lluvia, dejando libre juego á todos los otros agentes 
atmosféricos y á los demás enemigos del hombre. 

Una parte de estos inconvenientes se evitan por 
medio de las tiendas ó carpas de campaña, hechas ge- 
neralmente de lona, las que son fáciles de llevar y 
de armar, y projiorcionan suficiente abrigo y segu- 
ridad. 

Nuestra experiencia personal nos hace preferir 
la forma más sencilla, consistente en una larga y 
ancha pieza rectangular de lona, la que se arma á 
manera de tienda sobre una especie de caballete he- 
cho de palos i-ústicos ó cañas que se encuentran en 
todas partes (ó sea dos horquetas que soportan un 
palo atravesado), tesándola bien y fijando los dos 
lados inferiores por medio de unas cuantas ama- 
rras aseguradas á pequeñas estacas plantadas en 
el suelo. 

En caso de apuro, ó faltando palos ad Iioc, bastará 
tender una soga entre dos árboles y colgar sobre 
ella el toldo, fijándolo luego de la manera expresada. 

A este sistema se le reprocha el hecho de almace- 
nar gran calor y de ser la lona de poca duración á 
la acción de la lluvia. Pues bien, el primer incon- 
veniente queda eliminado en parte, sea por la ven- 
tilación natural que tiene lugar por los dos extre- 
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mos que se suelen dejar abiertos, sea por los costa- 
dos inferiores de la lona que se pueden suspender 
a mayor ó menor altura del suelo; sin contar que 
por lo general se utilizan dichas carpas sólo de no- 
che, ó de día durante el aguacero, en cuyos casos 
reparan perfectamente del frío, de la humedad y 
de la lluvia. En cuanto á su duración, es fácil au- 
mentarla con hacer la lona impermeable al agua, lo 
que se consigue, ó con uno de los medios que hemos 
indicado hablando de los vestidos, ó aplicándole con 
un pincel una mezcla caliente de dos partes de al- 
quitrán y una de sebo y dejándola luego secar en la 
sombra. También se puede emplear en lugar de la 
lona, unas telas encauchadas de fabricación indígena 
las que son perfectamente impermeables y más 
duraderas. 

Catres de campo, tarimas^ Iiamacas. — Debajo de 
estas carpas se puede suspender fácilmente el mos- 
qiiitefi'o (artículo de primera necesidad en esas mon- 
tañas, y del que hablaremos más tarde), y colocar 
el catre de campo, del que hay varios modelos plega- 
dizos, de madera ó de fierro. A falta de éste, se 
puede improvisar fácilmente unas tarimas 6 barba- 
coas con palos ó cafias, á la altura de dos ó tres cuar- 
tas sobre el suelo, ó en último caso extender sobre 
éste unas gruesas esteras ó telas impermeables, ó 
tender entre dos árboles una hamxica, 

2. Habitaciones í 

Otro punto de la mayor importancia es el que se 
refiere á la higiene de las habitacionas permanen- 
tes en el campo y en las ciudades. 

Prescindiendo de las casas, tambos ó chozas, de 
los indígenas (que hemos descrito en la pág. 149), 
cuyas condiciones incómodas y antihigiénicas es 
fácil comprender, daremos algunos preceptos ge- 
nerales sobre las construcciones más aparentes y 
duraderas, á la vez que más salubres y estéticas, 
que se deben establecer en las regiones que nos 
ocupan. 

Situación y ten'eno. — El primer requisito es que 
el sitio sobre que se va á construir se halle á una 
cierta altura y distancia de los ríos, canales y que- 
bradas, — que el terreno sea declive y permeable, 
— y se practique al rededor por una cierta exten- 
sión un rozo completo, pudiendo á lo más plantar 
unos cuantos árboles de talla mediana (eucaliptus, 
cacao, pacae, etc.) que moderen á la vez la violencia 
de los vientos y el ardor de los rayos solares. 

Disposición y orientación. — Las varias casas que 
sirven de vivienda, de oficina, de depósito, etc. de- 
ben estar aisladas y esparcidas sobre una cierta 
extensión de terreno, y se debe cuidar que las pri- 
meras no se hallen á sotavento de las otras. 

La orientación de los edificios en las regiones 
amazónicas ha de ser de manera que su eje mayor 
se dirija de Este á Oeste, y la fachada mii*e hacia el 
Norte: de ese modo se sustraen en gran parte á la 
acción directa del sol, y se exponen al mismo tiem- 
po á la acción benéfica de los vientos dominantes, 
que son precisamente los que soplan del Sur-Este 
y del Nort-Este. 

Sistema, y materiales de construcción. — Toda cons- 
trucción debe ser elevada á lo menos una vara so- 
bre el suelo por medio de pilares de piedra, de 
marapostería, ó de madera dura y resistente, á fin 



de que el aire pueda circular libremente y el terre- 
no mantenerse seco y limpio. 

Los mejores materiales de construcción, en uso 
\ioy día en otras regiones tropicales, y que reúnen 
en sí solidez, ligereza y elegancia, son: armazón de 
fieri'o, ladrillos perforados ó tubulares, y tejas pla- 
nas. Pero son también aceptables, sobre todo para 
las casas rústicas, las diferentes ma(2era«, sea al es- 
tado natural (horcones, palizadas, camonas, chon- 
tas, cafias, etc.), sea labradas y aserradas (cedro, 
aguano, nogal, palo amarillo, etc.), pero de fibra du- 
ra y bien desecadas; para los pisos, tablas machiem- 
bradas; para las paredes, tablas embrincadas; y 
para los techos, hojas de palmera ó de humiro ó ya- 
rina, entretejidas. Estos últimos, si bien constitu- 
yen un criadero de insectos, defienden muy bien 
del calor y de la lluvia, y son preferibles á los de 
calamina, demasiado calurosos durante el día, fríos 
y condensadores de la humedad durante la noche, 
y ruidosos cuando llueve. 

Es indispensable que los vuelos del techo sobre- 
salgan á lo menos un par de metros al rededor de 
las casas, para formar así unas especie de corredo- 
res 6 verandhaSy con sus esteras ó toldos, á fin de 
guarecer del sol y de la lluvia y procurar mayor 
ventilación; y se tendrá cuidado de dar una conve- 
niente disposición á las pueii^as y ventanas, prove- 
yendo estas últimas de persianas ó celosías, y sos- 
tituyendo á los vidrios unos marcos de rejilla de 
alambre para impedirla entrada de los insectos y 
otros animales pequeños. 

En fin diremos que el interior de las casas debe 
ser espacioso en todo sentido, y el cubaje individual 
á lo menos de 25 á 30 metros cúbicos. 

Gonsei^ax^ión de las maderas. — Antes de dejar este 
asunto de las habitaciones en la región de los bos- 
ques, creemos interesante llamar la atención sobre 
una de las plagas más perjudiciales para ellas, cual 
es el pequeño insecto llamado comf/^n ó ci^ía-gallinas 
(Termes obscurum), pues él ataca y destruye inexo- 
rablemente toda clase de maderas y de construc- 
ciones (casas, puentes, etc.), y también inutiliza mu- 
chos objetos y artículos de uso, invadiéndolos, aglu- 
tinándolos y carcomiéndolos, con sus característi- 
cos nidos y sus poderosas mandíbulas. 

Ahora bien, por lo que se refiere á los materiales 
de construcción está probado que los medios vul- 
garmente empleados para precaverlos de la acción 
de la humedad y de las comunes apolilladuras, — 
cuales son el uso de maderas duras y cortadas en 
tiempo conveniente, la aplicación de alquitrán, de 
carbolineum, etc. — no son suficientes para preca- 
verlos de los ataques del comején. 

El señor Raimondi desde el año 1862 proponía el 
siguiente sistema: (1) '^ preparar de antemano la 
" madera que se debe emplear en las construccio- 
^^ nes, haciendo absorber á la madera una solución 
'^ de alumbre ó de alcaparrosa, empleando para es- 
** to el sencillo método de Boncherie, que consiste 
** en poner en comunicación la parte inferior del 
** árbol recientemente cortado y provisto todavía 
** de algunas ramas con hojas, con un barril que 
** contenga el líduido que se quiere hacer absor- 
*'ber." 



(1) A. Raimondi. — Apuntes sobre la Provincia Litoral de 
Loreto. — 1862. — (pág. 163.^ 
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Indudablemente hoy día los progresos de la cien- 
cia nos han procurado otros medios tan sencillos 
como eficaces para conseguir ese mismo objet^; 
pero parece que aún bajo este punto de vista los 
beneficios de la civilización no hayan llegado toda- 
vía á esas comarcas, pues en todas partes se obser- 
van allá los estragos de ese i)equefio animal. 

¿No sería tal vez conveniente ensayar como pre- 
servativo el mucilago que se consigue disolviendo 
en agua la goma del anacardio ó cayú ó maraflón, 
árbol tan común en la cuenca amazónica, el que (se- 
gún lo hemos señalado en la pág. 137) parece gozar 
de esa propiedad? 



§. 5, — Higiene física, intelectual y moral 

Por último, — prescindiendo de la vida arriesga- 
da y nómade del viajero y del explotador de la flo- 
resta, y de la vida ruda del peón, que hemos con- 
siderado hasta aquí, — debemos exponer algunos 
preceptos generales de higiene que interesan espe- 
cialmente á Ids persoTias que llevan uva vida acomoda- 
da en el campo ó en las poblaciones amazónicas; 
pues esas personas, si bien están libres de muchas 
causas de debilitación é insalubridad, por otra par- 
te deben desplegar un cuidado particular para «o«- 
te^ner las ene^-gias físicas y molíales del organismo, tan 
debilitadas en dichos lugares por el clima laxante y 
por el ambiente exento de las distracciones, com- 
pensaciones y recursos de que rebozan las regiones 
de clima templado y de avanzada civilización. 

1. Conservación y desarrollo de las energías 

FÍSICAS 

La conservación y el temple de las energías físi- 
cas se consigue, — además de seguir una dietética 
esmerada y severa, y cumplir con los más esencia- 
les preceptos de la higiene de los vestidos, de la 
piel, etc. — dedicando la debida atención á una gim- 
nasia moderada de los músculos. 

Higiene muscular. — Ante todo diremos que, res- 
pecto de la higiene muscular en los climas tropica- 
les, resultan igualmente dañinos para el organismo 
los dos extremos, á sjiber — los ejercicios violentos 
y el descanso absoluto. 

iTWLCción. — El régimen de la inmobilidad y de la 
inacción, aconsejado por algunos bajo el falaz pre- 
texto de economizar las fuerzas, favorece más bien 
el entorpecimiento de las funciones y el debilita- 
miento de la resistencia orgánica, ó, en una palabra, 
aquel estado de anemia fisiológica que, como hemos 
visto, se halla tan próximo al estado de enfermedad 
en las regiones tropicales. 

La hamaca y la siesta — de que tanto se abusa en 
esos lugares — son particularmente perjudiciales. 
A propósito de la primera hé aquí lo que ha dicho el 
Dr. Nielly, que es una autoridad en lo referente 
á higiene y aclimatación en los países intertropica- 
les: '*el dictador que decretara el auto de fe de to- 
das las hamacas haría á la región panameña el más 
grande de los servicios: la hamaca es el enemigo; 
ella mata la energía física y moral.'' 

En cuanto á la siesta, hay que ser menos severo, 
pues un breve descanso es átil en la mitad del día, 
ó sea en las horas de mayor calor y en las que cual- 
quier esfuerzo resulta penoso. 

Descanso nocticimo. — Hay que esmerarse en modo 
particular para proteger el descanso nocturno, ó 



sea: evitar las vigilias largas y entretenidas, y no 
acostarse después de las 10; procurar dormir un 
buen número de horas (siete á ocho), á una cierta 
altura del suelo, y bien abrigados de la lluvia^ de la 
humedad, del frío, de los vientos, y de los pequeños 
animales nocturnos; pero no hay que cubrir dema- 
siado el cuerpo, y más bien envolver la cama en un 
ancho mosquitero. 

Hay que evitar salir de noche á la intemperie, y 
también, si es posible, exponerse al aire libre des- 
pués de la puesta del sol. 

Levantarse temprano, pero después de la salida 
del sol; practicar una ablución fresca y rápida, y 
luego tomar un pequeño desayuno, seguido de la 
ingestión de alguna bebida (infusiones de café, de 
té, cocimiento de quina, etc.) á fin de compensar 
las pérdidas ocasionadas por el sudor durante la 
noche. 

Ejercicios moderados, — Por otra parte, — en con- 
formidad con los axiomas fisiológicos que ''el siste- 
ma muscular es el regenerador y el regulador del 
organismo", y que ''dispersión muscular equivale 
á enriquecimiento vital", — es indispensable dedi- 
car algún tiempo á los ejercicios moderados, cuales 
pueden ser, en dichas regiones, los paseos lentos 
en las horas frescas de la mañana ó de la tarde, á 
pie, á caballo ó en bote; la caza y la pesca; y algunos 
sports ó diversiones que no exijan mucha agitación 
ó gasto de fuerzas. 

2. CONSERVAaÓN Y EMPLEO DE LA ENERGÍA MORAL 
Y POTENCTA INTELECTUAL 

Por lo que se refiere, en fin, á la energía moral y á 
la 'potencia intelectual, si bien es cierto que en esas 
regiones hay tendenciaála ociosidad y ala apatía sí- 
quica, no se puede negar que estas son el efecto obli- 
gado de un cierto grado de debilitamiento orgánico, 
en conformidad con el viejo adagio " mens sana in 
corpore sano. '* 

Sin embargo, aún en esos parajes llevando una 
vida higiénica y sobria puede uno dedicarse á tra- 
bajos intelectuales y especulaciones del espíritu co- 
mo en cualquier otro lugar; sólo que hay que ser 
más moderado y no entregarse á dichas labores 
durante muchas horas consecutivas, ni en las ho- 
ras del medio día ó de la noche. 

Por otra parte, es un hecho de observación que 
en las regiones amazónicas los niños de las pobla- 
ciones civilizadas están dotados de una inteligencia 
natural bastante viva y perspicaz; pero desgracia- 
damente el desarrollo de sus facultades morales é 
intelectuales viene á ser retardado ó trastornado 
por efecto de la esfera reducida ó del ambiente co- 
rrompido en que ellas se ejercitan, lo mismo que 
por la escasez de instrucción y por la falta de aque- 
llos otros estimulantes que en otras partes acarrean 
el progreso y la actividad de la moderna civiliza- 
ción. 

Bajo este punto de vista mucho les queda por ha- 
cer á los poderes públicos y á la iniciativa privada 
de los patrones é industriales inteligentes, — ape- 
lando á la educación é instrucción de las masas, y 
procurándoles á un tiempo toda la suma posible de 
bienestar, comodidad y distracciones, — é inoculán- 
doles sobre todo, sea con la palabra ó con los hechos, 
que la temperancia bajo todos sus aspectos es, en los 
trópicos, mucho más que en los otros climas, el 
principio de la sabiduría, el mejor conservador de 
las energías del organismo, y el agente preventivo 
más eficaz contra las enfermedades. 
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§. 6. — Causas de la disminución de las tbxbs 
indígenas de la cuenca amazónica y del 
estancamiento en su población 

Las diferentes clases de individuos que pueblan 
la gran cuenca amazónica, tomadas en conjunto, re- 
presentan una raza bastante fuerte y sana, y con 
menores taras que cualquiera otra raza homologa; y 
esto sea dicho — tanto de las tHbua indígenas que vi- 
ven al estado salvaje en los bosques, — como de los 
iná/ios de las sen^anías situadas á las cabeceras de di- 
cha región, á la que van á trabajar, — y también de 
los otros habitantes civilizados ( mestizos ), que allí han 
nacido, y que no son más que una mezcla de aque- 
llas dos razas entre sí ó con los colonizadores y tra- 
ficantes de raza blanca. 

EstA afirmación parecerá quizá algo exagerada á 
las personas que hayan tenido ocasión de tratar por 
algún tiempo con esa gente, sobre todo los salvajes, 
y constatar de un lado sus vicios y aberraciones, y 
de otro la sensible tendencia que se nota entre ellos 
á decrecer más bien que á multiplicarse. 

Pues bien, — sin profundizar el estudio de esta 
cuestión, y por la simple exposición de las varias y 
poderosas causas que producen esos fenómenos ét- 
nicos, — veremos que se trata solamente de circuns- 
tancias extrínsecas y de ambiente^ las que no alteran 
el expresado valor intrínseco, biológico y social, de 
aquellos pueblos. 

Ante todo, por lo que atafie á la dismimcción de los 
individtios que componen cada triJbu salvaje, y ala de- 
saparición completa de algunas de ellas, sus causas 
principales son las siguientes: 

La poligamia tan difundida entre los infieles, lo 
mismo que su número tan reducido y su fiero exclusi- 
vismo, que los obliga á frecuentes uniones consan- 
guíneas y los priva de las ventajas que trae el cru- 
zamiento de razas. 

Las constantes guerras entre las tribus vecinas, 
y las feroces rifías entre los jefes (cachiques, huai- 
ris) de una misma tribu, motivada?» por rivalidad de 
territorio ó de mando, ó por celos de preponderan- 
cia ó de sexo. 

Las frecuentes correHas que los infieles semicivi- 
lizados de las tribus ribereñas y nómades, y á veces 
hasta los mismos blancos, hacen entre las tribus 
que viven retiradas en el interior de las quebradas 
y colinas, practicando matanzas, saqueos, y princi- 
palmente robos de mujeres y muchachos, los que 
luego entregan, á trueque de herramientas, escope- 
tas y avalorios, á traficantes poco escrupulosos, que 
á su vez los hacen sus esclavos y peones ó van á 
venderlos á precios subidos en otras partes. 

Otra causa análoga á esta consiste en que muchos 
salvajes emigran, voluntariamente ó por la fuerza, 
de las selvas peruanas para seguir á sus patrones 
en territorio brasilero (especialmente Manaes y Pa- 
ra), en donde no tardan en perecer víctima de aquel 
clima insalubre, ó de los malos tratos, ó de nostal- 
gia. 

Una de las causas más poderosas de despoblación 
se halla en la gran mm^talUlad de los niños, debida á 
varias circunstancias extrínsecas á su constitución; 



pues, — si por un lado es cierto que las mujeres son 
bastante prolíficas, tienen partos fáciles y sólo raras 
veces partos prematuros y abortos, — por otro lado 
estas ventajas se hallan neutralizadas y vencidas 
por el sumo descuido é ignorancia de los padres en 
la crianza de sus hijos; en efecto éstos, ó mueren en 
gran parte cuando están muy tiernos, ó se crían lle- 
nos de vicios y malas costumbres (tomar aguardien- 
te, fumar, ingerir todo alimento que encuentran, 
comer tierra y otras sustancias incongruas, etc.), 
para sucumbir generalmente en temprana edad de 
diferentes dolencias que de ese modo los invaden 
(diarreas, anemia, convulsiones, enfermedades in- 
fecciosas, etc.) 

Por fin, hay que mencionar una serie de causas 
inherentes á su vida miserable y desarreglada', y algu- 
nas bárbaras costumbres, como son: la pobreza de la 
alimentación, los excesos alcohólicos y genésicos, y 
otros diferentes descuidos de la higiene; las epide- 
mias desastrosas, especialmente de sarampión y vi- 
ruela, que se han desarrollado entre ellos en distin- 
tas épocas; la dura situación de la mujer, obligada 
á llevar las cargas en los viajes, bogar, atender alas 
faenas domésticas y agrícolas, etc. ; la costumbre de 
practicar la circuncisión de las ñiflas púberes, ope- 
ración que á menudo las deja estropeadas é inapa- 
rentes para la generación; y aquella otra bárbara 
práctica tan arraigada en algunas tribus (especial- 
mente Conibos) de aplastar la cabeza de los nifíos 
recién nacidos con dos tablillas aplicadas en la fren- 
te y en el occipucio, con el objeto de imprimirle la 
forma permanente de un cono ó cufia y evitar así 
que los cabellos les tapen la vista. 

Por lo que se refiere á las causas de despoblación 
particulares á la gente civilizada, debemos agregar las 
siguientes: 

La gran escasez de mujeres, sobre todo en los cen- 
tros de trabajos industriales, agrícolas y fioresta- 
les (barracas, chácaras ó puestos, saladeros, etc.); 
y, por otra parte, el celibato forzado á que están con- 
denados la mayor parte de los peones y empleados 
en dichos trabajos, los que vienen á la montafla des- 
de pueblos lejanos, dejando allá sus mujeres ó ha- 
llándose en la imposibilidad de formar familia. 

Las defectuosas condiciones de salud y el descuido de 
la mayor parte de las mujeres (afectas de cloro-ane- 
mia, leucorreas, y demás enfermedades del apara- 
to genital); la gran relajación de las costumbres'; y las 
consiguientes e«¿er¿¿?(iad y propagación de las enferme- 
dades venéreas y si/iliticas, especialmente en las po- 
blaciones ribereñas. 

La resolución de esta importante cuestión econó- 
mico-social, considerada bajo el punto de vista del 
valor intrínseco de las razas amazónicas y de su cru- 
zamiento, pertenece especialmente á los estudios an- 
tropológicos y etnográficos. Pues bien, — á pesar de 
que está probado que dichas investigaciones cientí- 
ficas contribuyen en gran parte á trazar ese rumbo 
esencialmente práctico en que se informan los mo- 
dernos criterios sobre inmigración y colonización, 
— es preciso reconocer que ellas en ninguna región 
del mundo han sido quizás tan desatendidas como 
en la cuenca amazónica peruana. 
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SECCIÓN TERCERA 



PROFILAXIA Y TRATAMIENTO DE LAS PRINCIPALES ENFERMEDADES Y ACCIDENTES 



La tendencia actual de la medicina y de la tera- 
péutica consiste principalmente en Imíioar las causas 
de Uis enfei^medadeSy y conseguir su curación por 
medio de la supresión de ellas, — ó sea, en otros tér- 
minos, consiste más en la observancia de los pre- 
ceptos de la higiene preventiva ó pi'ojílaxiay que en el 
empleo de los medicamentos. 

Es precisamente por habernos informadoen estos 
conceptos que en los precedentes capítulos hemos 
insistido con preferencia sobre la exposición de la 
causa directa de las enfermedades que se hallan con 
mayor frecuencia é intensidad en las regiones ama- 
zónicas, — causa directa que hemos visto consistir 
en los ataques de ciertos animalitos parásitos ó gér- 
menes, por la mayor parte pequeños 6 microscópi- 
cos, y pertenecientes á diversas gerarquías zoológi- 
cas: por consiguiente el objeto principal de nuestra 
intervención médica ha de consistir en apelar á 
cuantos medios se hallen á nuestro alcance para 
precavemos de los ataques de dichos parásitos ó gérme- 
nes animales, 6 para neutralizar en nuestra sangre, te- 
jidos ú (háganos los pemieiosos ejectos que ellos les ha- 
yan ocasionado. 

En segundo lugar sabemos que á facilitar la in- 
vasión de dichas enfermedades concurren numero- 
sas caucas ocasionales, las cuales se pueden reducir 
en definitiva á la higiene defectuosa y ala debilidad 
del organismo: pues bien, la prevención ó la elimi- 
nación de estas causas se conseguirá con dirigir 
nuestros esfuerzos y cuidados á la más escrupulo- 
sa óbservanjcda de los preceptos higiénicos, sean dieté- 
ticos como físicos. 

Por último, una vez que nos hallemos al frente de 
dolencias y enfermedades bien declaradas, tendremos 
que apelar á ciertos medios terapéuticos, físicos ó 
químicos, aptos para eliminar el mal, ó cuando me- 
nos para neutralizar ó aliviar en lo posible sus efec- 
tos. 

una gran parte de estos medios — dietéticos, fí- 
sicos y químicos — los hemos sefíalado detallada- 
mente en la precedente sección bajo el título de 
** preceptos generales de higiene y profilaxia;" nos 
queda ahora exponer una serie de indicaciones y 
medios que se dirigen de un modo especial á cier- 
tos grupos de agentes patológicos, lo que haremos 
repartiéndolos en los siguientes párrafos: 

Profilaxia y tratamiento del paludismo. 

Profilaxia y tratamiento de la anemia de la^ mon- 
taña^i. 

Profilaxia y tratamiento de las enfermedades y ac- 
cidentes se(mndaTÍos, 
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I. — Profilaxia y tratamiento del paludismo 



1. Profilaxia del paludismo, mís eficaz y más 
práctica, en la región de los bosques 

Empezaremos por advertir que este asunto — yá 
en sí bástanle extenso y complejo — merece entre- 
tener nuestra preferente atención, ya por ser el 



paludismo la más importante y difundida de las 
enfermedades endémicas en las regiones amazó- 
nicas, ya porque la mayor part>c de los medios 
empleados en contra de él nos precaven al mismo tiempo 
de muchas otras dolencias y parásitos que abundan en 
dichas regiones. 

Asimismo tenemos que advertir que nos limita- 
remos á exponer aquí tan solo los medios profilácticos 
más eficaces, á la vez que más fácilmente practicables 
en la región de los bosques, escogiéndolos entre los 
numerosísimos que se han experimentado en estos 
últimos años en las diferentes zonas maláricas del 
globo. 

Esos medios más eficaces y más prácticos que 
posee hoy día la medicina para precaver contra la 
infección palúdica consisten esencialmente enlarfeíí- 
trucción de su gei*men especifico en las dos fases evo- 
lutivas que (como hemos visto en la pág. 171) él pre- 
senta pasando por dos seres distintos, el hombre y 
el zancudo, — lo que precisamente se realiza, por una 
parte tomando todas las posibles precauciones sobre el 
Jiombre infecto y sobre el hombre sano, y por otra 'ps,Y- 
tQábriendouna campaña sin tregua contra los zancudos. 

L Medios profilácticos que actúan en el h<ymbre, sano 
y enfermo. 

La primera parte de la profilaxia del paludismo, 
la que actúa directamente sobre el hombre 6 al 
rededor de su persona, sea él sano ó enfermo, se 
realiza de dos modos distintos, á saber: desinfec- 
tando directamente su sangre y precaviendo su piel 
de las picaduras del zanatdo anopheles, — lo que se 
suele expresar, respectivamente, con los términos 
de profilaxia química y profilaxia mecánica. 

Profilaxia química. — Esta consiste esencialmente 
(como hemos dicho) en la desinsección de la sangre: y 
el medio más eficaz para conseguirla, bajo el punto 
de vista de los gérmenes palúdicos, consiste en el 
empleo de la quinina, la que es considerada por 
consiguiente con justa razón como el remedio espe- 
cífico contra dicha infección. Pero esta acción es- 
pecífica, según el modo, el tiempo y el sujeto en que 
tiene lugar, puede ser — curativa, destruyendo los 
gérmenes palúdicos en la sangre del hombre yá 
atacadode la enfermedad, ó — jyreventiva, esterilizan- 
do la sangre del hombre contraía acción de dichos 
gérmenes antes de que esta sea infectada por ellos. 

Estas dos diferentes indicaciones de la quinina 
en el paludismo tienen ambas la mayor importan- 
cia práctica, y por eso requieren unadisertación bas- 
tante extensa y detallada, no solamente en lo que 
toca al empleo en general de la quinina y de los 
otros remedios que se usan en su reemplazo, sino 
también respecto de las diferentes x'eglas especia- 
les que presiden á su administración en los dos ca- 
sos arriba mencionados. Por consiguiente trata- 
remos en conjunto este tema en la segunda parte 
del presente párrafo dedicada á la terapéutica del 
paludismo. 

Profilaxia mecánica, — La profilaxia mecánica con- 
siste en j)recaver las personas y las liahitaciones de la 
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agresión de los zancudos. Es indudablemente el me- 
dio profiláctico que tiene mayor valor en la práctica: 
1." porque es el más fácil de emplearse y el más ac- 
cesible aún á las personas ignorantes y descuida- 
das de su salud, desde que sirve para librarlas de 
las molestias que ocasionan esos animalitos; y 2.*' 
porque tiene la gran ventaja de ejercer, diremos 
así, nna acción doblemente precautoria, pues no so- 
lamente impide que los anofeles piquen las perso- 
nas sanas, sino también impide que los anofeles se 
infecten picando las personas enfermas de paludis- 
mo. Forestes motivos se comprende como sean tan 
variados los medios que se han escojitado para efec- 
tuar esta importante profilaxia antimalárica, de los 
que señalaremos los principales dividiéndolos en 
dos clases. 

1.' Medios mecánicos propiamente dichos para 
protejer de los zancudos. 

Por lo que se refiere á las protecciones mecánicas 
propiamente dichas^ tenemos: el mosquitero; las redes 
metálicas finas 6 las telas de gasa clavadas en el mar- 
co de las ventanas y de las puertas de las viviendas; 
las dobles puertas de der^-e automático, ó bien unas es- 
pecies de jaulas bastante amplias puestas delante de 
la entrada de las casas; la pi'otección directa de la peí*- 
sonu, y demás artificios, cuya técnica se puede va- 
riar ó perfeccionar á voluntad. 

Mosquitero, — En la cuenca amazónica el medio de 
protección individual por excelencia contra los zan- 
cudos y demás bichos es el mosquitei^o — especie de 
paralelepípedo ó cuartito hecho de tela trasparente, 
que se suspende sobre la cama, tendiéndolo en la 
parte superior por medio de dos palitos atravesa- 
dos y respectivas soguitas, y volteando cuidadosa- 
mente su borde inferior debajo del colchón ó de las 
frazadas por los cuatro costados de la cama. Cons- 
tituye este uno de los artículos de primera necesi- 
dad en esas regiones, y forma parte constantemen- 
te del pequeño bagaje de todo viajero, hasta de los 
salvajes que hayan tenido contacto con los blancos; 
y todos le dedican un cuidado particular, pues es el 
único medio que allí se conoce para conseguir un 
rato de sosiego y un sueño tranquilo en los parajes 
infectados por los zancudos. Veamos cuales son los 
requisitos más esenciales que debe llenar el mos- 
quitero para que pueda responder á su objeto. 

Ante todo, respecto del género, advertiremos que 
se debe emplear (aún para su cuadro superior) una 
tela ó gaza especial, la que sea á la vez — algo rala y 
liviana, á fin de no impedir la libre circulación del 
aire, — de mallas bastante estrechas, para que no 
pueda dar paso á ciertos mosquitos diminutos, co- 
mo la manta blanca, — resistente, para que impida 
también la entrada á otros numerosos animalitos 
(insectos variadísimos, arañas, cien pies, y hasta 
vampiros y víboras), — y, en fin, de color blanco, 
para que en el interior del mosquitero se puedan 
distinguir fácilmente y matar los zancudos que son 
de color oscuro. 

En segundo lugar, respecto de las dimensiones y 
modo de acomodar el mosquitero, diremos que — es 
conveniente tenderlo sobre la cama antes de que 
caiga la tarde y aparezcan los zancudos, bastando 
luego levantar una esquina al acto de acostarse; — 
debe ser bastante largo en sentido vertical, á fin de 
que se pueda doblar bien debajo del colchón y no 
puedan los zancudos entrar por su parte inferior; 
— á la vez debe ser suspendidoá tal altura que per- 
mita á la persona parada sobre la cama matar los 
zancudos que hayan podido penetrar en él; — y tam- 
bién bastante ancho y tendido, á fin de que la gasa 



no llegue á estar en contacto con la superficie del 
cuerpo, pues los zancudos picarían inmediatamente 
á través de ella. 

Por fin, hay que mantener el mosquitero bien lim- 
pio, y cuidar en modo particular que no tenga la 
menor rotura ó abertura, pues basta el más insig- 
nificante agujero para dar acceso á estos astutos 
animalitos. 

En la vida de montaña se suelen introducir dife- 
rentes modificaciones en la confección del mosqui- 
tero para que se adapte á las varias necesidades de 
los viajeros, esto es que sea fácilmente trasporta- 
ble, que se pueda suspenderlo debajo de la tienda 
de campaña ó adaptarlo por medio de dos mangue- 
ritas á las amarras de la hamaca, etc. 

Pero el mosquitero se presta sólo para usos de- 
terminados y limitados, ó sea casi exclusivamente 
para la protección de la persona en cama, mientras 
que sabemos que los zancudos, sobre todo en las re- 
giones en que abundan, no pican solamente de no- 
che; además el mosquitero es bastante incómodo 
por dificultar la circulación del aire, y por el consi- 
guiente calor y estancamiento de las emanaciones 
al rededor de la persona. 

A este propósito, pues, diremos que no ha deja- 
do de causarnos admiración el ver que en esas re- 
giones no se haya puesto todavía en práctica ningu- 
no de los otros medios de defensa individual ó co- 
lectiva que están en boga, especialmente desde al- 
gunos años, en la mayor parte de los otros países 
infestados por esta misma plaga: razón por la que 
consideramos de mucha utilidad exponer aquí con 
algunos detalles los principales entre estos medios 
profilácticos, sobre todo desde que ellos pueden te- 
ner más ó menos fácil y feliz aplicación en las re- 
giones amazónicas. 

Redes metálicas en las puertas y ventanas. — Pa 
ra dar una idea á la vez práctica y gráfica de la 
eficacia y sencillez del sistema délas telas metálicas 
reproducimos aquí (fig. 26) la casa que ha servido á 
los Dres. Sambon y Low para su importante experi- 
mento del año 1900, en que confirmaron perentoria- 
mente el modo como se adquiere y como se evita la 
infección palúdica; según se puede también juzgarlo 
por la siguiente breve descripción que de dicho ex- 
perimento hace el doctor Laveran (1). 

**Una barraca de madera capaz de albergar á cin- 
co personas ha sido construida en Londres; todas 
las aberturas estaban provistas de tela metálica. 
Al principio de julio de 1900 esta barraca fué trasla- 
dada cerca de Ostia, en uno de los lugares mas insa- 
lubres de la campiña romana, y Sambon y Low se 
instalaron en ella con dos sirvientes italianos. Du- 
rante el día, los experimentadores no tomaban al- 
guna precaución contra el paludismo, bebían la mis- 
ma agua que los indígenas, y practicaban escavacio- 
nes, operación considerada como muy dañina en 
país malárico; bien entendido, ellos no usaban ni 
quinina ni otros febrífugos; en la noche se encerra- 
ban en su casa antes de la puesta del sol y pasaban 
allí la noche, al abrigo délos zancudos gracias á las 
telas metálicas, pero con las ventanas abiertas. En 
estas condiciones, Sambon y Low han podido vivir 
durante toda la estación insalubre, en medio de una 
población muy infestada por el paludismo, sin su- 
frir el menor ataque de fiebre. Agregaremos que 
los anofeles eran numerosos en la localidad". 

También creemos interesante señalar aquí — en 
vista de su fácil realización en las regiones amazó- 



(1) A. Laveran. Prophylaxie du paludisrae — París 1904 
(páK. 143). 
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bíces — un ejemplo ingenioso de la adaptación de 
este medio profiláctico á las condiciones particula- 
res de los jornaleros, cual lopuso en prácticael pro- 
fesor A. Celli de Roma el aQo de 1900 en las chozas 
de paja de lo» campesinos (fig. 27). 

"Celli hizo tapar perfectamente con paja todos 
los huecos que tenían las chozas, hizo poner malla 
metáhca en las aberturas destinadas á dar salida al 
humo, é hizo colocar, finalmente, á la entrada, á mo- 
do de pórtico ó antecámara, una gran caja de la mis- 
ma malla metálica, provista de dos puertas de cie- 
rre automático, para no pedir demasiado á la apatía 
humana. El resultado de este experimento fué no- 
tabilfsimo, porque todos los campesinos que dur- 
mieron en estas chozas protegidas no tuvieron la 
malaria". (1) 



A propósito de este medio tan sencillo de profi- 
laxia campestre, es curioso recordar una práctica 
análoga empleada por algunas tribus indígenas 
amazónicas: es el caso délos Araonas de la región 
del río Madre de Dios, los que, según referencia 
del padre Armentia, construyen expresamente pa- 
ra dormir unas carpas de hojas de palmei'a en for- 
ma de cono, con una pequeña abertura parecida á 
la puerta de un horno, la que, después de haber en- 
trado, cierran con un atado de ramas, con el objeto 
de resguardarse de los zancudos y murciélagos. 

Muchas son las ventajas que presenta el uso de 
las telas metálicas, pero siempre que se empleen de 
un modo metódico y llenen ciertos reqoisitos, se- 
gún vamos á exponerlo en seguida. 



Fig. 26 — Casa protegida contra la entrada de los zancudos (Dres. Sambon y Law) 



"I^ protección de la habitación puede ser total ó 
parcial; en el primer caso, todas las ventanas, todas 
las puertas que hacen comunicar la habitación con 
el exterior, son provistas de tetas metálicas; se pro- 
veen también de éstas las chimeneas y todos los ori- 
ficios que pueden dar acceso á los zancudos; en el 
segundo caso se limita á protegerlos cuartos de 
dormir. Laprotección total es evidentemente la me- 
jor, pero hay que tener en cuenta el gasto que oca- 
siona; la protección de los dormitorios es mucho 
más barata, y, cuando sea bien hecha, llena la indi- 
cación principal. 

"Las telas metálicas deben ser instaladas en las 
ventanas de manera que puedan quitarse durante 
el invierno (ó duranta la temporada en que no hay 
zancudos); necesita también que la presencia de es- 
tas telas no impida ni la abertura ni la clausura de 
las celosías tan necesarias en los países cálidos pa- 
ra proteger la habitación contra los ardores del sol. 

"El procedimiento más cómodo consiste en clavar 
las telas metálicas en un bastidor de madera que 

(1 ) EKwtor Julián Arce — '■ProvÍHión de brazos para la agri- 
cultura". — Confurso proninviilo por la Socieilad Nwiional ele 
AKricultuin — Traluijos prpniinrto» — Lima. Imp. de Kan ¿iw 
líMS (pfm. fi4>. 



está entornillado sobre el marco de la ventana 
(fig. 28). El bastidor está dividido en dos comparti- 
ment^)s: en el superior (A) la tela metálica es fija; 
en el inferior (B) la tela está tendida sobre un mar- 
quito movible con vis!igras{CyC'). Dosganchitosde 
madera (D y D") sirven para lijar el marquito (B) e.n 
su parte inÍEerior; una pequeña tira de cuero (E) sir- 
ve para levantar el marquito cuando se quiere abrir 
ó cerrar las celosías exteriores. 

"Para las puertas, el dispositivo mejor, segrún las 
experienciíis hechas en Italia, consiste en colocar 
delante de la puerta exterior si la protección es to- 
tal, delante de la puerta del dormitorio si ella es 
parcial, un tambor de tela metálica (anátogro al que 
está representado en las tigs. 26 y 27): las puertas 
serán de cierre automático y el tambor será bastan- 
te grande para que la puerta externa pueda, volver 
á cerrarse antes de que se abra la puerta interna. 
Es conveniente que el tambor sea más elevado que 
la puerta interna; pues, cuando un zancudo entra por 
la puerta exterior, va casi siempre & refugiarse en 
la parte superior del tambor". (1) 



- Obra ritjuln (pñR. 14«á l.'iO). 
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Las mallas de estas telas matálicas deben ser bas- 
tante estrechas para no dejar pasar los zancudos, y 
bastante anchas para dejar penetrar libremente el 
aire y la luzr para ese objeto basta con que los cla- 
ros sean de un milímetro cuadrado. 

Los fiilos deben ser bastante gruesos y fuertes, y 
de acero galvanizado para resistir & la intemperie; 
mejores, pero más caras, son las telas de cobre; las 
de hierro ordinario se oxidan y rompen fácilmente; 
pintadas duran más, pero queda reducido el claro 
de las mallas. 

A falta de tela metálica se puede emplear tela de 
gasa, como la que se usa para los mosquiteros; pero 
esta se ensucia y se rompe muy pronto. 



Con los mismos materiales se puede también 
construir unaespecie de CTíarííío, fijo ó movible, en el 
centro de las habitaciones, para poderse refugiar 
en él cuando se tengaque atender áocupaciones deli- 
cadas y de alguna duración. Por este medio — ó sea 
usando una especie de mosquitero de gaza bastan- 
te grande y armado sobre un marco formado por 
piezas sueltas y plegadizas, — hemos podido en las 
regiones del Bajo Ucayali, que figuran entre las 
más infestadas por los zancudos, dedicarnos sin la 
menor molestia á trabajos que requieren atención y 
paciencia, como disecación de animales, formación 
de herbario, observaciones miscrocópicas, etc. 



Fig. 27 — Choza protegida contra la entrada de los zancudos ( Prof. A. Celli) 



Protección mecánica directa de la persona. — Ade- 
más, para la protección de los individuos que, por 
razón de oficio ó por cualquier otro motivo, están 
obligados á salir fuera de la casa ó pasar la noche á 
la intemperie, se han imaginado diversos medios de 
proteccíán de la persona, sobre todo para la defensa 
de sus partes habitualmente desnudas, imitando en 
esto las prácticas de los criadores de abejas, á sa- 
ber: guantes de piel de gamuza ó de tela engomada, 
provistos de largas manoplas sujetas at rededor de 
la muñeca, ó que se cotim^an con las mangas del 
saco; vestidos de lana gruesa, los que (además de 
impedir, como hemos visto anteriormente, los en- 
friamientos del cuerpo) defienden de las picaduras 
de los zancudos, pues estos cuando están hambrien- 
tos introducen su poderosa. lanceta aún al través de 
vestidos delgados; pantalones cerrados en la parte 
inferior, y polainas de lela gruesa; un- ve/o de gaza 
en forma de manga bien ancha puesta al rededor de 
la cabeza, sujetando una extremidad á la copa del 
sonabrero por medio de un elástico, é introduciendo 
la otra debajo del saco al nivel del pecho y espaldas. 



Estos medios de defensa personal tienen sus in- 
convenientes, sobre todo en los pafses cálidos: el 
uso de los guantes es casi insorpotable; y el velo de 
gaza que protege la cara, además del calor que oca- 
siona, puede fácilmente, por la acción del viento ó 
en los movimientos de la persona, ponerse en con- 
tacto con la nariz ó las orejas. 

Ahora bien, estos últimos inconvenientes se eli- 
minan con el uso de una capucha provista de una 
visera ómáncara circular de tela de alambre. 

Vamos á describir uno de esos tipos de capucha 
que usan los apicultores — el velo metálico de Fine 
modificado por Dubini — (fig. 29), porque creemos 
que éste se pf)dria aplicar ventajosamente en los 
países cálidos. Consta de una especie de cilindro 
de red metálica finísima, que envuelve el ala del 
sombrero y la cara, y se continúa arriba y aba- 
jo con una muselina. El borde libre de la muse- 
lina superior, arrugado y provisto de una cinta, en- 
vuelve la copa del sombrero; la muselina inferior 
se recoge ba]o la chaqueta abotonada. Pero, — ^ á fin 
de no estorbar los movimientos de la cabeza, y ha- 
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cer al mismo tiempo que esta capucha sea fácilmen- 
te trasportaole, — la porción del ciliiidro de tela me- 
tálica que corresponde á la nuca es mucho mas cor- 
ta y está dividida verticalmente junto con la muse- 
hna; además, los dos bordes que resultan de este 
corte se sobreponen ligeramente ; se mantienen 
juntos por medio de unos cordoncitos, ó de pasado- 
res, ó de cualquier otro sistema de contención. Es- 
te aparatito es muy liviano, y, adaptándolo á un 
sombrero de paja, queda siempre listo para el uso. 
Cuando se tenga que transportarlo, se Q'uita fácil- 
mente, se arrolla, y se puede poner en el bolsillo. 
La red de alambre es negra, á tin de que no quede 
ofuscada la vista por el resplandor metálico; y tie- 
ne, sobre la tela de gasa, las ventajas de — ser más 
resistente y duradera, — no poder acercarse á la 
cara, — y permitir al través de sus mallas la salida 
del aliento y la entrada del aire, y por consiguiente 
de 1)0 hacer sudar. 



2." Medios físico-químicos ó mecánicos para ahu- 
yentar á los zancudos (culicífugos). 

Además de los medios -profilácticos mecánicos 
propiamente dichos que hemos descrito — que son 
los mas eficaces, pero que en su mayor parte (excep- 
to el mosquitero) son practicables sólo en el caso en 
que se deba vivir en un lugar tijo, ó por lo menos en 
que se pueda gozarde ciertos recursos y comodida- 
des, — tenemos otros viedioiifieico-quimicon 6 mecáni- 
cos capaces de ahuyentar d Ion zancudos (culicífugos), 
los que, si bien son de eficacia limitada y pasilgera, 
sin embargo en la vida nómade de la selva y del río 
pueden prestar notables servicios, ó cuando menos 
proporcionar algún alivio en los casos en que los 
zancudos son particularmente numerosos y ham- 
brientos. 

Los más sencillos entre estos medios consisten — 
ó bien en rociar los vestidos ó cubrir la piel con sus- 



tancias volátiles, las que emanan un olor particular 
que es desagradable ó pernicioso para los zancudos, 
— ó bien en quemar ciertos productos minerales 6 
vegetales, cuyo humo produce el mismo efecto que 
los anteriores, — ó bien en alejar áloszancudos agi- 
tando artificialmente el aire ó aprovechando su 
aversión para determinados colores. 

Unturas. — Entre las primeras sustancias, recor- 
daremos como las más conocidas y eficaces á las si- 
guientes:jcr&oiies, ^íoíiiodos, locimies, fricciones y pul- 
vevizacümes, á base de trementina, naftalina, men- 
ta, lavanda, alcanfor, ajos, cebolla, albahaca, canela, 
pimienta, etc. 

Nosotros hemos ensayado con ventaja el "Jabón 
Elole," dotado de propiedades antisépticas y antipa- 
rasitarias, de perfume agradable y de acción refres- 
cante sobre ta piel y las mucosas, el que, si no logra 
alejar completamente los mosquitos y zancudos, al- 
canza siempre á neutralizar el dolor y la comezón 
que ocasionan sus picaduras, y á curar rápidamen- 
te las inflamaciones cutáneas que ellas producen. 



Análogos efectos parece que se proponen conse- 
guir los salvajes pintándose el cuerpo con el jugo 
delfrutollamadoAitííocój<ífiftía{Genipaoblongifolia). 

Fumigaciones — Entre las sustancias que se pue- 
den quemar contraía invasión de esos insectos, re- 
cordaremos como las más vulgares las siguientes: 
el tabaco, la raiz de valeriana, las hojas frescas de 
eucalipto, las flores secas de manzanilla, el romero 
seco, las hojas de salvia, el azufre, ciertas resinas 
(elemi, copal, incienso), etc.; pero las más eficaces, 
y que al mismo tiempo no presentan inconvenientes 
ni son desagradables, son las tres siguientes pre- 
paraciones: los polvos de flores de crisantemo, que 
constituyen la parteesencial de muchos polvos in- 
secticidas del comercio; el lai^vicid, que es un color 
de anilina; y laiMíiaoiiJía. que es una mezcla de los 
dos precedentes con raiz de valeriana. Nosotros 
hemos ensayado con óptimo resultado en todo el 
curso de nuestro viaje la primera de las tres men- 
cionadas preparaciones, y podemos asegurar que 
en unambiente limitado (como por ejemplo el ca- 
marote de un vapor ó la tienda de campaQa) basta 
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quemar una Ó dos cucharaditas de ese polvo pai-a 
librarse por algunas huras de esos molestos anima- 
litos; pero sucede con ésta como con las demás sus- 
tancias culícffugas, y es que el humo que de ellas 
emana logra adormecerlos por algún tiempo ó po- 
nerlos en estado de muerte aparente, siendo nece- 
sario saturar completamente la atmosfera para al- 
canzará matarlos. Igual resultado consiguen losin- 
dfgenaa quemando lefia en el 'interior ó por delante 
de sus chozas, lo que ellos hacen especialmente con 
el fin de atemorizar á los grandes animales de la 
selva. 

Ventiladores — Éntrelos medios mecánicos para 
ahuyentar á los zancudos debemos mencionar 
los ventüadores, [xirque esos animalitos son tim li- 
vianos j delicados que no resisten ala acción del 
viento, y en efecto, cuando éste sopla con alguna 
fuerza ellos no salen de sus madrigueras ni atacan 



al hombre. Se pueden fácilmente construir y po- 
ner en movimiento estos aparatos por medio de un 
mecanismo de relojería, de la electricidad, ó valién- 
dose de algunos artificios, como se acostumbra ha- 
cerlo para refrescar el ambiente en muchos países 
tropicales, suspendiendo al techo délas habitacio- 
nes grandes abanicos ó mariposas llamadas pvn- 
kas. En los salones de algunos vapores amazónicos 
funcionan con este objeto ventiladm'eg eláitr icos, cu- 
yo radio de acción se extiende á algunos metros de 
distancia. 

(alores — No menos interesantes resultáronlos 
recientes experimentos sobre el modo de compor- 
tarse de los zancudos respecto de los coloren, según 
los cuales ellos manifestarían marcada preferencia 
para los colores oscuros y especialmenteel azulma> 
riño, y aversión para los colores claros y especial- 
mente los tintes amarillos. Se comprende fácil- 



Fig. 29 — Velo metálico de Pine-Dubini para la protección de la cara 
contra los ataques de los zancudos 



mente las aplicaciones que se pueden hacer en la 
práctica para el color de los vestidos y del calzado, 
de las tiendas de campaña, de las mismas habita- 
ciones, etc. 

//. Medios ■proJUáctivoit <jue actúan directamevte con- 
tra Ion ¡¡andidos. 

I^ segunda parte de la profilaxia antimalárica 
consiste en la guen-a d fondo á lofi zancudos. Esto se 
consigue apelando á diferentes sistemas, los que 
esencialmente se reducen á — eliminar las condicio- 
nes favorables á la existencia y multiplicación de 
los zancudos por medio de obras de bonificación hi- 
dráulica, agraria, urbana ó industrial, y — destruir 
los zancudos, tanto en su periodo de vida acuática 
(huevos, larvas, ninfas) como en el de vida aérea 
(insecto perfecto) por medio de particulares sus- 
tancias orgánicas ó minerales. 

Destrucción de las larvas (fe los zancudos. — En es- 
te problema arduo y complejo el lado más intere- 



sante en la práctica consiste en la destrucción de las 
loi-vas, — siendo este el período más largo y á la 
vez menos resistente de la vidaacuática de este in- 
secto, — lo que se consigue derramando en las 
aguasincriminadasdiversisimas sustancias larvici- 
das: entre éstas las más convenientes y eficaces 
son el kerosene, el alquitrán, la cal, los colores de 
anilina, y ciertos polvos vegetales (flores de cri- 
santemo). 

Huelga decir que en las regiones que nos ocupan 
no se puede pensar por el momento en actuar esta 
última parte de la profilaxia, ó sea ia destrucción 
de los zancudos y de sus fuentes de vida y prospe- 
ridad; y en efecto, si esta idealmente constituye 
la verdade>-a profilaxia- nacional ó de estado, la que 
hasta cierto punto es practicada en muchas regio- 
nes maláricas del globo, es por otro lado una obra 
por demás vasta y que encuentra demasiadas difi- 
cultades en el campo de ta práctica. 

Preceptos y obras de ?iígiene rural. — Sin embargo 
siemprey en todas partes existe la posibilidad y la 
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conveniencia de practicar en la pi^oximidad de der- 
las agrupaciones humanfias (centros agrícolas ó indus- 
triales, terrenos urbanos, etc.) todas aquellas obras 
de Jíigienización general (desecación, irrigación, 
drenage, desmonte y cultivo del suelo, etc.) que 
sirven para establecer la permeabilidad de los te- 
rrenos y el curso de las aguas estancadas, y elimi- 
nar asi en el límite de lo posible las mencionadas 
causas de infección. 

< Bajo este punto de vista tienen importancia espe- 
cial aquellos charcos pequeños que forman las lluvias 
en los alrededores de las casas, pues está probado 
que los anofeles los eligen de preferencia para hacer 
su postura; ahora bien, su extinción se puede actuar, 
ya dispersando el agua ó drenándolos, ya rellenán- 
dolos con tierra, segán las circunstancias lopermi- 
tan; y esto se halla al alcance de todos. 

Pero, por lo que atañe á los grandes preceptos y 
obras de higiene pública ntral nos referimos á los es- 
critores que se han ocupado especialmente de tales 
asuntos; pudiendo aplicarse allí en gran parte lo 
que el Dr. Arce nos refiere (1) en su interesante di- 
sertación sóbrela trascendental importancia de es- 
tas medidas sanitarias preventivas y sobre los va- 
rios medios de aplicarlas en la agricultura nacio- 
nal. 

Conclusión práctica. — Como conclusión práctica 
de nuestra larga digresión sobre los zancudos y la 
profilaxia del paludismo en las regiones amazóni- 
cas, podemos afirmar: 1." que este asunto tiene 
mucha mayor importancia de lo que pueda imagi- 
narlo á primera vista quien no haya conocido de 
cerca esos lugares, pues hay que convencerse que 
allá la defensa contra el animalito que nos ocupa 
reviste doble interés: en primer lugar, el de pre- 
cavernos de las más perniciosas enfermedades de 
los climas tropicales, las que reconocen en el zan- 
cudo su origen y vehículo; en segundo lugar, el de 
librarnos, óá lo menos atenuar, una de las más irri- 
tantes molestias de esos parajes, la plaga de los 
zancudos, la que, en opinión de Kaimondi, **más 
que la pretendida insalubridad del clima, es la cau- 
sa que impide á los europeos de establecerse en el 
rico valle de Amazonas;" 2."* que en esas apartadas 
regiones, — aún en el corazón de la selva y en la 
soledad de sus arenosas playas, aún en los parajes 
más infestados en donde estos insectos forman le- 
giones y son los más encarnizados y sedientos de san- 
gre, — se puede disfrutar siendo algo precavidos é 
industriosos, de una gran parte de las ventajas que 
nos bríndala civilización y que los modernos estu- 
dios epidemiológicos y profilácticos nos enseñan. 

2. Tratamiento del paludismo 

Indicaciones y objetos del tratamiento médico de la in- 
fección 2^aMdica. 

Si todo lo que acabamos de exponer nos prueba 
indiscutiblemente que la prevención artificial contra 
la infección palúdica e^ relativamente fácil de conse- 
guirse asociando los diversos medios profilácticos 
hoy día conocidos; — por otra parte es necesario 
que se conozcan también, y se pongan en práctica lo 
más pronto posible, los medios medicamentosos y las 
correspondientes indicaciones que existen paro ai- 
rar dicha infección, una vez que esta se haya arrai- 
gado en e) organismo humano. 

Para tener una idea aproximada acerca de la im- 
portancia, á la vez que de las dificultades, que pre- 
senta esta tarea, es necesario saber: 



1.° Que, — si es cierto que en una región malári- 
ca todos los individuos se hallan más ó menos ame- 
nazados ó infestados por el germen palúdico, — lo es 
también que la enfermedad ocasionada por éste se 
manifiesta bajo los más diversos aspectos^ grados^ for- 
mas y duración, en dependencia de muchas circuns- 
tancias como son : la edad y las condiciones de re- 
sistencia de los individuos, la intensidad de la in- 
fección y la naturaleza del ambiente, la asociación 
con otros agentes morbosos, etc.; y que muchas ve- 
ces se presenta también bajo un aspecto larvado, ó 
sea los accesos febriles son reemplazados por la 
aparición de diferentes síntomas anormales debajo 
de los cuales se esconde el paludismo: por estos va- 
rios motivos secomprende como esta enfermedad es 
á menudo de difícil diagnóstico y de complicada 
curación. 

2." Que la infección palúdica permanece á menudo 
en el organismo en estado latente — y llega solamen- 
te á manifestarse (á veces muy tarde, ó aún des- 
pués que el individuo ha abandonado el lugar infec- 
to) por la intervención de causas ocasionales determi- 
nadas, como son: un enfriamiento del cuerpo, una 
insolación, un desorden dietético, un exceso de tra- 
bajo ó cualquier otra causa de disminución en la re- 
sistencia orgánica, una recrudecencia en la infec- 
ción ú otras complicaciones intercurrentes, etc. 

3.° Que las mencionadas causas ocasionales, y á 
menudo aún la falta ó insuficiencia del tratamiento 
especifico y de otras curas apropiadas, dan lugar á 
frecuentes recidivas en individuos que han sufrido 
anteriormente ataques típicos de paludismo. 

4.", En fin, que está indiscutiblemente probado 
que un ataque de paludismo (al contrario de lo que 
sucede con otras infecciones), no solamente no con- 
fiere al organismo inmunidad para nuevos ataques, si- 
no que mas bien lo predispone á ellos; y este dato 
científico está confirmadopor la experiencia popular, 
pues hay un proverbio del litoral mediterráneo que 
dice: **más se vive con la malaria, más aumentan 
las probabilidades de sufrir sus ataques". 

Pues bien, — si es obvio que el tratamiento medi- 
camentoso del paludismo debe necesariamente va- 
riar en sus detalles según esas diversas modalida- 
des y según los sujetos enfermos, lo que solamente 
un médico experimentado puede actuar; no es me- 
nos evidente que en la generalidad de los casos un 
tratamiento racional, instituido á tiempo y siguien- 
do determinadas reglas fundamentales, puede cuan- 
do menos prevenir ó atenuar los efectos de dicha 
infección, y muchas veces hasta curarla; y este be- 
neficio puede y debe hallarse al alcance de todos. 

El tratamiento de la infección palúdica se propo- 
ne un triple objeto: 

1.° Combatir directamente el germen patógeno, 
destruyéndolo. 

2." Combatirlo indirectamente, activando los me- 
dios naturales de defensa del organismo. 

3." Combatir las consecuencias y las complicacio- 
nes de la infección. 

El primero de dichos tópicos es el mas esencial, 
y consiste en el empleo de la quinina en dosis citra- 
tivas; y también en dosis preventivas, pues, en reali- 
dad, la quinina que ha sido administrada de ante- 
mano como medida de previsión, no ejerce su ac- 
ción contra el paludismo sino á partir del momento 
en que el virus malarígeno ha penetrado en la san- 



gre. 



(1) Obra citada, papf. 66 y si^iientes. 



El segundo tópico comprende todos los preceptos 
generales de higiene que hemos tratado en extenso, 
y algunos en modo especial. 
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El tercer tópico es de actuación más delicada, y 
casi exclusivamente de pertinencia profesional. 

Trataremos de estos diversos medios en exten- 
sión proporcional á su importancia práctica, esto 
es: empezaremos por el tratamiento por medio de la 
quinina^ y de sus derivados, succedáneos y coadyuvan- 
tes, deteniéndonos en exponí^r, sucesivamente y en 
la forma más concisa y clara que nos sea posible, las 
principales reglas que presiden al empleo de este 
valioso y heroico remedio — en su doble rol de pre- 
ventivo y curativo — pues él no debe nunca faltar en 
el más reducido equipaje ó en la más humilde choza 
del viajero ó morador amazónico: y por último in- 
dicaremos los preceptos y recursos terapéuticos 
más corrientes que se pueden aplicar en la montaña 
á esos casos particulares de anemia y de perturba- 
ciones orgánicas quecostituyen la caquexia palúdica. 

La quinina en el tratamiento del paludismo. 

El tratamiento medicamentoso del paludismo con- 
siste esencialmente en la destrucción del germen 
parasitario en la sangre humana; y el agente sobe- 
rano, específico, más eficaz que ho}' día se conoce 
para conseguir ese resultado, tanto bajo el punto 
de vista, preventivo como curativo, es la quinina 
(alcaloide extraído de la corteza de los árboles del 
género Cinchona), 

Varían mucho las preparaciones y las formas de 
administración de la quinina. 

Respecto de las saks de quinina, el clorhydrato es la 
mejor de todas, pues es lamas rica en principio ac- 
tivo, más soluble, menos irritante: es algo más ca- 
ro que el sulfato, pero en cambio se administra en 
dosis más pequefias. Se debe pieferirlo en todos 
los casos que se necesite pronta absorción, y sobre 
todo para inyecciones hipodérmicas. 

El sulfato es la sal que más se usa, porque es la 
más barata y la que se conserva más fácilmente. 
Aunque sea menos soluble, se puede emplearlo con 
provecho especialmente para el tratamiento pre- 
ventivo, pues en este caso no importa que la absor- 
ción sea rápida. 

El clorhydro-sul/ato es una excelente preparación: 
tiene las mismas cualidades y se usa á las mismas 
dosis del sulfato, pero es más soluble y mejor so- 
portado por el organismo. 

Todas las otras sales son, ó menos solubles, ó me- 
nos estables, ó menos ricas en alcaloide, ó más ca- 
ras. 

Para las personas muy nerviosas, y que tienen 
una sensibilidad especial para la quinina, se podrán 
usar con ventaja el valerianato ó el ¡rromhydrato áe 
quinina. 

Hay varios modos de introducir la quinina en el 
organismo. 

La ma gástrica es la preferible y se utiliza: — ó 
bien disolviendo la sal de quinina, al momento de 
tomarla, en agua ligeramente acidulada con limón ó 
con ácido tartárico, — ó bien administrándola bajo 
la forma de papelitos, obleas, pildoras, comprimi- 
dos, pastillas y tabloides. Estas últimas prepa- 
raciones son las más convenientes porque son de 
fácil trasporte y empleo, pero á condición que sean 
bastante frescas, y bien preparadas y conservadas. 
Hay que tener presente que las i)íldoras se secan y 
endurecen fácilmente, y entonces no se absorben 
en el estómago. 

La quinina se debe tomsir junto 6 después de losali- 
iiienios: nunca á estómago vacío, pues puede dar lu- 
gar á gastralgias ó pérdida del apetito; ni tampoco 



se tomará con café ó con té, porque se forma tana- 
no de quinina poco soluble. 

Está bastante difundido el uso de diversas prepa- 
raciones de quina y de quinina bajo la forma de be- 
bidas alcoJuUicas (vinos, elíxires, aguardientes, lico- 
res, etc.); pero todas estas deben evitarse por ser 
irritantes del aparato gastro-intestinal, de compo- 
sición generalmente desconocida y variable; y ade- 
más caras é incómodas sobre todo en los viajes. 

En caso de que se presente alguna contraindica- 
ción ó intolerancia para la administración de la qui- 
nina por la vía gástrica, se debe apelar á la vía rectal 
ó á la vía hípodéimica, á esta última sobre todo cuan- 
do se necesite una acción pronta y enérgica. 

Para la vía rectal la dosis debe ser á lo menos do- 
ble de la que está indicada para la vía gástrica: se 
debe administrar antes una gran lavativa para va- 
ciar el intestino; luego el enema de quinina, que se 
prepara disolviendo, por ejemplo, 1 gramo de sul- 
fato de quinina en 150 gramos de agua con el auxi- 
lio de algunas gotas de vinagre ó un pedacito de áci- 
do tartárico, agregando unas 10 gotas de láudano 
para facilitar la tolerancia del intestino; por último 
se debe taponar el ano, á tin de que el enfermo no 
rechace el enema y la quinina se absorba. 

Para la vía hipodérmica. la dosis será la cuarta par- 
te de la que se emplea por la boca, por ejemplo 25 
centigramos en lugar de 1 gramo. Es de advertir- 
se que las soluciones de quinina para inyecciones 
hipodérmicas deben ser esterilizadas y no demasia- 
do concentradas ni acidas. Existen para este objeto 
ampolletas cerradas á la lámpara que contienen 20, 
30 ó 50 centigramos de quinina por cada gramo de 
agua. Las otras reglas para el uso de las inyeccio- 
nes hipodérmicas se hallarán en la 4.' sección de es- 
te capítulo. 

Derivados, s'uccedáneos y coadyuvantes de la quinina. 

Hay que advertir que con la quinina ha sucedido 
lo que con otros remedios de gran eficacia y de fa- 
ma universal, esto es, se han propuesto sucesiva- 
mente muchos medicamentos y preparaciones con 
el objeto principal de suplantar ese remedio, que 
en realidad era, aún hace poco tiempo, muy caro, 
y que tiene el inconveniente de su fuerte amargor. 

Pues bien, — si es cierto que la mayor parte de 
estos succedáneos de la quinina han resultado, res- 
pecto de su acción contra el germen palúdico, 6 inú- 
tiles ó de eficacia menor é inconstante; — por otra 
parte, algunos entre ellos gozan de excelentes pro- 
piedades reconstituyentes, de manera que, aunque 
sea por esta acción secundaria sobre la economía, 
pueden prestar grandes servicios en la curación 
del paludismo. Además hay que tener presente que 
dichos remedios pueden usarse en sustitución de la 
quinina, en los casos en que esta sea mal tolerada 
por ciertos individuos, ó resulte ineficaz por cual- 
quier otro motivo (mala calidad, mal preparada ó 
averiada etc.) Por estas consideraciones creemos 
útil señalar los medicamentos que mejor responden 
á los mencionados objetos. 

La euquinina — no tiene el gusto amargo de la qui- 
nina, y es mejor tolerada aunque se emplee durante 
mucho tiempo; pero en cambio, es más cara, menos 
activa y requiere ser administradada en dosis ma- 
yores. 

K\ azul de metileno químicamente puro — parece 
haber sido eficaz en ciertos casos rebeldes á la qui- 
nina, á la dosis de 0.50 a 1 gramo diario (en pildoras 

de 10 á 20 centigramos cada una). Produce una colo- 
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ración (inocua) de los orines, primero verde, luego 
azul, y á veces da lugar á leves trastornos y ardo- 
res en la micción, y náuseas ó vómitos, pero sin ma- 
los resultados. 

La tintura de yodo — administrada á la dosis cuoti- 
diana de 30-40 gotas (la que puede seguirse por mu- 
chos días sin inconvenientes), y el tanino — admi- 
nistrado por varios días consecutivos, en agua azu- 
carada, á las dosis decrecientes de 4 hasta 1 gramo 
diarios; son dos medicamentos que, asociados á la 
quinina, han dado muy buenos resultados en la cu- 
ración de fiebres palúdicas que habían sido rebel- 
des á ese alcaloide. 

Muchas sustancias vegetales han resultado útiles 
contra diversas manifestaciones maláricas, ya por 
las propiedades astringentes debidas al tanino que 
contienen, ya por otros principios activos: entre 
ellas merecen ser recordadas como buenas prepa- 
raciones — la infusión de Jic^as de eucalipto (á la dosis 
de 4 gramos por 200 gramos de agua), — ylade- 
cocdón de limón (el limón entero cortado en tajadi- 
tas y hervido con agua), ó mejor el extracto fluido 
de limón. 

También ciertos vegetales amargos (genciana, cuas- 
sia, colombo, nuez vómica, etc.) son muy útiles en el 
tratamiento del paludismo; pues, si es cierto que su 
virtud febrífuga es problemática, en cambio gozan 
de propiedades tonificantes generales y estomaca- 
les de la mayor importancia en los individuos ame- 
nazados por ataques febriles rebeldes ó presa de la 
caquexia palúdica. Bajo este punto de vista mere- 
cen la preferencia las diversas preparaciones de 
nuez vómica (extracto, tintura, estricnina, etc.): la 
tintura se toma á la dosis de 5 á 15 gotas, para el 
adulto, antes de los alimentos. 

La corteza de quina (corteza peruana) — que, ade- 
más de la quinina y otros alcaloides secundarios, 
contiene otras sustancias (especialmente ácido tá- 
nico) de acción tónica y astringente — es un útil 
coadyuvante del tratamiento de las diversas mani- 
festaciones palúdicas, y en modo especial de la ca- 
quexia. Se emplea bajo los diversas formas de vi- 
no, elixir, tintura, polvos, y extracto blando; sola, ó 
asociada con otros medicamentos activos, como son: 
nuez vómica, valeriana, genciana, fierro, y quinina, 
y se debe tomar siempre junto ó después de los ali- 
mentos. 

Por último, debemos recordar el arsénico y el^- 
1T0, sobre todo el primero, como los más apropiados 
reconstituyentes, especialmente en los casos inve- 
terados de paludismoy en sus manifestaciones ané- 
micas y caquécticas. 

De las diversas preparaciones arsenicales y fe- 
rruginosas, de su modo de administración, dosis, 
etc., hablaremos en el párrafo siguiente á propósito 
del tratamiento de laanemia. Aquí diremos solo que 
existen hoy dia muchas fórmulas y específicos á ba- 
se de los mencionados medicamentos y de quinina 
(vinos, elíxires y jarabes quinados y arsi ferrugino- 
sos, aristoquina, arsiquinina, nicofebrina, etc., etc.), 
los que tienen mayor ó menor importancia y acep- 
tación; pero entre estas preparaciones hay una que 
merece ser señalada de un modo especial — el esa- 
nofele (Bisleri) — porque representa una de las más 
felices asociaciones de dichos elementos, esto es, 
reúne en sí una bien comprobada eficacia anti malá- 
rica y tónica, y diversas ventajas prácticas, según 
lo demostraremos con alguna detención (después 
de hablar del tratamiento clásico con la quinina), 
en vista de los grandes servicios que creemos pue- 
de prestar en las regiones que nos ocupan. 



Tratamiento preventivo con la quinina. 

El empleo de la quinina como medicación preventi- 
va contra la infección palúdica reviste doble impor- 
tancia; ó sea ella — no representa solamente una 
medida de profilaona individual oponiéndose al desa- 
rrollo del germen palúdico una vez que éste llegue 
á ser inoculado en la sangre de una persona sana; — 
sino que constituye también una de las medidas 
más eficaces áep^'ofllaxda gen eral \i^v^eí saneamien- 
to de las regiones palúdicas, porque administrada 
sistemáticamente á todos los individuos afectados 
de paludismo, llega á apagar en ellos la semilla para 
las futuras propagaciones del virus malárico; esto 
es, paralizando en su sangre las infecciones en su 
principio, ó impidiendo las recaídas durante las tem- 
poradadas en que acallan á un tiempo las picaduras 
de los zancudos y las infecciones palúdicas, es obvio 
que los nuevos anofeles no podrán infectarse chu- 
pando la sangre de estos individuos. 

Este empleo profiláctico de la quinina se remon- 
ta á mucho tiempo atrás, cuando aún no se conocía 
ni se sospechaba el origen parasitario del paludis- 
mo, y aún hoy día es el método más difundido y ofi- 
cialmente adoptado en todas las regiones maláricas 
del mundo. 

La administración preventiva de la quinina se 
puede hacer de tres modos diferentes: 

en dosis débiles — 10 á 25 centígr. — cuotidia- 



cada 2 ó 
- cada 4, 



ñas; 

en dosis medianas — 30 á 50 centígr. - 
3 días; 

en dosis fuertes — 60 centígr. ál gr. 
5ó7 días. 

El primer método esa menudo insuficiente, sobre 
todo en los lugares intensamonte palúdicos. 

El tercero presenta dos inco venientes: la dosis 
grande que se absorbe en una sola vez da lugar á 
ciertos trastornos nerviosos (zumbido de oídos, vér- 
tigos, angustia cardiaca, etc.), pasajeros sí, pero 
que molestan el individuo que debe acudir á sus 
ocupaciones; además, como este remedióse elimina 
bastante pronto, el organismo viene á quedar sin 
defensa durante los largos intervalos que pasan 
de una dosis á la otra. 

El sistema de las dosis medianas — en término me- 
dio 40 centígr. administrados cada tercero día — 
es el más conveniente en la práctica, porque se 
adapta aproximadamente á todos los casos; pues se 
comprende como en un lugar palúdico no es siem- 
pre posible distinguir los individuos indemnes de 
los afectos de paludismo, sobre todo si se considera 
que esta infección puede quedar por mucho tiempo 
al estado latente. 

Además, teniendo en cuenta que en el paludismo 
crónico se presentan recidivas con la mayor facili- 
dad y frecuencia, apenas estas se anuncien (peque- 
ñas indisposiciones ó malestar) ó se hagan manifies- 
tas (accesos de fiebre característicos, engrosara ien- 
to del bazo, etc.), se aumentarán inraediamente las 
dosis y se continuarán por más tiempo. 

Así mismo, se insistirá más en la frecuencia y en 
la entidad de las dosis, cuando se trate, — ó de luga- 
res más infestados, — ó de individuos que deben so- 
portar grandes fatigas, exponerse ala intemperie, 6 
que por cualquier otro motivo se hallan más expues- 
tos á la infección, y que al propio tiempo no pueden 
poner en práctica ninguno de los otros medios pro- 
filácticos mencionados. 

En todo caso, el empleo preventivo de la quinina 
debe continuarse p(n' todo el tiemj)o en que se tenga que 
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permanecer expuestos á la- infección palúdica; — y será 
sólo conveniente suspenderlo, 6 bien cuando se vaya 
á lugares indemnes ó durante las temporadas salu- 
bres, 6 bien cuando sea posible organizar y sujetar- 
se estrictamente á las varias medidas de profilaxia 
mecánica, ó temporalmente, en fin, cuando existan 
diarreas ú otros desórdenes digestivos que (inde- 
pendientemente de la quinina) se presentan tan 
á menudo en los países cálidos. 

El uso prolongado de la quinina (siempre que sea 
ajustado á las reglas y precauciones mencionadas) 
— no produce trastornos nerviosos ni digestivos, 
pues parece más bien que tenga acción tónica y 
aumente el apetito; — ni tampoco minora por hábito 
su eficacia cuando llegara el momento de adminis- 
trarla en dosis curativas, pues al contrario la infec- 
ción palúdica resulta entonces más leve y más fá- 
cilmente curable: en efecto, siempre se ha observa- 
do este hecho que, si por cualquier motivo se han 
presentado casos en que vino á fallar la acción pre- 
ventiva de la quinina que con tal objeto había sido 
administrada, esta siempre alcanzó á disminuir el 
número y duración y á atenuar la gravedad de los 
ataques de paludismo, de las recaídas, y hasta de 
los accesos perniciosos. 

Tratamiento curativo con la quinina. 

Todo el mundo sabe que por lo general el palu- 
dismo se manifiesta por un acceso de fiebre, el que 
suele presentar los tres períodos clásicos — escalo- 
frío, calor y sudor. Sin entrar en detalles sobre su 
mayor ó menor intensidad y duración, y sobre los 
otros síntomas concomitantes, nos bastará señalar 
las siguientes reglas generales de terapéutica que 
se hallan al alcance de los profanos á la medicina. 

Apenas se presentan las primeras sospechas ó 
síntomas de un ataque de fiebre palúdica: hacer 
acostar al enfermo; preservarlo del frío y hacerlo 
sudar con buenas coberturas, y aún rodeándolo de 
botellas de agua caliente, y administrarle alguna 
tisana caliente. 

Si la temperatura permanece por largo tiempo 
elevada, envolverlo en una sábana mojada, y apli- 
carle enemas frios. 

Si la transpiración es demasiado abundante, se- 
car al enfermo y continuar á precaverlo de cual- 
quier enfriamiento. 

Inmediatamente después del acceso de fiebre, so- 
bre todo si este ha sido fuerte y largo, es prudente 
tomar la quinina, á la dosis de 0.50, 0.75 ó 1 gr., se- 
gún la gi'avedad del caso, en una sola dosis, ó en 
dos con el intervalo de dos horas; luego permanecer 
en absoluto descanso y procurar dormir. 

Este es el tratamiento típico, cual conviene á 
un ataque de fiebre palúdica considerado singular- 
mente. 

Pero se sabe que por lo general los ataques de 
paludismo franco están caracterizados por la inter- 
mitencia y Ibl periodicidad; y que, según el intervalo 
que intercede entre un acceso y otro, esas fiebres lle- 
van el apellido de cttotidianas {un ataque diario), ter- 
nana^ y cuartanas (un ataque cada dos ó tres 
días), é irregulares (cada s¡et« ó quince días, ó sin 
tipo fijo). 

Pues bien, aquí está el punto más delicado y con- 
trovertido de la terapéutica específica, ó sea el de- 
cidir en qué época, de qué manera y en qué dosis 
se debe hacer la administración de la quinina. En la 
práctica se puede resolver la cuestión guiándose 
de los siguientes casos generales. 

En todos los casos cohibientes de fiebre, en que el es- 
tado del paciente no es grave, es preferible esperar 



que pase el acceso febril, y si es posible, estudiar 
bien por unos días consecutivos la hora y el curso 
d^ las sucesivas invasiones, para poder luego dar 
la quinina unas 6 ú 8 horas antes de la hora en que 
se sabe se presenta el acceso; ó sea generalmente 
esta administración se hará en la mafiana, pues en 
los casos corrientes los accesos febriles se suelen 
presentar en la tarde. De este modo por lo común 
acontece que el primer acceso sucesivo será retar- 
dado y más débil, y los subsiguientes, si se conti- 
núa administrando la quinina, ó serán troncados en 
su principio ó no se presentarán más. 

En los cusos en que el ataque febril se presenta largo 
¿intenso, no se debe esperar más tiempo, sino dar 
inmediatamente la quinina á dosis elevadas (1 á 2 
gramos), aunque sea por inyecciones hipodérmicas 
de bicloruro ( 0.25 á 0.50). 

Pero — fuera de esos dos casos típicos — en la 
prática se observan frecuentes desviaciones ó tras- 
formaciones en los varios ritmos de la invasión fe- 
bril, lo mismo que en la hora de su aparición y en 
su relativa intensidad; por lo que xx)demos consig- 
nar como precepto general el siguiente: continuar 
el tratamiento quínico y la vigilancia del enfermo 
á lo menos durante los 5 á 7 dicM consecutivos al pH- 
mer acceso, administrándole la quinina en cantidades 
progresivamente decrecientes, desde 80 hasta 30 
centigramos diarios, en una sola dosis, en la mafia- 
na. Durante el mismo período de tiempo será ne- 
cesario guardar un descanso relativo, evitar cual- 
quier desorden dietético, la insolación, y sobre todo 
los enfriamientos y las mojaduras del cuerpo. 

Cuando, después del primer acceso, se presente 
dolor de cabeza y embarazo gástrico, será conve- 
niente, antes de iniciar el tratamiento específico, 
administrar al día siguiente unpurgante salino; y en 
este caso retardar algunas horas la toma de la dosis 
de quinina. 

Si durante este período de tratamiento quínico 
sobreviene un nuevo acceso febril, hay que volverá 
empezar como si se tratara de un primer acceso, y 
seguir así á lo menos por un nuevo setenario. 

Después de este período de cura, es necesario con- 
tinuar vigilando al enfermo hasta cumplir un mes 
cuando menos, pt>rque es indiscutible que él queda 
por mucho tiempo en inminencia morbosa, y que la 
mayor parte de los insucesos y las frecuentes re- 
caídas en materia de paludismo provienen del des- 
conocimiento del siguiente aforismo: ** no se curará 
nunca demasiado temprano un palúdico; no se cu- 
rará nunca por demasiado tiempo *' (1). Para llenar 
esta indicación de la cura sucesiva, bastará — ade- 
más de observar con la mayor estrictez los comunes 
preceptos higiénicos — administrar alguna prepara- 
ción de quina (polvos, extracto, etc.) con los ali- 
mentos; una dosis de 30á 50 centigramos de sulfato 
de quinina cada 7 días; y, en casos de mucha debi- 
lidad, anemia inicial, etc., alguna preparación fe- 
rruginosa ó arsenical. 

Agregaremos ahora algunas prescripciones para 
ciertos casos especiales y complicados de paludis- 
mo. 

Antes de todo debemos recordar los accesos per- 
niciosos, ó sea aquellos casos tan alarmantes de en- 
venenamiento palúdico en que, bajo la dependencia 



(l) Este prinoipio es el que debe dominar en todo el camjx) de 
la tei-npéutica, sea preventiva como curativa, del paludismo. — 
y es el mismo en que está informada una obrita de Índole prác- 
tica que señalamos al público por su sencillez y utilidad : " Thé- 
rapeutique du paludisme" iK)r F. IJurot et M. A. Legrand. 
París 1897. 



2l6 



EL ISTMO DE FISCARRALD 



de circunstancias particulares ó anómalas, el acce- 
so febril se presenta repentinamente eon grande 
intensidad, y acompafiado de accidentes graves y 
variables, y á menudo mortales, (desmayos, coma, 
delirio, convulsiones, vómitos, diarrea coleriforme, 
etc.). En estas contingencias el tratamiento debe 
llenar simultáneamente y con la mayor prontitud 
posible dos indicaciones: 1.* Combatirla infección 
palúdica con la administración de la quinina á dosis 
altas, y utilizando todas las vías disponibles, en la 
siguiente forma: dar inmediatamente una primera 
dosis de 50 centigr., y repetir esta cada 1 ó 2 horas 
ó á mayor distancia según los casos, basta un to- 
tal de 2 á 3gr. en las 24 horas. Como en estos ca- 
sos es difícil poder utilizar la vía gástrica (debido 
á los vómitos, la pérdida del conocimiento, etc.), se- 
rá necesario introducir la quinina por la vía rectal 
ó la vía hipodérmica, siguiendo las reglas indicadas 
para estos casos (v.pág. 218). 2.* Combatir enérgica- 
mente los diversos accidentes especiaksque constituyen 
la perniciosidad del acceso, por medio de un trata- 
miento sintomático, éi que deberá naturalmente va- 
riar según la forma del acceso (álgido, comatoso, 
delirante, sincopal, etc.), y cuyos detalles no es del 
caso exponer aquí. 

La infección palúdica — además de los accesos de 
fiebre típicos y francos, y de los accesos pernicio- 
sos — presenta en la práctica una gran variedad de 
formas y grados, en los que, ó los accesos febriles 
se ihallan como imbricados entre ellos, ó las mani- 
festaciones palúdicas simulan, ó realmente se aso- 
cian ó se complican, con otras afecciones de origen 
distinto: estos casos son conocidos con los diversos 
nombres de fiebres palúdicas continuas, subconti- 
nuaSf refinitentes, biliosas, tifoideas, asociadas, etc., á 
las que corresponden tratamientos distintos, y mo- 
dificaciones especiales de la cura quínica, que son 
exclusivamente de competencia profesional. 

En fin, bajo ei punto de vista del tratamiento, es 
necesario saber que en las regiones maláricas se pre- 
sentan con alguna frecuencia casos de paludismo 
lai-vado, en los cuales esta infección se manifiesta 
bajo el aspecto de diferentes síntomas anormales, 
pero de carácter francamente intermitente y perió- 
dico, como son neuralgias, cefalalgias, insomnios, 
hemoriagias, etc. En estos casos, además del tra- 
tamiento sintomático que variará según las circuns- 
tancias, se debe administrar la quinina durante los 
períodos de remisión, en el mismo modo y alas mis- 
mas dosis que hemos indicado para los casos de ac- 
cesos simples de fiebre palúdica, y en relación con 
la intensidad de los accidentes morbosos. Al mis- 
mo tiempo se instituirá un régimen tónico á base d^ 
preparaciones de corteza de quina, de fierro y de 
arsénico. 

El esanófele en el tratamiento curativo y preventivo 
del paludismo. 

El esanófele (1) es una preparación farmacéutica 
formada por la mezcla (en proporciones bien calcu- 
ladas y estrictamente dosadas) de los cuatro prin- 
cipales remedios que actúan contra las diversas 



manifestaciones del virus palúdico, á saber: quini- 
na, arsénico, JkiTO y principios vegetales amargos. 

Está preparado bajo la forma de püdoi-as (1), y 
por consiguiente es de fácil empleo. Cuando se 
quiere administar dosis menores de una pildora, se 
corta esta en dos ó cuatro partes, y se redondean 
estas secciones entre los dedos á fin de quitarles las 
asperezas. Esta cura puede hacerse sin modificar 
el habitual sistema de ocupaciones y de alimenta- 
ción; pero es obvio que se necesita guardar ciertas 
precauciones higiénicas y cierta moderación pro- 
pias de una persona que no está sana. 

Las horas más aparentes para tomar este reme- 
dio son las de la mafiana;pero al mismo tiempo hay 
que advertir que es preferible tomar poco después 
algún alimento, pues de ese modo el remedio es más 
fácilmente soportado y asimilado. 

Para los niños hay una preparación líquida — la 
esanofelina (2) de gusto agradable, en la que entran, 
bajo volumen reducido, los mismos componentes 
que en el esanófele. 

Numerosos experimentos han probado que am- 
bas fórmulas están perfectamente toleradas, tam- 
bién por los estómagos débiles, y que se puede pro- 
longar su uso aún por muchos días consecuti- 
tivos á dosis relativamente altas (90 pildoras en 15 
días, á razón de 6 pildoras diarias, como veremos) 
sin que se presenten fenómenos de intolerancia de 
parte del estómago y del sistema nervioso, y sin 
que la función renal sea en lo menor comprometida. 

Es verdad que en las personas que sufrían de tras- 
tornos dispépticos, de catarros gastrointestinales, ó 
cuyo sistema digestivo era algo débil ó irritable, se 
ha observado, especialmente en los primeros días 
de la cura, una intolerancia por este remedio; pero, 
insistiendo con vigilante prudencia en el uso lenta- 
mente progresivo de las pildoras, se verificó siem- 
pre la sucesiva tolerancia por parte del estómago, 
el que á su vez, tonificado por los extractos amar- 
gos en ellas contenido, llegaba á sanar con aumento 
del apetito y realce de sus funciones. 

Estos y otros fenómenos de intolerancia que á ve- 
ces se presentan por el uso de este remedio (favo- 
recidos generalmente por otras concomitancias 
morbosas) son los mismos que ya se conocen como 
característicos de la acción de uno ó de otro de sus 
componentes (quinina, arsénico, fierro), pero son 
absolutamente pasajeros y de ninguna consecuen- 
cia. 



(1) Este medicamento (cuyo nombre deriva de la palabra 
griega ein que significa contra, ó sea contra el zancudo (i?i(ye/o) 
es prepanulopor la casa Félix Bisleri y C." de Milán, y fué 
preconizado por el celebrado parasitólogo é liigienista prof . B. 
Grassi de Roma en mérito de sus importantes experimentos he- 
chos en 1901 en Ostia; siendo luego esos favorables resultados 
confirmados plenamente por una serie de ensayos verificados 
por conocidos sabios y^ profesionales en varias zonas ferroca- 
rrileras y colonias agricohis de Italia y de sus islas Sicilia y 
('erdeña. 



(1) Este específico no es un produ(;to secreto, pues la fórmu- 
la de composición de cada pildora, inscrita sobre todos los fras- 
cos, es la siguiente: 

bicloruro de quinina 0.10 

ác;ido arsenioso 0.001 

ci trato de hierro 0.03 

extractos vegetales amargos. 0.15 

por consiguiente puede ser preparado por cualquier farmacéu- 
tico. Sínembargo hay que advertir que precisamente, uno de 
los méritos principales de estas pildoras de la casa Bi.sleri ccm- 
siste en ser fabricadas me<íánicaniente en cantidad muy gi*an- 
de, de manera <iue los productos que entran en su comjx>.sición 
se hallan perfec'tamente mezclados, pudieudo asi evitarr.«4e los 
incovenientes que resultan cuando esas preparaciones farma- 
céuticas son mal ejecutadas, y st)bre totlo cuando no es estric- 
tamente dosado y repartido el arsénico que contienen. ^ 

Cada frasíjuito contiene 45 pildoras. Para una culpación com- 
pleta se necesitan generalmente dos frasquitos. 

(2) Los comi)onente8 de la eaanofelina, para mayor comodi- 
dad de empleo y precisión de dosaje. han sido titulaílos tle tres 
modos distmtos según tres diferentes edades de los niños, de- 
signando los respecítivos fra^K^os con el número progresivo 1, 2 
y 3 en correspondencia con las edades de 1 á 2 años, 7 meses á 
1 año, 1 á 7 meses: y un vasito anexo á cada frasco representa 
la dosis diaria coiTespondiente. 
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El esanofele es un remedio de acción curativa 
pronta', segura y completa contra el jDaludismo; pues, 
no obra solamente como medicamento específico con- 
tra los gérmenes maláricos, sino que ejerce también 
una acción hen^a sobre Las condiciones generales del 
enfermo, robusteciéndolo en la lucha contra la Infec- 
ción y reparando las alteraciones orgánicas y los 
trastornos funcionales producidos por ella; por con- 
siguiente, él actúa y abrevia al mismo tiempo la cura 
reconstituyente, desde que esta es iniciada contempo- 
ráneamente y como complemento de la cura antipa- 
rasitariu. En efecto, los numerosos experimentos 
hechos han demostrado que el esanofele resulta efi- 
caz en los más diversos casos de infección malárica 
agudos y crónicos, en las infecciones p/*¿m¿¿/t;a« como 
en las recidivas, en muchas fiebres graves y rebeldes 
á la sola cura quínica, y por fin en los casos de ca- 
(fuexia malárica. 

Asimismo, el esanofele es un excelente remedio 
profirláctUx) contra la infección palúdica, ó sea tiene 
la virtud de preservar de ella á los individuos sanos 
que van por primera vez á una región malárica, y 
también de preservar de nuevas infecciones á las 
personas que hayan sufrido ya de paludismo grave 
y aún de caquexia avanzada. Se comprende fácil- 
mente la utilidad que procede de esta inmunidad 
adquirida contra la malaria, sea por el individuo, 
sea por la difusión de la enfermedad á las personas 
que lo rodean, desde que, (como lo hemos dicho an- 
teriormente), sanando un palúdico se apaga en él la 
semilla de nuevas infecciones. 

Veamos ahora cuales son las reglas fundamentales 
que numerosos experimentos han establecido como 
las más apropiadas para actuar el tratamiento esano- 
félico, sea curativo como preventivo, en relación con 
el grado y carácter de la infección y con la edad de 
los individuos; advirtiendo que se debe emplear las 
pildoras de esanofele para todas las personas de 
más de 4 años de edad, y la esanofelina para los 
niños de menos de 4 años. 

Este tratamiento, según el objeto que se propo- 
ne, ó sea de curar ó de prevenir, se hace de dos ma- 
neras distintas, designadas con los términos de — 
cura específica inteiisiva y cura profiláctica. 

A la cura específi^ca intensiva deben someterse: 1.* 
todos los individuos que se hallan atacados por cual- 
quier forma y grado de infección palúdica; 2.° todos 
los individuos que, después de haber sufrido ante- 
riormente de fiebres palúdicas, no se pueden consi- 
derar como radicalmente curados; 3." todos los in- 
dividuos cuyos antecedentes, bajo este punto de 
vista, son inciertos. 

E^ta cura consiste en administrar, pm* 15 dios 
consecutivos, dosis del remedio proporcionadas á la 
edad del enjei'mo, según las siguientes reglas: 

para el esanofele: 

desde 4 hasta 8 años 3 pildoras al día 

8 M 15 „ 

15 años para arriba . 

para la esanofelina: 

desde 1 hasta 7 meses . . . 
f ,,12 ,, ... 
12 24 

2 ,, 4 años ... 

El remedio se administra en el curso de la mañana 
— entre las 5 y las 9 a. m. — en 2 á 3 dosis, á 2 ó 3 
horas de distancia una de otra. 

Hay que advertir que — cada vez que un indivi- 
duo, que haya sido sometido á este tratamiento (cu- 
ra intensiva inicial), vuelve á caer enfermo de fie- 









4 „ 

6 „ 




6 gramos 


al día 


8 „ 
18 „ 





bre, — es preciso repetir el mismo ciclo de cura (cu- 
ra intensiva sucesiva), iniciándola lo más pronto 
posible, ó sea el mismo día ó en la mañana siguiente. 

A la cura pi\}flláctica deben someterse: 1.** todos 
los individuos que han sido sujetados á la cura es- 
pecífica intensiva, inmediatamente después de ha- 
berla ultimado; 2." todos los individuos que no han 
sufrido nunca de fiebres, y que van por primera 
vez á un lugar infecto. 

Esta cura consiste en tomar una sola dosis cuoti- 
diana del remedio, y continuada por un tiempo que, 
según las circunstancias, se considere suficiente 
para impedir las nuevas infecciones y recaídas. Es- 
ta dosis cuotidiana, que se toma en las primeras 
horas de la mañana, debe ser proporcionada á la 
edad del modo siguiente: 

para el esanofele: 

desde 4 hasta 8 años 1 pildora 

1} 8 ,, lo ,, 1^ ,, 

,, 15 años para arriba 2 ,, 

para la esanofelina: 

desde 1 hasta 12 meses 1. gramo 

»» 1^ ji ^4 ,, ¿ ,, 

„ 2 ,, 4 años 3 „ 

Respecto de estos diversos tratamientos esanoféli- 
cos, hay que hacer dos advertencias más, que 
son de mucha importancia para el éxito de la cura. 

La primera es que se debe obrar siempre con prorv- 
titud — ó sea, cuando un individuo se siente invadi- 
do por un ataque de fiebre palúdica, debe iniciar 
inmediatamente la cura intensiva, sin fijarse si en 
la hora en que va á tomar el remedio hay ó no fie- 
bre, y sin tener en cuenta la hora en que esta ha de 
presentarse. Procediendo de ese modo se logra 
cortar con seguridad cualquiera fiebre malárica, y 
las recaídas son menos fáciles. Si la fiebre resulta 
no haber sido de naturaleza palúdica, esta cura no 
trae ningún inconveniente. 

La segunda advertencia es que el tratamiento esa- 
nofélico debe ser rlgurosam^ente continuativo, sin un 
solo día de interrupción, aún que fuera á dosis pe- 
queñas; y precisamente una de las ventajas prácti- 
cas de este específico es que es difícil que un indi- 
viduo deje de seguir tomando un remedio de empleo 
tan cómodo y que ha tenido que adquirir de ante- 
mano á un cierto precio, pues los dos f rasquitos, que 
se venden generalmente juntos, contienen las 90 
pildoras que son por lo general necesarias y sufi- 
cientes para el tratamiento completo, sea curativo 
como preventivo, de un adulto. 

Tratamiento de la caquexia palúdica. 

Se llama caquexia palúdica un estado particular 
del organismo — que se establece generalmente de 
una manera lenta á consecuencia de una serie más 
ó menos larga de accesos de fiebre intermitente, 
pero á veces aún rápidamente á raiz de algún acce- 
so grave, — y que se halla caracterizado por la si- 
guiente triada sintomática: 1." una serie de axic^sos 
irregulares de fiebre que se presentan á mayor ó me- 
nor distancia; 2.° un estado de anemia^ mas ó menos 
avanzada, debido á la considerable destrucción de 
los glóbulos rojos de la sangre hecha por los pará- 
sitos maláricos; 3.^* una serie de alteraciones secunda- 
rias, orgánicas y funcionales, de diversa naturaleza 
é intensidad, debidas á la acción directa del germen 
y de sus productos sobre los tejidos y órganos de 
su predilección (especialmente bazo, hígado, apara- 
to gastro-intestinal, sistema nervioso). 
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Como todos estos síntomas proceden de la misma 
causa, y se enlazan mutuamente entre sí, la única 
base del tratamiento debe ser la reconstitución de la 
sangre alterada por el parásito: lo que se consigue 
con los siguientes medios. 

Quinina. — Respecto de la administración de la 
quinina en las formas caquécticas de malaria, debe- 
mos advertir que muchos creen que su acción en 
esos casos es inútil ó dañina, por el hecho de que ó 
no logra hacer desaparecer los accesos febriles ó 
provoca fácilmente fenómenos de intolerancia (qui- 
nismo); pero, á pesar de todo, es necesario contimiar 
administrando este especifico, en cantidad y Jrecuencm 
'¡n^oporcionadas á la intensidad de las manifestaciones; 
pues, si él no alcanza á dominarlas, llegará cuando 
menos á atenuar su gravedad ó acortar su dura- 
ción, desde que seguirá aniquilando los parásitos 
que han quedado alojados en los órganos, y cuya 
presencia entretiene las alteraciones de sus tejidos 
y la destrucción de los glóbulos rojos de la sangre. 

Cura tónica y reconstituyente, —Al mismo tiempo 
es evidente que hay que reforzar la acciéh de la qui- 
nina, con la administración de algunos de aquellos 
medicamentos suci'-edán^oa y coadyuvantes que hemos 
señalado anteriormente, y que obran aquí como 
verdaderos tónicos-reconstituyentes; pero, entre to- 
dos estos, el verdadero medicamento de elección 
para la caquexia palúdica es el arsénico á jyequenaH 
dosis, asociado á veces al fierro. De los detalles de 
este tratamiento hablaremos en el párrafo sígnente 
á propósito de la cura de la anemia. Aquí diremos 
sólo que, (mas que cualquiera otra preparación ar- 
senical y ferruginosa), responden perfectamente á 
todas las indicaciones terapéuticas de la caquexia 
palúdica las püdoi-as de esanófele porque ellas reú- 
nen en sí — la acción específica de la quinina, — la 
acción estomáquica de los principios vegetales 
amargos, — la acción del fierro, regeneradora de los 
glóbulos rojos de la sangre, y estimulante de los di- 
versos aparatos de la economía, — y la acción del 
arsénico, esencialmente reparadora de los trastor- 
nos del sistema nervioso, y excitante de la fagocito- 
sis (función encargada de desembarazar el organis- 
mo de los microbios infecciosos y de sus toxinas). 

Cura sintomática y complementaria, — Además se 
debe apelar á otros recursos higiénicos y terapéutkos 
aptos á levantar las fuerzas del enfermo y á norma- 
lizar en cuanto sea posible sus funciones orgánicas. 

Sus principales indicaciones, con los relativos 
recursos terapéuticos, son las siguientes. 

Estimular el apetito y tonificar el estómago con las 
preparaciones de quina y los amargos, asociados, y 
administrados junto con los alimentos: de ese modo 
se facilitan la tolerancia y la absorción de los ali- 
mentos y de los otros remedios (especialmente qui- 
nina, arsénico, fierro). 

Luchar, según los casos, contra la dispepsia (pep- 
sina, pancreatina, ácido clorhydrico, etc.); contra la 
dianea , bismuto, tanino, etc.); contra la constipación 
(ruibarbo, enemas, etc.). 

Tratar de combatir en cuanto sea posible las ca- 
racterísticas alteraciones del hígado y del bazo con 
los medios más sencillos, como son: aplicaciones lo- 
cales de revulsivos cutáneos (especialmente tintu- 
ra de yodo, amoniaco), y de duchas frias; uso mo- 
derado de ciertos medicamentos colagogos (rui- 
barbo, calomelanos, podofilina, etc.). 

Óptimo auxilio á la cura de la caquexia palúdi- 
ca pueden prestar la hidroterapia y ei cambio de tem- 
peramento; pero hay que tener presente que ambos 



representan un arma de doble filo que se necesita 
manejar con tino y prudencia. 

La hidroterapia es un estimulante general exce- 
lente, pero de empleo muy delicado. Hay que co- 
menzar á ensayar la susceptibilidad del individuo 
con simples lociones seguidas de fricciones, admi- 
nistrando al mismo tiempo la quinina á dosis preven- 
tivas; y más tarde, si no reaparecen accesos febri- 
les, pasar á los baños y á las duchas frías (estas úl- 
timas, ó generales, ó locales dirigidas en lanza so- 
bre la región del bazo, cuando este se halle hiper- 
trofiado y no sea doloroso á la presión). 

El car/i&io(Zete7wpíí7'arwé7?to, especialmente hacia un 
buen clima de altura, resulta sumamente ventajoso 
sobre todo para los enfermos de los países cálidos; 
pero es indispensable verificar ese cambio gradual- 
mente, y con algunas precauciones y comodidades: 
además, hay que tener presente que, bajo la in- 
fluencia de las perturbaciones fisiológicas debidas 
al cambio de clima y de vida, pueden volver á pre- 
sentarse nuevos accesos febriles ó recrudescencias 
en la enfermedad, lo que se evitará entablando un 
tratamiento quínico preventivo. 

Profilaxia indirecta, — Por último, en el tratamien- 
to de la caquexia palúdica (lo mismo que por regla 
general en todo caso de infección malárica, aguda 
ó crónica) es indispensable tener un cuidado particu- 
lar en evitar ó combatir todas aquellas causas pre- 
disponentes locales, individuales y sociales, que ejercen 
una influencia decididamente propicia al desarrollo 
del paludismo en el organismo humano. Kl conjun- 
to de estas medidas preventivas de higiene pública 
y privada constituye lo que puede llamarse la irro- 
fllaxia indirecta del paludismo, — en contraposición 
con las medidas de pi\yfilaxia directa y más eficaces 
que hemos largamente expuesto en el principio de 
este párrafo; — y nos bastará recordarlas aquí su- 
mariamente para que se comprenda toda la impor- 
tancia de ponerlas en práctica. Son: toda clase de 
mejoras agrícolas é industriales; la apertura de ca- 
minos, y otras facilidades referentes al comercio, 
á la comunicación y al bienestar de las poblaciones: 
y, en fin, aumentar las fuerzas de resistencia del or- 
ganismo librándolo ó defendiéndolo de los enfria- 
mientos, relentes, mojaduras, insolaciones, exceso 
de trabajo físico ó intelectual, indigestiones y abu- 
sos de todas clases. 

§» 2. — Profilaxia y tratamiento de la anemia 
de las montañas 

1. — Profilaxia y tratamiento causal de la 

ANEMIA 

Ya hemos visto (pág. 175) que la anemia de las 
montañas, que con tanta frecuencia é intensidad se 
presenta en las regiones orientales del Perú, es una 
entidad morbosa compleja, á cuya producción con- 
curren las más diversas amsas, sean predisponentes 
ú ocasionales, sean directas 6 efi^c lentes. 

Reasumiremos brevemente aquí ambos gruj>os 
de causas, para seGalar por cada una los medios 
preventivos y curativos que les corresponden. 

Las causas lyredisponentes ú ocasionales con^\f^tojx 
esencialmente en todas esas influencias climatéri- 
cas y esas defectuosas condiciones higiénicas (.so- 
bre las que hemos insistido ya repetidas veces en 
este trabajo), que producen en el organismo ciertas 
perturbaciones nutritivas y cierta disminución de 
resistencia, designadas, según su grado y exten- 
sión, con los nombres de anemia fisiológica y ane 
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mía patológica esencial, — estados morbosos que á 
su vez le predisponen y acarrean la invasión y el 
desarrollo de ciertos elementos parasitarios ó in- 
fecciosos, que constituyen otras tantas enfermeda- 
des propias de esas regiones. 

Todos estos factores, depresivos del organismo 
y predisponentes de In anemia, se pueden eliminar 
poniendo en práctica los diversos y ysi recordados 
preceptos generales higiénicos y profilácticos, y en mo- 
do especial aquellos que se refieren á la alimentación, 
á las bebidas alcolióliixis, y á la j^^^otección del cuei^o 
contra los agentes atmosféricos. 

Respecto de las causas directamente patógenas de 
la anemia, y délas otras enfermedades que tan fre- 
cuentemente se asocian ó se complican coii ella, co- 
mo asimismo del modo de prevenir ó suprimir di- 
chas causas, podemos reducirlas á los siguientes 
tres grupos: 

el paludismo, de que hemos hablado en el párrafo 
anterior; 

la ajikilostomiosis, de que trataremos en modo es- 
pecial en este párrafo; 

y las enfermedad^ del aparato gastro-intestinal y del 
hígado, cuya profilaxis y tratamiento esbozaremos 
en el párrafo subsiguiente. 

2. — Profilaxia de la ankilostomiasis 

En conformidad con las nociones que hemos da- 
do (págs. 177, 178) sobre el modo de propagación é 
invasión del ankilostoma duodenale en el organis- 
mo humano, se comprende como toda su profilaxia 
debe consistir esencialmente en evitare! contacto 
con objetos ó la ingestión de alimentos que puedan ha- 
ber sido de cualquier modo infectados con las laicas 
de aquel parásito, — las que, encontrando propicias 
condiciones de calor y humedad, se habían desarro- 
llado de los huevecillos expulsados junto con las 
materias fecales de individuos afectados de anki- 
lostomiasis. 

Frofüáxkx. piiblica. — Como reglas de profilaxia 
pública, — las que deberían ponerse en práctica, de 
un modo especial, entre las agrupaciones dedicadas 
á trabajar en contacto con la tierra ó arcilla (agri- 
cultores, hortelanos, mineros, ladrilleros, tejeros, 
etc.), -nos bastará mencionar todas aquellas que 
tiendan esencialmente á impedir que los individuos 
sospechosos ó que hayan sido reconocidos como 
portadores de estos parásitos puedan diseminarlos 
con sus excretos; lo que se conseguirá con la cons- 
trucción de letrinas ad hoc, desinfección de los lu- 
gares y utensilios contaminados, aislamiento y cu- 
ración de los enfermos, etc. 

Profilaxia individual, — Pero en la práctica de la 
vida agrícola y florestal resultan más sencillos y 
más eficaces los siguientes preceptos de profilaxia in- 
dividual: el agua potable, que puede haber estado en 
contacto con barro ó tierra infectada, deberá siem- 
pre tomarse filtrada y hervida; ciertas hortalizas y 
leguml/res, que pueden haber sido regadas con aguas 
contaminadas, se deberán siempre lavar y cocer 
antes de comerlas; todos los peones, operarios y ar- 
tesanos, que trabajan en el campo ó que manejan 
tierra ó arcilla, deberán lavarse his manos antes de 
tijmf*r y cuidar de no llevar á la boca ningún objeto 
lalimentos, utensilios, pipa, etc.) que haya estado 
en contacto con el barro ó con el agua fangosa. Por 
último, se tendrá que combatir en cuanto sea posi- 
ble aquella irresistible tendencia á comer tiein-a (geo- 
fagia, V. pág. 177), que se halla tan difundida, espe- 



cialmente en los niños, en las regiones amazónicas; 
pero habrá que tener presente que para desarrai- 
gar este vicio tan tenaz (lo mismo que acontece con 
el alcoholismo en todas partes del mundo) no hay 
droga ni medio persuasivo ó represivo que valga 
tanto como el progreso moral é intelectual de los 
individuos, el que sólo se puede conseguir con la 
educación é instrucción de las masas. 

3. —Tratamiento medicamentoso de la anki- 
lostomiasis 

Consiste éste en provocar la expídsión de los ver- 
mes parásitos que se hallan en el intestino, por me- 
dio déla administración de algún antihelmíntico 
específico; y combatir luego los diversos estragos que 
la acción tan sostenida de estos parásitos ha produ- 
cido en el organismo. 

Tratamiento específico. — Todos I09 remedios que 
se emplean contra la tenia pueden servir para ha- 
cer expulsar el ankilostoma; pero entre ellos los 
que han dado incomparablemente los mejores re- 
sultados son el extracto etéreo de helécho macho y el 
timol. 

Además, para las regiones amazónicas reviste un 
interés especial un nuevo remedio antihelmíntico — 
la doliarina — principio cristalizable extraído por el 
prof. brasilero Peckolt del Ficus doliaria, 6 sea 
aquel árbol tan conocido y estimado por sus pro- 
piedades medicinales bajólos nombres de flgueira 
branca ú hqjé (v. pág. 145.) 

Cura jn-eliminar. — Antes de dar los detalles de ma- 
yor importancia práctica que presiden al uso de ca- 
da uno de esos dos remedios antihelmínticos, dire- 
mos que para actuar este sistema de cura no se ne- 
cesita mucha preparación. Bastará propinar al 
enfermo, en la mañana anterior á la que ha sido de- 
signada para la administración del antihelmíntico, 
un purgante, salino ú oleoso, con el objeto de disol- 
ver y alejar el moco intestinal en el que á menudo 
se hallan envueltos los parásitos, á fin de que el re- 
medio específico pueda más fácilmente llegar á 
ponerse en contacto con ellos. En el resto del 
día se ingerirá solamente alimentos livianos y senci- 
llos, y preferentemente lephe. El antihelmíntico 
se tomará 671 ayunas, 6, tratándose de personas muy 
débiles, una hora después de haber tomado una ta- 
za de café con bizcocho. Será conveniente permane- 
cer encama, ó echados, á fin de evitar el vómito ó un 
síncope. 

A\os niños, según su edad, sedará la mitad de 
las dosis indicadas para los adultos, ó aún menos. 

Extracto de helécho maclio. — Generalmente se pre- 
tiere el extracto de helécho macho, administrándo- 
lo de dos modos distintos según el estado del pa- 
ciente. 

Uno de estos métodos es el tratamiento enérgico y 
rápido (en pocas horas elimina numerosas colonias 
de ankilostomas), y es aplicable á los sujetos .fuer- 
tes, ó aquellos cuyas funciones y resistencia orgá- 
nica no se hallan todavía muy atacadas por la enfer- 
medad y por la acción del clima. Consiste en dar el 
remedio á dosis muy altas, 8, 10 y más gramos, en 
nna sola toma, ó bien en dos ó tres veces á breves inter- 
valos (i ó 1 hora.) 

El otro método es el tratamiento blando y lento, que 
conviene á los enfermos cuyas fuerzas generales y 
actividad digestiva se hallan muy comprometidas. 
Este método es seguro y eficaz como el anterior, y 
la menor prontitud de sus efectos es compensada 
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por la delicadeza de su acción y por su mayor tole- 
rabilidad. Consiste en dar el remedio á dosis relati- 
vamente pequeñas^ 2 á 4 gramos en las 24 horas, re- 
petidas sisternátioameiüe por un numero vario de días, 
6, 8, y hasta 15 días seguidos, hasta que hayan de- 
saparecido por completo los huevos de ankilostoma 
de los escrementos. 

El extracto de helécho macho es preferible no 
asociarlo á ninguna otra sustancia activa. El que 
más se usa es un extracto semi-fluido (extracto 
etéreo), que se presenta como una masa verdosa, 
insoluble en el agua, por lo que se acostumbra ge- 
neralmente propinarlo en suspensión en una peque- 
ña cantidad de emulsión gomosa, ó con algún jara- 
be; pero, en atención á su gusto repugnante, se ad- 
ministra también en cápsulas gelatinosas (de 0.25, 
0.50 ó 1 gr. cada una), ó en bolos ó pildoras. Estas 
últimas iformas son preferibles para el tratamiento 
de los enfermos que quieren curarse sin abandonar 
el trabajo, ó durante los viajes. 

Este remedio es generalmente bien tolerado; pe- 
ro hay que advertir que el empleo de altas dosis 
(más de 10 gr.) puede presentar en sujetos débiles 
algunos inconvenientes, como malestar y postra- 
ción, vómitos, trastornos visuales, desmayos, etc. — 
los que serán tanto más leves y pasajeros cuanto 
menos desfavorables sean las condiciones del en- 
fermo. Por este motivo será prudente, como regla 
general, no propasar la dosis de 8 gramos al día. 

Timol — El timol, que es un remedio tan eficaz 
contra el ankilostoma como el extracto de «helécho, 
y mucho más barato, se debe emplear cuando re- 
sulte que este último no es soportado por el estó- 
mago. 

Se administra siguiendo el mismo sistema é indi- 
caciones que hemos expuesto para el extracto de he- 
lecho macho: — ó bien . en la cantidad de 10 á 12 gr. 
al día, en dosis refractas de 2 gramos cada dos hara^Sy 
por tres días consecutivos, sin perjuicio de renovar la 
cura después de 15 á 20 días si se vuelven á encon- 
trar huevos en los escrementos; — ó bien á la dosis 
de S gramos al dia^ continuando por varios d¿a« hasta 
la desaparición completa de dichos huevos. 

El timol es un polvo cristalizado, de olor acre, de 
sabor aromático picante, soluble fácilmente en el 
alcohol y muy poco en el agua; por este motivo se 
toma en obleas, ó también en papelitos disueltos en 
algún líquido alcohólico ó en leche; y, áfin de conse- 
guir una solución concentrada del remedio en la 
primera porción del intestino en donde se encuen- 
tran los ankilostomas, es conveniente tomar, á la 
media hora de haber ingerido cada dosis, una mo- 
derada cantidad de agua alcoholizada. 

Hay que advertir que, — si bien el timol en los 
casos de ankilostomiasis ha sido siempre bien to- 
lerado, — sin embargo pueden presentarse los si- 
guientes síntomas molestos: sed ardiente, dolor de 
carácter urente en la región epigástrica, sensación 
penosa de opresión, una cierta dificultad en el prin- 
cipio de la micción y ligero ardor á lo largo de la 
uretra durante la emisión de la orina. También es 
bueno saber que la coloración negra que tómala 
orina después del uso de este remedio no tiene la 
menor importancia. 

Cura vermífuga complementaria — La administra- 
ción de todo antihelmíntico se acostumbra hacerla 
seguir por la de un purgante con el fin de facilitar 
la expulsión de los parásitos que han sido adorme- 
cidos ó muertos por aquel. Tratándose del helécho 
macho, no es necesario por lo general apelar á un 
purgante, porque este específico además de ser 



vermicida, es también vermífugo, ó sea promueve 
los movimientos peristálticos del intestino y por 
consiguiente la eliminación de los parásitos muer- 
tos. Sin embargo, en el caso que se quiera admi- 
nistrar un ligero purgante ó algún enema(por ejem- 
plo usando el timol, ó cuando se trate de personas 
estreñidas), es necesario advertir que, — como una 
condición importante para el éxito de esta cura es 
que el antihelmíntico permanezca por algún tiempo 
en contacto con el parásito, — será conveniente es- 
perar que pasen 2 á 3 horas desde la ingestión de 
la última dosis del específico. 

En la gran mayoría de los casos estas curaciones 
resultan eficaces y completas. Pero se presentan 
también casos en que, á pesar de que el antihelmín- 
tico es de buena calidad y bien administrado, la eli- 
minación de los parásitos es parcial, y á veces nu- 
la; pues, ó muchos de ellos han podido escapar á la 
acción tóxica del remedio, ó bien ésta ha logrado tan 
sólo adormecer su actividad funcional y reproduc- 
tora, como lo prueba el hecho de que, después de 
algún tiempo, vuelven á aparecer huevos en los es- 
crementos, sin que el paciente se haya expuesto á 
una nueva infección. 

De allí resulta el precepto práctico de que, — aún 
en los casos en los cuales, después del tratamiento 
expresado, repetidos exámenes microscópicos vie- 
nen á demostrar la ausencia completa de huevos en 
las deyecciones, — es conveniente, ó bien prolongar 
la administración del específico por algún tiempo), 
ó bien repetir ese ciclo de cura dos ó tres veces 
con el intervalo de algunas semanas. 

4. — Tratamiento de las PERTURBAaoNES del 

ORGANISMO OCASIONADAS POR LA ANEMIA. 

Indicaciones y objeto de este tratamiento. — Con el 
tratamiento causal, que hasta aquí hemos expuesto, 
la mayoi' parte de los casos de anemia de las montanas 
curan bastante pronto y de modo radical; sobre todo 
cuando, siendo ellos debidos á paludismo ó ankilos- 
tomiasis, se logre eliminar totalmente la causa pa- 
togénica esencial ( germen palúdico, ankilostoma) 
echando mano al respectivo tratamiento específico; 
y mucho más todavía cuando se trata de individuos 
bastante fuertes, exentos de otras taras, y cuidado- 
sos de los preceptos higiénicos más vulgares. Es- 
tas curaciones así obtenidas, sin el auxilo de otras 
medicaciones sucesivas, se hacen manifiestas por la 
rápida coloración del cutis y mucosas, el aumento 
del apetito, y la consecutiva desaparición de las hin- 
chazones y de todos los demás síntomas tan conoci- 
dos de esta enfermedad (dolores de cabeza, vérti- 
gos, palpitaciones, etc. etc.) 

Ahora bien, si esos tratamientos causales (anti- 
palúdico, antihelmíntico) están la mayor parte de 
las veces al alcance de los profanos, — y es conve- 
niente que así sea en aqnellas regiones apartadas y 
privadas generalmente de la asistencia médica, mo- 
tivo por el cual hemos insistido ampliamente sobre 
sus detalles técnicos y prácticos; — por otra parte 
es preciso advertir que lo mismo no se puede decir 
del tratamiento de aquellas perturbaciones del tn'ga- 
nis^)no más ó menos graves y persistentes, que aconnpa- 
fian y complican todo caso bastante serio y prolon- 
gado de anemia de las montañas, y cuyos síntomas 
y curso hemos setialado en el capítulo de la patolo- 
gía (anemia palustre, ankilostomiasis — págs. 175, 
178 y 179). 

Sin embargo, — teniendo en consideración que á 
menudo en la montaña se presentan enfermos bas- 
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tante graves de anemia, cuyas circunstancias de lu- 
gar y de medios les impiden ser trasladados á otras 
partes ó ser asistidos por profesionales, — creemos 
oportuno indicar los primúpales recursos á que se 
puede acudir por allá para tentar su salvación ó si- 
quiera mejorar su estado. 

El objeto sustancial del tratamiento de las per- 
turbaciones orgánicas de los anémicos, consiste: en 
levantar sus fuerzas, detener la consunción de sus 
elementos orgánicos, y favorecer la formación de 
nueva sangre. Esto se consigue con dos clases de 
medios terapéuticos — que llamaremos dietéticoH y 
farmacéuticos — y que señalaremos rápidamente, 
recomendando como regla general que, antes de apli- 
carlos en el caso particular, se tenga en cuenta, no 
solamente el estado general del paciente, sinode un mo- 
do especial el estado de sus órganos digestivos (estóraa- 
fíTO, intestinos, hígado), ó sea su irritabilidad, fuerzas 
y funciones. 

Cura dietética, — A todas las reglas generales se- 
flaladas en el párrafo titulado **higiene de los ali- 
mentos y bebidas" (pág. 192), agregaremos para los 
anémicos las siguientes prescripciones especiales: 
alimentos de muy fácil digestión, mixtos, pero con pre- 
dominio de sustancias albuminosas, 6 sea: todos los 
alimentos animales livianos y posiblemente fres- 
ros, harinas de trigo y de legumbres, purée de pa* 
pas, cacao, leche, huevos, algunas verduras, vinos 
añejos y cerveza, y diversas preparaciones deriva- 
das de la carne (peptona, somatosa, etc.). Además 
estos alimentos deberán administrarse en peque- 
fias y repetidas raciones; pero en crecida cantidad (au- 
mentando esta poco á poco, y con mucha prudencia) 
á fin de satisfacer ai consumo normal cuotidiano y 
á las pérdidas aumentadas, y concurrir á la vez ala 
nueva producción de elementos sanguíneos. 

Cura farmacéutica — Entre los medicamentos in- 
dicados para curar la anemia, el primer puesto co- 
rresponde a los tónicos á base de fierro y de arséni- 
co, remedios cuya acción consiste esencialmente en 
favorecer la nueva formación de sangre. 

Preparaciones ferruginosas — En el campo de nues- 
tra terapéutica no hay ningún punto en que todas 
las opiniones sean tan concordes como sobre la ac- 
ción y eíicacia del fierro contra la anemia; pero al 
mismo tiempo se puede decir que ningún otro re- 
medio presenta como éste tan grande número de 
preparaciones y tanta variedad de formas de admi- 
nistración. Aquí nos bastará saber que, entre to- 
das las sales, preparaciones y especialidades á ba- 
se de fierro, hay que dar la preferencia: — álasco?/i- 
b ¿naciones orgánicas (lactato, peptonato, albúmina- 
to de hierro, ferratina, etc.) sobre las inorgánicas; 

— al fierro bajo la forma de preparaciones de sangre 
(hemoglobina, hematógeno, hemol, hemogalol, etc.); 

— y, por fin, á las combinaciones del fierro con el acei- 
te de hígado de bacalao, con la malta, etc., sustancias 
que ejercen una influencia más ó menos conserva- 
dora .sobre la sangre y sobre los otros tejidos, y que 
disminuyen el consumo délos materiales albumi- 
nosos del organismo. 

C'OXño reglas generales para la administración de las 
}>i 'eparaciones ferruginosas bastará saber : 

1/' Que muchas personas presentan cierta i72fo- 
lernneia para el fierro, la que se manifiesta especial- 
mente por trastornos gastro-intestinales (sensación de 
peso ó dolor á la región epigástrica, eructos, vómi- 
tos, dolores cólicos, estreñimiento, etc.), y trastor- 
ittt>i circula tooios (tendencia á las congestiones, espe- 
cialmente de la cabeza, zumbidos de oídos, vértigos. 



cefalalgia frontal, palpitaciones, etc.): en estos ca- 
sos hay que suspender la cura por intervalos ó mi- 
norar las dosis, y al mismo tiempo curar las varias 
complicaciones que se presenten. 

2." Que el uso de las preparaciones ferruginosas 
está contraindicado en las formas de anemia que se 
acompañan con fi^bi^e, y también en todos los casos 
en que existen trastornos digestivos (dispepsia, cata- 
rro gástrico); en estas contingencias es necesario, 
antes de empezar la cura, eliminar ó mejorar aque- 
llas condiciones patológicas, lo que se consigue ge- 
neralmente, — ó con la simple administración de un 
purgante, y luego de sales de quinina, — ó toman- 
do, en la mañana en ayunas, pequeñas dosis de sales 
de Carlsbad, — ó en fin, usando, después de los ali- 
mentos, preparaciones de ruibarbo, de quina, de 
nuez vómica, ó ácido clorhídrico medicinal. 

3.** Que los ferruginosos, si son bien tolerados, 
se pueden usar aún á grandes dosis; y que el tiem- 
po más oportuno para tomarlos es después de los 
alimentos. 

Preparaciones arsenicales. — Si las preparaciones 
ferruginosas están particularmente indicadas en 
las varias formas y grados de anemia, iniciales ó de 
mediana intensidad, en que prevalecen los fenóme- 
nos debidos al empobrecimiento de la sangre, son 
por el contrario inútiles ó dañinas en los gra- 
dos más avanzados, ó sea en el estado de caquexia, 
en cuyo caso resultan muy provechosas las prepa- 
raciones arsenicales. 

Prescindiendo de las diversas formas de admi- 
nistración (licor de Powler, pildoras y granulos, ca- 
codilatos, etc.), nos limitaremos á señalar las si- 
guientes reglas generales para el empleo del arsénico: 

1.° no tomarlo nunca á estómago vacio; 

2.° aumentar muy gradualmente las dosis y alter- 
narlas con 2^^'>^iodos de descanso; 

3." suspenderlo á tiempo cuando se manifiestan 
feríamenos de intolerancia (sensación de sed, ardor en 
la boca y garganta, dolores epigástricos, eructos, 
nauseas, diarrea, etc.); 

4.* para la determinación de la dosis en el caso 
particular se debe consultar la opinión de un mé- 
dico. Sin embargo, es conveniente advertir que — 
el licor de Fowlerse puede tomar á la dosis de 2 has- 
ta 20 gotas, en un poco de agua ó vino junto con los 
alimentos, aumentando progresivamente de una go- 
ta diaria hasta la dosis máxima, para volver á bajar 
en seguida del mismo modo hasta la dosis mínima; 
— que se puede también tomar granulos 6 ta- 
bloides gelatinosos de ácido arsenioso, de 1 miligra- 
mo cada uno, á razón de 4 ó 6 al día; — ó, en fin, las 
recientes preparaciones de cacodilato (arsénico or- 
gánico) á las dosis señaladas en las instrucciones 
que las acompañan. 

Curas accesorias y tratamiento de las complicaciones. 
Después de las medicaciones expresadas — que se 
pueden considerar como específicas — para comple- 
tar la cura de la anemia habrá que apelar á diver- 
sas clases de medicamentos y de medios coadyu- 
vantes, como son: el mayor descanso físico y psíquico 
que sea posible; — el cambio de temperamento, y es- 
pecialmente por un dimaíZeoZíwra, (1) — las diversas 



( 1 ) Hoy día ha tomado mucho impulso la institución de Sa- 
natorios de altura, no solamente para la curación de la tul^er- 
culcsis, sino también para la con val escen Hade las enfermeda- 
des tropicales, especialmente la anemia, el paludismo y las 
afecciones del sistema digestivo: siendo di^as de mención, por 
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prácticas hidroterápicas; los diferentes tónicos (ana- 
lépticos, amargos, neurosténicos). 

Por lo que se refiere, en fin, á los diversos tras- 
tamos funcionaks que están ligados al estado de po- 
breza de la sangre ó que han sobrevenido como 
complicaciones, — como son la debilidad cardiaca, la 
anemia cerebral, los desórdenes visuales, las dia- 
rreas profusas, etc. — su tratamientoreclama impe- 
riosamente una intei'vención pivfesimial inteligente 
y esmerada. 



§ 3. — Profilaxia y tratamiento de las enfer- 
medades y accidentes secundarios. 

En la reseña descriptiva de la patología especial 
de la hoya amazónica peruana hemos recordado 
brevemente (§ 4 y 5 — págs. 180 y 182) las enfer- 
medades y accidentes que tienen importancia y 
frecuencia secundarias, relativamente á las dos en- 
fermedades fundamentales de esas regiones, que 
son: el paludismo y la anemia. 

Debemos exix)ner ahora su profilaxia y terapéu- 
tica; pero, — como una gran parte de éstas, sobre 
todo de la primera, está basada sobre los preceptos 
higiénicos y profilácticos de índole general, que han 
sido extensamente tratados en la segunda sección 
de este capítulo, — nos concretaremos aquí á una 
rápida reseña, insistiendo sólo en algunos precep- 
tos y recursos de aplicación especial para determi- 
nados casos, en el siguiente orden : 

enfermedades del aparato digestivo y anexos; 

enfermedades de la piel y de los ojos, y parasitis- 
mo cutáneo; 

picadura y mordedura de animales ponzoñosos; 

parasitismo interno; 

enfermedades infecciosas; 

enfermedades del aparato respiratorio y tuber- 
culosis, y afecciones reumáticas; 

accidentes quirúrgicos. 
1. Enfermedades del aparato digestivo y 

ANEXOS. 

Entre estas enfermedades merecen especial men- 
ción, por su mayor frecuencia y gravedad, la dia- 
rrea, la diseiiteHa y la hepatitis, — las que se puede 
decir que reconocen, en conjunto, como principales 
causas directas 6 indirectas, las siguientes: los desór- 
denes dietéticos (alimentos de mals^ calidad, aguas 



su buen clima y excelente organización, las estaciones que exis- 
ten en las Indias Inglesas, Java, Ceylán y las Antillas. 

Ahora bien, debemos advertir que el Perú, aún bajo este pun- 
to de vista, es un pais extremadamente privilegiado, pues en 
todo el extensísimo curao de los Andes, en ambas vertientes 
oriental j occidental, todas las localidades situadas entre mil 
y tres mil metros de altitud ofrecen un clima templado y sano, 
muy apto para la institución de dichos sanatorios. 

Nos bastará re<íordar entra los lugares más conocidos y apa- 
rentes para ese objeto, los siguientes. Para los departamentos 
del Norte, la ciudad de Chachapoyas, situada sobre la vertien- 
te occidental de la Cordillera Central, á m. 020 de altitud, la 
que, como dice el Dr. Avendaño, por su proximidad y sus mag- 
nificas condiciones se debe considerar como la verdadera esta- 
ción sanitaria de Loreto, recomendando hacer primero una cor- 
ta permanencia en Lamas, lugar de menor altura (m. 772) y 
dotado de un clima muy benigno. Para los departamentos del 
Centro son célebres, bajo ese punto de vista, las regiones de 
Tarma, Jauja y Huancayo en la vertiente oriental de los An- 
des, y las quebradíis de San Mateo, Tamboraqiie y Matncana 
en la vertiente occidental sobre el trayecto del Ferrocarril Cen- 
tral. Por último, para los departamentos del Sur, tenemos á 
Are(p,iipa y otros lugares en los territorios atravesados por el 
FeíTíK^arril de» Moliendo á Puno. 



infectas, abusos de condimentos y de bebidas alco- 
hólicas), las mojaduras y los enfriamientos repenti- 
nos del cuerpo (sobre todo del pecho y vientre), y 
las fatigas excesivas. 

Toda la profilaxia de estas afecciones consiste, 
pues, en eliminar ó precaverse en lo posible de los 
mencionados factores siguiendo los preceptos co- 
rrespondientes, los que se pueden reasumir esen- 
cialmente en los siguientes: parsimonia y severi- 
dad en el régimen alimenticio; evitar toda clase de 
estimulantes; beber siempre agua filtrada y hervi- 
da; hacer uso (moderado) de aguas alcalinas; usar 
ropa interior y faja abdominal de franela; dedicarse 
solamente á trabajos y ejercicios moderados; man- 
tener las funciones de la piel cou frecuentes baños 
y abluciones frías, y la exoneración del intestino 
por medio de lavativas ó, si es necesario, de ligeros 
purgantes. 

Por lo que se refiere á la terapéutica, vamos á se- 
ñalar algunas prescripciones de índole general; y 
otras especiales para los casos más frecuentes y 
graves. 

Antes de todo, en cualquier enfermedad del apa- 
rato digestivo y anexos, es necesario proporcionar 
al organismo los materiales alimenticios y repara- 
dores de que él necesita, reduciendo á la vez en 
cuanto sea posible el trabajo funcional del aparato 
que se halla comprometido. Es esta la indicación 
capital y de la más difícil ejecución; y se llenará 
instituyendo, según las circunstancias, el régimen 
lácteo absoluto (leche fresca, si es posible, ó leche 
condensada ó esterilizada, 2 á 3 litros diarios, to- 
mados á intervalos regulares y en pequeñas canti- 
dades), ó aj9oeúzdo 0071 alimentos simples y de fácil di- 
gestión, como son: diversas féculas y harinas (de 
sémola, de maíz, harina Nestlé, etc.), purées, hue- 
vos y algunos vegetales livianos. Limitar el uso de 
alimentos cárneos, y suprimir el pan y los bisco- 
chos y galletas. 

Cuando la mejoría se va pronunciando con regu- 
laridad, volver con la mayor prudencia al régimen 
mixto, ayudando entonces las funciones digestivas 
con algunos medicamentos enpépticos (pepsina, pan- 
creatina, maltina, ácido clorhidrico, etc.) 

Desde el principio, hacer uso moderado de aguas 
y medicamentos alcalinos (aguas minerales alcalino 
gaseosas, sales de Vichy, bicarbonato de sodio, etc.); 
y adoptar su empleo, como hemos dicho, aún como 
medida profiláctica, pues estas sustancias contri- 
buyen mucho á mantener la integridad de las fun- 
ciones digestivas y del higado, tan amenazada en 
los países cálidos. 

Al mismo tiempo se contribuirá á levantar la nu- 
trición por medio de los tónicos y estimulantes bajo 
todas las formas (amargos, preparaciones de quina, 
ferruginosos, coca, kola, café, cacao, é hidrotera- 
pia). 

Respecto del tratamiento medicamentoso sintomáti- 
co que corresponde á las diversas enfermedades es- 
peciales del sistema digestivo y del higado, señala- 
remos sólo lo que se refiere alas siguientes formas, 
que son las que afectan mayor frecuencia y gra- 
vedad. 

Diarreas. — Sobre el tratamiento de las diain^eas 
de los países cálidos poco hay que decir, pues ellas, 
— ó bien provienen de causas banales (enfriamien- 
tos, errores dietéticos, insuficiencia digestiva acci- 
dental, etc.), y entonces en sus manifestaciones 
sintomáticas y en la naturaleza del flujo (seroso, 
mucoso, bilioso, lientérico) no difieren mucho de las 
formas análogas do los otros climas; — ó bien, como 
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sucede á menudo, se hallan en relación con la infec- 
ción palúdica ó con el cólera, ó tienen gran tenden- 
cia á trasformarse en disentería. 

Ahora bien, sobre estas diversas formas de dia- 
rrea tenemos que hacer las siguientes advertencias. 
El cólera, felizmente, no se ha presentado nunca en 
las regiones amazónicas, y no se observan allí tam- 
poco esas diarreas de aspecto análogo alas de aque- 
lla epidemia, llamadas coler i formes. Los flujos bilio- 
sos, que se presentan con alguna frecuencia, son re- 
gularmente consecuencia de la hiperemia del higa- 
do, propia de los climas cálidos, y por consiguiente, 
cuando son moderadas, no hay que suprimirlas de- 
masiado bruscamente. Por último, por lo que se 
refiere á las diaiTedS disenteriformes, á la disenteria, á 
las formas palúdicas y ai^ónícas de estas enfermeda- 
des, y á las afecciones del hígado, — siendo ellas las 
más frecuentes y rebeldes, señalaremos en seguida 
algunos preceptos prácticos para su curación; los 
que, desde luego, servirán sólo como guía general, 
y se aplicarán en el caso particular con tino y pru- 
dencia, y, si es posible, bajo la dirección de un fa- 
cultativo. 

Diarreas disenterif armes, disenteria. — Además de 
los preceptos generales arriba mencionados, se 
apelará á las siguientes medicaciones: 

enemas emolientes, gomosos, almidonados, con ó 
sin láudano; 

ciertos remedios dotados de propiedades eva- 
cuantes y modificadoras de las condiciones anorma- 
les de la mucosa intestinal, como son: el s-alfato de 
ftoclio (á dosis pequeñas — 10 á 15 gramos — y repe- 
tidas); el calonielano (0.40 á 0.50) asociado al rui- 
barbo en polvo (0.50 á 1 gr.); y la ipecaciuma, admi- 
nistrada según el método brasilero (maceración de 
la raíz contundida, á la dosis de 2 á 4 gr. diarios en 
300 gr.de agua), ó con el método más cómodo de las 
pildoras de Segond (ipeca, calomel y opio), ó del ex- 
tracto ñuído de ipeca; 

los astringentes, especialmente la ratania (que 
es un arbusto indígena del Perú, del género Krame- 
ria, del que se usa la corteza de la raíz en coci- 
miento al 10 °/o, ó pulverizada á la dosis de 0.50 á 
1 gr.), y el tanino (en polvo, 1 á 2 gramos al día, so- 
lo ó asociado con el opio); 

los absorbentes, como las sales de bismuto (subni- 
trato, salicilato, etc.) y la oi^etajyt^ejyarada; 

los narcMicos, y en modo particular los opiáceos 
(extracto tebaico, polvos de Dower, láudano, elixir 
paregórico) y la cloi'odi7ia. 

Diarreas y disenterias palúdicas, — A propósito de 
estas enfermedades del aparato digestivo, (como de 
todas las afecciones en general que se presentan en 
las regiones maláricas) hay que hacer una adver- 
tencia de la mayor importancia práctica, y es que 
ellas participan con mucha frecuencia del elemento 
malárico, asociándose ó complicándose con las va- 
rias formas de fiebres palúdicas. Entonces ambas 
afecciones no solamente reaccionan recíprocamen- 
te las unas sobre las otras y se agravan, sino que 
influyen también desfavorablemente sobre el tra- 
tamiento antipalúdico, el cual deberá ser modifica- 
do déla siguiente manera: la quinina se administra- 
rá en dosis más moderadas por las vías gástrica ó 
rectal, y preferible ó exclusivamente por la víahi- 
podérmica; se suprimirá el uso del arsénico y de 
las preparaciones de quina. 

DiatTeas y disenterías crimicas, — Es preciso tener 
presente que las diarreas y disenterías endémicas, 
sobre todo cuando no son atendidas con un siste- 



ma de alimentación y de cura apropiada, sufren 
frecuentes recidivas y pasan fácilmente al estado 
crónico, dando lugar á formas de entero-colitis úlce- 
ro-membi*anosas, de curso largo é insidioso y de difí- 
cil curación. En estos casos es indispensable acu- 
dir á un tratamiento severo y constante, y trasla- 
darse á un lugar de clima templado y de mayores 
recursos. 

Enfermedades del hígado. — Atendida la gran 
frecuencia y facilidad con que se presentan las 
afecciones hepáticas en los países cálidos, y la im- 
portancia de atenderlas en sus primeras manifes- 
taciones, vamos á señalar en conjunto las reglas 
más esenciales de su terapéutica, sin entrar, por 
supuesto, en los detalles de las diversas indicacio- 
nes sintomáticas. 

Aplicación sobre la región liepática de varias we- 
dica^^iones locales, las que serán, según los casos, emo- 
lientes ó revulsivas, solas ó asociadas á los calman- 
tes, como: cataplasmas de harina de linaza ó de 
manhioc (fariña); compresas de franela imbibidas de 
un líquido mucilaginoso tibio; ventosas; sanguijue- 
las; bolsas de hielo; unturas con pomadas mercu- 
riales, agregándoles ó no belladona, preparaciones 
opiáceas, alcanfor, etc.; embrocaciones de tintura 
de yodo; y por fin, el uso de la hidroterapia (espe- 
cialmente aplicación local de duchas frías en chorro). 

Para uso interno, emplear — los purgantes suaves 
(salinos ú oleosos), y á veces la ipecuacana 6 el 
calomel; — los alcalinos, que ejercen acción favo- 
rable sobre la excreción de la bilis, sobre las fun- 
ciones digestivas, sobre la mucosa intestinal, y me- 
joran la nutrición general; — las preparaciones de 
baldo, tónico y estimulante de las funciones digesti- 
vas, lo mismo que los eupépticosyamargos;y, por úl- 
timo, en ciertos casos, se emplearán con ventaja los 
llamados medicamentos resolutivos (diversas prepara- 
ciones yódicas y amoniacales), para uso externo é in- 
terno, con el objeto de favorecer la tendencia natural 
á retroceder que la inflamación manifiesta á menu- 
do, y evitar así la formación de un abceso hepático. 

2. Enfermedades de la piel y de los ojos, y 
parasitismo cutáneo. 

En correspondencia con los numerosos factores, 
directos y predisponentes, que dan lugar á las di- 
versas lesiones y afecciones, inflamatorias y para- 
sitarias, de la piel y de los ojos, en las regiones ama- 
zónicas (v. pág. 180, 181), podemos reasumir del mo- 
do siguiente las más corrientes medidas profilácti- 
cas y terapéuticas que la experiencia aconseja: 

Entretener en la más escrupulosa limpieza el 
cuerpo y los vestidos, y hacer uso frecuente de ba- 
ños, abluciones, lociones y fricciones; 

Preservarse de los ataques de los variadísimos y 
menudos animalitos y parásitos, que abundan so- 
bre todo en los pajonales, en la selva, y en las aguas 
fangosas, ó prevenir los efectos de su invasión ó pi- 
cadura, con los siguientes medios: uso de botas y 
polainas, del mosquitero, y de rejillas de alambre; 
evitar de rascarse con las manos sucias; y combatir 
las comezones y escosores, apenas se manifiestan, 
por medio de fricciones hechas con agua alcoholiza- 
da ó mezclada con amoniaco, vinagre, zumo de limón, 
ó con un cocimiento de tabaco, ó con soluciones alco- 
hólicas de ácido fénico ó de mentol; 

No pretender arrancar con violencia los joarási- 
tos cutáneos de algún tamaño (como son la garra- 
pata, el pique, el sututo), porque puede quedarse 
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una porción de su cuerpo entre los tejidos, y dar 
lugar á inflamaciones, ulceraciones y abcesos: mas 
bien se procurará facilitar su salida expontánea cu- 
briendo la parte afecta con un pedazo de algodón 
imbibido de benzina ó de cloroformo, 6 por medio 
del zumo del tabaco, 6 bien titilándolo suavemente 
con una ajugaó con un palito agudo. Pero, en el ca- 
so de que la larva 6 gusano se hubiese profundizado 
en los tejidos ó hubiese formado allí algún quiste ó 
abceso, se deberá proceder á su extracción 6 eva- 
cuación con los medios quirúrgicos, usando todas 
las cautelas antisépticas y cauterizando en seguida 
lias llagas con nitrato de plata, ácido fénico ó nitra- 
to ácido de mercurio. Por el contrario, cuando 
la invasión del parásito es todavía reciente, resulta- 
rá muy útil la aplicación de pomadas á base de sa- 
les mercuriales, ó la conocida pomada antiparasita- 
ria de Helmerich. 

El tratamiento de las diversas enfermedades cu- 
táneas (sean ellas microbianas, contagiosas, infla- 
matorias, diatésicas, etc.) puede ser local ó gene- 
ral. 

Las mejores medicaciones ¡ocales serán las más 
sencillas y las más sobrias. Nos bastará recordar 
las de uso mas corriente; las que, desde luego, se- 
gún sus diversas propiedades desinfectantes, para- 
siticidas, cicatrizantes, astringentes, estimulantes 
ó simplemente emolientes, se aplicarán en las diver- 
sas afecciones cutáneas en relación con su origen, 
aspecto, variedad, curso y localización. 

Lociones^ friccionen, embrocaciones, de — licor de Van 
Swieten (solución de bicloruro de mercurio al 1 
por mil); soluciones fenicadas (al 1 ó 2 por ciento); 
agua blanca ó de Saturno (solutMÓn de acetato de 
plomo á 1 ó 2 por ciento); licor de Burow (solución 
de acetato de alumina á 3 ó 5 por ciento). 

Pomadas de vaselina ó lanolina (grasas incorrup- 
tibles) y jabones, á base de sublimado, ácido bórico, 
ácido fénico, icthyol, azufre, alquitrán, óxido de 
zinc, aristol, bálsamo peruano, etc. 

Polvos secantes 6 cicatrizantes, como son: subnitra- 
to de bismuto, talco, ácido bórico, óxido de zinc, 
polvos de arroz, de licopodio, etc. 

Entre los remedios de acción parasitioida debemos 
mencionar la albahaca (Ocimun basilicum), pues es- 
te vegetal reúne en sí varias ventajas prácticas de 
mucha importancia, como son: 

ser conocido por todo el mundo y cultivado ge- 
neralmente en las huertas, y tener olor y gusto 
agradable; 

su eficacia parasiticida tiene mucho poder de 
penetración, gracias á sus principios aromáticos vo- 
látiles, anestésicos y antisépticos; 

su empleo no tiene riesgo ninguno, desde que 
su jugo se puede tomar por uso interno hasta la do- 
sis de 60 gramos (como vermicida), y resulta parti- 
cularmente útil para irrigaciones de cavidades in- 
ternas invadidas por ciertos parásitos. 

En efecto, este remedio — que fué preconizado 
por los doctores Odriozola y Agui r re contra la m yiasis 
ó (jusa)ipra de las narices, debida á la invasión de 
las larvas de la mosca Lucilia horminívorax (1) — 
en estos casos, como lo hace notar el doctor Pablo 
Patrón (2), además de su reconocida acción parasi- 
ticid;i, presenta la gran ventaja de poder ser inyec- 
tado en las fosas nasales ó en la garganta en canti- 
dades crecidas y con alguna fuerza, á tin de que su 



(1) V. pág. IH."). 

(•2) "Ia (^roñica Médica de liiina" año 1HS() n úni . .'ííí \n\^. 841. 



acción llegue á ejercerse sobre los puntos más leja- 
nos, lo que no es conveniente hacer con los comu- 
nes desinfectantes (ácido fénico, sublimado, etc.) 
pues es difícil impedir que durante estas irrigacio- 
nes el enfermo trague alguna parte, cuya absorción 
en el estómago puede dar lugar á accidentes más ó 
menos perjudiciales. 

La albahaca, para uso externo, se emplea del si- 
guiente modo: en decocción al 10 Yo, para irrigacio- 
nes; al natural, para taponamiento de las aberturas 
anteriores de las fosas nasales; el jugo puro, ó mez- 
clado con agua para toques. 

Además, es útil saber que este medicamento está 
dotado de propiedades estípticas, por lo que puedo 
prestar grandes servicios para contener hemorra- 
gias nasales ú otras. 

En el tratamiento de toda enfermedad cutánea, 
al mismo tiempo que se hace la cura local, hay que 
apelar á la cura general tónica y reconstituyente, á la 
cura délos trastornos gos tro- intestinales, etc., y tam- 
bién á la cura específica, sea local como general, en 
los casos en que esta se halla indicada. 

Bajo este último punto de vista debemos adver- 
tir, que muy á menudo las afecciones cutáneas no 
son mas que manijestacíones escrofulosas 6 sijiliticas, 
y por consiguiente, se curarán, acudiendo de prefe- 
rencia á las respectivas medicaciones específicas, 
ó sea, tanto por uso interno como por uso externo, 
á las preparaciones yódicas (yoduros, yodofornio, 
yodol, aristol, etc., y tauíbién el aceite de hígado de 
bacalao) y á las preparaciones mercuriales, 6 bien al 
tratamiento mixto. 

Así mismo, será útil tener presente, que contra 
las Jornias herpéticas, tan comunes en los países cáli- 
dos, uno de los agentes tópicos más eficaces es el 
ácido crisofíUiico. Generalmente hay tendencia áabu - 
sar de este remedio, que está dotado de propiedades 
irritantes: la dosis útil y suficiente es de 1 á 2 gra- 
mos en 80 gramos de vaselina. 

Debemos mencionar aquí una costumbre muy co- 
mún entre los salvajes amazónicos, ó sea la de pin- 
tarse el cuerpo y la cara con el jugo obtenido por el 
rayado de un fruto, llamado jagua 6 huitoc (Genipa 
oblongifolia); este jugo, que es incoloro, una vez que 
es aplicado sobre la piel, se trasforma, bajo la ac- 
ción de sus secreciones y del aire, en un tinte ne- 
gro-azulejo y brillante, inatacable por el agua, pero 
que va borrándose después de varios días. Parece 
que esta práctica preserva de la picadura de los 
mosquitos y también de las escoriaduras délos plie- 
gues digito-plantares, y cura ciertas ligeras 
erupciones cutáneas (sarna); pero en cambio su co- 
lor negro debe hacer sentir con mayor fuerza la ac- 
ción de los rayos solares. 

Por último respecto de las frecuentes afecciones 
oculares nos bastará decir: 1." que se puede fácil- 
mente prevenirlas, — sea manteniendo los ojos y los 
¡párpados en un estado minucioso de limpieza, —sea 
protegiéndolos de los agentes exteriores mecá- 
nicos y químicos, lo mismo que de la intensidad de 
los rayos luminosos y caloríficos, por medio de an- 
teojos cóncavos y ahumados; 2." que la curación de 
sus numerosas, y á veces rebeldes enfermedades, es 
generalmente de lo más delicada, debiendo atribuir- 
se la mayor parte de las afecciones crónicas y de 
los defectos permanentes que se observan en este 
órgano, á descuido en su tratamiento ó á niedicacio 
nes absurdas é irritantes. En todo caso es preferi- 
ble abstenerse de remedios, y limitarse á frecuen- 
tes y abundantes lavados del ojo con solución de árf~ 
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do bórico (al 3 por ciento), y abluciones calientes so- 
bre los párpados de infusión de manzanilla, 

3. Picadura y mordedura de animales ponzo- 
ñosos. 

En el párrafo dedicado á la fauna patológica de las 
regiones amazónicas hemos demostrado que alíalos 
animales agresivos y ponzoñosos (pág. 186) son bastan- 
te raros y relativamente benignos, sobre todo en 
comparación con sus congéneres de los otros países 
cálidos. Sin embargo, como varios entre estos ani- 
males producen con su picadura ó mordedura, sino 
un verdadero envenenamiento, á lo menos efec- 
tos irritantes, inflamatorios ó cáusticos; y como, 
por otra parte, se presentan á veces casos graves y 
hasta mortales por mordedura de pequeñas serpien- 
tes, creemos necesario señalar las principales ins- 
trucciones y recursos acerca de la prevención y cu- 
ración de estos accidentes. 

Las medidas projilácticxis consisten esencialmente 
en ciertas protecciones mecánicas de las habitacio- 
nes y de la persona, que hemos indicado tratando de 
la defensa contra los zancudos y otros animales sil- 
vestres (mosquitero, rejillas de alambre, botas y po- 
lainas), y en la precaución de no descansar y dor- 
mir nunca sobre el suelo, sino á una cierta altura 
de él. 

El tratamiento curativo reviste á veces una impor- 
tiincia capital, pues practicado con rapidez, tino y 
energía puede, no solamente evitar cualquier acci- 
dente fatal, sino también determinar una curación 
pronta y sin complicaciones. Este tratamiento debe 
responder á tres esenciales indicaciones en la for- 
ma siguiente. 

I.** indicación. Eliminar la mayor cantidad posible 
del principio ponzoñoso é impedir su penetración en Uls 
i^i\us circulatorias, y por ende sus efectos generales 
sobre el organismo. 

Para conseguir este objeto se debe proceder con 
la mayor prontitud á las siguientes prácticas: — en 
primer lugar hacer sangrar la herida por medio de 
una fuerte presión practicada sobre sus bordes, se- 
guida de una activa succión hecha con una ventosa 
ó directamente con la boca; este último medio es 
inocuo, pero con la expresa condición, que la perso- 
na que hace la succión no tenga la menor herida ó 
escoriación en los labios y en la boca, pues ha sido 
demostrado que estos venenos no son absorbidos 
por la piel ni por las mucosas intactas, ni tampoco 
por el tubo digestivo sano, mientras que basta la 
más ligera lesión de continuidad para que el veneno 
penetre en la circulac'ón sanguínea: — en segundo 
lugar, lavar ampliamente la herida con alguna so- 
lución desinfectante ó agua pura, y, en caso necesa- 
rio, ó sea cuando se halle demasiado angosta para 
permitir el escolo de los líquidos, dilatarla por me- 
dio de una pequeña incisión: — por tin, aplicar una 
ligadura estrecha arriba de la herida, con el objeto 
de impedir la circulación venosa entre ella y el co- 
rí»zón, y por consiguiente la absorción del veneno; 
pero no es demás advertir que este lazo se debe qui- 
t-ar después de algún rato, ó sea una vez que se ha 
ya logrado eliminar ó neutralizar la acción del 
veneno, pues hemos observado en las montañas 
orientales varios casos de gangrena seca y pér- 
dida del miembro correspondiente, debidos á la 
práctica allá en boga de dejar puestas esas ligadu- 
ra s por un tiempo indefinido. 



2.* indicación. Neutralizar el principio ponzoñoso, ó 
combatir sus efectos cuando él haya sido absorbido. Es- 
ta indicación presenta muchas dificultades, como lo 
prueba la misma multiplicidad de las sustancias que 
se han propuesto, y que casi siempre han resulta- 
do ineficaces, para ese objeto; recordaremos, entre 
ellas, el amoniaco, la tintura de yodo, la solución 
oficinal de percloruro de hierro, el ácido fénico con- 
centrado, el hipoclorito de cal (solución al 2 ''/'), etc. 
Sin embargo, hay dos sustancias químicas, el ácido 
crómiÁio y el jjermanganato de potasio, que parecen 
haber dado buenos resultados inyectados con una 
jeringuita de Pravaz, en solución acuosa al 1 "/«,, en 
la misma herida y en el espesor de los tejidos que 
la rodean. El último de estos dos remedios se halla 
muy divulgado en las regiones amazónicas, en don- 
de se puede decir que no hay cauchero que no esté 
provisto de una solución de permanganato con su 
respectiva jeringuita para inyecciones hipodérmi- 
cas. 

En todos estos casos es necesario tener la pre- 
caución de averiguar si las picaduras ó mordeduras 
han sido múltiples, pues una sola de ellas que pase 
inadvertida, y por consiguiente no curada, puede 
hacer fracasar todo el tratamiento. Las picaduras 
de las serpientes son generalmente dobles, y aún 
más numerosas cuando la víctima no ha podido de- 
fenderse. Un medio sencillo para revelar la existen- 
cia de esas pequeñas heridas consiste en prac- 
ticar sobre la piel fricciones con vinagre ó con zu- 
mo de limón, pues estas sustancias producen sobre 
ellas una viva sensación de quemadura. 

Además de esta medicación inmediata y directa, 
se empleará un tratamiento sintomático contra los/e- 
nómenos generales que pueden presentarse por efec- 
to de la infección, apelando á los preparados amo- 
niacales, á los alcohólicos, y á las medicaciones pur- 
gativa y sudorífica; como asimismo se atenderá de- 
bidamente á los accidentes consecutivos locales (infla- 
maciones, abcesos, gangrena, etc.) que pueden ve- 
nir á complicar dichas heridas. 

En las montañas orientales se emplea abundante- 
mente en los casos de mordedura por animales pon- 
zoñosos una planta llamada htiaco (Mikania guaco), 
para uso externo é interno, considerándola como un 
específico; pero parece que en realidad sus efectos 
sean debidos más que todo ala estimulación produ 
cida por la gran cantidad de aguardiente en la que 
se ha puesto en infusión aquella droga. 

Recientemente se ha preconizado con excelentes 
resultados el suero de Calmette, el cual cuando es 
inyectado durante las cuatro horas que siguen á la 
picadura, combate los más graves envenenamientos 
y previene los accidentes mortales. Consignamos 
aquí las reglas para el empleo de este suero, porque 
él es perfectamente utilizable en los viajes y en las 
regiones tropicales: en efecto, guardándolo en fras- 
cos bien tapados y al abrigo de la luz, puede conser- 
varse indefinidamente; es alterado por el calor so- 
lamente arriba de los 60"; y se encontró intacto y 
de actividad normal en frascos que habían estado 
durante dos años en la India. 

Después de haber tratado la herida en el modo 
anteriormente indicado, pero sin hacer uso de sus- 
tancias cauterizantes, se aplica sobre ella una me- 
dicación corriente y absorbente. En seguida se 
procede, lomas pronto posible, á practicar la inyec- 
ción del suero, á la dosis de lOcentím. cúbicos, pro- 
fundamente en el tejido celular subcutáneo de un 
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flanco, por medio de una jeringa ad hoc, y siguien 
do las reglas corrientes. En caso de mordedura de 
una serpiente grande, se inyectará una dosis doble 
en una sola vez (20 centím. cúbicos). 

3.* indicación. Extraer los cueijxys extraños, agentes 
de introducción del veneno^ cuando ellos han quedado 
en la herida, pues pueden dar lugar á inflamaciones 
y otros accidentes. A este propósito es útil hacer 
algunas advertencias. Los llamados dientes del ve- 
neno de las serpientes, en forma de gancho, se rom- 
pen á veces en el acto de la mordedura; pero, su pe- 
queño tamaíio que limita la penetración á los tejidos 
superficiales, y su forma redonda y su superficie 
lisa que impiden la adhesión á los mismos, hacen su 
extracción fácil por medio de una pinza. Los gan- 
chitos de las arañas, de los escorpiones y de las esco- 
lopendras, en gracia de su elasticidad, difícilmente 
se rompen, y esto solo sucede cuando se jala ó 
arranca violentamente el animalito de la parte pi- 
cada. Por el contrario, el pequeño aguijón de ciertos 
insectos (especialmente de las abejas) se queda fácil- 
mente en el espesor de la piel; y su estructura es de 
tal naturaleza, «que su extracción resulta algo difícil 
y dülorosa, siendo necesario á veces agrandar la di- 
minuta herida con una pequeña incisión. 

4. Parasitismo INTERNO 

En el curso de este trabajo hemos insistido repe- 
tidas veces (y especialmente en lapág. 185) sobre la 
importancia que tiene el parasitismo en la patolo- 
gía de los trópicos. 

Del modo de prevenir y curar el parasitismo ex- 
terno hemos ihablado arriba tratando de las enfer- 
medades de la piel. 

Ahora nos queda señalar algunos preceptos acer- 
ca del parasitismo interno. Pues bien, — como éste se 
reduce esencialmente á los parás-itos intestinales 
(desde que sobre la existencia de los parásitos de 
los otros órganos internos en las regiones amazóni- 
cas peruanas nada se conoce hasta ahora), — y como 
elparái^ito intestinal más perjudicial (sino siempre 
el más difundido) es el ankilostatnaduodenale, cuyos 
medios y vías de penetración en el organismo hu- 
mano son análogos á los de los otros parásitos del 
intestino (tenias, ascárides, oxiuros, etc.), — pode- 
mos referirnos, tanto para su profilaxia como para 
su tratamiento, á todo loque hemos señalado á pro- 
pósito del ankilostoma; ó sea, en resumen, á las si- 
guientes prescripciones: 

Emplear siempre, para tomar, agua previamente 
filtrada y hervida, y pasar, á lo menos, por un trapo 
fino, laque ha de servirá todos los usos domésticos 
y al aseo personal. 

Lavar cuidadosamente toda clase de alimentos, 
sean animales ó vegetales, y someterlos, cuando sea 
posible, á la ebullición y cocción. 

Cuando aparezcan síntomas generales que hagan 
presumir la existencia de helmintiasis, aún cuan- 
do no se tenga la certidumbre ó no se conozca de 
que parásito se trate, será conveniente administrar 
algún antihelmíntico suave (como santonina, jugo 
de albahaca, pequeñas dosis de helécho macho), y 
luego, una vez aclarado el diagnóstico, hacer el tra- 
tamiento clásico con el helécho macho, según las re- 
glas indicadas á propósito del ankilostoma (pág.219). 

5. ENFERMEDADES INFECCIOSAS. 

Estas enfermedades (como lo hemos explicado en 
la pág. IHl), si son bastante raras en las regiones 



amazónicas, por otra parte son temibles en los ca- 
sos en que llegan á presentarse en forma epidé- 
mica. 

Respecto de su ^n-ojila^io. rigen todos los pre- 
ceptos generales de higiene repetidamente recor- 
dados y el aislamiento de los epidemiados; y, en 
modo especial, la práctica de la racunoc/^n para pre- 
caverse de la que por allá es la más frecuente y más 
grave de las epidemias exóticas, la viruela. A pro- 
pósito de la jrrojmgadón de la vacuna, estimamos 
oportuno recordar lo que escribía hacen tres lus- 
tros el Doctor Avendaño (1), pues desde entonces 
las condiciones sanitarias de esos lugares se han 
mantenido casi invariables, con excepción de su 
centro principal, Iquitos. 

'*Ese medio salvador es muy difícil propagarlo 
en el departamento, porque no hay un solo médico 
en toda su gran extensión; y porque las grandes 
distancias, lo diseminado de la población y las preo- 
cupaciones del mayor número, forman una valla ca- 
si insuperable. El establecimiento de médicos titu- 
lares en todas las provincias, y de médicos viajeros 
en los grandes ríos, sería el único medio práctico 
de conseguir la rápida y permanente inoculación de 
la vacuna; como lo sería también para mejorar las 
condiciones higiénicas y sanitarias de esa extensa 
zona.'' 

Respecto del tratamiento de las enfermedades in- 
fecciosas, sólo recordaremos algunos datos acerca 
de las contingencias que se presentan con mayor 
frecuencia. 

Todas estas enfermedades pueden asociarse, ó 
mejor dicho combinábase con el paludismo, de tal ma- 
nera que ambas afecciones pierden sus caracteres 
propios, se agravan mutuamente, y presentan á ve- 
ces una desesperante tenacidad é inercia á los tra- 
tamientos ordinarios. Prototipo de estas combina- 
ciones son las fiebres llamadas tifo-maláricas. 

Si bien la quinina en estos casos no logra cortar 
los accesos febriles, sin embargo disminuye su in- 
tensidad y duración, y además ejerce una marcada 
acción neurosténica y antifermentescible. Por es- 
tos motivos hay que administrarla á dosis modera- 
das y continuas (0,50 á 1 gr. á lo más, en las 24 ho- 
ras); siguiendo, por otra parte, la terapéutica apro- 
piada á la otra infección, ó sea empleando la bal- 
neación fría, los derivativos, los desinfectantes in- 
testinales, los tónicos, y demás recursos, según las 
diversas indicaciones lo exigen. . 

Las enfermedades venéreas y sifilíticas son bastante 
frecuentes en las regiones amazónicas, y se presen- 
tan en todas sus manifestaciones aún las más avan- 
zadas; lo que es debido á varias circunstancias, cuya 
sola enunciación bastará para hacer comprender 
cuales deben ser las reglas j^roflldcticas necesarias 
para evitarlas ó precaverlas. Son: el licencioso sis- 
tema de vida social; el sumo descuido en el aseo de 
la persíma; la desentendencia de las mujeres en cu- 
rar las frecuentes leucorreas y demás enfermeda- 
des del sistema genital de que padecen; la falta ab- 
soluta de medidas de higiene pública y de regla- 
mentación ad hoc en los centros poblados; y, por 
fin, el tratamiento inadecuado de estas enfermeda- 
des, que se reduce casi exclusivamente al uso inmo- 
derado de la zarzaparrilla. 

Respecto de la terapéutica de la. sifilis hay que ad- 
vertir que: — si por un lado es cierto que en esas 
regiones se nota por lo general mucha tolerancia 
para las grandes dosis de preparaciones yódicas y 



( 1 ) Dr. L. Avendaño. — Estudio médico sobre el depai-tamen- 
to de Loreto. Lima 1891, (pág:. 53). 
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mercuriales (las que, como se sabe, constituyen el 
tratamiento clásico de dicha enfermedad); — por 
otra parte ella, cuando viene á complicarse con ma- 
nifestaciones palúdicas, y sobre todo cuando haya 
sido mal curada (lo que, como se ha dic^o, es casi la 
regla), llega á producir un estado caquéctico bas- 
tante grave y reacio á la cura. En estas contingen- 
cias, habrá que evitar en lo posible las medicacio- 
nes específicas por uso interno, siendo ellas irritan- 
tes de las vías digestivas; esto es, mientras se ad- 
ministrará por la vía gástrica los remedios tóni- 
cos y reconstituyentes (preparaciones de quina, fie- 
rro y arsénico), se harán las respectivas curas es- 
pecíficas antisifilítica y antipalúdica por vía hipo- 
dérmica (inyecciones mercuriales 6 de yodipina, é 
inyecciones de quinina). 

6. ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO Y 
TUBERC3ULOSIS; AFECCIONES REUMÁTICAS. 

Son bastante frecuentes, sobre todo en el cam- 
bio de estación, las a/eccivnes congestivas y cataiTa- 
les (leí aparato respiratorio, lo mismo que las afeccio- 
nes reumáticas, especialmente por efecto de la expo- 
sición á la intemperie, de las mojaduras ó de los en- 
friamientos repentinos del cuerpo, de la costumbre 
que muchos tienen de dormir sobre el suelo, etc. 
Se presentan también casos de tuberculosis, sobre 
todo en las personas anémicas y debilitadas. 

Como medidas profilácticas es particularmente re- 
comendable, además de evitar dichas causas, — el 
uso constante de ropa interior de f4*anela de lana, 
que absorbe bien el sudor y permite á la vez la eva- 
l>oración cutánea, — y las diversas prácticas hidro- 
terápicas (batios, fricciones, duchas) que fortalecen 
el .organismo y lo hacen menos susceptible á las 
vicisitudes atmosféricas. 

Todas estas enfermedades, especialmente las del 
aparato respiratorio, se asocian casi siempre con el 
elemento palúdico, á tal punto, que á veces no es po- 
sible distinguir cual es la enfermedad dominante. 
En estos casos se deberá acudir ante todo á los re- 
medios antifiogísticos, espectorantes, balsámicos, 
etc., tanto lücales(tintura de yodo, trementina, ven- 
tosas, etc.), como por uso interno (polígala, terpina, 
muriato de amoniaco, benzoato de sodio, polvos de 
Do"wer, de James, etc.); — pero al mismo tiempo se 
instituirá el tratamiento quínico. 

Para la curación de los tuberculosos — además del 
tratamiento corriente — se aplicarán las mismas re- 
glas generales que hemos señalado para la cura de 
Ja anemia y de la caquexia palúdica, inclusive el 
cambio de temperamento. 

Como tratamiento de las manifestaciones 7'eumáticas 
nos bastará señalar las preparaciones salicílicas (sa- 
licílato de sodio, fenacetina, salofeno, etc.), yódicas, 
y de cólchico; y las embrocaciones de trementina, 
bálsamo anodino, salicilato de methylo, icthiol, etc. 

A este propósito es importante advertir, que mu- 
chas veces el a-gente palúdico elige su asiento en de- 
terminados nervios, de manera que el dolor, siendo 
limitado á una región dada, simula perfectamente 
un ataque de reumatismo muscular ó articular: en 
estos casos es evidente que el tratamiento quínico 
triunfará rápidamente contra el mal> mientras que 
el tratamiento antireumático habría quedado infruc- 
tuoso. 

7. ACODENTES QUIRÚRGICOS. 

Sin entrar en detalles respecto de los múltiples 
accidentes quirúrgicos, de diversa naturaleza y en- 



tidad, que pueden presentarse por efecto del tra- 
bajo, de las marchas á pie, de los viajes fluviales, de 
la agresión de los animales ó de los salvajes, etc. — 
señalaremos sólo, como regla general é ineludible, 
la necesidad de tratar siempre cualquiera lesión con 
la mayor limpieza, iwontitud y sencillez. 

Indicaremos brevemente las principales eventua- 
lidades que pueden presentarse y los recursos co- 
rrespondientes. 

Por lo que atañe á las heridas, contusiones, que- 
maduras, etc. — muchas veces basta el empleo de 
abundantes lociones con agua hervida y la apli- 
cación de simples compresas asépticas renova- 
das con frecuencia, para conseguir una buena cura- 
ción sin complicacJones;como así mismo se obtienen 
á menudo cicatrizaciones rápidas y por primera in- 
tención, con el uso de remedios vegetales empíricos, 
pero dotados indudablemente de verdaderas pro- 
piedades astringentes y desinfectantes. Pero, á fin 
de facilitar y asegurar en todo caso estas curacio- 
nes ideales, — mucho más cuando se trata de curar 
heridas ó llagas que se hallan infectas y supuran- 
tes, — es necesario poner en práctica ciertas cauU- 
las antisépticas, las que, por otra parte, son de lo 
más sencillas, sea por ei material que exigen como 
por su ejecución. 

El desinfectante ideal que llena todas las indica- 
ciones es el subli^nado corrosivo (bicloruro de hidrar- 
girio), siendo también el más barato y el más cómo- 
do, pues basta disolver una pastilla de un gramo en 
un litro de agua para improvisar una solución do- 
tada de suficiente poder antiséptico y antiflogístico, 
la que puede servir no solamente para lavar y cu- 
rar heridas, sino aún para hacer embrocaciones 
continuas sobre alguna parte que se halle presa de 
inflamación (linfangítis, erisipela, etc.) 

Excelentes y análogos resultados se consiguen 
con las soluciones de acetato de plomo y de acetato de 
alumina (citadas arriba á propósito del tratamiento 
de las enfermedades cutáneas), ó con las soluciones 
de permxinganato de j^otasio (desde 0.25 hasta ly») — 
las que, siendo dotadas de propiedades, no solamen- 
te antisépticas, sino también astringentes y deodo- 
rantes, resultan particularmente útiles para el tra- 
tamiento de toda clase de llagas y úlceras infectas, 
gangrenosas, ó con secreciones abundantes y féti- 
das. 

Para la curación de afecciones de partes mucosas 
y órganos delicados (ojos, oído, nariz, cavidad bu- 
cal, uretra, vagina, etc.) son particularmente indi- 
cadas las soluciones de ácido bórico y las de borato 6 
de bicarbonato de soda al 2 ó 3 "/^ y, en ciertos casos, 
también las soluciones débiles de permunganato «otó- 
«/co (0.10 á 0.20 V,). 

Para varias clases de medicaciones quirúrgicas, 
prestan también grandes servicios las diferentes 
pomadas y polvos que hemos mencionado á propósi- 
to de las enfermedades de la piel. 

Por último, como material de medicación para 
aplicar los mencionados remedios y proteger las 
heridas de los agentes exteriores, sé emplearán las 
diversas clases de gaza y de algodón, esterilizadas 
ó medicadas, que se encuentran en el comercio, y 
vendas de tela de hilo ó de gaza, renovando la medi- 
cación á lo menos una vez al día. 

Para contener las hemo^Togias es útil tener pre- 
sente, que el medio más sencillo y eficaz consiste en 
practicar abundantes irrigaciones con agua bien ca- 
liente (45'*); además se pueden emplear diversas so- 
luciones astringentes (tanino, alumbre, etc.), ó, en 
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determinados casos, la compresión local ó la aplica- 
ción momentánea de lazos circulares. 

Para el tratamiento de las fracturas óseas, se de- 
ben reducir los fragmentos lo más pronto y lo me- 
jor posible, y luego inmovilizar la parte afectada por 



medio de un aposito, — que se improvisa con capas 
de algodón y vendas de yeso, ó almidonadas, ó sili- 
cadas (que se llevan ya preparadas en cajitas de la- 
ta), — y que se deja puesto, según los casos, por 30 
á 45 días. 



SECCIÓN CUARTA 



BOTIQUÍN Y ARSENAL PARA ASISTENCIA MEDICO-QUIRURGICA 



§. I. — Objetos y requisitos de un botiquín por- 
tátil 

Como complemento de los preceptos higiénicos y 
terapéuticos que hemos expuesto en los párrafos 
anteriores, nos quedaahorapor indicar sumariamen- 
te, cuales son los mediaxmentos y artículos más indis- 
pensables de que deben estar provistos los viajeros 
y moradores de las regiones amazónicas, á fin de 
que ellos, mientras se hallan lejos de todo auxilio y 
asistencia facultativa, puedan atender á la curación 
de los accidentes y enfermedades que se presentan 
.con mayor frecuencia ó que amenazan su vida. 

En la formación de un botiquín poi'tátil destinado 
á esas apartadas regiones, hay que tener presente: 

— en primer lugar, que la vida nómade que allá por 
lo general se conduce entre ríos y bosques, obliga 
á toda persona ó cuerpo expedicionario á reducir su 
equipaje á la mínima expresión; — en segundo lu- 
gar que se trata por lo común de individuos profa- 
nos ala medicina; — y, en fin, que la eficacia de los 
mejores remedios depende muchas veces de la ma- 
nera de conservarlos, prepararlos y administrarlos, 
habiendo nosotros conocido varios fracasos tera- 
péuticos que se debían atribuir únicamente á tal ó 
cual otra inoportunidad ó defecto en la calidad ó en 
el empleo de la respectiva medicación. Ese botiquín 
deberá llenar, pues, los siguientes requisitos fun- 
damentales. 

1." Limitarse sólo á los medicamentos y materia- 
les de medicación de primera necesidad, de efica- 
cia reconocida y pronta, preparados en la mayor 
concentración posible, de dosaje bien determinado, 
y de fácil conservación y administración. 

2." Todo este material medicamentoso debe ser 
puesto en envases que, bajo el menor volumen y pe- 
so posible, garanticen su contenido contra toda cla- 
se de accidentes y agentes que puedan deteriorarlo 
(golpes, humedad, evaporación, desecación, etc.) 

S.*" Como todos los remedios deben, ó hallarse ya 
preparados bajo formas simples y de dosis conoci- 
das, ó ser de dosage fácil de determinarse con sufi- 
ciente aproximación (tinturas ó extractos fluidos, 
polvos, pildoras, pastillas, cápsulas, ampolletas, etc.) 

— se evitará el llevar todo ese instrumenta] (ba- 
lanzas, morteros, etc.), incómodo y fácil de malo- 
grante, que se emplea en las farmacias para la 
preparación de los medicamentos, — limitándose 
sólo á los útiles más indispensables para su uso y 
administración (jeringuita hipodérmica, gotero, 
etc.), lo mismo que para las medicaciones quirúrgi- 
cas urgentes ó de mayor frecuencia. 



4.'' Cada artículo (medicamento ó instrumento) 
debe ir acompañado de la respectiva instrucción, 
señalando su objeto, dosage, uso y manejo. 

Varaos á indicar ahora cuales deben ser esos ar- 
tículos, en armonía con los conceptos expuestos, 
distinguiéndolos en dos categorías: 

medicamentos para uso interno y externo; 

artículos é instrumentos de uso médico-quirúr- 



gico. 



§. 2. — Medicamentos para uso interno y ex- 
temo 

1. REGLAS GENERALES SOBRE LAS PREPARACIONES 
FARMACÉUTÍCAS Y LOS ENVASES MÁS CONVE- 
NIENTES 

Antes de todo se debe evitar, en cuanto sea po- 
sible, el llevar medicamentos líquidos, ó, cuando me- 
nos, deben llevarse en la mayor concentración, co- 
mo en los casos siguientes: 

Por lo que se refiere á los medicamentos vegetales 
de uso más corriente (como la quina, la ipeca, la po- 
lígola, etc.), ninguna preparación farmacéutica se 
presta tan bien como el extracto fluido, pues él pre- 
senta estas grandes ventajas: 

contiene los principios más activos del vegetal, 
concentrados en pequeño volumen líquido, y libres 
de las materias inertes; 

se conserva inalterable por un tiempo indefinido, 
no siendo atacado ni por el moho ni por el calor; 

se presta para la preparación de una poción me- 
dicamentosa, rápida y de dosage seguro, pues se 
sabe que cada centímetro cúbico, ó sea cada gramo 
finido, representa un gramo de la droga en bruto. 

Además hay algunos medicamentos especiales (amo- 
niaco, éter, láudano, etc.), para los que no se puede 
prescindir de la forma líquida, sea por su misma 
naturaleza, sea por su empleo así universalmente 
conocido y más cómodo. 

Asimismo, los medicamentos que se usan en in- 
yevciones hipod&micas (como la quinina, morfina, 
ergotina, etc.) es necesario llevarlos en soluciones 
tituladas y esterilizadas, y en ampolletas soldadas á 
la lámpara, de manera que se hallen listas y perfec- 
tamente conservadas cuando llegue la oportuni- 
dad de su empleo. 

Todos los otros medicamentos, vegetales y mine- 
rales, para uso interno y externo, (como quinina, 
ruibarbo, sulfato de sodio, bismuto, helécho macho, 
ácido bórico, sublimado corrosivo, etc.), se llevan 
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— Ó en polvo, parausarlos en cantidades determi- 
nadas disueltos en algún .menstruo al momento de 
necesitarlos, — ó ya preparados y dosados en piído- 
raa, pastillas co7nprwiidas, cápsulas gelatinosas, ú 
otras formas parecidas. 

Hay que tener presente que las obleas se humede- 
cen y mohosean rápidamente, y que las pildoras se 
desecan con facilidad, por lo que hay que evitar es- 
tas formas; á menos que sean preparadas ó conser- 
vadas de un modo especial. 

Otros artículos especiales de vso externo (como son 
pomadas, jabones, materiales de desinfección y de 
medicación, etc.) se llevan convenientemente dosa- 
dos y preparados como para su empleo directo, sin 
que necesiten ulteriores manipulaciones farmacéu- 
ticas. 

A este propósito advertiremos, quepara los casos 
especiales en que se tenga que prescindir en mo- 
do absoluto de todo lo que es superfino (como, por 
ejemplo, para el destacamento de un grupo explo- 
rador en lugares expuestos y apartados, para un 
largo viaje á pié sin poder disponer de cargadores, 
etc.) será conveniente sustituir todo lo anterior con 
una simple cartera farmacéutica de bolsillo, que con- 
tenga las principales medicinas dosimétincas en for- 
made tabloides y discos, encerrados enfrasquitosy 
tubitos de vidrio (l);yen esta misma bolsa se po- 
drán colocar los pocos artículos indispensables para 
una cura urgente y provisional, como son: una jerin- 
guita hipodérmica, un bisturí, una tijera, una pin- 
za, y un poco de gasa y vendas. 

Por último, uno de los puntos de mayor impor- 
tancia es el de los envases, que deben adaptarse á 
todas las exigencias propias del clima y del género 
de vida que ya conocemos. 

Los pequeños recipientes de lata se oxidan y se 
deforman fácilmente; los de metal galvanizado ó en- 
lozado tienen el doble inconveniente de ser pesados 
y caros; y los de vidrio ó de otras composiciones 
son demasiado frágiles. 

Nosotros creemos que los envases de madera tm'- 
neada (2) son los que reúnen en sí todos los requi- 
sitos apetecibles para el objeto que nos ocupa, pues 
ellos — no solamente se adaptan á todos los diver- 
sos usos á que sirven los recipientes de cartón, de 
lata y de vidrio, inclusive para las sustancias gra- 
sosas y los líquidos, como veremos, -— sino que son 
también más livianos, más fuertes, más limpios y 
más baratos que aquellos. 

Tienen tapa, atornillada ó no, ajustada de un mo- 
do perfecto y suave; y los hay de diferentes formas 
y tamaños, según el uso á que se destinan, esto es: 

cajas y poínos^ de cuelloancho óangosto — para re- 
medios en polvo, pildoras, obleas, pastillas y otras 
drogas sólidas. 

potes, barnizados en su interior con una capa de 
esmalte blanco á prueba de grasa — para guardar 
pomadas y sustancias grasientas; 

estuches de seguridad, que sirven especialmente 
para guardar frasquitos de vidrio con líquidos y 
otras sustancias delicadas y volátiles; 

y, en tin, para el caso en que se puede disponer 
de mayor espacio y comodidad, hay unas cajitas esjye- 
ciales para guardar ])ornos de n'istaf, las que interior- 



(1) Modelos especiales y cómodos de estas bolsas farmacéuti- 
cas dosimétricas se haUan en la casa Burroughs Welconie de 
Tx)ndres. 

(2) Una fábrica afamada de estos artículos es la casa E. B. 
Estes and Sons de New York (4."). 47 y 98 John Street. ) 



mente están barnizadas con una capa de parafina y 
forradas con papel corrugado. 

2. Elenco de los medicamentos de primera 
necesidad y de uso más corriente 

Vamos á indicar ahora cuáles son los medicamen- 
tos que se deben llevar en las regiones amazónicas, 
según nuestro modo de ver y en armonía con los 
datos patológicos y terapéuticos esbozados en este 
trabajo. 

Huelga decir que esta selección que proponemos 
se debe considerar como relativa, ó sea como una 
pauta ó espécimen, en el que cada cual deberá intro- 
ducir las modificaciones cualitativas y cuantitativas 
que más convengan á sus facultades y circunstan- 
cias particulares. 

Los más esenciales medicamentos para uso infer- 
no son los siguientes: 

Quinina en polvo: clorhidrato, sulfato, óclorhidro- 
sulfato— para uso corriente. 

Pildoras deesanofele Bisleri (1): representan la me- 
jor forma de administración de la quinina asociada 
á otros medicamentos tónicos y coadyuvantes (ar- 
sénico, fierro, principios vegetales amargos) — pa- 
ra el tratamiento preventivo y curativo del palu- 
dismo, y para el de la caquexia palúdica. 

Soluciones tituladas de bicloruro de quinina: á la do- 
sis de 0.30 á 0.50 en 1 gr. de agua, en ampolletas ce- 
rradas á la lámpara — para inyecciones hipodérmi- 
cas en los casos graves ó urgentes, ó cuando la qui- 
nina no sea tolerada ó absorbida por la vía gástrica. 
Hay que advertir que las soluciones demasiadocon- 
centradas de quinina, ó las que han sido hechas con 
sales acidas, producen á menudo irritación ó infla- 
mación de los tejidos y hasta abcesos: estos incon- 
venientes se evitan con las soluciones de sales bá- 
sicas. (2) 

Aceite etéreo de helecJio macho: en cápsulas gelati- 
nosas ó en líquido — para el tratamiento de la hel- 
mintiasis, y especialmente del ankilostoma duode- 
nale (causa frecuente de la anemia de las montañas). 

Sulfato d>e sodio y aceite de rncinx) (3): son los dos 
purgantes que pueden llenar todas las indicaciones 
más corrientes, á los que es conveniente agregar: 

Ruibarbo (raíz pulverizada ó extracto fluido) y ca- 
lomelano — como útiles purgantes colagogos, y tam- 
bién por sus importantes aplicaciones en las enfer- 
medades gastro-intestinales y del hígado. 

Bicxtrbonato de sodio: como prototipo de las medi- 
caciones alcalinas — tan necesarias para mantener 
la integridad de las funciones digestivas y hepáti- 
cas en los países cálidos. 

Ipecacuana: extracto fluido — para la curación de 
la disentería, y también como expectorante y vo- 
mitivo. 

Snbnitrato de bismuto, polvo absorbente, y Tanino^ 
polvo astringente — ambos de uso más corriente 
contra las diarreas, y tambion susceptibles de otras 
útiles aplicaciones para uso interno y externo. 

(1) Véa,sepág. 216. 

(2) Sou dignas de recomendación, bajo este punto de vista, 
las ampolletas de clorhidrato de quinina básico (á la dosis de 
().;i8 por 1 gr. de agua) preparadas (5on un procedimiento espe- 
(dal por el químico José Bronziui en la casa Félix Bisleri y C.» 
de Milán. 

(8) Es universalmente (íonocido y apreciado por su pureza el 
aceite de ricino de C. Rrba de Milán, en frasquitos de 25 y 50 
gramos. 
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Láudano liquido de Sydenharn: es el mejor y más 
conocido remedio calmante, contra los casos de có- 
licos, diarrea, pujo rectal, etc., — que se puede usar 
para uso interno (10 á 20 gotas) agregándolo á las 
pociones medicinales ó á los enemas, y para uso ex- 
terno, bajo la forma de fomentos ó cataplasmas lau- 
danizados. 

Salicilato de sodio (de 1 á 4 gr. al día): paralas afec- 
ciones reumáticas. 

Respecto de los medicamentos que se emplean 
para w«o externo^ y de los remedios desivfectantesy 
parasiticidas, consideramos que pueden satisfacer 
á todas las principales eventualidades los siguien- 
tes: 

Amoniaco liquido: para hacer oler en caso de des- 
mayo ó de asfixia; y para poner, puro ó disuelto en 
agua, sobre las mordeduras ó picaduras de anima- 
les, ó sobre regiones afectas de neuralgia. 

Tintura de áimica y Vinagre de Saturno (licor de 
sub-acetato de plomo): ambos para agregar al agua, 
en cantidades discrecionales (más ó menos una par- 
te sobre cinco ó diez de agua, según se desea mayor 
ó menor concentración) — para fomentos en los di- 
versos casos de contusiones, entorsis, y demás trau- 
matismos. El acetato de plomo se puede también 
llevar en polvo. 

Bálsamo anodino — para frotaciones ó fomentos, 
contra dolores reumáticos ó neurálgicos. 

Sublimado corrosivo y Fermaiiganato de potasio: pas- 
tillas de 1 gr. cada uno. 

Acido bárico: es un remedio que tiene muchas apli- 
caciones, especialmente para las regiones delicadas 
y las mucosas; y tiene la gran ventaja que para ha- 
cer sus soluciones no es necesario medir estricta- 
mente las dosis (como lo es para los dos anteriores); 
se disuelve hasta el 4 por ciento en agua caliente, y 
el exceso queda en suspensión. 

Aristol (yodo-timol): es uno de los mejores polvos 
para curaciones de heridas, llagas, etc.; y sustituye 
con ventaja al yodoformo por ser inodoro. 

Además, si tenemos en cuenta las numerosas, re- 
beldes y mortificantes afecciones cutáneas y para- 
sitarias de los climas cálido-húmedos, será muy útil 
llevar estas otras preparaciones medicamentosas: 

Jabones medicinales á base de desinfectantes ó pa- 
rasiticidas: sublimado corrosivo, ácido bórico, áci- 
do fénico, ictyol, alquitrán, azufre, etc. 

Podemos recomendar también, especialmente con- 
tra los efectos de las picaduras de mosquitos y zan- 
cudos, el JaMn Eole (1) (del que hemos hablado en la 
página 210.) 

Entre las pomadas (que conviene se lleven ya pre- 
paradas) aconsejamos las siguientes: la pomada de 
^6/7/ieríc/¿,an ti parasitaria (compuesta de flor de azu- 
fre 10 gr., carbonato de potasio 5 gr., y lanolina 50 
gr.); una pomada de ácido crisofánico (1 á 2 gr. en 30 
de vaselina) para las afecciones herpéticas; una po- 
mada, oniiimrasitaria y cicatrizante, que por su com- 
posición se preste á ser utilizada contra las más 
corrientes afecciones cutáneas (como, por ejemplo, 
á<;ido bórico (2 gr.), óxido de zinc (2 gr.), bálsamo 
peruano (1 gr.), vaselina (30 gs.);y la común pomada, 
mercurial, ú' otra de óxido amarillo de hidrargirio 
(0.30) y vaselina (30 gs.) 



(1) * 'Jabón Ek)le" refrescante, higiénico y antiséjjtico. So- 
(!Íeila(l de Productos higiénicos Eole ' 17. Rui» des Petites-Ecu- 
ries. París. 
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Respecto de polvos secantes 6 protectores, se uti- 
lizará el subnitrato de bismuto (mencionado arriba 
como remedio absorbente contra las diarreas). 

Además de los medicamentos señalados, podrán 
resultar útiles — ó bien como coadyuvantes 6 sustitu- 
tivos de los anteriores, — ó bien como remedios para 
combatir otras enfei^medades y accidentes de impor- 
tancia secundaria óde menor frecuencia, los siguien- 
tes: 

Preparaciones de quina y de nu^ez vómica, espe- 
cialmente bajo la forma de extracto fluido. 

Pildoras 6 pastillas purgantes {&h^,se de podofílina, 
belladona, cascara sagrada, aloes, evonimina, etc.) 
ya preparadas en f rasquitos, y de composición y 
dosaje conocidos. 

Titnol, como succedáneo del extracto de helécho 
macho. 

En todos los casos de cólicos, náuseas, malas di- 
gestiones, meteorismo, diarreas, etc. pueden pres- 
tar grandes servicios unas cuantas gotas, vertidas 
en un poco de agua, de las siguientes preparaciones: 
alcohólate de menta, éter, elixir par egórioo, clorodina. 

Para afecciones del aparato respiratorio se hallan 
particularmente indicadas: la polígala (extracto flui- 
do), muriato de amoniaco, benzoato de sodio, polvos d^ 
Dower, polvos de James, perlas de terpinol 6 eucalip- 
tol, carbonato de guayacol. 

Como tónicos mas usuales: algunas preparaciones 
fe^^ruginosas y arsenicales (v. -gÁg. 221); y, entre las 
respectivas especialidades, se dará la preferencia á 
las que son de composición y fama reconocida. 

Por último, señalaremos para otras diferentes in- 
dicaciones: 

para uso interno — opio (extracto tebaico); mx>rjí' 
na, cafeína, cocain4x{exí á\scos);ergotiiia, valeriana (ex- 
tracto fluido); yoduros y bromuros alcalinos, salol, fe- 
na^-etina, ratania, creta preparada, magnesia inglesa, 
pepsina, pancreatina, etc. 

para uso externo — trem^entina, tintura de yodo, 
alumbi'e, bálsamo pertiano, mentol, etc. 



iZ* — Articnlos é instramentos de uso médico- 
quirúrgico. 

Todos los artículos y útiles más indispensables — 
tanto para la preparación de las medicinas, como 
para el tratamiento médico-quirúrgico de las enfer- 
medades y accidentes — deben ser reducidos al me- 
nor número y volumen que sea posible, de manejo 
simple, y de fácil trasporte y conservación. 

Vamos á señalarlos, clasificándolos, según el uso 
á que van destinados, en los siguientes grupos: 

artículos profilácticos, 

útiles farmacéuticos, 

materiales de medicación, 

instrumentos médico-quirúrgicos. 

1. Artículos profilácticos. 

Bajo el punto de vista profiláctico, — á las diver- 
sas provisiones que es indispensable llevar para el 
sustento de la vida y la protección do la persona 
(alimentos, indumentaria, armas, mosquitero, etc.), 
— debemos agregar aquí algunos otros artículos 
que revisten importancia especial para la preven- 
ción de las más corrientes enfermedades de las re- 
giones amazónicas. 
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Un filtro portátil. — Hemos insistido i*epetidamen- 
te sobre la suprema importancia profiláctica de la 
puriñcacíáíi del agua en las regiones tropicales. Es- 
ta operación se puede cumplir con tres diferentes 
sistemas: por flltraci&ii (carbón, amianto, filtro 
Chamberland, etc.); por vía qnímica (permanganato 
de potasio, alumbre, yodo, etc.), y por ebullición; ca- 
da uno de los cuales tiene sus ventajas é inconve- 
nientes, de orden científico y práctico. 

El sistema más simple y perfecto (verdadera es- 
terilización) sería el de hacer hervir el agua por 10 
á 15 minutos; pero en la práctica no se puede dispo- 
ner siempre de un recipiente ad hoc y de combus- 
tible, ni del tiempo necesario para que el agua hier- 
va y luego se enfríe hasta el punto de poderla to- 
mar. 



Por otra parte, se han inventado y ensayado mu- 
chas clases de filtros de campaña, individuales ó co- 
lectivos, lo mismo que diferentes procedimientos 
químicos para purificar el agua; pero todos esos 
aparatos han resultado inaparentes en el terreno 
de la práctica, ya por su fragilidad, ya por la difi- 
cultad de mantenerlos limpios y esterilizados ya 
porque alteraban ciertas cualidades naturales del 
agua, especialmente su sabor, etc. 

Pues bien, el sistema más simple y rápido para 
purificar el agua infecta ó barrosa, que se encuen- 
tra á menudo en los viajes — y que la libra cuando 
menos de las impurezas mecánicas, — consiste en 
él filtro portátil, 6 de bolsillo, de carbón. Consta de 
un disco hecho con este material, hueco interior- 
mente, y provisto de un tubito de jebe, el que fun- 
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Fig. 30 -— Jeringa para inyecciones hipodérmicasde Lollini de Boloña 



clona fácil y prontamente disponiéndolo á manera 
de sifón. Va encerrado en un estuche de metal, y 
es fácil de limpiarse por simple frotación, entre 
agua, con un trapo rudo ó escobilla. En seguida, se 
podrá completar la esterilización del agua tomándo- 
la bajo la forma de lijeras infusiones de té ó de café 
(v. pág. 194.) 

Lentes cóncavos ahumados ó antípan^as: será con- 
veniente llevar para protejer los ojos de los nume- 
rosos factores que los amenazan de un modo espe- 
cial en esas regiones (radiación luminosa 3*^ calorí- 
fica del sol, polvos, insectos, etc.) 

Polvos de crisantemo: para quemar, á fin de librar- 
se, siquiera temporalmente, de la invasión de los 
zancudos y mosquitos. 

Además se llevará y empleará, según ¡o permitan 
las circunstancias, esos diversos artículos y siste- 
mas que hemos señalado en otros lugares y espe- 
cialmente tratando de la profilaxia del paludismo. 

2. Utíles farmacéuticos 

Muy reducidos son los artículos que se necesitan 
para el dosaje y la administración de los remedios, 
cuando ellos se lleven en la forma arriba señalada. 
Son: una medida graduada de cristal, para dosar lí- 
quidos y polvos; un cuentagotas; una cucJiarita de 
cuerno; y un vaso de jebe (que puede también servir 
de estuche á los precedentes) para preparar y to- 
mar las soluciones medicamentosas. Además, una 



jei'inguHa para inyecciones hipodér micas, y una^e- 
ringa de jebe para irrigaciones y enemas, de las que 
hablaremos más adelante. 

3. Material de medicación 

Algodón hidrófilo (ó absorbente) y gasa, simple- 
mente esterilizados 6 medicados (al ácido bórico, al 
sublimado, etc.): en paquetes comprimidos y cajitas 
de lata. 

Vendas de hilo y de gasa. 

Vendas almidonadas, en envases bien cerrados. 

Tafetán y espíiradrapo, en f rasquitos. 

NUo de seda esterilizada, en tubitos. 

4. Instrumentos médico-quirxírgicos 

La je^ñnguita para inyecciones hipodénnicas, es uno 
de los pequeños instrumentos de mayor necesidad, 
pues son varios los casos de urgencia en que pue- 
de prestar grandes servicios, y su uso se halla al 
alcance de cualquier persona. Hay en el comercio 
una gran variedad de sistemas y modelos, pero la 
mayor parte adolecen de algún inconveniente que 
puede hacerlas inservibles en el momento preciso 
de necesitarlas. A nuestro juicio uno de los tipos 
más prácticos es \ai,jeHngaLollini{l) {ñg, 30), laque 
aconsejamos en vista de sus siguientes capitales 
ventajas: 



(1) LoUini Hnos. Fabricantes de inf^trumentos quirúrgicos 
lie Ek^loña. 
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es fuerte, liviana y ocupa poco volumen; 

es fácil de manejarse y de limpiarse (pudienao 
también ser desinfectada por medio de la ebulli- 
ción); 

el émbolo es metálico, de manera que no está 
sujeto á los continuos desperfectos (especialmente 
desecación ó roturas) que caracterizan los émbolos 
de cuero, de amianto, de jebe y de cristal. 

La aspiración se ejecuta lo mismo que en las co- 
rrientes jerin$?uitas de Pravaz. Se puede inyectar 
un gramo de líquido, y algo más; y, para facilitar 
el empleo de dosis menores, se halla dividida en 
décimos de gramo. Esta jeringuita se guarda en un 
estuche metálico á manera de un termómetro, y la 
aguja queda garantizada introduciéndola en. la ex- 
tremidad superior hueca del estantufo. La aguja 
es de acero, ó de platino iridado (que no se oxida); 
y es necesai'io llevar varias de relevo. Para efec- 
tuar este cambio, se agarra con una pincita la agu- 
ja en sus dos pequeñas superficies llanas que se 
hallan en su base, y se despega imprimiéndole un 
ligero movimiento de rotación; de la misma mane- 
ra se fija la aguja de sustitución. 

Las reglas que se deben seguir estrictamente pa- 
ra el empleo déla medicación hipodcrmicu son las si- 
guientes: 

conservar la jeringuita en la más escrupulosa 
limpieza, y las agujas bien secas, y desinfectarlas ó 
esterizarlas en el momento del uso; 

inyectar solamente líquidos límpidos, esteriliza- 
dos, y de dosaje conocido, loque se consigue llevan- 
do esas soluciones ya preparadas en ampolletas 
cerradas á la lámpara; 

escojer de preferencia las regiones del cuerpo 
que no se hallan sujetas á rozamiento ó compre- 
sión, y evitar la proximidad de las gruesas venas 
cutáneas; resultan así preferible la pared abdomi- 
nal ó la cara exterior de las extremidades; 



limpiar cuidadosamente la piel; introducir la agu- 
ja de un solo golpe en el tejido celular subcutáneo, 
en el sentido de un pliegue longitudinal levantado 
entre el pulgar y el índice de la mano izquierda; 
empujar lentamente el líquido con un movimiento 
sostenido del émbolo; y, en fin, después de extraer 
rápidamente la aguja, practicar un lijero masaje de 
la pequeña tumefacción que ha sido levantada por 
el líquido inyectado. 

Si después de esta pequeña operación quedara 
por algunos días un leve estado inflamatorio ó do- 
loroso de los tejidos, será útil aplicar algunos fo- 
mentos con soluciones de acetato de plomo ó de su- 
blimado, ó con una pomada mercurial. 

Una jeringa de jebe, de corriente continua y con 
cánulas de 2 ó 3 tamaños, es indispensable para ha- 
cer lavados de heridas huecas y profundas, para 
enemas, 'para irrigaciones (á débil presión) de la 
nariz, del oído, de la uretra, etc. 

Algunas sonda^s uretra/en de jebe blando y colora- 
do (de Nélat-on.) 

ün terinómetro clínico, 

ün bisturí, una tijera, una pinza, una sonda acana- 
lada, algunas agujas quirúrgicas surtidas, y un lá- 
piz de nitrato deplata en estuche porta-cáustico. 

Por último, advertiremos que para llevar estos 
artículos se debe evitar toda clase de bolsas, carte- 
ras, cajas, etc. hechas de cuero, de género, ó de 
madera, pues son materiales poco resistentes á los 
golpes y á la humedad. Es preferible mandar hacer 
una, ]jequeña caja de aluminio, con broches y con tapa 
desprendida del mismo metal; pues ella, á mas de 
ser liviana y fuerte, nos permite utilizar su tapa 
como recipiente para diversos usos, como: hervir 
í^gua y esterilizar instrumentos y materiales de 
medicación y preparar las soluciones antisépticas 
que ocurre emplear en cierta cantidad para lavar 
heridas ó para hacer fomentos sobre regiones in- 
11 a ni a das. 



Lima, 1904. 



Luis PESCE. 
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